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. Juana, hy de 
tolicos.que ( doto 


£a facultad de Filosofía y Letras de la Mniversidad de 
Granada dá a la publicidad este primer número de sus 
Anales en el mes de Mayo de 1925. 

Con espíritu de investigación generosa, pero sincerísima 
e imparcial, pensamos esindiar en ellos el pasado de nuestra 
vida universitaria, sin descuidar los temas ctentíficos nt las 
preocupaciones del presente. Junto al documento, que es re: 
miniscencia Oe lo que ya pasó, encontrará el lector planes y 
proyectos ortentados hacta lo porvenir; como el recuerdo de lo 
que pensaron muestros antecesores y maestros, se dará la 
mano con nuestro comentario personal sobre las cuestiones 
que vaya planteando la actualidad investigadora. 

Enlazando así el pasado con el presente, y el espíritu de 
lo tradicional con la vitalidad de lo nuevo, aspiramos a en- 
sanchar y robustecer los prestigios de nuestra labor docente, 
y queremos tener la satisfacción De ponernos al lado de otras 
publicaciones universitarias, a quienes cordialmente saluda: 
mos, ofreciéndoles muestra modestisima cooperación para 
cuanto signifique engrandecimiento de la cultura española. 
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TO IS O E OI 


AA publicación de los principales fondos anti- 


0 guos de nuestros archivos es demandada im- 


=1N% periosamente por los que cultivan una moda- 


lidad c cualquiera de la investigación histórica. No es 
siempre posible la consulta directa de los documentos 
que precisan, ni bastan, por otra parte, las noficias que 
un católogo caso de existir, puede suministrar. Es pre- 
ferible dar, cuando el interés del contenido lo recomien- 
de, los documentos en toda su integridad. 

En el caso presente particulares razones nos han 
aconsejado, además, publicar los más importantes de 
nuestro archivo universitario. Los que pueden inferesar 
históricamente están en un estado lamentabilísimo de 
conservación. Un incendio ocurrido a fines del pasado 
-siglo, en los locales de la Secretaría, redujo a muy 
pocos los fondos antiguos y lo que pudo salvarse lo 
fué escasa y fragmentariamente. Con todo tenemos la 
suerte de conservar los más antiguos libros de grados 
y actas de los claustros, ofro de cuentas y algunos 


o pa 


expedientes más modernos de provisión de cátedras. 

Aparte de la multitud de noticias de todos los ór- 
denes, y especialmente interesantes para la biografía 
artística del S. XVI y siguientes, que en ellos se hallan, 
constituyen para nosotros inapreciable valor, por cuan- 
to guardan la historia de nuestra Universidad y son su 
ejecutoria de nobleza. 

Hubiéramos podido publicar tan sólo aquellos que 
nos hubieran parecido más importantes, pero ¿con qué 
criterio valorarlos? Un documento desechado por apa- 
rente inufilidad puede tenerla en determinado momento 
desde un punto de vista distinto, y no nos hemos atre- 
vido a hacer incompleto este trabajo y a arrostrar el 
riesgo de una fal clasificación. El peligro, ya expuesto, 
de que el tiempo destruya por completo los ya maltre- 
chos documentos, no recomendaba tampoco su extrac- 


to, conveniente en ocasiones para otros de la época de 
los presentes. 


El primer libro de grados y actas de los claus- 
fros, a que sirven de prólogo estas líneas, encierra los 
celebrados desde el primer acto académico de la na- 
ciente Universidad, el 19 de Mayo de 1532, hasta el 
claustro del 10 de Enero de 1560, y está constituído en 
la actualidad por 294 folios (0,51 X 0,22), completa- 
mente separados, sin formar ni aún cuadernos, y con 
faltas finales e intermedias que se marcarán en su lu- 
gar. Los márgenes han sido destruídos casi por com- 
pleto por el fuego, que en aleún caso ha alcanzado 


A 


fambién a la escritura, y sin duda la temperatura extre- 
ma a que estuvo sometido, ha hecho el papel muy que- 
bradizo y en cada nuevo manejo y consulta empeora 
su estado. La letra predominante es procesal, con eran- 
des resabios de cortesana en la primera mitad del Li- 
bro, aunque a partir de mediados del siglo algunos 
secretarios emplean la bastarda. 


Unas advertencias respecto a la edición. Hemos 
respetado el texto en absoluto, conservando la ortogra- 
fía del original y desarrollando, para facilidad del lec- 
tor, las abreviaturas, si bien imprimiendo en tipos dis- 
fintos las letras suplidas. Las añadidas para salvar las 
faltas producidas por los deterioros van entre [ ], para 
diferenciarlas de las anteriores. Cuando la laguna es 
más extensa, y no se ha suplido, se indica *....*, salvo 
cuando es de folios enteros en que se advierte. 

Las anotaciones del margen izquierdo sirven de guía 
al lector y cuando han sido suplidas se indican fam- 
bién con [ |. Para evitar repeticiones y confusiones 
hemos suprimido otras, sin interés alguno, añadidas al 
original en épocas diversas. 

La índole del trabajo no exigía, a nuestro juicio, 
nofas, y éstas se han limitado a las imprescindiblemente 
aclaratorias y que previenen de algún error de impor- 
tancia. En ellas se indican también las escasas partes 
del texto que han sido impresas en trabajos anteriores, 
en monografías sobre figuras de nuestra historia litera- 
ria, generalmente. 


a 
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La puntuación ha sido alterada sólo en el caso de 
ser indispensable para la cabal inteligencia del texto y 
por ello también se ha introducido una conveniente se- 
paración de párrafos. 

La utilidad de los trabajos como el presente dima- 
na muy especialmente de los índices que los acompa- 
ñen, y para atenderla, a más de un ÍNDICE GENERAL, que 
comprende cada una de las actas, con indicación de la 
fecha y calidad, o nombre del eraduando, hemos aña- 
dido un minucioso Ínpice oNoMÁsTICO a cuya ufiliza- 
ción ayudará grandemente la numeración de las lImeas 
del texto, que éste lleva en su margen derecho. 


Universidad de Granada Diciembre de 1924. 
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[Incorporacion a 
esta Vniversidad 
de [los maestros 
Juan Clemente 
Miguel de la Gas- 
Ma MR E 
cay Francisco 


Ortiz.] 


ESTE ES EL PRIMER LIBRO DE GRADOS DE ESTA 
YMPERIAL VNIBERSIDAD DE GRANADA QUE DIÓ PRIN- 


CIPIO EL AÑO DE 1532, EN EL DIA 19 DE MAYO, EN 


EL CUAL NOMBRÓ EL ILMO. ARZOBISPO DON GAS- 


MESE EDE AUALOS. Y LA CUEVA, EL QUE. DESPUES 


PASSÓ Á SER ARZOBISPO DE SANTIAGO Y CARDENAL 
DE LA STA. IGLESIA ROMANA , EL PRIMER CLAUSTRO 
PEINECTOR Y (CHANCILLER DE ELLA, Y DIPUTADOS. 

EN LAS PRIMERAS HOXAS ESTAN LOS PRIMEROS 
GRADOS QUE CONFIRIÓ D/CHO ILMO. ARZOBISPO , EN 
VIRTUD DE LAS BULLAS PONTIFIZIAS A LOS PRIME- 
ROS MAESTROS DE ESTA VNIBERSIDAD, LOS QUE 
ANTES LOS MAS DELLOS ESTAUAN GRADUADOS EN 
LA VNIBERSIDAD DE ALCALÁ DE HENARES , Y DESDE 
AQUI SE. EMPEZÓ Á FORMAR EL CUERPO DE ESTA 
YMPERIAL UNIBERSIDAD,, FUNDADA DOR EL CATHO- 
LICO EMPERADOR CARLOS QUINTO NUESTRO SE- 
ÑOR. (1) 


In nomine sanctísime Trinitaíís patris ef filii ef spírifus sane- 
ti. Anno A natiui/ate eius Dem dominum nostri ihu. christi Mi- 
llesímo Quinguagesimo trigesímo secundo decima nona Die men- 
sis maij, Factus est primus actus in hac noua ef Decoranda 
vniuersifate granatensís , Ad Laudem et gloria omnipotentis Dei 
qui per infinita secula seculorur venit et Regnat. 

En granada en los palacios Arcobispales A diez e nueve 
dias de[l mes de mayo del] Año del seuor de mjll e qumjentfos e 
treynta e dos Años *....* Reverendisimo señor don gaspar de 
aualos arcobispo de granada , del Consejo de su mages/ad*....* 
y administrador perpetuo de la Vniversidad que Agora nueva- 
mente ha *....* e creado en esta zibdad nuesfro muy Santo padre 


(1) Lo precedente está escrito en un primer folio que por la letra revela 
ser de fecha muy posterior a la del libro. 
e 


[Bachillerato 
de 
Alonso de 
Salazar. 
Pedro Lucas 
Juan de Arenas 
Francisco de 
Aranda 
Jeronimo de San- 
tacruz 
Andres de Flo- 
rez 
Francisco Ortiz 


doce MAS sabs? A NO 


clemente septimo A Suplicacion del emperador y Rey nuesfro 
señor e de su Reverendisíma, Como paresce todo por las bullas 
de la dícha erecion e creacion De Vnjiversidad , dixo que por 
quanto estava bien ynformado por esperiencia y por Relacion de 
muchas personas fidedignas de las letras y meritos de los vene- 
rables maestros Juas clemente y mjguel de la gasca y francisco 
ortiz que han Regentado en esta cibdad , y que sus personas se- 
rian muy provechosos para esta nueva Vnjversidad e hazian en 
ella Con su dotrina mucho provecho e Se honRaria con ellos, 
que por, la auctoridad Aposfolica de que vsaba los yncorporava 
e yncorporó en esta Vnjversidad para que de Aquj adelante fue- 
sen mjenbros e hijos della e les dió poder e facultad para que 
pudiese cada Vno dellos dar el grado de bachiller A Cada vno 
de sus discipulos aviendo fecho el curso que se Requjere*....* 
Rescibirle segund la costunbre de alcala no obstante que algund 
*. ...* no oviese avn Vnjversidad en esta cibdad por que en esto 
* ..* qualesquier defectos y costas que obstasen con tanto que 


en ellos oviese*....* y quiso que Asy los dichos maestros nue- 


vamente yncorporados en esta nueva Vnjversidad como los d/- 
chos sus dicipulos gozasen de las preheminencias y preRoga- 
tivas que suelen e deven gozar los maestros y estudiantes de las 
Vnjversidades de salamanca e vallado/id e Alcalá e paris e bo- 
lonja Como lo dize la bulla de la ereción de esta dicha Vnjversi- 
dad ; lo qual todo que dícho es hizo Señoria Reverendisima 
Ante mj Joan de valdes su secretario e notario de la dicho Vnj- 
versidad y fuero, tesfigos Á ello presentes don Jorge de toRes 
maesfrescuela y el licenciado francisco de vtiel Canonjgo e pro- 
visor y el licenciado estevan nuñez Canonigo ASy mismo en 
esta santa yglesja de granada. 

pasó ante mj Joan de valdes. 


Despues de lo suso dícho este dícho dia en los palacios Ar- 
cobíspales de su señoria Reverendisima y en su presencia e de 
Algunos oydores de la d/cha Real audiengía e de otros muchos 
letrados y Cavalleros e estudiantes , el dícho maestro Joan cle- 
mente por virtud del acto*....* Asentado Aviendo examinado en 
los dias pasados A Sus dis[cipulos]*....* primeramente Junta- 
mente con los díchos maestro mjguel de la gasca e*....* francis- 
co orfiz e Aviendo Conferido todos tres sobre la suficiencia 
dellos*....* Rescebir el dicho grado de bachilleres e tenjendolos 
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cisco Lopez 
ro Moreno 
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[Nombramiento 
de los oficios de 
la Vniversidad.] 


por sufigilentes] , e estando en vna Cathedra é aviendole pedido 
el dicho grado vno dellos*....* sus discipulos en nonbre de todos 
en lengua latina , y siendo llam[ados] por mj el dicho notlarlio , 
les dió el grado de bachilleres en forma ; los quales dichos ba- 
chilleres son los que siguen: 


Alonso De Salazar colleg/al francisco de aranda 

Joan de arenas colleg/al heroníimo de sanctacruz 

pero lucas collegíal andres de flores 

Joan de salzedo colllegial] francisco ortiz collegíal 

Francisco lopez collegíal Juan Juste 

pero moreno collegial Antonio de torres colleg/al 
Alfonsus De villen alias de 

baena 


Despues de lo qual vn otro de los suso dichos en nonbre 
suyo y de todos dio las gracias etiarm verbis lafinis y Asy se 
acabó el dícho acto Con mucha auctoridad ; y se dará A cada 
vno su fifulo e ynstrumento e forma dello. 

Johannes de valdés-notarius. 


En granada A ocho dias del mes de agosto del dícho Año 
de mjll quinientos ireinta y dos Años, el arcobíspo mj señor pro- 
fector y administrador de la dicha Vniversidad nonbró por ofi- 
ciales della A las personas sygujentes: 

Dominus Rector — scolasticus sancte granatensis ec/esie. 

Dominus chancellarius — licencíaftus muñoz capellanus 

maior et auditor Regius. 
Consilarij 

Baccha/aureus xpoforus minarro capellanus Regalis cap- 

pelle. 

Antonius nuñez cappellanus eiusdem Cappelle. 

gregorius esteuan secretarius Dominorum Decani et Ca- 

pifuli. 

Rector collegij theologie. 

Rector collegij ecc/esfiastici. 

bacchalaureus franciscus Lopez theologus et collega. 

bacchalaureus Johannes salzedo theologorurmm collega. 

petrus de entrena presbifer et cappellanus ef collega. 
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Deputatis vniuersitafis 

licencíatus franeíscus de vtiel canonicus. 

licencíatus francíscus muñoz canorIcus. 

franciscus velez cano/7Icus. 

franciscus de alfaro canonicus. 

licenc/atus alfonsus perez prouisor. 

ferdinandis de leon cappellanus Rega/ís cappelle. 

petrus carrillo cappellanus Rega/is cappelle. 

mag/sfer clemens partionarius sancte ecc/lesie. 

licencíatus ocampo Regalís cappelle cappellanus. 

mag/sfer gasca phisicorum Regens. 

Doctor mexia. 

doctor montaña. 
las quales díchas personas dixo su señoría Reverendisima que 
nonbrava e nonbró A los offigios de suso eseriptos por el orden 
que estan puestos mientras fuese su voluntad , y qujso e mandó 
que los dichos offigios se nombrasen e eligiesen por el tienpo y 
conforme A las constituciones que su Señoría Reverendisima, 
con el Ayuda de nuestro señor , hará para esta Vnjversidad por 
las quales se Rija y ordene todo lo tocante A ella. 


Johannes de Valdes — Notarius. 


Despues de lo suso dicho el dícho dia VIII de agosto del d/- 
cho año el dicho maestrescuela Rector de la dicha Vnjiversidad 
nonbrado por su Señoria Reverendisima segund está dicho , 
hizo Juramento en su presencia de guardar las Constituciones e 
hazer todo lo demás que tocare ÁA su oficio de Rector; el qual 
dicho Juramento hizo leyendo de verbo ad berbum el Juramento 
que haze el Rector en la Vnjversidad de Salamanca como pares- 
ce por las constituciones della que tenja entonces en la mano , 
e Asy lo Juró ponjendo la mano sobre vnos evangelios. 

E luego yncontinenti los dichos Consiliarios suso nombra- 
dos hizieron Juramento de guardar las consfituciones y vsar y 
exercer bien e fielmente su oficio ; el qual dicho Juramento hiz/e- 
ron conforme Al que hazlen] los Consiliarios en Salamanca 
quando son elegidos, leyendo vno en nonbre de todos el d/cho 
Juramento e diziendo todos como él, tocando vnos evangelios. 

E despues de lo suso dícho A diez dias del mes de agosto 
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[Información pa- 
ra el grado del 
maestro Juan 
Clemente.] 


en prlesencia] del arcobíspo mj señor e del dícho señor Rector, 
el dícho lic[enciado] mjguel muñoz chanciller suso nonbrado Juró , 
conforme [A las] constituciones de Salamanca , leyendo literal- 
mente el Ju[ramento] que haze en aquella Vnjversidad el chansgi- 
ler guando es elegido , e ponjendo la mano sobre los evange- 
ljos , que guardaria lo que deve guardar A su oficio de chanciller. 

En granada A doze dias del dícho mes de agosto del dícho 
Año de mjll e qnínjentos e dos años, estando Juntos los dichos 
señores diputados nonbrados desta otra parte e elegidos por el 
arcobíspo mj señor , syendo llamados por antonio de morales 
que a la sazon exercia el oficio de bedel, en presencia de su Re- 
verendisima en sus palacios arcobispales hizieron Juramento en 
forma , conforme Al que hazen los diputados de la Vnjversidad 
de Salamanca que se llaman en las Constituciones (1) A 
leyendo vno por todos literalmente el dícho Juramento como está 
en las dichas constituciones de Salamanca. A lo gual estuvo 
presente el dícho señor Rector y maesfrescuela ponjendo Cada 
vno dellos su mano derecha sobre vnos evangelios , de hazer e 
cunplir todo lo que toca e yneunbe Á su offeío de diputados Con- 
forme A las Constituciones que Su Señoría Reverendisima 
mandare hazer e guardar en esta Vnjversidad . A lo qual todo 
yo el infraserípto notario Como escriuano della estuve presente 
e doy fe dello. 

Johannes De valdes — Notarius. 


En granada A Catorze De Agosto del dícho Año de mjll e 
quinjentos e trey[nta] e dos Años , Ante el muy Reverendo y 
muy noble Señor licenciado miguel de muñoz chanciller de esta 
Vnjversidad pareció presente Joan clemente clerjgo presbifero de 
la diocesís de (2) maestro en Artes e dixo A su merced 
que el *....* entendia Aprovechar del d/cho e deposyeion de cier- 
tos tesfigos para effecto de graduarse en esta Vniversidad , por 
que le pedia e Requjria que mandase examinar A los que por él 
fuesen presentados por la preguntas sygulentes: 

Primeramente sean preguntados sy Conocen Al dícho maes- 


(1) Un claro en el original. 
(2) En blanco en el original. 
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tro clemente y si saben que hizo el Curso que se Requjere para 
ser maestro en theologia en la villa y Vnjiversidad de Alcalá de 
henares , y si sabe que ha oydo todo lo necesario para el dicho 
erado de theologia: digan que saben; 

yien sy saben que el dicho maestro clemente ha leydo vn 
año theologia en esta Vnjversidad y ha sustentado nueve actos 
[en] theología Ante su Señoría Reverendisima e Ante todos los 
que los [han] querido oyr y Arguyr; 

yten sy saben que De todo lo suso dicho sea publica boz y 
fama; 

Asy presentado el dícho ynterrogatorio dixo que presentava 
por tesfigos para en el Contenido , A los Reverendos señores 
don diego de Raya prior de guadix , e maestro mjguel de la gas- 
ca, e maestro francísco ortiz Rector, e Al bachiller Joan de 
Salzedo, e Al bachiller franc/sco lopez que estavan presentes, 
excepto el dícho maesfro artiz , de los quales su merced Resci- 
bió Juramernfo en forma y suexaminacion ; y el Juramen?fo y exa- 
minacion del dícho maes/íro ortiz dixo que lo Cometia A mj el 
dicho ynfrascripto notario y el Juramenfo e deposyción de los 
tesfígos que se presentasen por parte del dícho maestro gasca 
sobre cierta ynformacion que diz que entiende hazer tesfigos el 
doctor orfiz oydor y el licenciado alonso perez proujsor. 

Despues de lo suso dicho yo el dícho ynfrascripto notario 
por vírtud de la dícha comision este dícho dia tomé e Resebi Ju- 
ramentfo en forma , del dícho maesfro ortiz Rector del Colegio 
de los theologos. tesfigos pedro de njcuesa e francisco garg/a. 


el dicho maestro franc/sco orfiz syendo preguntado por el fenor 
del dícho ynterrogatorio dixo que Conoce Al dícho maestro Joan 
clemente , puede aver diez Años poco mas ó menos en la Vnjver- 
sidad de Alcalá , y que asy mesmo sabe que ha oydo todo lo ne- 
cesario para Recebir el dicho grado de theologia. 

preguntado este tesfigo sy sabe que el dicho maestro clemente 
ha leydo en esta cibdad de granada theologia , e dixo que avia 
un año y algo mas que lee en el Colegio de los fheologos de 
esta cibdad theologia e ha tenido oyentes en ella todo el dícho 
tienpo ; y quanto.A lo demas contenido en la pregunta dixo que 
no lo sabe , mas que ha oydo dezir que ha tenido actos de theo- 
logia el dícho maes/ro clemente , y el maestro gasca , en presen- 
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cia de su Señoría Raeverendisíma y que esto era lo que sabia e 
no otra cosa para el Juramento que tiene fecho. e firmolo de su 
nonbre. | 

el maestro ortiz. 


el dicho franeísco lopez tesfígo Jurado epresentado segund A 
Riba está dicho Respondiendo A las preguntas del dí/cho ynterro- 
gatorio dixo que Conoce al d/cho maestro clemente puede aver 
quatro Años e mas en esta cibdad de granada e Antes lo Cono- 
ció vn poco tíenpo en Alcalá de henares , y que en los dichos 
quatro Años este testigo ha oydo Al dicho maestro clemente vn 
Curso en Artes , e vn Año dellos e más theologia , por que la 
ha leydo el dícho maestro clemente publicamente en el Colegio 
de los theologos , donde este testigo es Colegial; e que e todo 
lo demás Contenido en el dícho ynterrogatorio no sabe cosa njn- 
euna para el Juramento que tiene hecho. e firmolo de su nonbre. 


El bachiller Francesco 
López. 


el dicho bachiller Joan De salzedo tesfigo Jurado e presentado 
por el dicho maestro clemente segund aRiba está dícho , Res- 
pondiendo A la pregunta del ynterrogatorio , Dixo que Conoce 
Al dicho maesfro clemente puede aver cinco Años poco menos 
en esta cibdad y que ha oydo del vn Curso en artes , y que lo 
demás Contenido en la prímera pregunta no lo sabe por que 
no le Conoció en Alcalá. 

fué preguntado sy sabe que el dicho maesfro clemente ha leydo 
theologia en esta cibdad: dixo que sí, e que ha que la leé mas 
de vn año y que este testigo lo ha oydo del todo este tíempo , 
por que lo leya publicamente en el Colegio donde este testigo es 
Colegial ; y quanto A lo demás que dlize] la pregunta , dixo que 
sabe que el dicho maestro clemente e gasca sustentaron Algunas 
vezes ante su Señoría Reverendisima Conclusyones en tfheolo- 
gia , pero que no sabe quantas vezes las sustentó Cada vno , 
e firmolo de su nonbre 

el bachiller salzedo. 
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el dicho señor bachiller don diego de Raya prior de guadix testi- 
go Jurado e p[re]sentado segund dicho es , Dixo que Conoge Al 
dicho maestro clemente *....* que vino A esta cibdad su Señoría 
Reverendisima que puede aver Algo mas de tres años; y lo de- 
más contenido en la primera pregunta que no lo sabe. | 

A la segunda pregunta dixo que sabe que el dicho maestro 
clemente lee Al presente e ha leydo theologia en el colegio de los 
theologos de esta cibdad , y que no sabe quando Comengcó nj si 
ha vn año ó algo mas ó menos e que sabe que muchas vezes ha 
sustentado questiones en theologia en presencia de su Señoria 
Reverendisima e de otros letrados en la mesma facultad, y que 
en especial se Acuerda que quando vino A dar el palio el Señor 
obispo de Cordova sustentó publicamente ciertas questiones en 
theologia A las quales le arguyeron el dicho Señor obispo y el 
arcobíspo mj Señor y otros letrados theologos ; y otra vez sus- 
tentó otras en presencia de su Señoría Reverendisima estando 
Aqui vn frayle de la orden de Santo Francisco preDicador , que 
se llama fray Joan de xodár , e ofras muchas veces en domingos 
e fiestas le ha vido (sic) sustentar questiones en fheologia , e 
arguylle a ellas letrados theologos. fué preguntado sy estas ve- 
zes que dize que sustentó en theologia el dicho maesfro , avian 
sydo nueve vezes: dixo que el no las Contó pero que , si serán 
nueve e á él que Algunas mas. e esto es lo que sabe e firmolo 
de su nonbre 

Diego de raya , prior. 


E Despues de lo suso dicho A quinze dias del dícho mes de 
Agosto , que fué dia de la asumpción de nuestra Señora , del 
dicho Año de mjll quinientos treinta e dos años , el dícho maes- 
fro Joan clemente en los palacios arcobispales tuvo Conclusyo- 
nes en sancta theología que duraron (1) horas, en las 
quales le arguyó su Señoría Reverendisima y el Reverendo pa- 
dre fray alonso del tovoso de la orden de Santo francisco , y 
los Reverendos y doctos señores licenciado geronimo de 
oCampo y maestro mjguel de la gasca , y maestro francisco or- 
tiz e maestro Constantino , estantes e Regentes en esta Vnjver- 


(1) En blanco en el original. 
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sidad ; despues de lo qual estando Con su Señoría Reverendi- 
sima , el dícho dia el dicho Señor chanciller que A las dichas 
conclusyones se halló presente e los dichos licenciado oCam- 
po e maestro gasca e ortiz, dixo el dícho maesfro clemente que 
el deseava Recibir el grado de licenciado en Sancta theología 
en esta Vnjversidad ; que pedia y suplicava A su Señoria Reve- 
rendisima e Al dícho señor chanciller que pues las Constava por 
la ynforimacion de tesfigos Atras escripta que avia hecho los 
Cursos necesarios para ello en Vnjiversidad aprobada , le man- 
dasen dar el dicho grado; e luego el dícho changiller por Comj- 
sion de Su Señoría Reverendisima Respondió*....* queria Aver 
su acuerdo con los señores maes/ros que estavan presentes 
sobre lo suso d/cho e que para ello Convenja que se saliese de 
la Camara donde estavarn para [que] hablasen y votasen sobre 
que se devia hazer ; e Asy se hizo que salido el maesfro clemen- 
te, el dicho señor chanciller propuso lo que se Avia pedido por 
el maestro clemente e demandoles parescer sobre ello , y por- 
que Con mas libertad le pudiesen dar Dió A Cada vno de los 
dichos señores licenciado vCampo e maesfro gasca e maes/to 
francisco ortiz vna A y una R diziendoles que si le aprovasen 
hechasen en vn scrutfinjo que alli avia la A, y si por el Contra- 
río hechasen la R, y asy se votó y las mesmas letras se dieron 
a su Señoria Reverendisima; e Asy votado Al Regular de los 
votos paresció que fué aprovado por todos nemine discrepante 
e le hizieron llamar , y el dicho maesfro clemente pedió el dicho 
erado verbis latinis , y atento lo suso d/cho y el acto de theologia 
que avia tenido , el dicho maestro clemente Aquel dia en el qual 
les paresció que se avia mostrado muy docto ef verbis latinis le 
concedió el grado de licenciado en Sancta theologia en forma e 
le dió licencia para ascender Al grado de doctor e maestro en 
ella quando quisjere e luego el dícho maesfro clemente dixo que 
le suplicava que luego le diese el dicho grado en forma e las 
ynsygnjas del, e le Concedió todas las honrras etc. estando pre- 
sentes Como dicho es los dichos maesfro oCampo y maesfro 
gasca y maestro ortiz, A los quales abracó, e su señoria Reve- 
rendisima A quien besó la mano. 

En granada A xvu de Agosto del d/cho Año de mjll e quí 
njentos e treynta e dos Años, el maestro miguel de la gasca , 
clerigo de la dioCesis de taracona natural de la villa de Calata- 
yud, dixo A mj el ynfrascrípto notario que le Convenja que se 
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fomásen ad perpetuam Rei memoriam cierfos testigos , la exa- 
minacion de los quales y el Juramento dellos me tenja Cometido 
el Señor chanciller ; que me pedia e Requeria les tomase Jura- 
mento e los examinase por las preguntas sygulenfes: 
primeramente sy Conocen Al dicho mjguel de la gasca maestro 
en arfes. 

yten sy saben que el dicho maestro miguel de la gasca hizo 
en la Vniversidad de la villa de Alcalá de henares el curso que 
se Requjere para ser maestro en Sancta theologia , y que ha 
oydo todo lo necesario para el dicho grado ; digan lo que saben. 

yten sy saben que el dicho maestro miguel de la gasca ha 
sustentado en esta cibdad de granada nueve actos de theologia 
Ante el lllusíre e Reverendisimo señor don gaspar De avalos 
arcobispo de granada , e proujsor , e Ante los que han querido 
oyr e Arguyr. 

yten sy Saben que De todo lo suso dícho sea publica boz 
e fama. 

E para en prueva de lo Contenido en las díchas preguntas 
dixo que presentava e presentó por tesfígos A los Reverendos 
señores el bachiller don diego de raya prior de la yglesja de gua- 
dix , e Al maestro Juan clemente, e Al maestro Francisco orfiz 
Rector del Colegio de los theologos , de los quales y de cada 
vno dellos yo el dicho notario , por vírtud de la Comision A mj 
hecha por el dicho señor chanciller segund queda Atras escrip- 
ta , tomé e Resebí Juramento en forma, so cargo del qual Res- 
pondiendo particularmente A las d/chas preguntas dixeron e de- 
posyeron lo sygujente: 

fueron presentes por testigos A este Acto el Señor Francis- 
co de alfaro Canonigo en esta Sancta yglesia y geronimo de 
baeca e alonso de villaRiel , famjliares de su Señoría Reveren- 
disima. 

el dicho señor bachiller don diego de Raya prior tes/igo 
presentado por parte del dicho maesfro mjg|uel] de la gasca 
Aviendo Jurado en forma dixo lo sygujente: 

A la primera pregunta dixo que Conoce Al dícho maesfro 
vasca puede aver dos años que ha que Resyde en esta cibdad , 
que le traxo A ella el arcobíspo mj señor A que leyese [e] hizie- 
se Curso en Artes. 

A la segunda pregunta dixo que no la sabe porque no cono- 
ció Al dicho maestro gasca Antes que venjese Á esta cibdad. 
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A la tercera pregunta dixo que ha visto muchas vezes Al 
dicho maesfro [gasca] tener actos en theologia en presencia de 
su Señoría Reverendisima en dias de fiestas, en las quales le 
ha arguydo su Señoría e el maesífro clemente e otros letrados 
que se [han] hallado presentes. fué preguntado quantas vezes 
sustentó en los díchos actos de theologia; dixo que no las Contó 
pero que a su |[pajrecer mas de nueve vezes, y que para el Ju- 
ramento que hecho avia esta era lla verdad] y firmolo de su 
nonbre. 

Diego de raya prior. 


el dicho maestro juan clemente tesfieo suso dícho presenta- 
do por el dicho maestro miguel de la gasca, Aviendo Jurado en 
forma , dixó lo sygujente: 

A la primera pregunta dixo que Conoce Al dícho maes/ro 
sasca puede aver (1) poco más o menos en la Vnjversi- 
dad de alcalá de henares e en esta cibdad de granada , y ha te- 
nido en todo el dícho tienpo Comunicacion Con él. 

A la segunda pregunta dixo que sabe que ha oydo todo lo 
que es necesario para Recebir el grado de maestro en Sancía 
theologia , e que sabe que el dicho maestro gasca fué Colegial 
en el colegio de los theologos de la villa de alcalá de henares e 
por esto tiene por cierto que ha hecho el curso que se Requiere 
para Recebir el dícho grado de maestro en Sancta theologia , 
porque todos los Colegiales del dicho Colegio de los theologos 
de Alcalá hazen el dicho curso mientras les dura el tienpo de la 
Colegiatura. 

A la tercera pregunta Dixo que sabe que el dicho maesfro 
gasca ha sustentado actos de theologia en esta cibdad de grana- 
da nueve vezes e mas Ante su Señoría Reverendisima , e Ante 
otros letrados theologos, en los quales dichos actos le ha arguy- 
do su Señora y este tesíigo e los otros letrados e mas que se 
hallavan presentes . y que esto es lo que sabe de lo contenido 
en el dicho ynterrogatorio para el Juramento que tiene hecho. e 
firmolo de su nonbre (2). 


(1) En blanco en el original. 
(2) Falta la firma. 
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el dícho maestro francisco ortiz Rector del Colegio de los 
theologos de esta cibdad testigo Jurado e presentado , Respon- 
diendo Al dícho ynterrogatforio dixo e depuso lo sygujente: 

A la primera pregunta dixo que Conoce Al dicho maestro 
mjguel de la gasca puede aver doze años poco mas o menos en 
la Vnjversidad de alcalá y en esta cibdad de granada. 

yfen Dixo a la segunda pregunta que sabe que el dicho maes- 
tro gasca ha oydo en la Vniversidad de alcalá de henares todo 
lo necesario para ser maestro en Sancta theologia, e que asy 
mesmo ha hecho el curso necgesarío para el dicho grado en la 
dicha Vnjversidad , e que lo sabe porque en el Colegio de los 
theologos de la dicha villa de Alcalá , donde fué Colegial el d/- 
cho maestro gasca , todos los Colegiales dél hazen el dicho 
Curso mientras les dura el tienpo de su Colegiatura. 

A la tercera pregunta dixo este testigo que no sabe de lo 
contenido en ella mas de que ha oydo dezir que Antes que este 
testigo viniese A esta cibdad Avian tenido en presencia de Su 
Señoría Reverendisíma , el dicho maestro gasca y el maestro 
cleme[nte], muchos actos en theologia en los quales les arguyan 
su Señoria Reverendisima e los letrados que se hallavan pre- 
sentes, e el vno Al ofro y el ofro al otro, y que esto es publica 
boz e fama e que segund lo que ha oydo dezir sustentó Cada 
vno dellos mas de nueve vezes . y firmolo de su nonbre 


el maestro ortiz. 


Despues de lo suso d/cho A xvi dias de agosfo que fué do- 
mingo el dícho maestro miguel de la gasca tuvo Conclusyones 
en sancta theologia [en losj palacios [arcobispales] y en presen- 
cia de su Reverendisima y de los Reverendos señores maestros 
[Juan] clemente y geronímo de oCampo y franeísco ortiz e de 
otras muchas per|sonas]; en las quales dichas Conclusyones le 
arguyó su Señoría Reveredisima e los dichos señores maestros. 
e despues de Acabadas se hizo el acto en forma segu|nd] de la 
manera que quando el dícho maesfro Juar clemente se graduó 
como *....* Atras eseriípto, e ASy el Señor licenciado muñoz, 
chanciller por vírtud [de la] dicha comission que tenja de su Re- 
verendisima-, haziendo saljr al dícho maesfro mjguel de la gasca 
ovo su Acuerdo con los otros señores maestros y de Señoria 
Reverendisima , y de todos ellos fue aprovado nemine Discre- 
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pante , porque aviendosele dado las letras A y R salieron del 
escrutinjo todas A; y luego el dicho maestro gasca pidió verbis 
latinis el dícho grado de licenciado en sancta theologia y el d/- 
cho maesfro Juan clemente , por comision del dicho licenciado 
muñoz chanciller, le Concedió el dícho grado de licenciado 
Como maestro primero graduado en esta Vnjiversidad en sancta 
theologia, e ynContinenti el dicho licenciado gasca pidió Asy 
mjsmo el dícho grado de maestro en la dicha facultad , e el dícho 
maesfro clemente se le concedió , Con la solenidad que a el se 
avia Concedido e le dió las ynsignjas. etc. 

En granada A doze dias del mes de septienbre del dicho 
año de mill e quínjentos e treynta e dos años , estando en los 
palacios arcobispales y en presencia de su Señoria Reveren- 
disima el dícho señor licenciado miguel de muñoz chanciller e 
oydor suso nonbrado , paresció el señor licenciado Joan Daroca 
vecino de esta cibdad e abogado en la Audiencia Real della, e 
sup/icó A su Señoría Reverendisima e Al dicho señor chanciller 
le mandasen yncorporar en la dicha Vnjversidad e Dalle en ella 
el grado de licencíado In vtrogue Jure, y si sus letras y meritos 
lo Requjriesen le diesen en ella el grado de doctor, Asy mesmo 
In Vtroque Jure . e aviendo hablado sobre esto su Señoría Re- 
verendisima y el dicho señor chanciller paresciole que era bien 
que en esta nuestra Vnjversidad se ynCorporasen tales personas 
como el d/cho licenciado Joa: Daroca porque Con ellas seria 
honRada la dicha Vnjversidad ; e Asy lo ovieron por yneorpora- 
do por bachiller della e luego verbis latinis el dícho bachiller 
Joan daroca pidió Al dicho señor chanciller el grado de ljcenc/a- 
do in vtrogue Jure, e tambien verbis latinis se le Concedió , yn- 
Continenti el dicho licenciado Joan Daroca pidió el dícho grado 
de doctor in Vtroque Jvre , y se le Concedió , y el dicho chanci- 
ller le puso las ynsignjas de doctor . e el dicho doctor lo deman- 
dó asy A mij el ynfraserípto notario eseríuano de la Vnjversi- 
dad , se lo diese por testimonjo en manera que hiziese fé ; e yo 
lo hize de mandado del dicho señor chanciller. A lo qual fueron 
presentes por tesfigos los señores bachiller xpoval minarro e 
antonio marf/jnez clerjgos Capellanes de la Cap/l/a Real e Con- 
syliarios de esta Vnjversidad , e marfin vazquez , todos familia- 
res de su Señoría Reverendisima. 

Johannes de valdes 
Notarius. 
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E despues de lo suso dicho A xviij del dicho mes de sep- 
tiembre , estando en claustro los señores Rector don Jorge de 
torres maes?rescuela y licenciado muñoz chanciller y Canonigo 


muñoz, y Canonigo francisco velez , hernando de leon , maes- 


tro clemente, maesfro Campo, maesfro gasca e pedro CaRillo 
diputados , e el doctor daroca todos llamados para el dicho 
claustro por el doctor morales bedel y por mandado del dicho 
señor Rector , parecieron presentes los señores doctores gracian 
mexia y (1) montaña medicos , e Dixeron que Deseavan 
ynCorporarse en los dichos grados de doctores en esta Vnjver- 
sidad e ser hijos e mjienbros della; y que suplicavan Á sus mer- 
cedes los Rescibiesen e admijtiesen . e sus mercedes de los di- 
chos señores Rector , chanciller , diputados e doctores Dixeron 
que querian ver sus titulos de doctoramjenfos , los quales lue- 
go presentaron e se salieron fuera del claustro , e los díchos 
señores hablaron sobre lo suso dícho , e vieron los dichos trtu- 
los que les fueron leydos por mj el infraseripto notario su secre- 
tario , e aviendo votado sobre ello nemine discrepante Acorda- 
ron que se Recibiesen porque fales personas y tan Aprovadas 
honRarian y Autorizarian mucho la Vnjversidad , y asy los man- 
daron entrar e se lo dieron por Respuesta , Con tanto que en la 
Antiguedad precediese el Señor doctor gracian mexia. e ellos lo 
pidieron por testimonjo A mj el dícho infraseripto notario e yo 
lo asenté Aquj para dallo quando me sea demandado en forma. 


lohannes de valdes 
Notario. 


En granada en los palacios argobíspales A xxiij del dícho 
mes de octubre del dícho Año en presencia del arcobispo mj 
Señor e del Señor licenciado mjguel de muñoz changiller de 
esta Vnjiversidad , e oydor de la audiencia Real , paresció pre- 
sente el Señor doctor marfin ortiz, oydor Asy mjsmo de esta 
dicha Audiencia Real De granada, e dixo que deseava gra- 
duarse en esta dicha Vnjversidad de liceneíado en leyes , porque 
el grado de licenciado y doctor que tenja era en Canones ; que 


(1) En blanco en el original. 
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suplicava A su Señoría Reverendisiíma Como A administrador 
e protector de esta Vnjversidad e Al dícho Señor chanciller , 
por la auctoridad Aposfolica De que vsaba por comisión De su 
Señoria Reverendisima , se le Concediese el dicho grado de 
licenciado en leyes . e el dícho señor licenciado muñoz , chan- 
ciller, de lijceneía de su Señoría Reverendisima dixo que por 
quanto le constava del titulo de bachilleramjenío que tenja el 
dicho Señor doctor ortiz, que ende presentó , por el qual Cons- 
fava averse graduado en derecho cevil de bachiller en la Vnjver- 
sidad de vallado/jd,, e por ser su persona tan Aprovada y de 
tanta Autoridad con quien esta Vnjversidad se honRaria mucho , 
que tenja por bien de dalle el dícho grado . e luego Aviendole 
pedido el dícho Señor doctor verbis lafinis , el dícho Señor 
chanciller de la mesma forma se le Concedió en presencia de su 
Señoría Reverendisima y del liceneíado alonso perez proujsor . 
y el dicho Señor doctor lo demandó por testímonjo en forma A 
mj el ynfrascripto notarlo. 

E despues de lo suso d/cho en los d/chos palacios arcob/s- 
pales A xxv del dícho mes de octubre del dicho Año , y en pre- 
sencia de su Señoria Reverendisima e del dicho Señor chanci- 
ller, el dicho señor doctor ortiz Dixo e sup/icó que pues se avia 
concedido el dícho grado de licenerado se le Concediese el de 
doctor in Jure ciuili, y asy se hizo por los Respectos dichos en 
presencia del dicho Señor licenciado alonso perez . y a mj Se 
me pidió por testímonjo 


Johannes De Valdes 
Notfarius . 


En granada a xjx dias del mes de novienbre del d/cho Año 
de mjll e quínjentos e treynta e dos Años , el muy jllusfre y Reve- 
rendisimo señor don gaspar de avalos arcob/spo De eranada , 
e mj señor , como administrador de esta Vnjversidad dixo que el 
avia elegido por chanciller della Al licencíado mjguel de muñoz 
Cappellan mayor de la Capilla Real e oydor de la audiencia 
Real el qual diz que no podia exercer el dícho oficio de chanciller 
por Algunas Causas , por tanto que elegia e elegió Agora de 
nuevo por chanciller, porla auctoridad Aposfolica de que vsaba, 
Al Reverendo Señor don Jorge de torres maes/rescuela de esta 


POE y 


10 


15 


20 


25 


30 


40 


su Sancta yelesja por el tienpo que fuere la voluntad de su Se- 
ñoria Reverendisima e no mas , durante el qua! le dava poder 
para conferir qualesquier grados en esta dicha Vnjversidad Con- 
forme A las Constituciones della, e hazer todos los actos y Co- 
sas que suelen e deven hazer los chancilleres de las otras Vni- 5 
versidades en lo que no Repugnare las constituciones de esta , 

e que goze de todas las prehemjinengias [e] ymmunjdades de que 
gozan e deven gozar los dichos chancilleres de otras Vnjversi- 
dades . A lo qual todo que dícho es estuvieron presentes , llama- 
dos por el bedel de esta Vnjversidad , los Reverendos señores 10 
licenciados francisco de vtiel oydor e franeísco muñoz e frane/s- 

co belez e francisco de alfaro , licenciado alonso perez , her- 
nando de leon , maestro clemente , maes/ro gasca , maestro 
oCampo , doctor mexia y dotor montaña diputados de esta Vni- 
versidad A los quales su Señoría Reverendisima enCargó y 15 
mandó que tuviesen Al dícho Señor maesfrescuela por chanci- 
ller y ellos lo obedecieron e dixeron que Asy lo harian. 

Despues de lo qual su Señoría Reverendisima dixo que Co- 
metía y enCargava Al dícho chanciller la Jurisdigion de las per- 
sonas de la dicha Vnjversidad para que Conociese de sus Cau- 20 
sas e deljtos y las determinase e Castigase segund que hallare 
por derecho Como lo haze e deve hazer el que es chanciller de 
la Vniversidad de salamanca, pero Reserbó su Señoría Reve- 
rendisíima en si la facultad de poderle Amover Asy del oficio Co- 
mo de la dicha Jurisdicion e nonbrar otra persona Como e de la 25 
manera que bien visto le fuere . 


pasó todo Ante mi Joan de Valdés . 


30 
[Claustro] este dicho dia xix de novienbre estando Juntos los dichos 

señores chanciller e diputados , declarados en el acto Antes de 
este , en su Claustro y llamados por el bedel, aviendose salido 
fuera su Señoría Reverendisima , Dixeron que quando avja 
sydo nonbrado por chanciller el licenciado mjguel de muñoz avia 35 
sydo nombrado por Rector el Señor maestrescuela , e que Agora 
el officio e Cargo de Rector está vaco por la elecion que avia 
necho su Señoría Reverendisima del dicho maesfrescuela Al. 
Cargo de chanciller ; que ellos Attentos los meritos e letras del 
señor licenciado Frane/sco de vtiel le elegian por su Rector e 40 


e 


Bi rporación 
1ctor Cabe- 
¡de los li- 


superior de la dicha Vniversidad, porque Al presente por no 
estar las cosas della del todo Asentadas e ser nueva, no se podía 
hazer la dícha eleción de Rector puntualmente como lo Dispone 
la constitución que habla de electioz Rectoris . e luego le dieror 
la possession Asentandose en el principal del claustro. 

luego yncontinenti Dixeror los díchos señor Rector e dipu- 
tados que pues por la elecion que Abian hecho estava vaco el 
officio de vn diputado e convenja que se nombrase , que con- 
syderando las calidades del señor licenciado estevan nuñez Ce- 
nonigo en esta Sancta yglesja, y que Con su persona se 
honRaria la dícha Vniversidad , le elegieron por diputado della 
ele enbiaron A Rogar que llegase Al dicho claustro ; e siendo 
venido 'e signjficaroz la elecion que avian hecho de su persona 
e él la aceptó e se sentó en el lugar de possession A donde esta- 
van los otros señores diputados. 

E luego los d/chos señores Rector, chanciller e nuevo dipu- 
tado Juraron en forma de exercer sus officios bien e fielmente y 
guardar las Constituciones , e el dicho chanciller e diputado de 
obedecer Al dícho Señor Rector segund mas largo se Contiene 
en el Juramento que hizieron , que fué conforme al que hazen en 
Salamanca las personas que son elegidas A los mesmos oficios . 
lo qual todo Asenté yo el ynfraserípto notario por mandado del 
dícho señor Rector. | 


Joan de Valdes . 


E despues de lo suso d/cho el mismo dia xix de novjenbre 
en el dícho claustro estando en él los dichos señores chanciller 
e diputados y el Señor doctor Juan de daroca dean in vtroque 
Jure en la dicha Vniversidad , parecieron presentes los señores 
doctor don Francísco Cabecas , thesorero de esta Sancta yegle- 
sja, e licenciado Frane/sco de vtiel Canonjgo e Rector , e ljicen- 
ciado Alonso perez Cappellan de la Cappilla Real, proviso- 
res ambos los d/chos lijcencíados de su Señoría Reverendisi- 
ma en esta su Sancta yglesja y arcobispado , e dixeron el 
dicho Señor doctor Cabecas que suplicava A sus mercedes 
le yncorporasen en esta Alma Vnjversidad de granada porque 


deseava ser hijo e mjenbro Della , e los díchos señores liceneía- . 


dos que por el mismo Respecto les suplicavan los admifiesen A 
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su gremio y los yncorporasen en los dichos grados , Conforme 
A los titulos que Cada vno dellos tenja Dellos, Asy el dicho doc- 
tor , como licenciados ; e los dichos señores chanciller e doctor 
daroca y diputados , dix[eron] e Respondieron que se hallarian 
en ello y conforme A lo que se Acordase en el dicho claustro se 
haria; e que se saliesen por entonces fuera para lo hazer . e sa- 
lidos Despues De aver votado todos por su orden se Acordó que 
por ser tan notorias las letras de los suso díchos y su doctrina , 
y muchas Calidades y auctoridad , y que con sus personas se 
honRaria y Acrecentaria la dicha Vnjversidad y llevaria dende 
Agora que es el principio della buen fundamento los devian ad- 
mitir A los dichos grados e avellos por yncorporados en la dí- 
cha Vniversidad conforme a los titulos que Cada vno tenja ; con- 
viene A saber , Al dícho doctor Cabecas por doctor in vtroque 
Jure , y al licenciado francisco de vtiel por licenciado in vfroque 
Jure porque ASy lo disponian sus títulos , y Al licenciado alon- 
so perez por licenciado en Jure Canonico . e aviendo tornado a 
entrar por su mandado les dieron lo suso dícho por Respuesta e 
que dende entonces los avian e tenjan por yncorporados segund 
está dicho en la dicha Vnjversidad e por hiJos della , e Al dicho 
doctor Cabecas por doctor in vtroque Jure . despues de lo qual 
y luego yncontfinenti los díchos señores licenciados francisco de 
vtiel y alonso perez dixeronm que pues sus mercedes los avian 
Recebido e yncorporado en los dichos grados de licenciados , 
que les suplicavan fuesen servidos Dalles ljceneía para doctorar- 
se , e el dicho señor chanciller les Concediese en la dicha Vnj- 
versidad el grado De doctores , Al dícho licenciado vtiel in vtro- 
gue Jure , y Al dicho licenciado alonso perez in Jure Canorco ; 
e Attento que les avian admitido A su gremjo e por licenciados 
De la Vniversidad , e que lo que pediar era Justo y no avia njn- 
eund ynconvenjente De hazerse , Antes muchos provechos , Se 
les Respondió que quando los ovieror por licenciados Se les dió 
facultad para Recebir los díchos grados de doctores , e que Asy 
los podrian Recebir quando quisiesen . e luego vno dellos pedido 
el dicho grado verbis latinis Se lo Concedió Al dícho licenciado 
vtiel primero in vtroque Jure , y Al dicho licenciado alonso pe- 
rez, Despues Del , in Jure Canorico y les Dio las ynsignias 
para que de Aquj Adelante fuesen Avidos por doctores y goza- 
sen Asy el dícho doctor Cabegas , como los dichos doctores 
vtiel e perez, de todas las libertades , privilegios , preRogativas 
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e gracias de que suelen e pueden gozar los otros doctores de las 


otras Vnijversidades . A lo qual me 'hallé yo el ynfraseripto no- 
tario presente , e lo Asenté en este Registro por mandado del 
dícho claustro e de pedimjenfo de los dichos señores doctores . 


pasó Ante mj 
Johannes de valdes 
Notarius 


en granada estando en claustro los señores Rector e vniver- 
sidad conviene A saber : el Señor doctor Francisco de vtiel Rec- 
tor, e don Jorge de torres maesfrescuela , e doctor daroca , 
doctor Cabegas , doctor perez , maestro clemente , maestro 
Campo , maestro egasca , doctor mexia , doctor montaña e otros 
señores diputados de la dicha Vniversidad , Siendo llamados 
por el doctor morales bedel , paresció presente el maestro Mar- 
tin de ayala , Regente en esta Vnjversidad , e dixo que suplicava 
A sus mercedes le yncorporasen e admjtiesen A su gremjo por 
maestro de la dicha Vnjversidad , porque deseava ser hilo e 
mjembro della; e los díchos señores Rector e Vniversidad le 
Respondieron que mostrase su titulo de magisterio e verian lo 
que devian hazer , e el dicho maestro dixo que Como sus merce- 
des saben ha pocos dias que vino de la villa de alcalá , donde 
se graduó de maestro , e que Avn no le han traydo su hazienda 
nj vn Arca donde le flienej, pero que él prestava Caucion de 
mostralle dentro del termino que sus mercedes les señalasen ; e 
los dichos señores Rector e Vnjversidad le mandaron saljr fuera 
para hablar en ello y asy se hizo y dando todos sus pareceres 
por su orden, dixeron que por quanto era tal persona qual con- 
venja para hazer cuerpo de esta Vniversidad e para su funda- 
mento , era muy Justo de admjfille por maestro, e que avnque 
era notorio ser graduado de maestro e la dicha Vniversidad de 
Alcalá pero que A mayor Cautela le mandavan que presentase 
su titulo dentro de Algund termino . e asy le mandaron entrar e 
se lo dieron por Respuesta e le ovieror por maestro de esta vnj- 
versidad para que goze de todo lo que los otros maestros en ella 
pueden e deven gozar , e le mandaron que Dentro De tres meses 
presente su fitulo de magisterio Con Apercibimjento que no lo 
haziendo le ternán por no admjtido e por Ageno de esta vniver- 
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[Licenciatura de 
Pedro de la Mo- 
ta] (1) 


sidad , e el dícho maestro martin ayala dixo que lo haria Como 
le mandar y pedió A mj el dícho notario se lo diese por testímo- 
nio y lo Asentase ad perpetua Rei memoriam en este Registro . 


pasó Ante mj Johannes de valdes 
Notarius . 


Despues de esto A xvi de deziermbre del dicho Año el dicho 
señor maestro martin ayala presentó su titulo de magisterio , 
como le estava mandado , Al Señor doctor vtiel Rector , e su 
merced lo vio e se dio por Contento porque le paresció muy au- 
fentfico . 

En xxij del dicho mes de.novienbre de mDxxxij Años tuvo 
conclusyones en artes el¿bachiller mota, Aviendolas dado in 
scriptis Antes Algunos dias , A los señores maestros de esta Vnj- 
versidad e siendole señalado el dicho dia para las tener e Sus- 
fentar ; en las quales se hallaron presentes el Señor maesfro 


Juan clemente dean de la facultad e los señores maestro hieroni- 


mo de ocampo e maestro mjguel de la gasca e maestro francisco 
orfiz , e le arguyeron y él les Respondió a sus argumentos . en 
el qual dícho Aucto estubieron por tienpo de dos horas o poco 
menos e Acabado el dícho Aucto el dícho bachiller mota Dixo 
que suplicava Al señor chanciller que estava presente le diese el 
erado de liceneíado en esta preclara facultad de artes en la qual 
avia oydo e hecho sus cursos en la vniversidad de Alcala . e los 
señores chanciller e maestros suso nonbrados Se Juntaron A 
claustro para hablar en ello e Aviendo votado todos por su orden 
se Acordó , nemine Discrepante , que se le diese el dícho grado 
de liceneíado en Artes , porque en las conclusyones que avia te- 
nido Se avia mostrado letrado e benemerito , e allende de esto 
todos fenjan esperiencia e cierta ciencia de sus letras e dotrina ; 
e syendo llamado el dícho bachiller pedro de la mota Se lo [dió] 
el dícho señor chanciller por Respuesta, e pidiendo el dícho grado 
de licenciado el dicho bachiller , se lo concedió el Señor chanci- 
ller en presencia de su Señoría Reverendisima e de los dichos 
señores maestros e de otros muchos ; e le dió licencia para Re- 


(1) Publicado en Marín OceTE: El Negro Juan Latino. —Granada 1925. 
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[Licenciatura de 

los discipulos del 

maestro Clemen- 
te ] 


cebir el dicho grado de maestro . e el dícho licenciado mota hizo 
despues vna oracion de gracias muy elegante e Asy se Acabó el 
dícho acto con mucha Autoridad, despues de lo qual e luego el 
dicho licenciado sup/icó Al dicho Señor chanciller e maestros e 
A los doctores de esta Vniversidad que estavan todos presentes , 
que le señalasen el dia sygujente para Recebir el dicho grado 
de maestro pues le Avian licenciado para Recebille quando quj- 
sjese ; los quales dichos señores dixeron que les plazia y Acor- 
daron , para otro dia A la hora de las qua|tro] horas despues 
de medio dia , de venir todos Al dicho grado. 

E despues de lo suso dícho A xxiij del dícho mes A la dícha 
hora de las quatro estando presentes todos los Señores chanci- 
ller e Rector e doctores de la Vnjversidad Con sus ynsignjas , 
el dicho licenciado mota demandó el grado de maestro en Artes 
verbis latinis e elegante , y el señor chanciller , pari formiter , 
se le Concedió y Asy*....* dió las ynsignias del dícho grado y 
se Acabó el acto con vna oracion de gracias que hizo larga el 
dícho maestro pedro de la mota. A lo qual todo estuvo presente 
su Señoria Reverendisima y muchas personas letradas e Cava- 
lleros e estudiantes . A mj se me pidió por testímonjo . 


Pasó Ante mi Jofannes de valdes . 
Notarius. 


Este dícho dia los señores Rector chanciller e los señores 
doctores e maestros de la Vnjversidad , estando en claustro , 
Acordaron de dar el dia siguiente el grado de licene/ados A los 
bachilleres del curso del Señor maesfro clemente , que avian 
hecho ya sus Responsiones magnas y parvas , y los otros actos 
necesarios para el dícho grado de licenciamjento y asi se les 
hizo saber . 

E despues de lo suso dícho , A beynte e quatro dias del 
dícho mes de noviembre del dicho Año de 1333 , en la Capilla 
Real de esta vibdad , A la hora de las honze Antes de medio dia 
poco mas o menos , el señor chanciller don Jorge de torres 
maes/frescuela estando en vn theatro alto él e el señor Rector e 
todos los maestros e doctores De la Vnjiversidad con sus ynsig- 
njas , dió el grado de licenciados en artes A los sygujentes y 
por la orden que se sigue : 
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[Claustro] 


[Bachillerato en 
Artes de los dis- 
cipulos del maes- 


tro Gasca.] 


Al bachiller Alonso de salazar . 

al bachiller pedro lucas . 

al bachiller alonso de villen alías vaena . 

al bachiller traneisco ortiz . 

al bachiller francisco de aranda . 

al bachiller francisco lopez . 

al bachiller Juan de salcedo . 

al bachiller geronímo de valera . 

al bachiller pedro moreno . y 

al bachiller Joan de arenas . 

a los bachilleres hieronímo de Sancta cruz clerigo y antonio 
de torres natural de antequera y con esta limitación : que porque 
en el Rotulo fué primero nonbrado el dícho heronimo de Saneta 


cruz en fodos los otros actos Se le prefiera el dicho antonio de 


torres . y Juraror todos segund es de Costunbre . A lo qual todo 
estubo presente su Señoría Reverendisima y los muy lllus?res 
señores marques de mondeJar y duque de sesa e otros muchos 
letrados Cavalleros e cibdadanos que honrraron el dicho acto . 
el qual acabado con oracion de gracias que hizo vno en nonbre 
de todos se fueron con mucha solenidad AConpañando A los )j- 
cenciados , Asy los díchos señores chanciller Rector e doctores 
con sus ynsignjas , como los señores suso nonbrados . 

A tres dias del dicho mes de dezienbre del dicho año estan- 
do los díchos señores Re|ctor] chanciller e Vniversidad Juntos en 
el claustro, Al qual fueron llamados por el doctor morales bede] 
della, se les sup/icó por parte de los studiantes discipulos de] 
Señor maesfro gasca y de su Curso que pues avian sido examj- 
nados para el grado de bachilleres y avian hecho los Cursos A 
él necesarios , les mandasen sus mercedes Dar el dicho erado y 
les señalasen dia para ello . y aviendose platicado en el dicho 
claustro Sobre ello , se Acordó que se les diese , y señalaron el 
dia sygujentfe para dalle A la hora de las quatro despues de me- 
dio dia ; lo qual se les dió por Respuesta. 

E el dicho dia sygujente , que fueros, quatro del dicho mes 
e año , A la dícha hora de las quatro les concedió el dicho gra- 
do de bachilleres el dicho Señor maesfro miguel de la gasca so 
cuya diciplina Avian hecho su Curso en Artes . pidiendo el dicho 
grado vno dellos-en vna elegante oracion en nonbre de todos , 
y en otra semejante que hizo el dicho Señor maesfro se les 
Concedio con grand solenidad , estando presentes su Seño- 


OA en 


10 


15 


20 


25 


30 


40 


[Magisterio de 
Alonso de Sala- 


zar] 


ria Reverendisíma , y los muy illusfres señores marques de 
mondejar y duque de sesa y los maestros y doctores de la Vnj- 
versidad y muchos Cavalleros e letrados de esta cibdad , los 
nonbres de los quales yo el dicho notario di escriptos en vn Ro- 
tulo Al dí/cho bedel para que los llamase Al tienpo de la Conce- 
sion y asi se hizo cuyo tenor es el que se Sigue : 

Sequitur ordo bachalauandorurm in hac florentissima vniver- 
sitate granatense in pleclara artium facultate , Anno A nativifati 
dom/ni millessímo quinguagesimo trigesimo secundo, die vero 
quarta , mensis decenbris , sub disciplina Reverendi domini ma- 
grstri machielis de la gasca. 

Johannes hurtado de mendoca . bernardinus De Carlevar . 
petrus de flores . gaspar lopez . didacus Ruyz . thomas galindo . 


sebastianus de lara . (1) de albornoz . michael de pala- 
cios . paulus de palacios . blasius muñoz . bartholomeus San- 
chez de angulo . Alvarus De Auila . (1) de Rosales , Ro- 


deri[cus] de tarifa . Antonius de portichuelo . gundisaluus de avia . 

este acto de magisterio fue primero que el acto de los dici- 
pulos del Señor maesfro gasca y aunque queda Asentado Atras 
no por esto se ha de pensar que fue primero syno que yo tengo 
la culpa de este ovillo. 

Despues de lo qual primero dia del mes de dezienbre de] 
dícho año que fué domingo , en los palacios arcobíspales y es- 
tando presentes el señor Rector de la Vniversidad e todos los 
señores maestros e doctores della Con sus ynsignjas, para lo 
qual avian sido llamados por el bedel de esta Vniversidad , en 
vna elegante oracion el licenciado alonso de salazar , Colegial 
del Colegio de esta cibdad, demandó Al señor chanciller , que 
estava presente , el grado del magisterio , y él se le dio con mu- 
cha sunptuosidad estando presentes su Señoría Reverendisima 
e muchos letrados y Cavalleros ; e luego se dieron Allj por el 
bedel bonetes Á todos los de la dicha Vnjversidad e guantes A 
ellos e A otros muchos que estavan presentes , e con una oracion 
De gracias que hizo el dícho maestro alonso de salazar se Acabó 
el dícho Acto. 

E despues de lo suso dicho Af quatro dias del dicho mes , 
se dió el grado de bachilleres A los del curso del Señor maestro 


(1) En claro en el original. 
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[Magisterio de 
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[Magisterio de 
Francisco López 
y Juan de Salce- 

do.] 


[Magisterio de 

Geronimo de Va- 

lera y de Pedro 
Moreno.] 


edicto (1) para 
cathedra de' ca- 


nones. 


opposicion del 
doctor alonso de 
baeca. 


miguel de la gasca , como queda Asentado en la plana Antes de 
esta , el qual acto avia de entrar Aqu). 

A viij del dicho mes se dió el grado de magisterio A los !)j- 
cenciados pedro lucas Collegíal e alonso villen alías de vaena, 
aviendose Acordado e platicado sobre ello vn dia Antes ; el qual 
dícho acto se hizo Con toda solenjidad e se Repartieron en él los 
bonetes e guantes que manda la Constitucion y se hizo todo en 
forma , e los dichos maestros lo pedieron por testímonio. 

A xv del dicho mes que fue domingo se dio el dícho grado 
de magisterio A los licenciados francisco ortiz e francisco de 
aranda colegiales , en forma segund de suso etc. 

domingo sygujenfe , que fueron Xxij del dicho mes , se dió 
el dícho grado de magisterio A los licenciados francisco lopez e 
Joan de salzedo colegiales , en forma segund de suso. 

E despues de lo suso d/cho domingo sygujente , que fueron 
xxjx del dicho mes de dez/embre , se concedió por el dicho se- 
ñor chanciller el erado de magisterio en artes A los lijceneíados 


'geronimo de valera e pedro moreno colegiales en forma y Con 


mucha solenidad y á todos los díchos actos se halló presente su 
Señoría Reverendisima. 

En granada A xxvj de Septienbre de mpxxxiiij Años por 
mandado del arcobispo mi Señor y de los Señores Rector y 
Consiliarios de esta Vnjversidad de granada yo el ynfrasceripto 
notario su Secretario , puse vn edicto publico en los lugares 
que se acostumbran por el gral se daba quinze dias de termino 
A los que se quisiesen oponer A vna Cathedra de Canones que 
se ha de proveer en esta Vnjiversidad con partido de veynte du- 
cados . 

En diez del mes de octubre del dícho año Se oppuso Ante 
el d[icho] Señor Rector y los Señores maestro francisco ortiz e 
eregorio estevarn consyliarios, el doctor alonso de baeca A la 
dicha Chatedra e pedio a sus mercedes le oviesen por opuesto 


(1) Desde este lugar y en un crecido número de páginas las actas ofre- 
cen un desorden total en su colocación, que nos ha parecido preferible no 
alterar. Anotadas tal vez en minutario, su redacción definitiva no sería muy 
diligente y a ello se deberán la multitud de espacios, a veces folios íntegros, 
que se presentan en blanco. En el Ínbice GENERAL las hemos colocado por 
riguroso orden cronológico. 
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e le guardasen *....* A lo qual se le Respondió que Asy se ha- 
ria . testigos el bedel e (1) navarro e pedro de arratia. 


Joan valdes . 


En granada a xxvj del mes de septiembre se puso por man- 
dado del argobispo mi Señor y de los Señores Rector y Consi- 
liarios, vn edito, en los lugares que se acostumbran , por el 
qual se hazia saber que se avia de proveer vna Cathedra de me- 
dicina en esta Vnjiversidad con partido de xx ducados : y diose 
de termino A los oposytores para que se oposyesen quinze días , 
la letura ha de ser de los amphorismos de ypocrates . 

A ocho dias del mes de octubre del dícho año de mjll e qui- 
nienfos y treynta e guatro años, paresció presente Ante el señor 
doctor don francísco Cabecas thesorero y Rector de esta Vnj- 
versidad e ante los señores maestro francisco ortiz e bachiller 
francisco De horozco Consiliarios , el honorable bachiller fran- 
cisco Ñmatheo medico , e dixo que A su noticia era venido que 
en esta dicha Vnjversidad se avia de proveer vna Cathedra de 
medicina segund paresce por los editos que Dello estavan pues- 
tos ; que pedia Á sus mercedes le oviesen por opuesto a ella . 
los quales dixeron que le avian por opuesto e maridaron a mj el 
infrascripto notario lo Asentase en el libro de la Vnjversidad . 
testigos Juan velazquez bedel e bartholomé muñoz e gregorio 
perez e otros muchos. 


Joan de valdes 


Despues de lo suso dícho A diez del dícho mes se oppuso 
A la dicha cathedra el doctor (1) de Ripa medico vecino 
de granada , delante de los señores Rector y el maesfro francis- 
co ortiz y gregorio estevan consyliarios , y pedió le oviesen por 
opuesto e le mandasen guardar su Justícia; y sus mercedes le 
ovieron por opuesto e dixeron que Asy lo harian . testigos el ba- 
chiller navarro e pedro de arratia. 


(1) En blanco en el original. 


E 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


opposicion del 
doctor thomas al- 


váarez 


[Claustro] 12) 


E despues de lo suso dicho A honze del dicho mes de ocfu- 
bre delante de los Señores Rector don francisco Cabecas y 
maestro francisco ortiz e bachiller xpoval minarro Consyliarios 
paresció el doctor thomas alvarez e se oppuso A la d/cha Cathe- 
dra de medicina e Juró, lo qual se hizo en forma y sus mercedes 
le ovieror” por opuesto . tesfigos (1) navarro e pedro de 
arrafia. 


Joan de valdes . 


En xxxj de marco 1993 los señores Rectores y vnjversidad 
estando en claustro ACordaron lo sygujenfe: que dos dias antes 
de las licencias en qualquier facultad Se taña , en la noche , vna 
Campana en la yelesia mayor a badaljo los tres quartos y el quar- 
to postrero y primero por espacio de vna hora, Conviene a sa- 
ber dende el dia de Sant lucas hasta pascua florida se comience 
a las nueve hasta las diez , y todo el otro fiermmpo del año se Co- 
mience A tañer a las diez y se taña hasta las honze , y que se dé 
por el trabajo al Campanero medio ducado . 

yfen que en lo que toca A la incorporación del liceneíado 
ortiz medico sea obligado A dar el dia Antes que se examinare 
secretamente, los florines y derechos de bonetes que avia de dar 
del doctoramjento , para que los tengan en deposito hasta que 
se gradue , y que dé las propinas de Capones y gallinas y pan y 
vino , que dize la constitución del licenciamjen?ío , A las personas 
en ella Contenidas y la meytad dello A los otros doctores e 
maestros del Claustro o Regentes que fueren con insynjas , con- 
viene a saber lo que llevan el notario y bedeles ; y que esto se 
enbie con la Solenjdad que está aCordado por Claustro , que 
son con Atabales y bedel o bedeles con macas y puestas las aves 
en sus varas como se le dirá de manera que se vea por el pue- 
blo , y que se dé A todos los maestros en Artes el dia del docto- 
ramjenío vnos guantes y que bolviendolos Al bedel se les de por 
Cada par dos Reales e Cada vno (?) . 


(1) En blanco en el original. 
(2) Publicado en parte, en Marín OceTE: El negro Juan Lafino—Gra- 
nada 1925. 
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quedó ordenado que para el miercoles que viene, que seran 
dos de abril , a la hora de las syete en el palacio de su Señoría 
Reverendísima se halle presente el licenciado ortiz para que , 
aviendose dícho la misa del sp/rifa Sancto , se le asignen los 
puntos , y que para el Jueves proximo syguiente entre en el exa- 
men a la hora de las cinco de la tarde. 

En claustro A ¡ij de abril 1533 estando presentes los Seño- 
res Rector , chanciller , doctores clemente , OCampo, gasca, da- 
roca , alonso perez , mexia , montaña todos Juntos y Cada vno 
por sy Juraron la constitución que habla de Juribus non Remitten- 
dis la qual se les leyó semel verbis y mandaron que se guardase 
por todas las personas de esta Vniversidad. 

Este dícho dia en acabandose el dicho claustro entró en el 
examen Secreto el dicho doctor ortiz con los Señores Doctores 
mexia , montaña , clemente e gasca, presentes los Señores 
Rector y chanciller , y guardado que se devia en todo , le apro- 
varon por escrutinjo Secreto . 

En xxjx De abril de 1533 en claustro el Señor doctor eracian 
mexia medico , dixo que para el dia sygujente Se avia de pre- 
sentar el doctor a/onso mexia , su hermano , Jurista para ser 
yncorporado en esta vnjuersidad si sus mercedes lo tuviesen 
por bien , que el de agora Se Constituya por deposytario de los 
derechos todos que deviese , por Razon de lo suso dicho , asy 
al arca como a las personas de esta Vniversidad . 

despues de lo qual A treynta dias del dicho mes e año se 
presentó en el d/cho claustro el dicho dotor alonso mexia, estan- 
do presentes los señores Retor e chanciller e muchos de los otros 
señores dotores de esta Vniversidad e los botos de los Avsen- 
tes , e de Comun Consentymiento fue yncorporado por dotor en 
leyes e hizo Juramento Segund en tal caso se suele hazer , e el 
dícho dotor gracian mexia se obligó Como está obligado de sol- 
vendo Juri . 

A dos dias De mayo del dícho Año de mjll e quinjentos e 
freynta y tres años, Se presentó en el clavstro El licencíado 
Joan de Salazar , Abogado de esta Real Abdiencía, e Suplicó A 
Sus mercedes lo oviesen por yncorporado e el dicho grado y 
le diesen licencia para dotorase en esta Vnjversidad en faCultad 
deleyes , en que hera licenciado segund consta por sus tyfulos , 
de que hizo presentación . e los señores Retor e chanciller e do- 
tores Abjendose salido del clavstro El dicho licenciado Joan De 
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[Grado de doctor 
en medicina de 
Ortiz.] 


¡Licenciado! en 
leyes [Juan de 


salazar. | 


salazar trataron entre si de lo que se les pedia y por Justos y Ra- 
zonables motyvos y Respetos hizieron lo que pedia y le señala- 
ron que para el domingo onze de este mes Reciba el grado De 
doctor . 

A honze dias del dícho mes de mayo A las onze oras antes 
de medio dia , Recibio El grado de dotor Joan de salazar , en la 
Capilla Real, Con la ponpa e solenidad que se aCostumbra e 
en vn featro alto , estando presentes El yllusfrisímo y Reveren- 
disimo señor don gaspar de aualos Arcobispo de granada mj 
Señor y los señores maestros en ella , chanciller , doctor fran- 
cisco vtyel abad de santa fée , Rector , Joan daroca dean De la 
facultad , don francisco Cabecas tesorero , Alonso perez , alon- 
so mexia , todos dotores es leyes e Canones e los otros de la 
Vnjversidad Con sus ynsignjas dotorales y ofros muchos seño- 
res e Cavalleros . | 

A cinco dias de mayo del dicho Año se Junfaron los señores 
en claustro e acordaron entre otras cosas que El que se oviere 
de doforar en esta Vnjiversidad haga hazer el teatro y busque 
qujen haga El bexAmen y que si en la Vnjversydad oviere per- 
sona suficiente para ello se prefiera y se le dé . 

yften que las propinas se den sy la colación de caxas el sa- 
bado de (1) en que a de aver el exAmen secreto 
preceden al grado . 

yfen que el doctorando ponga sus esCudos de armas Aquel 
dia donde quisiere . 

yten que El que se oviere de graduar de licenciado en dere- 
cho pague lo que dize la constitucion de valladolid E abto que 
los castellanos sean ducados . 

despues de lo suso dícho a veynte y dos dias de Junjo del 
dícho año Con la ponpa e solenjidad requerida se graduo de do- 
tor En medicina (2) ortiz, vecino de esta ciudad , E hizo 
El Juramento acostumbrado . En lo qual se hallaron los señores 
don Jorge de torres maestresCuela y dotor don francísco vtyel 
Retor e el dotor gracian mexia padrico y todos los otros señores 
dotores y maestros . 

A treze dias de Jullio del dícho año 19434 se graduó en esta 


(1) llegible. 
(2) En blanco en el original. 


SE. Y. 19 Dn 


10 


15 


20 


20 


30 


35 


| 


/ 
Í 
/ 


E 


|¡cenciamiento 


É Grado de licen- 


ciado en Cano- 
nes de Antonino 
de Frias.] 


licenciamyento 
de don diego de 
Raya. 


[Bachilleren Me- 


dicina Francisco 


de Cabra 1?)] 


lIjcenciamjento 


¡debernardíno al- 
| yares en Cano- 


nes. 


| [Licenciamiento 


en medicina de 
Hernando de 
Jaen.] 


Joan Rodrigues 


dehubeda licen- 
ciado en Medici- 


| DA. 


Vnjversydad de licenciado En leyes Juan de salazar Relator de 
esta Real audiencia Con solenjidad . El qual antes avia Repetydo 
en esta Vnjversidad y Redimió (1) cursos porque los de- 
mas Avian hecho en Salamanca. 

A tres de setíenbre de 1534 se graduó en esta Vniversidad 
El licenciado en Canones Rodrigo contreras vecino de alcau- 
dete, y Redimió la Repetición y cursos por que no los avia 
hecho . 

A dos de Junjo de 1535 se graduó en esta Vnjversidad de li- 
cenciado En Canones Antonjo de frias vezino de caliz y Repitió 
Antes A treynta de mayo El Capitulo ad abdienciam de Jure y 
Redimjo los Cursos . 

A primero dia de Jullio del dicho Año se graduó de licencía- 
do En Canones don diego de Raya prior de guadix ; no pagó 
ducados porque dispenso Su Señoria sobre lo confenido en la 
Constitucion que habla de Juribus non Remitendis la qual mandó 
que quedase en su fuerca . 

A cinco del dícho mes se graduó de bachiller en medicina 
francisco de cav[ra?| vecino de esta cibdad debaxo de la deci- 


-plina del Señor dotor gracian mexia medico . 


A quatro de setíenbre del dicho Año se graduó de licencía- 
do en Canones bernardinmo de aluares Diacono prior de la 
ygelesia mayor de arxona ; Redimjo la Repetición y Cursos . 

A treze de marco de 1536 se eraduó en esta Vniversidad 
hernando de Jaen de licenciado en medicina y hizo todos los 
Avtos Requisitos ; Al qual se mandó secretamente que lea la 
mayor parte de vn Año Cada dia lefiuo vna lecron y de ay ade- 
lante se presente Ante el padrino que fuere de esta facultad de 
medecina, y constandole de su suficiencia y que ha leido el dicho 
tienpo, se pueda Admjtir Al grado de dotor . 

A xxvuj dias de mayo de 1536 se graduó de licenciado en 
medicina El bachiller Joan Rodriguez de hubeda vecino de esta 
cibdad , el qual Repitió y hizo todos los abtos Requisitos para el 
dícho grado . 


(1) En blanco en el original. 
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Año De 1537 


En xxjj de novienbre De mDxxxvj (sic) años se graduó De - 


licenciado en Canones Antonjo De torres maesfrescuela De la 
Santa ig/lesía de granada el qual repitió e hizo todos los autos 
que se requieren para el dicho grado . 

En xx de marco De mpxxxvij años se graduó De licenciado 
Andres orfiz oruño racionero e provisor De la Santa ig/esía de 
eranada el qual repitió e hizo los autos que se Requieren para 
Rescebir el dícho grado . 

En xi de Junjo Del dícho año de 19337 se graduó De licenc/a- 
do en Canones el bachiller pedro sanchez Cabrera Rector de! 
Coleglo de la ig/esía , el qual hizo todos los autos que se Re- 
quieren para Rescebir el dicho grado . 

En primero de Junjo Del dicho año de 1357 se graduó De 
liceneíado In Vtroque Jure el bachiller luis mexia vecino De gra- 
nada e hijo Del doctor mexia letrado el qual hizo todos los auc- 
tos que se Requieren para Rescebir el d/cho grado . 


En v De septienbre Del dícho año se graduó De licenciado! 


Rodrigo yañez , vecino de Malaga , en leyes , el qual hizo todos 
los auctos que se Requieren para Recebir el dicho grado . 

En xxvij de nov/enbre Del dícho Año se graduó de licenc/a- 
do en Canones el bachiller Aranguiz visitador del AlpujaRa , el 
qual hizo todos los Auctos que se requieren . 

En xxjx de Abril Del dícho Año se graduó De doctor En 
Canones el licenciado Andres orfiz orruño provisor , el qual 
hizo los auctos que se requieren . 


Año de MDXXXVIIÍ años 


lunes xxj De enero se graduó De liceneíado In vtroque Jure 
el bachiller miguel de Contreras yerno del licenciado caRalo el 
qual hizo los Autos que para tal Caso se Requieren . 

sabbado xn De Abril Del dícho año se graduó de licenciado 
en leyes el bachiller pedro de bictoria De caliz el qual hizo los 
auctos que se Requieren . 

En xxij de lunjo Del d/cho Año se graduó De bachiller en 
Canones Andres De los Arcos clerigo de granada , el qual hizo 
los auctos que se Requ/eren . 
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Año de 1534 . licenciemientos En artes . 
Johan hurtado hilo del alcalde De bibataubin . 
gaspar lopez . 

Diego Ruiz . 
bernardino De Carleval . 
garona . 


En lunes xxiij de octubre De 1536 años se eraduaron de 
liceneíados en artes : 

francisco de la Camara . 

geronimo de Rojas beneficiado de San xpisfoual . 

xpoual de leonis . 

diego perez sobrino del abbad de San Salvador . 

pablo de palacios . 

miguel de palacios . 


En xxx de otubre de MDXXXvI se graduó De maestro fran- 
cisco De la camara . 

En vi de novienbre Del dícho año se graduó pablos de pa- 
lacios de maestro . 

Este dia se graduó el licenciado geronimo de rojas de 
maestro . 

En xu de novienbre miguel De palacios De maestro . 

En xix De novienbre se graduaron de maestros Rosales 
y lilió . 


El Doctor Ortiz . 


Antonjo veltran De malaga . 

(1) Jarana De granada . 

francisco De la Camara De guadix . 

Juan francisco De malaga . 

geronimo De Rojas , beneficiado De San xpistoual . 
Joan De figueroa de granada . 


AS 


AS 


(1) En blanco en el original. 
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(1) Ximenez De Alora . 
ES Agujlar de Toledo . 


xpisual De leonis . 
Martin Ruiz De malaga . 
Diego perez De lllesCas . 


(1) villaran De xerez . 
marfin hernandes De granada . 
Cosme De quesada De granada . 
(1) Delgado De loxa . 


pedro De lerida De malaga . 


francisco martinez De malaga . 


y Despues De esto se graduaron Dos bachilleres En Artes 
Debaxo De la Disciplina Del dícho maesfro ortiz. En xuy De 
otubre De 1536 francisco mendez y miguel de Santa cruz. 


Alonso De caruajal De gra- 
nada. 
Johan de Castro De granada. 
pedro soriano De baeca. 
francisco De Cañete De mar- 
fos. 
pedro De medina De granada. 
bernardino de primar De gra- 
nada. 
xpistoual de Santa maría De 
eranada. 
pedro maldonado De granada. 
pedro De Jaen De Cordoua. 
Johan bapfísta De granada. 
andres goncales De granada. 
Johan de matute. 
Andres De madrid. 
luis de oliuares De baeca. 


el maestro ayala . 


franciscoDe vreña de granada. 


hernando de enzina De toledo. 
Johan de Jahen De granada. 
Diego de flores De granada. 
alonsotorguemadaDe malaga. 
miguel Ruviano De antequera. 
pedro galiano De granada. 
miguel de gamez de granada. 
francisco De esCobar De gra- 
nada. 
xpistoual De esCobar De gra- 
nada. 
hernando Carualal. 
pedro malaver De granada. 
barfolome de baRientos De 
eranada. 
pedro De Aroyo de torrexi- 
meno, 


En xxv de no/jenbre de MDXXXVj se graduó de licenciado en 


(1) En blanco en el original. 
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Canones Antonio de torres canonigo de la Santa iglesia de 
eranada. 


los que se Encorporaron En la Vnjversidad 
el Año De 1937 . 


En xjx de noviembre De 1556 se Encorporó el maestro 
agujla y el maesfro Engiso y el maestro Cebrian y el maestro 
mancanares . 

En ¡ij de Mayo De 1538 se Encorporó el maestro Malagilla . 


En ij de marco De 1540 Años se Encorporó el maestro E 


Montoya. 

en xxvj de noviembre 1537 Debaxo de la disciplina del 
dotor gracian mexia medico dean de esta facultad de medicina 
Recibió Antonjo beltran estudiante en ella el grado de bachiller 
aviendo primero sustentado y hecho lo que en tal Caso se Re- 
quiere por las constituciones estando presentes los señores do- 
tores de esta facultad e los bachilleres e estudiantes . 


Pasó ante mi Joan De Valdés 


NotarTus. 
A 10 de mayo de 19937 años . 


pero vazquez De granada . Diego De Jaen De granada . 


Rodrigo muñoz De lucena . 
pedro portillo De malaga . 
Diego De palma De granada. 
xpistoual de nauarro De gra- 
nada . 
pedro De AlCacar De Jaen . 
Alonso Romano De granada . 
Antonjo marfínez De loxa. 
Sebastian polayno De vaeca . 
miguel De hariza Del ponton 
De Don goncgalo . 
marífjn hernandes De egra- 
nada . 


Diego De palma De granada. 
pedro de merCado De Gra- 
nada . 
Jeronimo Calderon De baeca . 
luis narvaez De granada . 
pedro Rogel de Calatayud . 
benjto De peCo . 
franeísco chinchilla De gra- 
nada . 
Diego De leon De granada . 
melchor lopez De lucena . 
luis De matute De granada . 


En xu de enero De 1338 se graduó De bachiller (1) 


(1) En blanco en el original. 
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laguna , Debaxo De la disciplina Del mesmo maestro gasca. 


En vuj De novjenbre de MDXXXVIj años se graduó De maes- 


tro xpistoual de leonibus . 


A 22 de mayo de 1938 


Alonso perez De Cordoua 
hernando Castellanos 
Antonio feliz De Areualo De 
eranada 
luis gutierrez De granada . 
egaspar de Jaen De granada . 
geronimo hernandes De An- 
gulo . 
Juan euangelista morisCo . 
lorenzo alfonso De badaloz . 
Johan De Santa Ana morisco 
Diego Rodriguez De .Cara- 
uaCa 
Johan De baeca De Cordova. 
Johan Ramirez de Madrid . 
Alonso perez De sevilla . 


el maestro orfiz . 


Johan De solana De ecija . 
venjto De los Rios De Ante- 
guera . 
Johan De villalpando De al- 
hama. 
Alonso gufieRez De toledo . 
luis De Arufia De ecija . 
conzalo perez De lora . 
pedro perez De lora . 
pedro De solana De ecila . 
pero A/onso clerigo De ecila . 
Antonio De Armellones De 
ecila . 
melchor Daroca De granada. 
simon De palma De granada. 


A ix de Julio Del dicho año De 1538 se graduó De bachiller 


pedro De oruño De Santa gadea De baxo De la mesma Dis- 
ciplina . 


licenciados en theologia Año De 1938 . 


En xxmj de agosfo De 1558 años se graduó de licenciado 


En theologia el maestro maríin De Ayala comendador de San- 
tiago , el qual hizo los Auctos que se Requieren . 


este dia se graduó De licencrado el maestro francisco ortiz 


regente en la Vnijiversidad el qual hizo los Autos que se Re- 
quieren . 


domíngo A xxv De agosío Del dicho año se graduaron de 


dotores los díchos licenciados marfin de ayala y francisco ortiz 
los quales hizieron los Autos que se Requieren . 
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los En - En xxv De febrero De 1938 anos se graduaron 
En artes De licenc/ados : 


Alonso De Caravajal . 

pedro de aroyo . 5 

Juan de figueroa . 

Aluaro De Aujla 

Los quales hizierorn todos los autos que En tal Caso se re- 
quieren . 

En xxv De Marco De 1538 años se graduó de maestro el li- 10 
cenciado Aluaro De Avila y hizo todos los Autos que En tal Caso 
se Reguleren . 


de Junio Antonjo De velaregui . luis de palma. 15 
| francisco De madrid . Diego hernandes galindo . 


melchor del Castro . Diego De la madalena . 

Juan de Raya . Alonso De Santo onofrio . 
melchor de lorCa . luis De oCaña . 

gines marin . Johan lopez de Carauajai . 20 
Juan martinez . Johan de vedaya . 

Joan lopez valles/eros . Alonso Caro . 


pedro de sosa . 
En xn de noviembre Del dicho año se graduó pedro De leon 
De bachiller en Artes Debaxo De la mesma Desceplina. 


ÑN 
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de mayo Sequitur ordo baccalaureandorum in preclara arfium facul- 
años-  tate in hac alma vniversitate granatensis sub disciplina Reueren- 
di Domini gasparus del aguila Anno a nafiuitate domini Mi//esí- 30 
mo Quinguagesimo Ouadragesimo Die vero dominica Sancfissi- 
me frinitatis vigesima tertia Mensis Mali . 
luis De prados De guadahor- pero Diaz de Jaen . 
| tuna. Juan eristino de loxa . 


francisco bueno de Jaen . sebastian de Santíago De 35 
Johan de flores De granada .. eranada . 
miguel de Rojas De Jaen . Juan de Carmona de Agujlar . 
Jeronimo Sanchez De grana- Joan de Cuenca De xerez . 

da. luis gufieRez de Jaen . 


francisco Diaz de librixa . 
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salario de bedel . 


Juan aporta de vrbina De gra- Jeronimo de moya de granada. 
nada. gaspar Castellanos De baeca. 
francisco gallegosDe Almería. alonso De cuenca De lucena . 

A xxvj del dícho mes De mayo Debaxo De la mesma Disci- 
plina se graduó Antonjo De Calallana natural de Cordova . 

En claustro A vltimo dia del mes de abril 1538 años estando 
en él los muy Reverendos Señores dotor don francisco Cabe- 
cas thesorero Rector, licenciado don diego de Raya abad de 
Santa fé chanciller e el dotor Joar daroca , el dotor gasca, el 
dotor Joan de salazar , el dotor Andres ortiz prouisor , el dotor 
gracian mexia , el dofor de Vbeda , el maesfro moreno , el maes- 
tro aguila , el maesfro enciso , parescio Ante sus mercedes el 
bachiller xpisfoual de salazar colegial de este colegio e les su- 
p/icó le mandasen dar licencia para entrar en el examen para 
licenciado en Canones presupuesto que ha Repetido en esta Vnj- 
versidad . e sus mercedes hablaron sobre ello e le dieron la di- 
cha licencia , e le asygnaron para entrar en el dicho examen el 
sabado es la tarde que se contarán quafro de mayo de este año 
y el viernes Antes a la mañana le han de asignar los puntos . 

el d/cho dia vltimo de abril en el dicho claustro , paresció A 
los Señores Rector , chanciller e dotores , que por averse dete- 
nido el maestro Joan maríínez malaguilla Algunos pocos dias , 
que no vino con los otros colegiales , que fueron llamados De 
alcalá , porque quedó enfermo , le devian aver por yncorporado 
como a ellos , y mandaron asentarlo ASy en este libro para que 
de aquj adelante sea avido por maestro De esta Vniversidad in 
omnibus et per omnia , sin que por esto pague dineros algunos , 
porque está por él la mesma Razon que huvo para yncorporar 
los otros , Sin que se vaya en ello contra la constitucion . 


(Falta aquí un folio) 


En xxix de septíenbre de MDxXxxvn alos los muy Reveren- 


dos y magniíticos señores El doctor Don francísco Cabecas the- 


sorero Rector , y el licenciado don diego de raya abbad chanci- 
ller De la Vnjversidad de granada En presencia de mi el nofario 
infrasCripto [diJxeron que por quanto Juan velazquez , bedel de 
la dícha vnjversidad, tiene specilal] cuydado y diligencia de Co- 
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¡ynuta De man- 
Damjento para 
lamar los estu” 
Diantes que se . 
 matriCulen 


brar todos los maravedís pertenecientes al arca de [la] dicha 
vnjversidad , y a tenido y tiene muy buena quenta , que se le de- 
vian de dar de salarío , desde veynte e cinCo de otubre del año 
de mjll e quinientos e treynta e tres años hasta este dia que ha 
tenido la cobranca de la dícha arca, cinCo mill maravedis , y 
desde primero de otubre del dícho año de mjll e quinjentos e 
treynta e ocho aCordaron que gane de salario en Cada vn año 
dos mjll maraveds , e le enComendaron la diligencia e solicitud 
de ello hasta [que] Señoria Reverendisima provelyese] otra 
Cosa e asi lo mandaron asentar por aucto en este libro. 


el dotor cabeCas thesorerus Rector. 


nos n . Rector De la Vnyversydad y estudio general De esta 
cibdad De granada , A vos los Reverendos señores Doctores , 
maestros , licenciados , bachilleres y estudiantes De la d/cha vnj- 
versydad , salud en el señor que es la verdadera salud : hazemos 
saber que en las vnjiversydades y estudios generales De estos 
Reynos , y en esta , es Costumbre vsada y guardada que cada 
vn año los estudiantes y personas de ellas se matriCulen a effecto 
que se sepa quyen son las personas que deben gozar De los pri- 
villegios y exemptiones De las dichas Unjversidades y que los 
Rectores de ellas sepan que personas le son [alditas y estan de- 
baxo de su JurisDicion , y gue las tales personas Jures de obe- 
decer A los dichos Rectores y guardar y Cunplir lo Contenido en 
las Constituciones y estatutos de las dichas Vnjversydades ; por 
ende Nos confinuando Aquella loable Costunbre que se tiene en 
las dichas vniversydades y en esta de granada , por la Auctory- 
dad Appostolica A nos Congesa por el Reverendisimo señor 
Arcobispo De granada , protector y administrador De este estu- 
dio, Mandamos A vos los suso dichos que Dentro De nueve dias 
primeros syguientes Despues que estas [se] publiCan en el Co- 
legio mayor y en los otros Collegios y estudios y supieren de 
ella , vengays y paresCays personalmente Ante Joan velazquez 
bedel de la dicha vnjiversydad A matricularos y Jurar las dichas 
Constituciones ; lo qual mandamos so pena De excomunyon en 
la qual ynCurrays dexar De hazer por contempto y menosprecio , 
con Apercibimiento que quien no se hallare scripto en el libro de 
la matriCula no gozara De los Cursos y previllegios de la d/- 
cha Vnjversydad . Dada [etc.] 
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licenciamjento 
del bachiller gas- 


par sanchez. 


Conosco el bachiller mjguel de hariza Rector del colegio de 
su Señoria Reverendíssima, que rescebi del Señor Estevan mar- 
finez de la Santa yglesia de Granada y Rector de la vniversidad , 
vn Calix con su patena que pesó tres marcos y medio de plata 
menos vn Real y vnas vinaJeras de plata que pesaror vn marco 
y cinco oncas y fres Reales , y por que es verdad que lo Resce- 
bi di este firmado de mj nombre . va entre Renglones que rece- 
bi , no le enpezca. 


El bachiller hariza rector . 


En viernes xt de abril de mpL años en presencia de mi el 
nofarlo y testigos de yuso escriptos , el muy Reverendo y mag- 
nifico Señor Doctor Francisco de toro Canonigo y chanciller De 
esta vnjversydad , dixo que por quanto el yba con su Señoria 
Reverendisima a la visita Del arcobispado y no podia hallarse 
A los grados que se obiesen de dar en la dicha Vniversidad , 
que sostituya el dícho oficio de chanciller en el muy Reverendo 
y magnifico Señor doctor pero vazquez Rector , y le cometia e 
comefió sus vezes De la mesma forma e manera que su Señoria 
Reverendisima se lo tiene cometido , sin exceptar nj Reservar 
en Si cosa Alguna. testigos que fueron presentes alonso de 
oseguera beneficiado , (1) de robles , bernardino y luis 
lopez vecinos de granada . 


todo lo qual Pasó Ante mj 
Joan fernandes notario y Secretario. 


En claustro viernes veynte e siete dias Del mes de septien- 
bre año del Señor de mjll y quinientos e treynta e ocho años , 
estando en él los muy Reverendos y magnificos Señores doctor 
don franeísco Cabecas thesorero Rector , el licereiado don her- 
nando de montoya Dean , chanciller el doctor miguel de la gas- 
Ca ,el doctor Juan de salazar , el doctor marfin de ayala , el 
doctor andres ortiz provisor , el doctor ortiz theologo , el doc- 
tor (1) Jaen , el doctor , (1) de vbeda , el maes- 


(1) En blanco en el original. 
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fro pedro de la mota , el maesfro agujla , el doctor Juan de aro- 
Ca que sobre vino , Paresció ante sus mercedes el bachiller 
gaspar sanchez vecino de granada y les sup/icó le mandasen dar 
licencia para entrar en el examen para licenciado en leyes e le 
asignasen el dia para hazer la repetición. 

E luego sus mercedes hablaron sobre ello e le dieron la 
dicha licencia e le asignaron para entrar en la dicha Repetición 
el domingo sigujente que se Contará veynfe e nueve dias del 
dicho mes entre las tres e las quatro de la tarde . 


paso ante mj Joan fernandez notario 


Domingo veynte e nueve dias del dicho mes e año suso 
dicho el dicho bachiller gaspar sanchez a la dicha ora hizo la 
Repetición en el Colegío , siendo presentes por testigos Juan ve- 
lazquez y Juas lopez bedeles , y otras muchas presentes llama- 
dos para ello . 

Joan fernandes 
Notario 


Lunes quatro dias del mes de noviembre del dicho año de 
mjll e quinieníos e treynta e ocho años , se Juntaron los dichos 
licenciados don hernardo de montoya dean y chanciller y el doc- 
tor daroca y el doctor salazar , el doctor ayala , el doctor ortiz 
provisor , y para el licenciamiento del dicho bachiller gaspar 
sanchez y aviendo dicho misa le señalaron los puntos siguientes: 


Del codigo 
De hereditate velatione (1) vendita , Lex 9.1 
Del digesto viejo 


locati conducti (2) $ si vis tempestatís . Lex ex conducto 


(1) Por vel acfione.—Cod , Just. vi. 38 . 2. 
IE 2. 19.2, 
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licenciamieno del 

bachillerdiego de 

barreda de villa- 
fana. 


A lo gual fueron presentes por festigos Juan velazquez y 
Juan lopez bedeles y otros muchos . 


Pasó ante mj Joan fernandes 
nofarlo . 


Martes en la noche cinCo dias del mes de novienbre del di- 
cho año de mjll e quínjentos y treynta y ocho años entraron en 
el examen del dicho barfolome gaspar Sanchez , los Señores li- 


cenciado don hernando de montoya , el doctor daroca padrino . 


el doctor Juan de Salazar el doctor andres orfiz provisor , el 
doctor marfin de ayala y aviendo examinado al dicho barfolo- 
me gaspar Sanchez los dichos señores lo aprovaro7 . 


Joan Fernandez 
Secretario . 


E luego mjercoles vi dias del mes de novienbre del dicho 
año el dicho Señor chanciller dio el grado de licenciado en la 
Capilla Real al dicho bachiller gaspar sanchez seyendo presen- 
te por testigo Juan velazquez y Juan lopez e otros muchos per- 
sonas aviendo Jurado Juxta constituciones vnjversitat/s . 


Pasó ante mj Joan fernandes 
nofario 


En el Claustro martes veynte e dos dias del mes de octubre 
año del Señor de mjll e quínjenfos y treynta y ocho años estan- 
do presentes los muy Reverendos y magnificos señores Doctor 
don francisco Cabecas thesorero Rector , licenciado don her- 
nando de montoya chanciller , el doctor daroca , el doctor miguel 
de la gasCa , el doctor Juan de salazar , el doctor andres ortiz 
provisor , el doctor ortiz , el maestro moreno , parescio ante sus 


mercedes el bachiller diego baReda de villafaña vecino de esta 


cibdad , e les sup/icó le mandasen dar licencia para entrar en el 
examen para licenciado en Canones , y que por algunas Causas 
que le mueven les sup/icó le Remitiesen la repeticion que él está 
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presto e aparelado de pagar los derechos que la Constitucion 
dispone . e luego sus mercedes hablaron sobre ello e le dieron 
la dicha licencia , e nonbraron el viernes de mañana para le se- 
ñalar los puntos para el examen y el domingo sygujente en la 
noche le señalaron para el examen . 


pasó ante mj , Joan fernandez 
Secretario . 


y despues de lo suso dícho viernes veyntfe e seis dias del 
dícho mes de octubre del dicho año , en el claustro se Juntaron 
los Señores licenciado don hernando de montoya dean chanci- 
ller , el doctor daroca y el doctor Juan de Salazar y el doctor 
andres orfiz provisor y el doctor miguel de la gasCa , e aviendo 
dícho missa en el dícho claustro le Señalaron los puntos si- 
cujentes: 

De los decrefales 


El Capitulo 2.* sicut de probatfionibus . 
Del decreto 


392.2 Disserfatio , Capitulo de illo . 
fueron testigos Juan velazquez y Juan lopez bedeles . 


Joan fernandes 
no/arlo . 


Sabbado en la noche veynte e seis dias del dicho mes de oc- 
tubre entraron en el examen Con el dícho bachiller diego de ba- 
Rada los Señores licenciado don hernando de montoya dean 
chanciller , el doctor don Francisco Cabecas Rector , el doctor 
daroca padrino, el doctor Juan de Salazar , el doctor andres or- 
tiz de orruño provisor , el maestro miguel de la gasCa , e avien- 
dolo examinado los díchos señores lo aprovaron. 


Joan fernandez 
Secretario . 
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Election de Rec- 
tor y Consiliarios 
Año de 1538. 


y despues de lo suso dícho domingo veynfe e siete dias del 
dícho mes e año suso dicho , se Juntaron en claustro los dichos 
Señores licenciado don hernando de montoya dean chanciller, 
don francisco Cabegas thesorero Rector , el doctor de aroCa 
padrino , el doctor Juan de Salazar , el doctor andres ortiz pro- 
visor , el doctor miguel de la gasCa , e aviendo pllalticado so- 
bre el grado del dícho bachiller diego de barreda dixeron e aCor- 
daron que por algunas Justas causas que a ello les movia que 
devian de imponer e imponjan en penjtencia al dicho bachiller 
diego de baReda A que estudie cinco años Continuos, e asi 
mesmo acordaron y mandaron que el suso dicho no se pueda 
hacer doctor sin licencia e facultad de esta Vniversidad ; e asi lo 
mandaro, asentar por aucto en este libro de los auctos del claus- 
tro de la Vnjversidad , e asi impuesta la dicha penitencia, Con 
el aCuerdo e parescer de los díchos Señores , mandaron llamar 
al dicho bachiller diego de baReda e seyendo avisado dello por 
el dícho señor chanciller, en presentia de los suso dichos , el 
dicho bachiller diego de baReda aceptó la dicha penjtencia e 
dixo que estaba presto y aparelado de la cumplir Como por los 
díchos señores le es mandado . 


pasó ante mj , Joan fernandes 
Secretario . 


E luego el dicho dia en el Colegio mayor de la dicha vnj- 
versidad aviendo Jurado en manos del dícho Señor chanciller en 
forma solita et consueta presentes los díchos señores doctores , 
El Dicho Señor chanciller dio el grado de licenciado al dicho 
bachiller Diego barreda de villafaña con toda la solepnidad que 
en tal Caso se regujere Seyendo presentes por testigos Juan ve- 
lazquez y Juan lopez bedeles y otras muchas honrradas personas 
de Corantibus Dictus Gradus. 


paso todo Ante mj 
Joan fernandez , Secretario . 


en el Claustro de la vnjversidad de granada , lunes onze 
dias del mes de novienbre de mbxxxvm años dia de S. Martin, 
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¡emiento 
1ller luis 
Jerrío 
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estando Junta la Vnjversidad los muy Reverendos Señor licer- 
clado hernando de montoya chanciller y el doctor don francisco 
Cabecas thesorero Rector y el doctor ayala y el doctor Jaen y 
maesfro mota el maesfro cebrian , el maesfro agujla y el licen- 
clado Salazar por el doctor thomas alvarez absente, aviendo 
votado y platicado Juxta sus Concientfias eligeron y nonbraron 
Conforme a la Constitucion por Rector de la Vniversidad e muy 
Reverendo señor 


Rector 


El licenerado Don esteban nuñez prior de la Santa ¡e/esia 
de granada. 


Consiliarios 


El doctor ubeda El maestro Ralas 

El maestro moreno El maestro lilío 

El maestro franeísco de la El bachiller Juan de velas- 
camara feguj. 


todos los quales aviendo seydo elegidos y nonbrados Jura- 
ros en forma en manos del Señor Rector don francisco Cabecas 
Conforme a la * onstitugion , en xuj de nov/enbre de MDXXXVnj 
seyendos presentes por testigos Juan velazquez y Juas lopez be- 
deles y herrando de sevilla clerigo . 


todo lo qual pasó ante mi 
Joan fernandez , secretario . 


En claustro lunes xxv dias del mes de novienbre de MDXxXVIIj 
estando en él los muy Reverendos Señores licenciado don este- 
van nuñez prior y Rector, el doctor Daroca , el doctor don fran- 
cisco Cabecas, el doctor miguel de la gasCa , el doctor andres 
ortiz de oruño provisor , parescio ante sus mercedes el bachiller 
luis de beRio vecino de esta cibdad e les Sup/ico le mandasen 
dar liceneía para entrar en el examen De licenciado en leyes e le 
asignen vn dia para hazer la Repeticion . 

E luego sus mercedes hablaron e platiCaron sobre ello e le 
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dieron la dicha licencia , e le asignaron para entrar en la dicha 
Repetficion el mjerColes venidero a las tres horas e que el vier- 
nes sigu/ente le asignarán los puntos para el examen . 


pasó ante mj , Joan fernandez 
Secretario . 


El d/cho miercoles hizo la repeticion. 

E despues de lo suso dícho viernes xxix de novienbre del 
dícho año de MpDxxxvuj años Se Juntaron en el claustro los Seño- 
res licenciado don hernando De montoya dean chanciller, el doc- 
tor daroCa, el doctor ortiz theologo, el doctor oruño provisor e 
para el licenciamiento del dicho bachiller luis de beRio aviendo 
dícho missa le señalaron los puntos siguientes: 


Del Codigo 
De legatís: Quanvis . (1) Lex 2 . 

Del digesto 
De emptionibus emptor . (2) predia . 


A lo qual fueron presentes por testigos Juan velazquez y 
Juan lopez bedeles . 


Joan fernandes 
nofario 


Sabado en la noche treynta días del dicho mes de novienbre 
del dícho año de mpxxxvu años , entraron en el examen del d/- 
cho bachiller luis de beRio los Señores licenciados don her- 
nando de montoya dean chanciller, don estevan nuñez prior 
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A palabra en sí misma, aun prescindiendo de su carácter 

de signo del pensamiento, se nos ofrece como un pro- 
ducto de la actividad humana, con todos los caracteres de una 
realidad física, y por tanto susceptible de ser percibida por los 
senfidos. Como hecho físico, encontramos en ella un objeto ma- 
ferial, que por nuestro esfuerzo adquiere una forma determinada; 
así por ejemplo: de una materia colorante, extendida sobre el 
papel o sobre cualquier otro cuerpo en una forma lineal conve- 
nienfe, resulta escrita una palabra, como, al mover el aire con 
los órganos vocales de cierta manera, producimos una serie de 
sonidos que forman la palabra hablada. Al igual de los demás 
hechos físicos, no es sólo perceptible por modo directo e inme- 
diato, sino que fácilmente nos la podemos representar por obra 
del recuerdo y de la fantasía. Pero lo mismo la percepción de la 
palabra que su representación, por tratarse de un hecho físico en 
cuya formación intervenimos muy eficazmente, ofrecen caracte- 
res y condiciones especialísimas. Al percibir la palabra o repre- 
sentárnosla no aparecen sólo los datos físicos de que consta (es 
decir, su forma visible, acústica o tactil), sino también todos 
aquellos elementos de nuestra actividad que contribuyeron a for- 
marla, como sensaciones musculares, acústicas, visuales y esta- 
dos afectivos muy complejos. Así por ejemplo: las voces «cri- 
men», «madre», al ser leídas o recordadas, aparte del complejo 
de líneas y sonidos que corresponden a cada una de ellas, des- 
piertan en la conciencia del que las lee o recuerda, no sólo los 
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movimientos musculares necesarios para escribirlas o pronun- 
ciarlas, sino también una serie de sentimientos y de afectos que 
varían según los casos y circunstancias del sujeto, y según los 
objetos significados. 

Por eso, la percepción o representación de la palabra, es un 
complejo psíquico de mayor riqueza, que la percepción o repre- 
sentación de otros objetos exteriores; pues aunque una gran par- 
te de éstos, como por ejemplo, los objetos artificiales, sean tam- 
bién producto de la actividad humana, en ninguno de ellos 
aparecen tan íntimamente mezcladas y fundidas en un solo objeto 
las cualidades color, sonido y movimiento, con sus correspon- 
dientes sensaciones, como en la pálabra. La pintura prescinde 
del sonido y la música del color, mas la palabra necesita de to- 
das esas cualidades sensibles para la plenitud de su desarrollo; 
por eso a la palabra le conviene la belleza del arte pictórico, y en 
en ella se dan las modalidades estéticas de la música. Añáda- 
se a todo esto que fiene como fin primordial el significar algo, 
y que cualquiera que sea el objeto significado, aun pareciéndo- 
nos muy sencillo, jamás puede ser abarcado plenamente en un 
solo acto de significación. Luego ya por su propia-naturaleza, 
ya por su fin significativo de tan extraordinaria amplitud, resulta 
la palabra como uno de los hechos específicamente humanos de 
mayor complejidad. 

Muy ingeniosamente ha representado Bruno Eggert todo 
ese complejo verbal en el esquema siguiente: 


b 
b = significación 
eg = sentimiento 
m g e E 
| a =ÑÍforma verbal acústica 
| o = forma verbal óptica 
CAE / los movimientos 
V mn 
Al | forma verbal motora para hablar 
m a PE que proviene de 
' los movimientos 
para escribir 
O 


Según este esquema el trazo m—b representa el hablar; 
a—b el entender lo que se oye; o—m! el copiar lo que se ve, aun 


NN 


sin entenderlo; o—a el despertar de las representaciones acústi- 
cas al leer silenciosamente. | 

A esto podríamos añadir que la palabra, como hecho fisio- 
lógico, presenta nuevos materiales de estudio a la anatomía y a 
la fisiología, y ocupa por sí sola un sector amplísimo en cada 
una de esas disciplinas. 


De toda esta serie incalculable de problemas relativos a la 
palabra, sólo nos interesa por ahora, el de la significación, o de 
la virtud significativa de la palabra. Este problema interesa tam- 
bién a la gramática, a la retórica y a las varias disciplinas que 
suelen agruparse con el nombre genérico de filología; pero en 
fodas esas disciplinas, o bien se considera la palabra en su as- 
pecto material, como un ser vivo, que en sus formas y en su des- 
arrollo se equipara a los seres de la naturaleza orgánica, y por 
tanto puede estudiarse con los mismos métodos de investigación 
propios de la ciencia biológica; o bien se estudia la palabra aten- 
diendo exclusivamente a lo expresado por el ingenio humano, y 
según criterios estéticos, para llegar a la descripción y clasifica- 
ción de las llamadas obras llterarias o Literatura. (1) Nada de 
esto nos interesa; ni los cambios de significado, ni las formas 
verbales, ni las leyes fonéticas, ni los modismos, ni las metáfo- 
ras, ni nada que se refiera a la vida mudable y caprichosa de la 
palabra, o a la variedad de sus elementos estéticos como expre- 
sión de la vida interior del hombre. Nuestro estudio se refiere 
exclusivamente al hecho de la significación verbal en su aspecto 
generalísimo, y prescindiendo de las modalidades externas que 
pueda ofrecer la palabra en el desempeño de su función signifi- 
cativa. Y en ese hecho, sólo su aspecto psicológico. 


(1) A todos estos problemas sobre el lenguaje puede añadirse el estu- 
diado por Zaragiieta en su originalísimo Discurso sobre Confribución del 
lenguaje a la filosofía de los valores. (Madrid 1920), En él demuestra, contra 
toda filosofía positivista, que el análisis del vocabulario y de las funciones 
gramaticales revela no sólo intenciones significativas irreductibles a los estre- 
chos moldes de un conocimiento puramente «positivo,» sino también aque- 
llas modalidades del espíritu y de su propio vivir que, por oposición a lo pu- 
ramente especulativo, llamamos «valores» humanos. 
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El hecho de la significación verbal supone otro anterior con 
el cual está inseparablemente unido, a saber, el hecho de nombrar 
o poner nombre a las cosas, la nominación o nombramiento en 
su más propia acepción. Es tan fuerte en el hombre la tendencia 
a designar las cosas con una palabra, que el niño empieza a bal- 
bucir, queriendo juntar a la percepción de las cosas una palabra 
que las designe, y aun antes de cumplir los dos años, se observa 
en él, un afán incesante de preguntar por el nombre de las cosas 
que va viendo. ¿Cómo se llama esto? quizá no es una pregunta 
más frecuente que su compañera ¿qué es esto?, pero la curiosi- 
dad del niño queda satisfecha, cuando a esta última pregunta se 
le responde dándole el nombre de aquello por lo cual pregunta, 
como si el saber el nombre fuera para él un dato de la mayor im- 
portancia. Con razón dicen C. y W. Stern, (1) que el niño ha 
llevado a cabo uno de los descubrimientos más importantes de 
su vida, cuando se percata, de que a cada objeto le corresponde 
indefectiblemente, un conjunto de sonidos que lo simbolizan, con 
los que puede nombrarlo y enseñarlo a los demás; es decir, 
cuando se entera de que cada cosa fiene su nombre. Con esta 
misma disposición de ánimo, el niño en la escuela, sin necesidad 
de advertencia alguna, interpreta los signos escritos, no sólo 
como signos de la palabra hablada, sino como nombres de los 
objetos. El simbolismo de la palabra, cuya explicación científica 
es oscura y complicada, resulta para el niño de fan sencilla inter- 
pretación, que la visión de los objetos a través de la palabra es 
para él un caso de conocimiento directo. 

Esta tendencia a poner nombres a las cosas sigue actuando 
de la misma manera en los adultos. También nosotros, para re- 
solver las dudas, que fantas veces nos ocurren, sobre quién es 
una persona que acaba de saludarnos en la calle, o sobre una 
planta que nos encontramos en un jardín, y ofras cosas por el 
estilo, necesitamos buscar el nombre de la persona o de la plan- 
ta, y mientras no hemos dado con él, nuestra curiosidad queda 
insatisfecha. De igual suerte y por iguales motivos, en presencia 
de los objetos percibidos formamos espontáneamente, y por mo- 


(1) Die Kindensprache—1907. p. 175. 
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tivo casi automático, lo que Sigwart y los psicólogos alemanes 
llaman Benennungsurfheil, es decir, aquellas proposiciones o fra- 
ses en que el predicado gramatical parece ser el nombre del suje- 
fo, como por ejemplo «esta flor es una rosa» «aquel hombre es 
Sócrates.» Por eso Narciso Ach, uno de los más hábiles inves- 
tigadores de la psicología experimental del pensamiento y de la 
voluntad, ha visto en esa tendencia a poner nombre a las cosas, 
una modalidad psíquica especial, la cual ha denominado «laten- 
te Einstellune der Benennung, oder die latente significative Eins- 
fellung» (1); pues en realidad no se manifiesta como un simple de- 
seo de saber, al que se procura satisfacer con una definición nomi- 
nal; ni como un juicio de percepción en que se afirma la presen- 
cia real de un objeto, sino como. una técnica especial del arte de 
pensar, que va poniendo etiquetas verbales a los objetos, como 
luego más tarde, en una labor más complicada, y valiéndose de 
análisis y comparaciones, agrupará en clases distintas a aquellos 
mismos objetos, que antes sólo había señalado con un nombre. 
En sus experiencias sobre la formación del concepto ha compro- 
bado Ach que, aun empleando, no palabras conocidas, sino sí- 
labas sin sentido, como «Ras», «Gazun», «faro», y una docena 
de objetos de cartón, desde los primeros ejercicios, los sujetos de 
experiencia convertían aquellas voces, en nombres de los obje- 
tos, para mejor realizar las manipulaciones que les indicaba el 
jefe de las experiencias. 

Como ponemos nombres a las cosas con tanta facilidad, así 
también nos es muy fácil dar valor de significación a las pala- 
bras. Sin embargo, el análisis del hecho psicológico, que llama- 
mos significación, ya no es tan sencillo. 

Para muchos, como por ejemplo, los positivistas, el hecho 
de la significación es un caso más de la asociación de imágenes. 


(1) «Una orientación latente a poner nombre a las cosas, o una conspi- 
ración significativa». Vid. Weber die Begriffsbildung. Bamberg, 1921 pág. 147 
y sigtes. Téngase en cuenta, que N. Ach ha utilizado para sus experiencias 
sujetos de muy distinta condición, pero entre ellos predominaban los conoce- 
dores del tecnicismo psicológico, capaces por tanto de describir sus impre- 
siones por sí mismos, y sin necesidad de las preguntas del director de la Ob- 
servación. Además están representados todos los grados de cultura, pues hay 
cuatro niños, cuatro señoras con título académico, y no menos de veinte entre 
bachilleres, licenciados y doctores en filosofía, y alguno también en medicina. 
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«¿Cómo nace en nosotros, se pregunta Taine, un nombre gene- 
ral y abstracto, y por qué mecanismo confrae con nuesfras re- 
presentaciones sensibles y particulares esta doble unión exclusi- 
va, que le da su significación y su virtud? No hay en esto, respon- 
de, sino una asociación de cierto género. Se enseña un perro a 
un niño muy pequeño, y se le dice en el lenguaje de las nodrizas, 
imitando bien o mal el aullido del animal: es un guau, guau... 
Las dos imágenes, la del perro y la del sonido se encuentran 
asociadas permanentemente a su espíritu. En otros férminos, 
cuando vuelve a ver este perro, imagina el sonido, y por instinto 
imitatfivo, después de algunos intentos lo profiere» (1). 

El hecho consignado por Taine es indudable. La percep- 
ción O representación de las palabras, ordinariamente se ofrece 
a la conciencia con el acompañamiento de un objeto, y la visión 
de éste despierta la imagen de la palabra con que se le nombra. 
Pero de que la asociación acompañe al hecho de la significación, 
y de que la percepción de una palabra, con la cual solemos nom- 
brar un objeto, suscite en nosotros la imagen de este último, y re- 
ciprocamente la presencia del objeto atraiga la palabra, no puede 
inferirse en manera alguna que la significación sea un caso de 
asociación. Aun admitiendo que siempre se den unidos la aso- 
ciación y la significación, son dos hechos de muy distinta natu- 
raleza. 

La significación no es una simple conexión entre el signo 
y lo significado, aun cuando esa conexión sea de caracter cog- 
noscifivo; así por ejemplo, si yo conozco una ley física, me servi- 
rá indudablemente ese conocimiento, para reconocer cualquier 
fenómeno de la naturaleza, que se presente como caso particular 
de aquella ley; y sin embargo nadie dirá que la ley es signo de 
aque: fenómeno, como no lo es el principio de las consecuencias. 
«La significación, como advierte muy ingeniosamente J. Zubi- 
ri, es una referencia de la conciencia a objetos que quizá están 
ausentes de ella; así cuando digo «el Pacífico», pienso en el océa- 
no realmente existente en las costas americanas, y sin embargo, 
yo que nunca he estado en el Pacífico, tengo un pensamiento de 
él; es decir, que la imagen creada por mi fantasía, y que aparece 
quizá al momento de pensar en citado objeto, no constituye el 


(1) La inteligencia. Trad. de M. Rubio. Madrid, 1904, p. 264. 
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sentido de la palabra « Pacífico». Pero sin palabra no hubiera 
podido referirme al Pacífico» (1). 

Esa interpretación, tan fácil como ilusoria, que forjaran los 
posifivistas sobre el hecho de la significación, ha contribuído 
quizá, a que la psicología experimental no condujera sus expe- 
riencias en ese terreno, con una objetividad serena y libre de pre- 
juicios. Creyéndolo como un caso de asociación, limitó sus ex- 
periencias a presentar al sujeto de observación palabras sueltas, 
o frases muy cortas, para que a continuación describiera sus es- 
tados de conciencia, provocados al leer u oir aquellas palabras, 
pensando que los resultados obtenidos en esas circunstancias, 
podían interpretarse como ley general de la significación de las 
palabras; sin advertir que no es lo mismo entender el significado 
de una palabra suelta, que entender largos párrafos de un libro 
o de un discurso. Para advertir esa diferencia con más claridad, 
nos bastará comparar el conocimiento gramatical de una lengua 
con el hecho de su comprensión. Tomando una palabra suelta, 
podemos fácilmente pensar en su significado y en sus accidentes 
gramaticales, y por el conocimiento de éstos fijar el sentido pre- 
ciso que hemos de dar a su significado; así «hominem» y «homi- 
num» expresan, para el que conoce la gramática latina, un signi- 
ficado con el matiz correspondiente indicado por el número y el 
caso. En cambio, si para entender una disertación latina, hubié- 
ramos de tener en cuenía todos los accidentes gramaticales, de 
cada una de las palabras, no podríamos en manera alguna seguir 
al disertante, aunque hablara muy despacio. Luego lo ocurrido 


-en los casos de palabras aisladas o frases muy cortas no puede 


aplicarse indistintamente a todos los demás. 

Dígase lo propio de las representaciones que puede desper- 
tar una palabra suelta, si se compara con las que puede desper- 
tar esa misma palabra cuando forma parte de una serie de pala- 
bras, que expresan un pensamiento complicado. En el primer 
caso, fácilmente se agrupará alrededor de la palabra no sólo su 
significado fundamental, sino también otros muchos significados 
y representaciones de cosas, que con el fienen alguna relación. 
Este despertar de sig nificadosy representaciones se hará segu- 


(1) Ensayo de una teoría fenomenológica del juicio. Madrid, 1926, 
pág. 76. 


E 


ramente obedeciendo a las leyes de la asociación. En cambio, 


al leer un libro o escuchar una conversación, no es posible que 


cada palabra actúe sobre nuestra conciencia en esas condiciones. 
«¿Acaso, cuando alguien nos habla, observa Schopenhauer, tra- 
ducimos sus palabras en imágenes de la fantasía, que aparecen 
ante nosotros con la velocidad del relámpago y que se mueven, 
se enlazan, se transforman, se dibujan, en armonia con las pala- 
bras que van desfilando y con sus flexiones gramaticales? En tal 
caso ¿qué fumulto no habría en nuestra cabeza al escuchar un 
discurso o leer un libro? Eso no ocurre jamás». (1) Tan lejos está 
de ser la significación o comprensión de las palabras un caso de 
asociación, que, en muchas ocasiones, lo pensado o lo repre- 
sentado no coincide con la significación efectiva de la palabra, y 
al cambiar la palabra advertimos la equivocación, porque en rea- 
lidad ese error verbal no influye en el razonamiento. 

De todo esto se infiere que la asociación no puede explicar- 
nos el hecho de la significación. Aunque en la conciencia aparez- 
can ligadas la palabra y las representaciones intuitivas, y aun- 
que esta conexión fuera causal, podríamos a lo sumo establecer 
entre ellos una relación de simultaneidad, de sucesión, y aun de 
causa a efecto, pero no una relación de signo a cosa significada. 
La conciencia de la asociación es muy distinta de la conciencia 
de la significación. Cuando la imagen del Ebro me recuerda Za- 
ragoza, distingo perfectamente esos dos objetos, los veo el uno 
al lado del otro, y no me es posible fundirlos en una sola cosa; 
se trata de una simple asociación. Pero si la voz «Ebro» significa 
para mí el río que pasa por Zaragoza, entonces la percepción o 
representación de esa palabra es un acto que tiende a presentar- 
me el río, es un acto con sentido intencional, puesto que la per- 
cepción de la palabra, como hecho físico, queda absorbida por 
la representación del río; la pronunciaremos, la leeremos, la es- 
cribiremos, etc., sin embargo, mentalmente, en nuestra vida inte- 
rior, aparecerá la imagen del río sobreponiéndose y ocultando a 
todas las imágenes verbales. 

Si no es asociación, ¿será un acto de percibir o representar? 

La comprensión del significado de una palabra y el nombrar 
una cosa, tienen más semejanzas con el acto de percibir o repre- 


(1) Die Welf als Wille und Vorsfellung. 1, 39, 
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sentar un objeto, que con el fenómeno de la asociación. Com 
prender el sentido de las palabras, lo mismo que el poner el nom- 
bre a las cosas, son efectivamente actos de conocimiento, como 
lo son la percepción y la representación, y al igual de éstas son 
también actos infencionales, pues con la palabra y por la palabra 
se piensa un objeto, lo mismo que por la sensación y mediante 
la sensación se perciben objetos. Las sensaciones, sin embargo, 
no intervienen en la percepción de los objetos, del mismo modo 
que inferviene la percepción del signo verbal en el pensamiento 
del objeto significado. La percepción de un signo, no se detiene 
en el signo como objeto perceptible, sino que va al objeto signi- 
ficado. En la simple percepción de objetos, traducimos espontá- 
neamente las sensaciones de color, tamaño, figura, movimiento, 
efc., como cualidades del objeto percibido; mientras que en la 
comprensión o significación de las palabras, a nadie se le ocurre 
tomar ¡as cualidades percibidas en el signo, como cualidades del 
objeto significado. Las dos percepciones son de carácter inten- 
cional, puesto que su actividad se dirige a un objeto, mediante la 
sensación de sus cualidades en un caso, y mediante la percepción 
del signo en otro; pero el objeto está tan ligado a la imagen psí- 
quica obtenida por la sensación, que vulgarmente interpretamos 
esa imagen como si fuera su copia. En la percepción del signo 
ocurre lo contrario; el signo nos lleva al conocimiento de lo sig- 
nificado sin necesidad de ver en aquél una copia de éste, y aun 
a sabiendas de que entre ellos no hay ninguna semejanza. 

Que el acto de significar o dar sentido a las palabras, es un 
hecho psíquico especial y distinto de cualquier otro acto del co- 
nocimiento, lo comprueba la actitud de nuestra conciencia, 
cuando percibimos una palabra o frase con plenitud de sentido, 
y cuando nos encontramos ante un grupo de palabras sin senti- 
do para nosotros. En ambos casos hay percepción clara y dis- 
tinta de las palabras, y quizá más completo cuando se ignora el 
sentido; en ambos casos surgirán representaciones de objetos, y 
se darán actos de conocimiento que podrán ser de la misma na- 
furaleza, y sin embargo en el uno decimos que las palabras tie- 
nen un senfido para nosotros, y en el otro nos damos perfecta 
cuenta de que son inexpresivos. 

A todo esto podría replicarse que esa diferencia depende de 
que en un caso ha surgido la representación objetiva que cuadra- 
ba bien con la frase, y que en el otro han surgido otras represen- 
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taciones objetivas, pero no la que conviene. Fenómeno es 
éste, que se repite con grandísima frecuencia en la interpreta- 
ción de documentos de lectura difícil, y sin embargo, no vamos 
a señalar una facultad de conocer, especial para la lectura de do- 
cumentos enrevesados. 

No se trata de introducir facultades nuevas en la vida del 
pensamiento; sino de llamar la atención sobre un hecho cognos- 
citivo distinto de los que solemos 'lamar percepción, aprehensión 
e intuición. En el caso de la lectura de documentos, nos encontra- 
mos con problemas a resolver, que son absolutamente iguales a 
otros muchos que se plantean y resuelven en las ciencias de la 
naturaleza. Recuérdese por ejemplo el caso del que estudia ejem- 
plares recogidos en una excursión (minerales, plantas, etfc.,) y se 
dedica luego a clasificarlos. Seguramente que respecto de algu- 
nos ejemplares le costará trabajo resolver a qué clase o familia 
pertenecen, y sólo por la correspondencia exacta de los caracte- 
res vistos con los de una clase o familia que ya conoce, podrá 
disipar sus dudas, como el paleógrafo las suyas, por la coinciden- 
cia de los signos gráficos, que tiene delante, con los que corres- 
ponden a la palabra cuya lectura supone como verdadera. 

No es este el caso a que nos referimos. Entre palabras, con 
significado entendido, y palabras sin significado entendido, no 
hay la misma relación que entre una grafía que se lee y otra 
que no ha podido leerse. En este último caso, la imposibilidad de 
la lectura se debe a deficiencias en la percepción de los signos es- 
critos, bien por estar mal hechos, bien por impericia del lector; 
mientras que la falta de sentido en las palabras no hay que atri- 
buirla a deficiencias de percepción; pues sin variar los datos 
percibidos, se nos ofrece instantáneamente el sentido, allí mismo 
donde antes no lo encontrábamos. La aplicación de este senfido 
a los datos es efectivamente un acto del pensamiento que les da 
valor expresivo, un acto «sinngebender» o «bedeutungsverlei- 
hender», como dice Husserl. . 

Las experiencias que se han hecho en estos últimos años, so- 
bre el pensamiento y la palabra y sobre la formación de concep- 
tos, vienen a confirmar esta modalidad característica, con que 
aparece a la conciencia el hecho de la significación, y por la cual 
se distingue de otros hechos cognoscitivos. 

Examinentos en primer lugar el hecho de la significación que 
acabamos de indicar, es decir el paso de la lectura de una pala- 
bra a su sentido. 
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En muchas ocasiones, el sujeto de experiencia, bien por es- 
tar cansado o excitado, bien por tratarse de una palabra que ni 
es corriente, ni la ha utilizado en experiencias anteriores, aprecia 
muy claramente que ha leído u oido la palabra en cuestión, y sin 
embargo ha tardado algunos momentos en darse cuenta de su 
significado; así que para él no cabe duda de que en su concien- 
cia ha transcurrido un fiempo, una pausa, entre el enferarse y el 
darle sentido. Y, ¿cómo se ha presentado ese sentido?, es decir, 
¿cómo se puede caracterizar ese hecho de conciencia en que apa- 
rece el aclo de dar significación a la palabra? Uno de los sujetos 
de experiencia, consultados por Ach, dice que eso aparece en la 
conciencia rápidamente, como una aclaración o un descubrimien- 
to, que nos pone delante no solo una conexión entre aquella pa- 
labra y el objeto designado, sino también una identificación, en- 
tre ellos, pues el uno puede representar al otro. (1) 

Es este un caso, que sin necesidad de recurrir a experiencias 
tan habilmente preparadas como las de Narciso Ach, se nos ofre- 
ce con bastante frecuencia. Y examinándolo, veremos fácilmente, 
que ese tránsito de la palabra a su sentido no se puede confundir, 
ni con la percepción de un objeto que aparece de pronto a nues- 
tra vista, ni con una percepción que por falta de buenas condicio- 
nes exige algún esfuerzo para ser clara. Cuando al doblar un re- 
codo del camino me encuentro con un paisaje inesperado, este 
nuevo objeto no tiene con la percepción anferior más que una 
. relación de sucesión. Si para enterarme de un objeto que no dis- 
tingo bien, necesito tomarme algún tiempo, repetir mis observa- 
ciones, y al fin consigo satisfacer mi curiosidad, se dirá con ver- 
dad que todos esos esfuerzos se enlazan por la identidad del 
propósito y del objeto a conocer, pero nadie podrá decir que ese 
acto viene a darles sentido nuevo, ní a ser una significación para 
lo que antes era inexpresivo. 


(1) JUeber die Beeriffsbildung pag. 196;y sigtes. Véase el capítulo VIII. 
En él encontramos las afirmaciones siguientes: El acto de prestar sentido a 
una sílaba que no lo tenía «aparece como un descubrimiento súbito, el cual 
obra como una luz en la oscuridad. De repente el Vp (sujeto de experiencias) 
sabe ya lo que tiene que hacer». Y más adelante dice: «Para que se verifique 
ese hecho de prestar sentido, hace falta una asociación entre la sílaba y la re- 
presentación del objeto, y un momento de voluntad, o sea, el propósito o as- 
piración de comprender. » 
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Estas diferencias psicológicas entre el acto de percibir o re- 
presentar, y el de dar significado o significar, resaltan todavía 
más en aquellos casos en que el sujeto experimental no se en- 
cuentra de repente, como en el caso anterior, con el significado 
de la palabra, sino que ese significado aparece confuso, indeciso 
y como en competencia con otros, que fácilmente pueden reem- 
plazarle, aun después de haber sido aceptado. 

Extractaremos algunos de los casos observados por A. 
Messer. 

Para estudiar las reacciones por asociación, que acompa- 
ñan al hecho de comprender el sentido de las palabras, presenta- 
ba A. Messer a los sujetos de experiencia una palabra, para que la 
leyeran con la mayor rapidez posible, y una vez entendida, debían 
nombrar otra, bien la que primero les ocurriese, bien una que 
tuviera con la palabra dada una relación convenida. Los sujetos 
describían a continuación su estado de conciencia. Adviértass 
que todos ellos poseían muy suficiente cultura psicológica. A uno 
de éstos le presentaron como palabra inductora (Reizwort) una 
que significa «lenteja» y «lente»: Linse. Después de haberla leído, 
la pensó inmediatamente como una parte del ojo, y luego le dió 
el significado de «Speise» (manjar). Las impresiones experimen- 
tadas con ese cambio de significado las describe en estos tér- 
minos: «El cambio de significado fué una revolución formal, como 
si un mundo de representaciones desapareciera completamente 
para mí, y yo me encontrara en una esfera totalmente nueva». 
Otro describe ese mismo hecho como un traslado súbito a otra 
habitación. Juntamente con ese fenómeno, se fiene a veces la im- 
presión, de que la palabra se ve o suena de distinto modo; pero 
este cambio no se da siempre y cuando se da, se experimenta 
como un hecho concomitante, pero no como un cambio de sig- 
nificación en la palabra. 

Otras veces, la conciencia del hecho de la significación, o 
comprensión de la palabra, aparece como un enterarse del domi- 
nio o de la «esfera» a que pertenece la palabra. Esta «conciencia 
de esfera» parece ser la conciencia de un concepto más univer- 
sal o subordinante. Por ejemplo: ante la palabra inductora «Bu- 
tter» (manteca), la lee y después de una pequeña pausa, la con- 
ciencia de esfera, es decir, de un concepto subordinante, como 
«Nahrungsmittel» (alimento), pero sin la presencia de esa palabra. 
Ante la inductora «Kreis» (círculo), una conciencia general corres- 
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pondiente al concepto de «Figura geométrica», pero también sin 
esta palabra. Esta «conciencia de esfera» aparece en ocasiones 
como la conciencia de una región completa a la cual algo perte- 
nece; asi en la palabra inductora «Christin» se advirtió una Os- 
cura actitud o posición (1) de conciencia: «primeros fiempos del 
cristianismo»; o en «Hegel»: «dirección a la historia de la filoso- 
sía». Con una mayor vaguedad o amplitud describen otros la ex- 
periencia de la significación, como si fuera la conciencia de un 
concepto coordinado, o de una palabra sinónima, o como el con- 
cebir una propiedad predominante. 

Otra de las fuentes de información para observar qué moda- 
lidades ofrece a la conciencia la significación o comprensión de 
las palabras, son los hechos que se producen al aprender a ha- 
blar. Para esa clase de observaciones, uno de los casos más in- 
teresantes, y que se ha expuesto con gran abundancia de porme- 
nores, es el de Elena Keller, una americana ciega y sordomuda 
a quien enseñó a hablar Miss Sullivan, utilizando ciertas impre- 
siones tactiles sobre la superficie cutánea de la mano. Para ello 
empezó por colocar en una mano de la discípula una muñeca, y al 
mismo fiempo movía los dedos de la otra mano, para formar con 
ellos las letras de la palabra «doll» (muñeca), correspondientes 
al abecedario manual. Al principio, toda esta maniobra no tenía 
para Elena sentido alguno, era sencillamente un manoseo con 
movímiento obligado de los dedos. A fuerza de repetir esa ma- 
niobra, se formó una asociación entre la impresión tactil de los 
objetos y el movimiento de los dedos, pero sin llegar a presentfir 
Elena que se trataba del nombre de un objeto; más bien lo con- 
sideraba todo aquello como un entretenimiento que podría repetir 
ella misma con el perro. Sólo al comenzar el segundo mes de la 


(1) Queremos fraducir con esas palabras el término Bewusfseinlage 
que introdujo R. Marbe, para designar aquellos hechos de conciencia cuyo 
contenido, o no se puede, o es muy difícil precisar con alguna exactitud. Se re- 
fiere principalmente a aquellos fenómenos que ni pueden reducirse a sensa- 
ciones, ni a formas o reproducciones de la sensación. En ese grupo de he- 
chos de conciencia, designados por esa palabra, admitida corrientemente por 
los psicólogos alemanes, puede incluirse la experiencia personal (Erlebnis), 
de un saber no intuitivo, como por ejemplo la conciencia de objeto, que no 
nos lo dan las sensaciones ni los recuerdos, y que N. Ach llama Bewuss- 
fheiten, y Otto Schulze Gedanken. 
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educación se le ocurrió ver en aquellas impresiones táctiles un 
signo de las cosas. La educadora describe ese paso de Elena en 
los siguientes términos: «Marchamos a la fuente, donde yo hice 
que Elena sostuviera su vaso debajo del grifo, mientras yo daba 
a la bomba. Cuando ya el agua fría hubo llenado el vaso, cogí 
la mano que Elena fenía libre y obligué a que sus dedos señala- 
ran las letras w-a-t-e-r. Esta palabra, que siguió tan inmediata- 
menfe a la sensación del agua fría que caía sobre su mano, pa- 
reció sorprenderla. Dejó caer el vaso y se quedó inmóvil. Una 
nueva luz dejó su rostro transfigurado. Repitió muchas veces la 
palabra «water». Después se inclinó, tocó la tierra y preguntaba 
por mi nombre. Yo le formé en la mano la palabra «teacher». En 
este momento llegaba a la fuente el ama con una hermana peque- 
ña de Elena. Esta deletreó «baby» dirigiéndose al ama. De un 
golpe había subido al grado más alto de su aprendizaje, y quería 
enterarse del nombre de todo objeto que ella tocaba, así que en 
el curso de muy pocas horas había enriquecido su vocabulario 
con treinta palabras nuevas». (1) 

En ese caso se ve claramente que no basta la asociación 
para explicar el acto de significar o comprender el sentido de las 
palabras; es indispensable un acto nuevo que relacione la impre- 
sión verbal con la impresión del objeto Elena estuvo mucho 
tiempo bajo la asociación de los dos elementos (forma verbal y 
objeto) antes de lograr unirlos, tan fuertemente como es preciso, 
para que la palabra perdiendo su materialidad, se convierta en 
signo espiritual del objeto. 


(1) Apud A. Messer. Empfindung und Denken. Leipzig 1924 p. 113. 
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A especial situación geográfica de Granada y lo caracte- 

rístico de su historia, han mantenido en ella, siempre 
viva, la atención a los problemas y a las culturas de fipo orien- 
tal, atención manifestada en una constante actividad científica 
desarrollada sin interrupción por muy interesantes núcleos de in- 
vestigadores y estudiosos. En esta labor, que ha contribuído a 
la cultura española, con muy valiosas aportaciones, la interven- 
ción de la Facultad granadina de Letras, ha sido, en todo mo- 
mento, eficaz y activísima. Un breve examen de esas actividades, 
explicará y justificará, cumplidamente, cuán lógica y sensata es 
la aspiración de esta Facultad de constituir en ella un centro de 
estudios orientales que, renovando su prestigiosa tradición, per- 
mita en el porvenir ofrecer a España, en primer término, los fru- 
tos de una investigación científica sobre aquellos pueblos y cul- 
turas, tan directamente relacionados con su historia y, en segundo, 
un instrumento de eficaz actuación para el desarrollo de la mi- 
sión que, en países de raza y civilización semíticas, le está con- 
fiada. 


* 
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La tradición de Granada en estos aspectos, es cosa que 
nace con la conquista misma de la Ciudad por los cristianos, en 
1492, como natural derivado de las características del pueblo 
vencido que, casi totalmente, siguió habitando el Reino. Los nue- 
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vos dominadores tienen que atender, necesariamente, a estas mo- 
dalidades y acomodar a ellas su actuación, aún en los instantes 
de mayor prevención hacia los vencidos, originándose así, de esta 
obligada mezcla, de esta forzosa convivencia, un especial tipo 
de cultura que, en arte, por ejemplo, llega hasta nuestros días 
con sus pristinas y características nofas. 

Pero la obra de dominación, de asimilación, de un pueblo 
por otro, planteaba, desde el primer instante, la necesidad de ele- 
mentos para desarrollarla, órganos adecuados a tal intento, y el 
primer Arzobispo de Granada, el admirable Fr. Hernando de Ta- 
lavera, aquel buen Arzobispo que, según propia expresión, hubie- 
ra querido dar «un ojo de su cara, por haber sabido árabe», inició 
la organización de enseñanzas de adiestramiento en nuestra len- 
gua, que por su encargo sistematizó el primer arabista granadi- 
no, el P. jerónimo Fr. Pedro de Alcalá, con la publicación en 1501 
de su «Arfe para ligeramente saber la lengua arábiga» y «Vo- 
cabulista arábigo en lengua castellana», primer libro de este gé- 
nero que vió la luz en Europa. 

Poco después, en 1526, el Emperador Carlos V fundaba una 
Escuela para aleccionamiento de los hijos de moros, a cargo de 
hombres y mujeres refribuídos, escuela que puede estimarse como 
el antecedente inmediato de la Universidad granadina. 

Por su parte, el Ayuntamiento, al constituirse en 1500 y dis- 
poner que la mayoría de sus oficios se proveyesen en personas 
sabedoras de las dos lenguas, castellana y árabe, establecía, en- 
tre esos mismos oficios, los de frujamanes, intérpretes o traduc- 
tores, encargando, en 1936, al romanceador, médico y arabisíta, 
también granadino, Alonso del Castillo, la traducción de todas 
las inscripciones árabes de Granada, encargo más tarde renova- 
do por el Rey Felipe Il. 

Despertó todo esto, (las necesidades y las curiosidades hacia 
el nuevo país conquistado) un vivo interés por este tipo de estu- 
dios, ofreciendo el siglo XVI los nombres de numerosos y pres- 
figiosos orientalistas, entre los cuales forman en primer lugar, 
por su número y valía, los granadinos como Fr. Pedro de Alcalá, 
Juan León el Africano, Luis del Mármol, el franciscano Fr. Diego 
de Guadix, el jerónimo de Granada, Fr. Juan López, etc. Y aún 
en el siglo XVII, en que el alzamiento morisco y la lucha con los 
de esta raza y su posterior expulsión renuevan enconadas riva- 
lidades y apartan la atención de estos estudios, ofrécese al lado 
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del prestigioso nombre de Covarrubias, el del jesuita del Cole- 
sio granadino P. Tomás León. 

El siglo XVII que orienta sus ideales hacia los de tipo cientí- 
fico y su atención hacia los temas eruditos, suscita nuevamente 
la actividad orientalista, como reacción contra la posición, man- 
tenida y generalizada por más de un siglo, de menosprecio a todo 
lo semítico. El impulso dado a estos estudios por Fernando VI 
y Carlos Ill, haciendo venir de Oriente a los maronitas, entre 
ellos al célebre Casiri, aviva estas aficiones y junto a los nom- 
bres de Cañes y de Torre, de Banqueri y de Lozano, figuran 
ofros, muy directamente entroncados con Granada, o de Granada 
misma, como el célebre y muy letrado P. Juan Velázquez de 
Echeverría, expertísimo orientalista. 

La guerra de la Independencia con que se inaugura el siglo 
XIX y los sucesos posteriores a ella, paralizando muchas activi- 
dades nacionales, relegan estos estudios al aislamiento de las cel- 
das monacales, en una de las cuales, en la del jesuíta P. Artigas, 
alcanza cultivo eficacísimo, interrumpido por el brutal asesinato 
de este ilustre religioso, ocurrido en 1834, y cuya herencia reco- 
ge un andaluz, el malagueño D. Serafín Estébanes Calderón, 
«El Solitario». 

A partir de el (1) y de su contemporáneo Gayangos, ilustre 
propulsor moderno de estos estudios, comienza en Granada un 
período de actividad universitaria que forma un ambiente lleno 
de curiosidad hacia todo lo semítico y a cuya formación contri- 
buye la labor valiosísima y constante de Profesores de nuestra 
Facultad, tan ilustres como Fernández y González, (2) Moreno 


(1) Entre los estudios orientalistas de D. Serafín Estébanes, alumno que fué 
de la Universidad granadina, figuran: 

Manual del oficial en Marruecos, o cuadro geográfico, estadístico, histórico, 
político y militar de aquel Imperio —Madrid 1844. 

De la milicia de los Árabes en España.—Madrid 186!. 

Túnez (En la obra Reyes Contemporáneos). —Madrid 1853. 

V. Simonet Francisco Javier—Noticia de los orientalistas que ha produci- 
do esta Universidad [de Granada] —Memoria presentada al IX Congreso Interna- 
cional de Orientalistas celebrado en Londres en Septiembre de 189..— Granada 
1891. 


(2, D Francisco Fernández y González, catedrático que fué de Literatura 
General y Española en la Facultad de Letras de Granada y luego en Madrid, pu- 
blicó: 
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Nieto, (1) Codera y Zaidín (2) y alumnos de ella, como Lafuente 
Alcántara (3) y Lahittét y Ricard. (4) Tal existía, cuando en 1862, 


España Árabe.—Historia del Andalus, por Aben Adhari de Marruecos, tra- 
ducida directamente al castellano.—Tomo I.—Granada 1862. 

Plan de una biblioteca de autores árabes españoles o estudios biográficos y 
bibliográficos para servir a la historia de la Literatura árabe en España.- Ma- 
drid 1863. 

Estado social y político de los mudejares de Castilla considerados en sí 
mismos y respecto de la civilización española. —Madrid 1886. 

Ordenamiento formado por los procuradores de las aljamas hebreas perte- 
necientes al territorio de los Estados de Castilla en la Asamblea celebrada en 
Valladolid el año 1432 y texto hebreo-rabínico, mezclado de aljamia castellana, 
traducido, anotado e ilustrado, con una introducción histórica.—Madrid 1866. 

Visimonea=0)D"G10 

(1) D. José Moreno Nieto, catedrático que fué de Árabe de esta Universidad 
y después de Derecho de la de Madrid, publicó: 

Reseña histórico-crítica de los historiadores arábigo-españoles, seguido de 
una Biblioteca de historiadores arábigo-andaluces. (En el discurso de contesta- 
ción a D. Emilio Lafuente Alcántara, en la R. Academia de la Historia) - Madrid 
1863. 

Gramática de la lengua arábiga. Madrid 1872. 

(2) D. Francisco Codera y Zaidín, fué catedrático de Árabe de esta Universi- 
dad y después de la de Madrid. Entre otras obras publicó: 

Discurso acerca de la importancia general de la lengua árabe, de la que 
tiene para España y de la especial que tener debiera para los que han nacido en 
el antiguo Reino de Aragón. Zaragoza 1870. 

Discurso acerca de la dominación arábiga en la frontera superior - Ma- 
drid 1879. 

Tratado de Numismática arábigo-española.—Madrid 1879. 

Biblioteca arábico-hispana.—Madrid 1883-1891, y una admirable Gramática 
árabe. 

Vosimonet Obcit 

(3) D. Emilio Lafuente Alcántara, fué alumno de esta Facultad y Bibliotecario 
de la Universidad madrileña, y publicó: 

Inscripciones árabes de Granada, precedidas de una reseña histórica y de 
la genealogía detallada de los Reyes Alhamares.— Madrid 18509, 

Catálogo de los códices arábigos adquiridos en Tetuán por el Gobierno de 
Su Majestad. -— Madrid 1862. 

Consideraciones sobre la dominación de las razas africanas en España. 
(Discurso en la R. A. de la H) —Madrid 1863. 

Ajbar Machmia. (Colección de traducciones). Crónica anónima del siglo 
XTI..... traducida y anotada. Madrid 1861. 

V. Simonet.—Ob. cit. 

(4) D. Pedro Lahittét y Ricard fué alumno y después profesor Auxiliar de esta 
Facultad, publicando: 
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trasladado Moreno Nieto a la Universidad de Madrid, vino a sus- 
fituirle en su cátedra de Granada, el malagueño D. Francisco 
Javier Simonet (1) que, discípulo desde muy niño, de Estébanes 


Orientales. Colección de poesías traducidas del arábigo en verso castellano. 
— Granada 1861. 

(1) D. Francisco Javier Simonet, del cual escribió una muy interesante y com- 
pleta biografía el Dr. D. Antonio Almagro Cárdenas, dejó, entre otras, las siguien- 
tes publicaciones: 

Estudio sobre el poeta árabe Antar-Ex-xedad. (Pub. en el periódico El Se- 
manario.- Madrid 1855). 

Estudios sobre la poesía oriental. —(En el mismo periódico.—18%36). 

Leyendas históricas árabes.  Madrid—1858. 

La Alhambra y el Escorial. (En El Museo de las Familias.— Madrid 1859). 

Sobre el carácter distintivo de la poesía árabe.— (Publicado en La América. 
—Madrid 1859). 

Alcázares célebres en la Historia de los Árabes. - (Publicado en La Améri- 
ca.—18509. 

Edad de Oro en la Literatura árabe en España —(En La América.—1859). 

De la civilización en Africa.—(En La América. —1859). 

La conquista de Tetuán.—(En La América.—1859). 

Datos biográficos sobre Omar Ben Hafsun.—(En la Crónica de Ambos Mun- 
dos —Madrid 1860). 

Recuerdos históricos y poéticos de Toledo.—(En la Crónica de Ambos Mun- 
dos.—1860. 

La intervención europea en Siria.—Madrid 1860. 

Descripción del Reino de Granada bajo la dominación de los nazaritas, sa- 
cada de los autores árabes y seguida del texto inédito de Mohamed ben Alja 
thib.—Madrid 1860. 

Discurso (acerca de la utilidad del estudio de la lengua arábiga para ilus- 
trar la historia de nuestra nación) leído en la Universidad Literaria de Granada. 
—Granada 1866. 

Discurso (acerca del Siglo de oro de la Literatura arábigo-española) leído..... 
en la Universidad Central. —Granada 1807. 

Santoral Hispano-Mozárabe, escrito en 961 por Rabí ben Zaid, Obispo de 
Ilíberis, publicado y anotado por D. F. O. S.—Madrid 1871. 

Descripción del Reino de Granada, sacado de los autores arábigos. Nueva 
edición corregida y aumentada y seguida de una Noticia cronológica de los prin- 
cipales escritores que produjo el Reino de Granada bajo la dominación árabe.-— 
Granada 1872 . 

Málaga Sarracénica.—(En el periódico de Granada La Estrella de Occiden- 
te.—1880). 

El judío Samuel Ben Adia —(Biografía publicada en el mismo periódico.— 
1881). 

Influencia de la civilización hispano-cristiana en la arábiga.—(En La Estre- 
lla de Occidente.—1881). 


Calderón, había trabajado con afán amoroso y admirable enfu- 
siasmo durante toda su vida en el conocimiento de la historia 
medieval española. Su obra, intensísima y de singular relevan- 
cia, completó los esfuerzos de sus predecesores, debiéndose a 
ella, en no poca parte, la rectificación de la idea, predominante 
hasta casi el final del siglo XVII, de estimar lo semítico como 
cosa sin interés ni valor alguno. 

En torno a Simonet, agrúpanse otros hombres que, compa- 
ñeros de él (1) o discípulos suyos, constituyen una escuela, de 


Crestomatía arábigo-española o colección de fragmentos históricos, geográ- 
ficos y literarios relativos a España bajo el período de la dominación sarracéni- 
ca, seguida de un vocabulario de todos los términos contenidos en dichos frag- 
mentos, por el R. P. Fr. José Lerchundi..... y D. Francisco Javier Simonet.... = 
Granada 1881-83. 

El Cardenal Ximénez de Cisneros y los manuscritos arábigo-granadinos. - 
Granada 1885. 

Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre los Mozárabes, precedido 
de un estudio sobre el dialecto hispano-mozárabe.....—Madrid 1888. 

Francia en Siria y España en Marruecos.---(En La Estrella de Occidente - 
1890). 

Biografía de Reinhart Dozy.—(En el Boletín del Centro Artístico de Grana- 
da.— 1890). 

El Concilio 111 de Toledo base de la nacionalidad y civilización españolas. 
Edición políglota y peninsular en latin, vascuence, árabe, castellano, catalán, 
gallego y portugués.....—Madrid 1891. 

Memoria presentada al IX Congreso Internacional de Orientalistas celebra- 
do en Londres en Septiembre de 1891.—Granada 1891. Comprende: 

l. Noticia de los orientalistas que ha producido esta Universidad [de 
Granada]. 

2. La mujer arábigo hispana. 

Cuadros históricos y descriptivos de Granada.—Granada 1890. 

Historia de los mozárabes.—Madrid 1904. 

(1) A este renacimiento granadino de los estudios orientales, contribuyen 
otros ilustres profesores de la Facultad, como D. Leopoldo Eguílaz y Yanguas, cate- 
drático de Literatura, autor de un Ensayo de una traducción literal de los episo- 
dios indios La muerte de Yachnadatta y la elección de Draupadi, acompañada 
del texto sanscrito y notas, (Granada 1861); de un Estudio sobre el valor de las 
letras arábigas en el alfabeto castellano y reglas de lectura, (Madrid 1874) y de 
un celebrado Glosario etimológico de las palabras españolas, (castellanas, cata- 
lanas, gallegas, mallorquinas, portuguesas, valencianas y vascongadas), de ori- 
gen oriental (árabe, hebreo, malayo, persa y turco) (Granada 1886) y D. Manuel 
Cueto y Rivero, catedrático de Griego, autor de una Gramática de la Lengua he- 
brea y de un Discurso acerca de la antigiiedad y originalidad de la Lengua 
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la que, nace el pensamiento de cuánto podría dar España a los 
pueblos enlazados con su vida y con su historia, ejerciendo -so- 
bre ellos el influjo derivado de la superioridad de su situación y 
cultura. Surgen de aquí las primeras iniciativas de establecer en 
Granada centros y estudios de atracción africana, pensamientos 
favorecidos y alentados, con la estancia en ella, durante algún 
fiempo, del Prefecto apostólico de la Misión franciscana en Ma- 
rruecos y gran arabista, P. Fr. José de Lerchundi, muy amigo y 
colaborador de Simonet, y del grupo de discípulos que en la 
Universidad éste va formando, aparece (1) y se concreta esa 


Santa, (Madrid 1862), aparte esto de la seria y concienzuda labor llevada a cabo 
por insignes alumnos de la Facultad, entre los que figurabar los siguientes: 

D. José y D. Manuel Oliver y Hurtado, autores de Granada y sus monumen- 
tos árabes. —Málaga 1875. 

D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, autor de muy notables estudios sobre 
arqueología árabe, la mayor parte de los cuales se publicaron en el Museo Español 
de Antigiedades. 

D. Rodrigo Amador de los Ríos, autor de Inscripciones Árabes de Sevilla, 
(Madrid 1875); Incripciones Árabes de Córdoba, precedidas de un estudio históri- 
co crítico dela Mezquita aljama.—(Madrid), y otros muchos estudios sobre ar- 
queología y arte oriental. 

D. Juan Facundo Riaño, autor de unos Orígenes de la arquitectura arábiga, 
su transición en los siglos XI y XII y su florecimiento inmediato. (Discurso en la 
R. A. de B. A. de $. Fernando. —(Madrid 1880), y de varios estudios sobre arqueo- 
logía y arte árabes en el Museo Español de Antiguedades, y 

D. Francisco Guillén Robles, autor de Málaga Musulmana. Sucesos, anti- 
gúedades, ciencias y letras malagueñas durante la Edad Media.—(Málaga 1880). 

Leyendas moriscas sacadas de varios manuscritos existentes en la Bibliote- 
ca Nacional, Real y de D. Pascual Gayangos, (Madrid 1885-86), y de un Catálo- 
go de los manuscritos árabes existentes en la Biblioteca Nacional de Madrid.— 
(Madrid 1889). 

(1) Entre los discípulos de Simonet que después de su muerte continuaron 
cultivando estos tipos de estudios y conservaron en nuestra Facultad su tradición 
científica, deben citarse: 

D. José Ventura Traveset, alumno y Auxiliar que fué de la Facultad y actual- 
mente catedrático de la de Valencia, que publicó unos Elementos de Gramática 
Sanscrita. (Granada— 1888) y 

D. Antonio Almagro Cárdenas, catedrático que fué de Árabe de la Facultad, y 
autor de las siguientes obras: 

Estudio sobre las inscripciones árabes de Granada, con un apéndice sobre 
su Madraza o Universidad árabe.—Granada 1879. 

Compendio léxico y Gramatical del Árabe vulgar en Marruecos.—1882. 
(Ms. de la Bib. de la Facultad de Letras de Granada). 
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nueva aspiración, al pensar esa juventud que es llegado el ins- 
tante de definir en fórmulas prácticas la labor que España podría 
realizar en Africa y en 1879, comiénzase la publicación de un pe- 
riódico editado en árabe y castellano, titulado La Esfrella de Oc- 
cidenfe, cuyo fin era difundir en el Mogreb, con la colaboración 
de escritores españoles y marroquíes, los sucesos de Europa y 
la traducción de manuscritos árabes de España, promoviendo 
en este país el interés por los asuntos de política hispano-ma- 
rroquí. 

Tan sólo hasta 1880 duró esta publicación, debiéndose a 
ella, la aparición en Tánger, unos años después, del periódico 
A/l-Magreb-Al-Aksa, con análogo ideario y de El Eco de Ceuta, 
que fambién publicaba una hoja en árabe. 

No desalentó a los iniciadores de estos intentos (de los que 
fué agente principalísimo el discípulo de Simonet, D. Antonio 
Almagro Cárdenas), la falta de ayuda que para su realización 
encontraron, pues en 1883, ese mismo grupo de jóvenes, fun- 
daba la Sociedad Unión Hispano-Mauritánica, (casi a la vez 
que en Madrid se establecía la Española de Africanistas y Co- 
lonistas) y al abrigo y calor de la Facultad de Letras, organiza- 
ba sus cuatro secciones: literaria, mercantil, (con similares en 
Cádiz y Málaga) de propaganda y mauritánica, a la que, se ads- 
cribieron numerosos marroquíes, desarrollando un trabajo bene- 
mérito y constante, encaminado al logro de sus fines, que eran 
estrechar los lazos de amistad entre españoles y africanos, pro- 
mover el comercio entre ambos países y realizar viajes, sin con- 
far sus inspiradores para el desarrollo de estos proyectos con 
más recursos que su propio esfuerzo, al que se debió el estable- 
cimiento de vapores correos entre Marruecos y España y la ges- 
tión y proyecto de un Insfituto de 2.? enseñanza en Tánger, así 
como el funcionamiento en la Universidad de una especial sec- 


Descripción y usos del astrolabio por Aben-Exxath, Manuscrito marroquí 
traducido del árabe al castellano. Granada.— 1884. 

Estudio crítico biográfico sobre el poeta cordobés Aben Cuzmán. (Ms. en la 
Bib. de la R. A. de la Historia. —1885 . 

Museo Granadino de Antigiiedades árabes.-—Granada 1886. 

Biografía del Dr. D. Francisco Javier Simonet y 

Numerosos trabajos de arte, arqueología, filología e historia arábigos, en La 
Estrella de Occidente y otros periódicos y Revistas. 
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ción de enseñanza de lenguas orientales, (entre ellas árabe vul- 
gar) la reaparición de La Estrella de Occidente, que vino a ser el 
órgano de prensa de la Sociedad, la publicación de obras de au- 
tores arábigos y la organización de varias excursiones al Africa. 

De estas actividades y del encargo recibido por la Unión de 
proyectar y dirigir las fiestas de conmemoración del IV centena- 
rio del Descubrimiento de América, nació el Congreso Español 
de Africanistas y la Exposición Morisca, coincidentes con el año 
1892, de laimportancia de los cuales, puede juzgarse hojeando el 
tomo de Actas y Memorias del Congreso y Reseña y Catálogo 
de la Exposición que, en sus dos secciones, hispano-arábiga y 
marroquí, ofreció notas de muy vivo interés. 

Como resumen de esta labor, eleváronse a las Cortes y 
Gobierno de la Nación, interesantísimas conclusiones, plantean- 
do problemas que, realidades posteriores, han renovado en su 
actualidad, sin que fampoco entonces fueran atendidas estas 
demandas, no entibiando esto el entusiasmo de los profesores 
granadinos que, en 1894, renovaron la publicación, inferrumpi- 
da, del Boletín de su Sociedad, cuya vida, aunque lánguida y 
pobre, prolongóse hasta 1908 siempre puenando por hacer reali- 
dad sus ideales. 

En los dos años que desde tal fecha hasta 1910 median, pa- 
ralízanse otra vez estas actividades, que vuelven a recibir impul- 
so nuevo con la creación por el Sr. Moret, del Cenfro de Estu- 
dios Históricos de Granada y su Reino, institución nacida del 
deseo de constituir en la Universidad granadina y en su Facultad 
de Letras, algo que recogiese y continuase su fradición orientalis- 
ta, investigando y divulgando el conocimiento de Granada, es- 
pecialmente de la musulmana, su influencia en la historia espa- 
ñola y sus relaciones con los países de Oriente. Complemento 
de esta idea fué la publicación de una Revista del Centro, (cuya 
publicación aún continúa) y a la que han aportado y aportan su 
colaboración, especialistas tan significados como el profesor 
Seybold, Almagro Cárdenas, Asín Palacios y Gaspar Remiro, 
(su Director) entre otros, así como lo más selecto de la intelec- 
tualidad granadina; la celebración de numerosas conferencias 
y las ediciones de muy interesantes obras de autores arábigos, 
reimpresiones de textos originales, etc., para cuya labor ha con- 
tado el Centro, con muy completa imprenta árabe y hebrea y 
obreros fipógrafos adiestrados en estas composiciones. 
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Unos años después de ser fundada esta institución, en 1919, 


la misma Facultad, queriendo completar los fines de aquélla, 


planeó el establecimiento en Granada de una Escuela de Estu- 
dios Africanistas, con el fin de promover los relacionados con la 
vida colonial española, preparando en ella a cuantos por sus afi- 
ciones o servicios que debieran prestar al Estado, necesitasen de 
especialización, tanto de idiomas, como de historia, geografía, 
derecho y costumbres, política colonial, etc., refiriéndose esfos 
estudios a los países de Marruecos y Guinea Española, y ofre- 
ciéndose el profesorado de la Facultad al desempeño de las ense- 
ñanzas que le fuesen propias. En Noviembre de ese año y firma- 
da por los profesores señores Almagro, Berrueta y Palanco, 
remitió la Facultad a Madrid, expresión detallada de su pensa- 
mienfo que según una de las bases había de desarrollarse en dos 
cursos breves: uno, de Octubre a Diciembre, y otro de Marzo a 
Mayo, solicitando del Gobierno la obligatoriedad de estas ense- 
ñanzas para los funcionarios civiles y militares que fuesen a las 
colonias. 

No fué este proyecto mejor atendido por parte del Estado, 
que los anteriores, y el nuevo intento de Granada quedó sin rea- 
lizar. 

Pero la convicción de que en esta ciudad debe emprenderse 
y desarrollarse una acción de cultura inspirada en el deseo de 
atraer la atención española hacia los estudios de tipo oriental, 
tan ligados con los propios nacionales y la necesidad manifesta- 
da de desarrollar una acción que dé a los españoles el conoci- 


miento de sus problemas coloniales, actuando en sus posesiones * 


y zonas de influencia como Francia, por ejemplo, lo hace en Ma- 
rruecos, desde sus centros de enseñanza de Casablanca, Moga- 
dor, Mekínez, Fez, etc. y el superior de Rabat (Institut de Hautes 


Etfudes Marocaines), abriendo al mismo fiempo las puertas uni- 


versitarias a los africanos que quieran venir a la Península a 
cursar estudios, movieron a esta Facultad de Letras a renovar 
su tradicional empeño, dirigiéndose, nuevamente, en Noviem- 
bre de 1923 al Gobierno de la Nación solicitando (entre otras 
reformas de los estudios literarios), se diese a la Facultad de 
Granada un contenido científico peculiar y a tono con su modo 
local y tradicional, intensificando su matiz oriental para llegar 


así a la creación de un Centro de Estudios arábigos y colonia-' 


les, que cuando nuestra acción espiritual en Africa pueda des- 
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arrollarse normalmente, sirva a España como elemento de pre- 
paración para quienes allí vayan y de albergue de cultura para 
los africanos que vengan a estudiar a nuestra patria; a la vez 
que pueda ser laboratorio de alta investigación histórica. 

En este Centro, cuyo establecimiento se propugnaba, se es- 
tablecerían las enseñanzas siguientes: Lengua árabe clásica.— 
Lengua árabe vulgar.—Lengua berebere (dialectos del Riff). — 
Literatura arábiga.—Geografía e historia de Marruecos. —Dere- 
cho musulmán y consuetudinario berebere.—Civilización musul- 
mana (vida religiosa, literaria, económica y política) —Arqueolo- 
gía arábiga.—Rabínico.—Literatura rabínica.—Civilización ju- 
dáica.—Lenguas francesa e inglesa. —Estudios de colonias es- 
pañolas.—Legislaciones coloniales (especialmente española y 
francesa). 

No cayeron en el vacío estas demandas, pues, iniciada en 
Junio de 1924, la idea de celebrar en Granada una gran Exposi- 
ción Hispano-Africana, de productos de arte, comercio e indus- 
tria, de los países de Africa, y aquellos del Oriente musulmán 
con cuya raza o historia guarde nuestro país afinidades, lo que 
primero se fuvo en cuenta, al dar forma a esta iniciativa, fueron 
los intentos de nuestra Facultad de la que se solicitó coopera- 
ción para la empresa, designándose algunos de sus miembros 
como vocales del Comité Organizador del certamen. 

Reconocida la oficialidad de éste por R. O. del 13 del pasa- 
do Noviembre, hacíase notar en esa disposición los muy infere- 
santes aspectos que ofrecía en tal proyecto el establecimiento de 
insfiftuciones culturales y económicas que subsistieran luego de 
la Exposición con caracteres de permanencia, significando vín- 
culos espirituales que señalarían los futuros derroteros de nues- 
tra política, con lo cual, el pensamiento de la Facultad ha sido 
incorporado totalmente al programa del Certamen y entusiasta- 
mente apoyado por sus organizadores, acordándose la crea- 
ción en Granada, de un /nstituto de Estudios Arábigos y Colo- 
niales, en el cual pueda, de un modo orgánico, realizarse, a la 
vez que una otra de capacitación política, obra de investigación 
y conocimiento de las culturas orientales. A la realización de es- 
tos fines, responde la adquisición llevada a cabo por los indi- 
viduos que componen el Comité Ejecutivo de la Exposición, del 
histórico edificio denominado Corral del Carbón, una de las más 
bellas y completas muestras de arte árabe español del siglo XIV 
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en el cual se instalarán esos laboratorios científicos, un bazar 
permanente de muestras de productos marroquíes y una residen- 
cia de estudiantes, contribuyendo esta Facultad a la organización 
y funcionamiento de los primeros, con la aportación de su es- 
fuerzo, la colaboración de su profesorado y la sistematización 
de sus estudios de investigación, renovándose así y al cabo de 
años de estériles intentos, su tradicional actuación. 

Para el comienzo de su desarrollo y como labor preparato- 
ria, la Facultad ha comenzado a formar en su Biblioteca una es- 
pecial sección oriental y africana, destinando las cantidades que 
para servicios de cultura anualmente se le consignan, a engrosar 
esa sección y a realizar un viaje de estudio al Africa (zonas de 
Marruecos francés y español) misión ésta que les ha sido confia- 
da, por acuerdo de la Facultad, al Catedrático de Arqueología e 
Historia de España D. José Palanco Romero; al Profesor Auxi- 
liar de Historia y Director del Museo Arqueológico D. Antonio 
Gallego y Burín, y al Profesor Auxiliar de Lenguas Semíticas 
D. José Navarro Pardo. 

Estos señores deberán estudiar las características y moda- 
lidades de una y oíra zona, sus establecimientos de enseñanza 
y aquellas instituciones docentes, ya indígenas ya europeas, en 
ellas establecidas, informando sobre ello a la Facultad que, de 
este modo, comenzará a articular su pensamiento conforme a las 
realidades observadas, con la esperanza de hacer, si el apoyo 
del Estado no le falta en sus intentos, que el Instituto granadino 
de Estudios Arábigos y Coloniales pueda llegar a estimarse co- 
mo una de las más inferesantes instituciones culturales españolas. 
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A brillantez de su historia y la abundancia, por pocas ciu- 

dades igualada, de monumenfos que atraen el ánimo ha- 
cia la investigación del pasado, hicieron a Granada, desde muy 
antiguo, tierra de promisión para los cultivadores de la historia 
patria y, más aún, para los orientalistas. Los nombres de Esté- 
banez Calderón, Moreno Mietfto, Los Lafuente Alcántara, Fer- 
nández y González, Gayangos, Riaño, Simonet, Eguílaz, Gui- 
llén Robles y Gómez Moreno, que aprendieron y enseñaron en 
las aulas de la Facultad de Letras granadina, son prueba de ma- 
yor excepción para confirmar aquel aserto. Gracias a los traba- 
jos de hombres tan ilustres, no ha decaído en el transcurso de 
un siglo, la fama de nuestra ciudad como foco de estudios his- 
fóricos. 

Faltaba, no obstante. entre nosotros, algo que fuese al par 
reflejo de la continuidad en las tareas de investigación histórica 
y palenque en donde, al amparo de los maestros, se formasen 
discípulos, garantía de que no ha de extinguirse la que parece 
lícito calificar de Escuela histórica granadina. El tesón insupera- 
ble de un ilustre catedrático aragonés fué base para llenar ese 
vacío, sirviéndole de alentador y escudo en las esferas oficiales 
“un renombrado orador, en guien las inquietudes y trabajos de la 
política no entibiaron románticos entusiasmos científico-literarios, 
avivados en sus últimos años con la visión de las bellezas y el 
recuerdo de las glorias granadinas. 

D. Mariano Gaspar y Remiro, Vicerrector en 1910 de la Uni- 
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versidad y Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de Gra- 
nada, llevaba ya años de ser honrosamente conocido entre los 
historiadores y arabistas españoles, por obras tales como la Hlis- 
toria de Murcia musulmana, y la traducción de El Collar de 
Perlas, de Muza Il, el monarca de Tremecén. Maestro e invesfi- 
gador a un tiempo, acariciaba la idea de crear un Centro que 
respondiese a lo que demandaba la tradición cultural de la Fa- 
cultad que regentaba entonces. De proporcionarle la protección 
oficial para ello indispensable, encargóse el político antes aludi- 
do, D. Segismundo Moret, en quien vivía la esperanza de con- 
verfir a Granada en antesala de la penetración, por las pacíficas 
vías de la expansión docente y comercial, en la zona norte-afri- 
cana que pocos años antes señalara a la acción de España un 
mandato internacional. 

Entusiastas colaboradores de la fundación del Centro fue- 
ron, D. José Rodríguez Carracido, entonces senador por la Uni- 
versidad de Granada, y su Rector D. Federico Gutiérrez Jime- 
nez. Adjudicados a éste y al Sr. Gaspar Remiro sendos premios 
de cinco mil pesetas, que se destinaban, según la ley de presu- 
puestos de 1910, a los catedráticos de Universidad que se hubie- 
sen distinguido en la difusión de la enseñanza entre las clases 
populares, renunciaron ambos las cantidades indicadas a favor 
del recién fundado Centro de Estudios históricos de Granada y 
su Reino, que en Marzo del mismo año inauguró solemnemente 
su vida en el Paraninfo de la Universidad granadina, pronuncian- 
do en dicho acto un elocuenfísimo discurso D. Segismundo Mo- 
ret, al que contestó en nombre de la Universidad su expresado 
Rector D. Federico Gutiérrez. 

Los Estatutos oficialmente aprobados marcaban como fin 
del Centro el promover y fomentar el conocimiento de la historia 
de la civilización de Granada y, como elemento indispensable 
para su estudio, el de la cultura arábiga en todos sus aspectos y, 
en especial, la historia de moriscos y mudejares y de las relacio- 
nes que crearon con el Norte de Africa. 

Al cumplimiento de los expresados fines, en su aspecto de 
divulgación, respondieron en primer término las conferencias 
pronunciadas en diversas épocas por el Director del Centro 
Sr. Gaspar Remiro, por el Sr. Rodríguez Carracido y por aven- 
tajados discípulos del primero en las aulas de la Universidad 
granadina, que fué domicilio social del Centro desde la funda- 
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ción de éste. Al mismo intento y al de adiestrar especialmente a 
los operarios empleados en las tareas de conservación de la Al- 
hambra y a los tipógrafos que habían de componer textos ára- 
bes, respondió el curso libre de árabe vulgar que explicó en Gra- 
nada el Sr. Gaspar antes de su traslado a la cátedra de Lengua 
hebráica en la Universidad de Madrid. 

Pero la más interesante y honda labor del Centro de Estu- 
dios históricos de Granada, lo que constituye para el mismo des- 
de su fundación justificado título al aprecio de los estudiosos, es 
el sostenimiento, desde 1910 hasta hoy, de la Revista que lleva 
su nombre, pues sus tomos (de frescientas a cuatrocientas pági- 
nas anuales) y las ediciones aparte de los trabajos en ellos con- 
tenidos, han servido para la publicación de numerosos y con- 
cienzudos estudios de interés indiscutible para la Historia de 
Granada, y la general de España y de la civilización musulmana. 

Por sí solos serían bastante a ilustrar la Pevisfa los trabajos 
que llevan la firma de su infatigable Director Sr. Gaspar Remiro. 
Destacan por su índole y extensión, entre los mismos, el titulado 
Correspondencia diplomática entre Granada y Fez en el siglo 
XIV, que ¡umina el período más esplendoroso en la vida del 
reino nazarí de Granada, y la Historia de España y Africa por 
En Nugualirí, (texto árabe y traducción según un manuscrito de 
la Academia de la Historia, cotejado con otros textos), los dos 
volúmenes de cuyo estudio ofrecen relación detallada del desen- 
volvimiento de la dinastía Omeya en España así como de la vida 
de los Reinos de Taifas, en particular el de los Abbadíes sevilla- 
nos, y de la dominación de Almoravides y Almohades en Afri- 
ca y España, hasta la muerte del autor. 

Completan las publicaciones del Sr. Gaspar en la Revista 
del Centro, los estudios denominados: Enfrada de los Reyes 
Católicos en Granada, Las inscripciones árabes de la Alham- 
bra (errata corrigenda), Contestación a C. Federico Seybold, 
Granada en poder de los Reyes Católicos (primeros años de 
su dominación), Pensamiento y juicio de los moros españoles 
sobre la caída inminente de Granada en poder de los cristia- 
nos, Emigración de los moros granadinos, Partida de Boabdil 
allende con su familia y servidores, Investigaciones sobre los 
reyes nazaríes de Granada, ¿Quién fué el sultán Aben Almal 
o Aben Almao de nuestras Crónicas?, Los manuscritos rabíni- 
cos de la Biblioteca nacional, Los Cronistas hispano-judíos 
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(discurso de recepción en la Academia de la Historia) y Relacio- 
nes de la Corona de Aragón con los estados musulmanes de 
Occidente. 

Un sabio orientalista alemán, ya desaparecido de entre lo 
vivos, el profesor de Tiibingen Cristian Federico Seybold, fué co- 
laborador asíduo de la Revista, donde publicó estudios críticos 
sobre los nombres propios, principalmente geográficos, de la 
Península ibérica, que se contienen en Analectes de Almakkari, 
otros acerca de noticias geográficas y biográficas sacadas de va- 
rios autores árabes, especialmente de Aben Alabbar, biografías 
de éste y de su padre, la breve historia del primero por Aben Xa- 
kir el Kutubí, las noticias autobiográficas de Abur Amr al Dani (el 
de Denia) según el Diccionario biográfico de Yácút, y el fexto 
árabe, editado según el único manuscrito conocido existente en 
Miinchen, de la obra de Aben-hazam de Córdoba denominada 
Notat alarus fi tanarij aliolafa, (Regalos de la novia sobre los 
Anales de los Califas). Alguno de estos trabajos valió a la Pe- 
vista que colaborase en ella otro catedrático alemán, el de Físi- 
ca en Erlangen, Eilhard Wiedemann, con su nota al artículo del 
profesor Seybold sobre Waluta. 

Los ilustres académicos D. Miguel Asín Palacios y D. José 
Alemany Bolufer, han honrado también las páginas de la Pevis- 
fa: el primero con el artículo titulado Noficia de los manuscritos 
árabes del Sacro-Monte, y el segundo con dos estudios referen- 
tes a La Geografía de la Península ibérica en los escritores 
árabes y La Geografía de la Península ibérica, en los escrito- 
res cristianos, desde S. Isidoro hasta el siglo XIX. 

Los ya fallecidos catedráticos de la Facultad de Filosofía y 
Letras de Granada D. Antonio Almagro Cárdenas, D. Angel Ga- 
rrido Quintana y D. Martín Domínguez Berrueta, dejaron su 
aportación a la Revista en los trabajos denominados Inscripción 
del príncipe Yusuf, hermano de Muley Hacem, Una medida 
administrativa de los Hapsburgos españoles y La Virgen de 
Alonso Cano. El catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras 
de Madrid, nuestro paisano D. Juan Hurtado, ha publicado en la 
misma dos estudios sobre D. Manuel Valbuena y Nuevos docu- 
mentos relativos a Quevedo; D. Ambrosio Huici, uno sobre 
Las cuentas de Roger de Lauria; D. José A. Sánchez Pérez, el 


denominado Cheber Benaflal de Sevilla, y D. Eustasio Fer- 
nández Alvarez, unas Nofas geográficas de algunos autores 
árabes. | 
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Asíduo colaborador de la Revista ha sido el actual catedrá- 
tico de Historia en la Universidad de Granada D. José Palanco 
Romero, que además de un extenso estudio sobre la monarquía 
castellana en tiempo de Enrique IV, ha publicado en aquélla, re- 
lativos a historia de Granada, los siguientes: El afrancesado 
Martín de Llanos, Granada y la Constitución de 1812, y La 
Junta Suprema de Cobierno de Granada, su organización y 
desenvolvimiento en 1808. 

Otro aspecto de Granada en las luchas contra los franceses 
en el anterior siglo, fué estudiado por el profesor y bibliotecario 
en la Universidad de Granada D. José M.* Caparrós, bajo el tí- 
tulo: La Chancillería de Granada durante la invasión francesa; 
y al mismo se deben también la publicación en la Revista de 
documentos inéditos relativos a enfermedad y muerte de Felipe 
IV, a la prohibición de las Comedias en Granada y Córdoba 
(siglo XVIII), a la vida de D.* Mariana Pineda, y El índice de 
los manuscritos de la Biblioteca Universitaria y provincial de 
Granada. 

Otro bibliotecario de esta Universidad, secretario del Cen- 
tro hasta que la muerte le arrebató de entre nosotros, D. Aure- 
liano del Castillo Beltrán, proporcionó a la Revista (aparte de 
otros trabajos) la inserción de dos manuscritos inéditos que se 
conservan en la referida Biblioteca Universitaria: titúlase el uno 
Procura general de caufivos y Redenzión de Venecia, y fué su 
autor el P. Miguel de S. Rafael; el otro se denomina Las gue- 
rras de Flandes, memorial enviado a Felipe IV por el jesuíta 
P. Antonio Crespo. 

A la vida del Gran Capitán refiérense los capítulos de otro 
documento inédito, publicados en nuestra ¿Revista por D. Ma- 
nuel Alonso Orti y Belmonte, que los entresacó de la Flistoria 
de Córdoba, escrita en el siglo XVII por el jesuíta P. Alonso 
García de Morales. 

La historia de las restantes comarcas andaluzas y de otras 
regiones españolas, se ha enriquecido, al par que la de Grana- 
da, merced a los trabajos publicados en la Revista del Centro. 
Tal sucede con los del que fué docto magistrado D. Andrés Au- 
gusto Vázquez, denominados 4A/go sobre la fundación de la 
ciudad de S. Roque, Una cabalgada de moros en Tarifa, Los 
caballeros de Jimena, El toque de gloria y Los atajadores oO 
guardacostas de la plaza de Gibraltar; con el del cronista de 
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Málaga D. Narciso Díaz de Escovar, sobre Oiluetas escénicas 
del pasado; con los documentos publicados por el archivero 
D. Cristóbal Espejo Hinojoso; con los del cónsul D. Isidro de 
las Cagigas, acerca de Historia de Aragón, y de algunos datos 
para establecer las etimologías orientales de lugares genealógi- 
cos en Cáceres; con el de D. P. Bohigas Balaguer, denominado 
Los capítulos de la Historia Aragonesa en la segunda Cró- 
nica general, y con el del P. J. Blanco Trías, referente a la His- 
toria del monasterio de la Nora, extramuros de la ciudad de 
Murcia. 

Aun trabajos de investigación jurídica de índole general, 
dentro de la Historia española, han tenido cabida en la Revista 
del Centro. Á ese tipo corresponde el denominado /deas jurídi- 
co-penales contenidas en el Romancero, de que es autor el ca- 
tedrático de Sevilla D. Carlos García Oviedo. 

Los estudios rabínicos, aparte del mencionado discurso del 
Sr. Gaspar, están integrados entre las publicaciones de la ¿e- 
vista por dos traducciones, debidas a D. Jaime Bagés Tarrida; 
una del Sefer-Ha-Kabbalah (El libro de la Tradición), de R. Abra- 
ham H. LeviBen David, y otra del Sefer-Ha-Kabbalah de R. Abra- 
ham ben Salomon de Torrutiel. 

La historia particular de Granada ha inspirado las restantes 
publicaciones de la Revista, que son: El venerable fray Luis de 
Granada y la Inquisición, por Rico y Fuensalida; Una partida 
de ajedrez, por Francisco Escobar; Los muy ilustres Corregl- 
dores de Granada y El Estandarte Real de la Ciudad y los al- 
féreces mayores de Granada, por J. Díaz Martín de Cabrera; 
El Negro Juan Latino, estudio crítico-biográfico por el profesor 
de la Facultad de Filosofía y Letras de Granada, A. Marín Oce- 
te: Documentos relativos al fundado: del Sacro-Monfe, por 
José Antonio Cabrerizo; La familia de D Diego de Ribera, fun- 
dador del Colegio de Santiago y los Caballeros Pisas, por 
Andrés A. Vázquez Cano; Granada en la Guerra de la Inde- 
pendencia, por el profesor de la Facultad de filosofía y Le- 
tras de Granada A. Gallego Burín; Unos años de Historia 
eranadina, 1814-1833 (en publicación) por el mismo y F. Martí- 
nez Lumbreras; y El Visiralo, (Instituciones políticas del Reino 
de Granada), Una fundación granadina, (Historia del Real Co- 
legio de San Bartolomé y Santiago de Granada) y La Junta co- 
munal de Giiéjar Sierra, (el derecho consuefudinario en la pro- 
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vincia de Granada) por F. Martínez Lumbreras, profesor de la 
Facultad de Derecho de Granada. 

Los fítulos de las publicaciones enumeradas son la demos- 
tración más palmaria de que el Centro de Estudios históricos de 
Granada y su Reino no ha dejado un instante de responder por 
conducto de su Revista al fin primordial de su fundación. Gra- 
cias a la generosa cooperación que aquélla ofrece, han visto la 
luz pública manuscritos inéditos arábigos, hebráicos o españo- 
les, y los maestros o aficionados a estos estudios han podido 
ampliarlos y ofrecerlos a la general consideración, libres de la 
dificultad que para la mayor parte implica el editarlos por cuenta 
propia. Más estímulo aún ofrecería el Centro a sus colaborado- 
res, si a la subvención del Estado, que permite la publicación de 
su Revista, se agregase la de otras entidades oficiales y particu- 
lares que a ello parecen llamadas, por las finalidades de su vida. 

Mientras esta cooperación llega, bueno será dar las gracias 
al Ministerio de Instrucción Pública, con el ruego de que no falte 
su ayuda a una entidad que con tanta eficacia y desinterés viene 
trabajando en el esclarecimiento y divulgación de la historia 
patria. 
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LA OBRA LITERARIA 
DE ÁNGEL GANIVET 


POR Tomás H. REDONDO 
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DISCURSO LEÍDO EN LA SOLEMNE 
SESIÓN CELEBRADA EN EL PARANIN- 
FO DE LA UNIVERSIDAD EL DÍA 4 DE 
ABRIL DE 1923, CON MOTIVO DE LA 
LLEGADA DE LOS RESTOS DEL MA- 
LOGRADO GANIVET. 


EMO. 5R:: 
SEÑORES: 


uDACIA imperdonable fuera la mía al presentarme ante 

vosotros para estudiar /a obra del insigne granadino en 
cuyo honor se rinde ahora este homenaje, si no estuviera discul- 
pada por el estricto cumplimiento del más elemental de los debe- 
res, y sólo movido por esta consideración he venido aquí para 
analizar en conjunto, aunque con la brevedad y mesura que el 
tiempo permite, la labor originalísima de uno de los más geniales 
escritores de fines del siglo pasado, al que fenemos que juzgar 
más por lo que prometía y deja adivinar en sus obras que por el 
mérito absoluto de las mismas, y cuyo juicio en definitiva no nos 
aventuramos a exponer por estar aún demasiado cerca de nos- 
otros y porque pensamos con nuestro gran Cajal que «para 
apreciar el valor de un hombre se necesita la perspecfiva de los 
siglos». 

Permitid que os confiese con toda la sinceridad que pongo en 
mis palabras, que el encargo me produjo algún desasosiego, 
máxime teniendo en cuenta el público a quien tenía que dirigirme, 
que a más de una cultura general literaria reúne sin duda la es- 
pecialísima sobre la figura que voy a analizar, pues cualquiera 
de vosotros habeis de saber por fuerza mucho más que yo sobre 
la vida y la obra de Angel Ganivef, a quien varios de los que me 
escuchais seguramente tratásteis y cuyos libros habrán sido para 
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todos, como lo fueron para mí, venero inagotable de bellezas y 
emociones a través de una prosa, clara, tersa, cantarina como el 
agua del Avellano de que fanto gustara Ganivet. 

Ese es el homenaje que se puede tributar a un artista. Cono- 
cer y amar su obra, que de este amor nacerá después la práctica 
de las varias y luminosas ideas que se desparraman por toda ella, 
respetando siempre las que no se conformen con la particular 
ideología de cada lector. 

Sentada pues esta afirmación de que no vengo aquí a deciros 
ninguna novedad, Os pido de antemano perdón por el desencanto 
que lleven aquellos que creyeran venir a aprender algo de este 
modesfísimo profesor de Literatura. Cualquiera, repito, de los 
que me escuchais, podría decir a los que quieran ahondar en la 
obra ganivetiana, noticias más interesantes, no sólo acerca de 
la personalidad del autor sino también sobre la gestación y des- 
arrollo de sus libros, algunos de los cuales se engendraron y na- 
cieron como él, bajo el cielo azul y claro de esta incomparable 


Granada. 


Siempre, al hacer el estudio de un escritor es necesario co- 
menzar dando a conocer los rasgos más salientes de su biogra- 
fía. Así pues, aunque por los trabajos que acabais de escuchar, 
sobre todo del íntimo del artista D. Nicolás M.* López, habreis 
formado un juicio exacto de lo que fué en vida Angel Ganivet y 
García de Lara, yo ahora voy—aún en la seguridad de repetir 
ideas—a esbozaros en grandes líneas los principales detalles de 
su no larga existencia, que a pesar de sus excentricidades o defec- 
tos propios unas del genio, otros del hombre, debe ponerse como 
modelo de honradez, de constancia y de laboriosidad. Y en esto 
tenemos que coincidir todos, firios y troyanos, mal que nos pese. 

Vió la luz como muchos de vosotros, por vez primera en 
esta hermosísima ciudad, el año de gracia de 1863, un 13 de Di- 
ciembre, en cuya fecha pudiera ver cualquier supersticioso el au- 
gurio fatal del trágico fin que le esperaba. 

Ningún signo de precocidad mostró Ganivet en el transcurso 
de sus primeros años, ni aun en los que siguieron después dedi- 
cado a los estudios del Grado de Bachiller. Así pues, su infancia 
y adolescencia transcurrieron normalmente, obteniendo en sus 
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asignaturas las mejores calificaciones y almacenando ideas como 
el avaro que va día por día acumulando lo que después había de 
consfituir el más rico y preciado de los tesoros. 

En 1889 acabó sus estudios de bachillerato e ingresa como 
estudiante pensionado en las Facultades de Filosofía y Letras y 
Derecho de esta Universidad. Excuso deciros que su vida de es- 
tudiante os puede servir de ejemplo ya que ambas carreras las 
cursó del modo más brillante y obteniendo al final de ellas el pre- 
mio extraordinario, con lo que salió de las aulas—según frase de 
uno de sus amigos y biógrafos—hecho un verdadero humanisla. 

Marcha enseguida Ganivet a Madrid, donde le vemos go- 
zando y sufriendo de su azarosa vida que luego fan bien había de 
retratar en sus Trabajos y en la que aprendió ante ese libro abier- 
to a todos, muchas de las ideas que no pudo encontrar en los li- 
bros y que después había de mezclar tan atinadamente en las 
jugosas páginas de los que él compuso. Allí se doctoró en Filo- 
sofía y Letras, obteniendo el premio extraordinario por una- 
nimidad. 

Tres años anduvo errante en la Corte, por Academias y Ate- 
neos, y más que nada preparándose para la terrible y cruel lucha 
de las oposiciones en las que el talento de Ganivet resplandeció 
y triunfó una vez más, obteniendo sucesivamente el primer lugar 
en las que hizo al Cuerpo de Archiveros y después al Consular, 
en cuya carrera ingresó el año 1892, partiendo inmediatamente a 
su puesto de Amberes. 

Tenía pues Ganivet 24 años—la edad de las quimeras— 
cuando abandona el suelo patrio para instalarse en fierras extra- 
ñas, pero no por eso—antes al contrario—se olvidó nunca de 
España y menos de Granada, hacia las que sintió siempre, como 
os lo ha demostrado el Sr. Gallego Burín, un amor entrañable, 
amor de hijo que bien pudieran imitar esos ga//cursis que porque 
han vivido un año en París o en Alemania, al volver a su Patria 
todo les parece detestable y hasta se avergiienzan de ser es- 
pañoles. 

Y en Amberes residió durante cuatro años y no se europelizó 
—sino que como español que era—llevaba él en su bagaje inte- 
lectual tanto como pudiese llevar a sus años el más falentudo de 
otros paises europeos. 

Lo que hizo es aumentar el caudal de sus conocimientos con 
las nuevas observaciones y lecturas, gracias al dominio de las 
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lenguas vivas para las que tenía una facilidad asombrosa de 
adaptación. Llegó a conocer admirablemente el francés—en el 
que compuso hasta excelentes poesías—el alemán, el inglés, el 
sueco y el ruso, amen de las lenguas muertas como el griego y 
el latín. 

Con estos medios de cultura no es extraño que llegara a ser 
un hombre excepcional, poniéndolos al servicio de un talento 
y una voluntad inagotables con que la Naturaleza le había 
adornado. 

Desde Amberes fué a Gante, luego a Bruselas, después a 
Helsingfors y por último a Riga, donde acabó con su vida esta 
peregrinación por el Norte de Europa en la trágica y memorable 
fecha de 29 de Noviembre de 1898—el año de la pérdida de nues- 
tras colonias—a la edad de 33 años, como Garcilaso, como La- 
rra, literatos como él que acabaron también sus días de una ma- 
nera trágica, pero dejando tras de sí un reguero de luz y poesía. 

No conozco en realidad muchos defalles de su muerte por- 
que se desconocen o por lo menos no se han publicado, que yo 
sepa. Pero he oído de boca de algunos de su época, que estuvo 
atacado de fuerte /ocura, consecuencia tal vez de alguna enfer- 
medad adquirida ó congénita y que fué sin duda la que le indujo 
al suicidio. A esta causa esencial se unieron sin duda otras que 
contribuyeron accidentalmente a su trágico desenlace. 

No murió a mi juicio cuando él quisiera a pesar de que esta 
afirmación la sentara en boca de Pío Cid en uno de sus fraba- 
jos, sino cuando la Providencia, que es la que indudablemente 
rige los destinos humanos, juzgó llegada su hora. 
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Todos los que se han ocupado de la vida de Ganivef, espe- 
cialmente los que le conocieron y trataron, coinciden en las ex- 
celencias de sus prendas personales, juzgándole de bueno, de 
sabio, de humano, de libre (1). 

Navarro Ledesma— insigne escritor y catedrático, muerto 
como Ganivet en la edad florida, tal vez por aquello del clásico 
«que aquel a quien los dioses aman muere joven»—Navarro Le- 
desma, digo, fué quizás el más íntimo amigo que tuvo Ganivef 


(1) V. Navarro Ledesma.—Prol. al Epistolario. 


durante su estancia en Madrid y después hasta que murió. A él 
nos remitimos cuando queramos conocer a fondo el alma del 
ilustre pensador que ahora estudiamos, sirviéndonos para com- 
pletar este aspecto de su vida del análisis de sus obras en las 
cuales quedó grabada con trazos vigorosos, dejándonos entre- 
ver sus buenas cualidades o sus defectos, sobre todo en aquella 
como los Trabajos del infatigable creador Pío Cid, que juzgo la 
más inferesante para esta cuesfión y que quedó truncada en flor 
como la vida del que la escribiera. 

«Era—dice su fraternal amigo—un hombre completo; como 
el pan bueno y sano: con su harina y su salvado y su acemite; 
todo era sustancioso en él, todo interesante.» 

Que era bueno y sano de espíritu lo demuestra su conducta 
con los menesterosos, con los caídos, sobre todo con los que 
parecían moverse a impulsos de un fatalismo ciego, quería de- 
mostrar que había algo superior a la fatalidad, coincidiendo en 
esto con los filósofos erisfíanos como coincide en muchas cosas 
la moral estoica que era la que él profesaba. 

No quisiera tocar—por no producir disensiones—el punto 
relativo a sus creencias religiosas. Pero yo que he leído deteni- 
damente sus obras he sacado la convicción de que era un hom- 
bre respetuoso en alto grado y hasta admirador de la religión de 
su patria, aunque—triste es confesarlo—en una de sus cartas 
hace la aseveración de no profesar ninguna. Pero si leeis aten- 
famente el /dearíum, escrito con posterioridad a esas cartas y 
cuando el alma de Ganivet se mostraba más vigorosa y pujante, 
podreis leer párrafos que son bien conocidos por haberlos publi- 
cado estos días algunos periódicos y que yo no quiero ahora 
repetir. 

Quiero sólo hacer resaltar la tolerancia, el respeto y la ad- 
miración a veces que senfía hacia el catolicismo, que confrasta 
grandemente con la actitud de muchos /ibrepensadores (?) de 
hogaño que no sienten, como él mismo dice, la humillación de 
someterse a la influencia de las ideas de sus propios ven- 
cedores». 

Que fué un hombre bueno y sano lo demuesfra fambién su 
confesión laica hecha al citado Ledesma en carta escrita días 
antes de morir: «No recuerdo haber hecho mal a nadie, ni siquie- 
ra en pensamiento; si hubiera hecho algún mal, pido perdón». 

Palabras hermosísimas que habrán llegado ante el alto Tri- 
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bunal de la Justicia divina, que en resumidas cuentas será la que 
habrá acertado más que nosotros los mortales, en esfimar y juz- 
gar el alma del malogrado Ganivet. 


* 
* * 


Hecha a grandes rasgos la biografía del autor, entremos a 
analizar el contenido de sus obras—objeto principal de este tra- 
bajo—las cuales, como en todo estudio literario—conforme lo 
hacemos en nuestras conferencias cotidianas—es necesario cla- 
sificar. 

Hay que estudiar a Ganivet como prosista y como poefa, 
bien que bajo el primer aspecto aventaje al segundo, no ya por la 
cantidad sino por la calidad de sus obras. 

Pueden las escritas en prosa agruparse en las siguientes 
secciones: 

A) Estudios de crítica literaria: Los hombres del Norte y 
muchas ideas esparcidas en diversas obras. 

B) Como epistológrafo: Las cartas finlandesas y El Epis- 
folario. 

C) Cronista o divulgador: Los diversos trabajos publica- 
dos en El Defensor: Granada la Bella; en el Libro de Granada y 
artículos sueltos. 

D) Novela ético-política: La Conquista del reino de Maya 
y los Trabajos de Pío Cid. 

E) Estudios de filosofía de la Historia: El porvenir de Es- 
paña y El Idearium. 

No incluyo, ni analizaré la tesis doctoral publicada por don 
Modesto Pérez y que versa sobre la Importancia de la lengua 
sanscrita, por ser obra puramente didáctica y tan sólo interesan- 
te a los que nos dedicamos a las áridas cuestiones filológicas. 
He de recoger sin embargo otra nota más de españolismo que 
hay en ella, al alabar como se merece al primer filósofo del siglo 
XVII, que fué nuestro Hervás y Panduro, autor del Catálogo de 
las lenguas. 

Las obras en verso son en primer lugar: A) El escultor de 
su alma, drama místico —mejor poema dramático—en tres autos; 
y B) las diversas poesías que intercala en sus obras, especial- 
mente en los Trabajos. : 

Comenzando con los estudios de crítica literaria, vemos en 
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Los hombres del Norfe, una serie de monografías en que nos 
da a conocer los principales literatos noruegos, desconocidos 
hasta entonces en España. Sobresalen los estudios relativos a 
Jonas Lie—«el Pereda noruego», autor de diversas novelas, que 
analiza con maestría y fino; a Bjorhstjerne Bojornson y a Hen- 
ric Ibsen, dramaturgos excelentes los dos, que desarrollaron un 
teatro de /deas, sobre todo el segundo, que tanto había de agra- 
dar en Europa y de conformarse al temperamento idealista de 
Ganivet. Son pinceladas de mano maestra y en poco más de 
un artículo de periódico nos da exacta idea del autor y de su 
obra. Termina con el estudio de otras tres figuras menos intere- 
santes, como son Arne Garborg, Wilhelm Krag yv Knut Hamsum, 
el primero poeta, crítico y novelista, el segundo sobre todo exce- 
lente poeta pensador, y el tercero novelista y autor dramático. 

Estos ensayos son digno complemento de las Carfas fin- 
landesas, en una de las cuales nos analiza el poema de las lite- 
rafuras escandinavas, el famoso Kalevala, de cuyo asunto a pe- 
sar de lo complicado y simbólico, nos hace un minucioso estudio 
desconocido hasta entonces en las literaturas meridionales. 

En realidad las primeras obras que publicó Ganivet en El 
Defensor, en Octubre del 95, son dos estudios de crítica literaria 
acerca de dos libros franceses entonces en boga: Lourdes, de 
Zola, y Jerusalén, de Pierre Loti. Ya se reveló en ellos como 
atinado observador y crítico imparcial, corroborando esto en los 
comentarios y juicios que hace en el Epistolario sobre autores 
españoles como Alarcón y Pereda, con los que hace un curioso 
paralelo, inclinándose a favor de su paisano; sobre Galdós, la 
Pardo Bazán,—a la que no trata con la galantería propia de su 
sexo—Balart, Zorrilla, Muñoz de Arce, etc., etc., a todos los 
cuales aplica el escalpelo con la fría serenidad de un experto ci- 
rujano. 

También en el /dearíium escribe párrafos admirables sobre 
la Celesfina, el Ouijofe, sobre Lope, Calderón y Moratín, y hace 
un atinado juicio acerca de lo que debe ser la poesía y la no- 
vela. 

Pero más curioso que fodo esto es la historia de la gesta- 
ción de sus propios libros, que nos sirve para aclarar el pensa- 
miento que se propuso el autor al escribirlos. Así en el Episfola- 
rio habla de La conquista del reino de Maya, y en los frabajos 
del Idearium y de El Escultor de su alma. Como epistológrafo, 
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son dos las colecciones, o más bien una, que le acreditan de ex- 
celente cultivador del género. Las Cartas finlandesas aunque 
llevan tal nombre, son más bien artículos, en que va reflejando 
de una manera encantadora las extrañas costumbres del país en 
que vivía: Finlandia. 

Se leen con una placidez y una curiosidad admirables, por 
los datos que suministra y escenas que describe de modo incom- 
parable ya sobre las costumbres estudiantiles, o sobre la vida 
doméstica; acerca de la cocina en Finlandia, espectáculos tea- 
trales, fiestas populares, siempre relacionándolo con la vida es- 
pañola y haciendo resaltar sus ventajas o sus inconvenienfes. 

Pero la verdadera colección de cartas no es esa sino la que 
publicó su ínfimo Navarro Ledesma, con el nombre de Epistola- 
río, quien asegura que conservaba número suficiente para llenar 
otros nueve o diez volúmenes. 

Aquí es donde hay que acudir para conocer el pensamiento 
íntimo de Ganivet y para comprender la inmensa /ecfura que po- 
seía y el constante trabajo intelectual a que se hallaba dedicado. 
Temas literarios, disertaciones filosóficas, pero no de una filo- 
sofía abstracta o metafísica, sino práctica y clarividente; escenas 
de su propia vida y lo que observaba de confinuo en sus diver- 
sas excursiones, y otros mil aspectos en fin, encierra tan infere- 
sante colección, indispensable” para el que quiera estudiar su 
psicología de una manera concienzuda y exacta. 

Esta amenidad que vemos reflejada en las dos obras ante- 
riores, brilla con no menos fulgor en la serie de artículos que 
publicó en las columnas de E/ Defensor sobre diversas cuestio- 
nes, tales como sobre el Arfe gófico, Socialismo y música, Can 
Ferratf y sobre todo los que dedica a su patria chica y que me- 
recen capítulo aparte. 

En dos libros: uno Granada la bella y otro El libro de Ura- 
nada, escrito en colaboración con otros tres amigos y paisanos 
y exhornado con bellas ilustraciones por cierto, en esos dos li- 
bros desparrama todo lo que le sugería el acendrado cariño ha- 
cia su tierra, sin gue por eso se limite a elogiarla sin mesura o a 
entonar cánticos tan sólo laudatorios y encomiásiicos, sino que 
hace observaciones afinadas acerca de lo que según él de- 


ben ser las ciudades típicamente españolas y en particular ' 


Granada. 
- Pudieran clasificarse de /dearium granadino y esto sólo le 
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haría acreedor—si no hubiera escrifo cosas superiores—al ho- 
menaje de admiración y cariño que ahora le tributamos. 

Y vamos a estudiar a Ganivet en sus dos principales aspec- 
fos: como cultivador de novela filosófica y política al mismo 
fiempo, y como pensador profundo por antonomasia, ya que 
en toda su producción literaria brilla como tal, anulando a veces 
al artista. 

Como novelista, tiene dos obras que le acreditan, además 
de poseer una fantasía exuberante, de ser un verdadero filósofo, 
ya que bajo la forma o ropaje novelescos se encierran en ambas 
pensamientos hermosos y observaciones atinadas, amén de una 
suave ironía, que le colocan al lado de los más finos humoristas. 

Son estas obras en las que el protagonista es el mismo: La 
conquista del Reino de Maya por el último conquistador espa- 
ñol Pío Cid y Los trabajos del infatigable creador Pío Cid. 

La primera es una novela fantástica que yo califico de utó- 
pica, fruto más bien de lectura de gabinete que de la observa- 
ción directa al modo de algunas novelas de Anatole France, por 
ejemplo, La Isla de los pinglilinos. 

Dejemos al propio autor que nos explique en una de las car- 
tas a Navarro Ledesma el origen y formación de esta obra, pues 
nadie mejor que él puede conocer el fin que persiguió al escribir- 
la. Dice así: 

«Aunque fenga idea tan enmarañada de mi engendro te pon- 
»dré en autos como mejor pueda: Los componentes son dos: 
»primero un hombre que debe tener, y quizás no tendrá, algo del 
»espíritu aventurero de nuestros buenos tiempos; un abogado 
»que se dedica a comerciar y a dar festarazos por la corteza del 
»globo, amante de su patria, pero con la particularidad de que 
»la ama más cuanto se aleja..... No sé cómo se llama, pero me 
»hace falta un nombre castizo, español, y que al mismo tiempo 
»sea vulgar y no chabacano. El nombre que le sirve en la obra 
»es Ariími, orador en la lengua del país en que entra en acción. 
»Segundo, una nación de seres racionales, que no es muy cono- 
»cida aún de los exploradores, que tiene ciertos elementos de 
»cultura, pero que parece ser que necesita alguien que la civilice 
»y que resfaure todas las fuerzas vivas, etfc., etc. Esta nación es 
»Maya; está poblada por gente morena, firando a negra, y casi 
»casi podía gallear con España antes de la restauración». 

«Ni el aventurero ni la nación importan para mi cuento; pero 
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»como no se edifica en el aire, hay que presentarlos y trazar por 
»lo menos los perfiles del uno y de la otra. Una vez que esto está 
»adelantado y que 4Arími se ve en posesión por arte de birli bir- 
»loque, del poder supremo de la nación, regentada por un imbe- 
»cil llamado Mujanda, que parece hecho de encargo para ser rey 
»constitucional, viene lo esencial de la obra que son las reformas, 
»las innovaciones civilizadoras que nuestro compatriota introdu- 
»ce en todos los ramos: instituciones, poderes, industrias, arfes, 
»costumbres, nada queda libre de su influencia. Si la obra fiene 
»algo dentro (a dedans) debe estar ahí en esa civilización im- 
»puesta a contrapelo, y cuyo fin aún no sé cuál va a ser, aunque 
»ya lo tengo medio hilvanado. El tono debe ser serio con ten- 
»dencia a la guasa y guasón con tendencias a la seriedad; pero 
»no me fío de mi eguilibrio para sostenerlo, y además temo que 
»resulte algo extravagante, porque las necesidades del asunto 
»me han elevado a tratar materias demasiado ridículas. Así por 
»ejemplo, cuando transformo el sistema parlamentario, (que lo 
»había en el país, aunque imperfecto) para utilizar el edificio an- 
»tiguo, creo un lavadero público y tengo que inventar el jabón y 
»enseñar a lavar a las mujeres del país. De esta reforma, aparte 
»de la limpieza consiguiente, salen la mar de adelantos. Así tam- 
»bién para reformar la agriculíura, fengo que introducir los rie- 
»gos y abonos y de aquí salen mil zarandajas nuevas, como re- 
»formar la religión para introducir como elemento nuevo la 
»santificación de los estiércoles, y fengo que crear un estercolero 
»nacional en el palacio del rey, único medio de atraer a los súb- 
»ditos a que localicen su funcionamiento. Otra serie de reformas 
»y de progresos colosales nacen de la invención de las lampari- 
»llas de aceite y velas de sebo y de la institución del alumbrado 
»público. Así por el estilo no queda ni el rabo por desollar; aho- 
»ra ando en negociaciones para hacer una fechoría con unos 
»siervos enanos que hay en el país, y que entraron fugitivos (y 
»esto es real) porque los árabes habían invadido su territorio. Yo 
»admití estos pobres inmigrantes con el gran pensamiento de lle- 
»nar un hueco en la república; los siervos indígenas querían ser 
»libres y yo les doy libertad; pero coloco en su lugar a los recién 
»venidos, y lo peor es que esta gentecilla da en adulterar con las 
»mujeres del país, (habrá un capítulo metafísico sobre este raro 
»amor), que“les cobran afición, y yo, velador incansable de la 
»pureza de la raza, voy a castrarles, cosa desconocida en el 
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»país, y que una vez de moda se extiende y produce, entre otras 
»cosas, una gran revolución, de que me propongo sacar algún 
»partido». 

«Por lo dicho comprenderás que lo importante no es la trama 
»ni los personajes que infervienen, algunos de los cuales quizás 
»parezcan simbólicos, aunque jamás me pasó tal cosa por las 
»mientfes; si la cosa vale o no, debe buscarse en el fondo de cada 
»capítulo y de cada serie de reformas y en el resultado total de 
»mi gestión gubernamental desde el momento que entré en el 
»país y tomé el nombre de Ar/mí, o sea desde que metí a mi hé- 
»roe en campaña hasta que lo echen muy bonitamente fuera de 
»la nación O él se vaya huyendo de la guerra, pues de estas dos 
»cosas no se sabe a punto fijo cuál es la que merece mayor 
crédito». 

Esta obra, quizás por el ambiente en que se desarrolla su 
acción, por el abigarrado conjunto de personajes y nombre exó- 
ficos con que los bautiza, por lo excesivamente fantástica que 
resulta, para la mayoría de los lectores ha de ser fastidiosa y 
aburrida. Sin embargo está escrita con una honradez y un fin 
nobilísimo y eso la hace muy esfimable a nuestros ojos. 

Cuentan que se pasó varios meses dedicado a estudios atfri- 
canófilos y hasta que llegó a aprender el dialecto banfú, que ha- 
blan los negros del Uganda y otras regiones próximas al país de 
los grandes lagos y al Zanzíbar, donde hubo de poner el lugar 
de la acción. 

Merece hacerse notar la importancia del último capítulo titu- 
lado Sueño de Pío Cid, en que el autor dialoga con la sombra 
de Hernán Cortés, haciendo ver la semejanza entre ambos con- 
quistadores por el fin idealista que persiguieron y lo poco que 
supieron aprovechar de su conquista. 

Mayor importancia e interés que esta novela fiene la segun- 
da obra, Trabajos del infatigable creador Pío Cid, novela más 
realista y por tanto más propia de nuestro temperamenío y de 
nuestra literatura, uno de cuyos caracteres es el ser en su mayor 
parte y en las obras más famosas un fiel reflejo de lo que la rea- 
lidad inspiraba. 

Para mí, más amigo de la amenidad liferaria que de los 
estudios filosóficos, ha sido su lectura la más agradable de 
todas las obras de Ganivef, juntamente con Las carías fn- 
landesas. 
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Magníficos son los tipos que presenta y viven en la novela 
al lado del héroe, como muñecos gue se mueven por la voluntad 
recia y fuerte del protagonista. 

La figura del bonachón Benito, estudiante de farmacia, del 
notario Orellana, de D.* Paulita, del barbilindo y pefimetre Gan- 
daria, de D.? Candelaria y las niñas, de Purilla, la criada tan se- 
mejante en su destino con la señorita Gandaria, que acaban 
las dos en un convento, gracias a la infiuencia del descreído Pío 
Cid, son entre otros los principales personajes de esta obra en 
su primera parte, llena de cuadros tan atinados como la descrip- 
ción del banquete a Orellana, el baile del Real y otros. 

Me he reservado para último lugar un personaje que com- 
parte con Pío Cid la prioridad enfre todos los que desfilan ante 
nuestra vista. Todos comprendereis que se trata de Martina, la 
amante del héroe, prototipo de mujer con todas las excelencias 
y defectos de una mujer bastante engreída por lo hermosa, pero 
que en el fondo amaba a Pío Cid, mejor al hombre, que juzgaba 
superior a los demás. 

El volumen segundo fiene más carácter político que noveles- 
co, y es, aunque sea la forma, la mayor diatriba que se pueda 
escribir contra la antigua política de campanario. 

También en esta parte aparecen tipos curiosísimos como el 
del maldiciente don Críspulo, el del tío Rentero, los Tomasines, 
Rosarico, la cándida novia lugareña, el taimado secretario Ba- 
rajas, el necio Almecina, y sobre todo el de la Duquesa de Alma- 
dura, modelo de frivolidad y candidez al mismo tiempo. Y aún 
tantos otros que me dejo en el fintero por no fatigaros la aten- 
ción en demasía. 

Novela vivida, sentida y pensada es, aunque incompleta, la 
mejor producción /iferaria de Ganivet y en la que nos dejó ma- 
yores rasgos de su propio vivir, si bien a veces los desfigurase 
algo con el velo de la fantasía. 

El malogrado autor de E/ Ingenioso Hidalgo D. Miguel 
de Cervantes, conocedor mejor que ninguno de los últimos deta- 
les de la vida de Ganivef, podría,—si la Parca no nos le hubiera 
arrebatado tan prematuramente—haber completado la obra. Era 
el único que lo hubiese realizado con éxito, pues artista por tem- 
peramento hubiera dado amenidad en forma novelesca, expo- 
niéndonos las andanzas de Pío Cid hasta el malaventurado día 
que sucumbió víctima de su pertinaz locura. Y lo hubiera hecho 
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tan discretamente al menos, como noveló la vida del glorioso 
autor del Quijote en la obra que acabamos de citar. 

Para no cansar más a mis oyentes voy a ferminar el estu- 
dio de las obras en prosa con el análisis, aunque muy somero, 
de aquellas dos en que estudia los males de España y señala el 
ideal que debemos perseguir si queremos salvarle. 

La primera, El porvenir de España, es una serie de artícu- 
los dirigidos a Unamuno, acerca de la cuestión palpitante enton- 
ces—era el año 98—y relacionados con la pérdida de nuestras 
colonias de Ultramar. 

Sin dejar de tener importancia, la fiene menos sin duda que 
el Ideariuim español, obra cumbre para muchos, enfre las que 
escribiera Ganivet. Está dividida en fres secciones A, B y € y 
va en ellas estudiando las diversas modalidades que en la Histo- 
ria han tenido el pensamiento y la cultura españoles. Y ya trata 
de la cuestión religiosa, ya de nuestro espíritu militar y guerrero, 
haciendo una atinada distinción entre ambos concepfos, ya so- 
bre la conquista de América, admirando y defendiendo nuesfra 
actuación en contra de la leyenda negra que corría por Europa. 
Otras veces habla de la grande, magnánima piedad española, 
superior a la de otros pueblos. De las leyes en España, de arte 
en sus diversas manifestaciones, especialmente la Literatura, ha- 
ciendo resaltar su importancia, y termina con un hermoso canfo 
de amor a la patria, la primera sección de las tres en que divide 
su estudio. 

En las dos siguientes trata de cuestiones que aun hoy día 
fienen gran interés como la referente a Gibraltar, separatismo y 
unión, España y América, y sobre todo de la enojosa cuestión 
africana, que quiera Dios se resuelva de la manera más fácil, 
rápida y digna al mismo fiempo. 

No quiero analizar y comentar estas ideas porque ofros, con 
voz más autorizada que la mía ya lo han hecho, y además daría 
una extensión desmesurada a este trabajo que como dirigido a 
los alumnos de Literatura es obra de síntesis y de conjunto, pero 
quiero hacer notar que en todo el /dearium se siente y campea 
un españolismo profundo y sano, de cuyas excelencias oiremos 
disertar de manera elocuente. 

Esta nota de españolismo es la que quiero hacer resaltar 
para que todos le imiftemos y en vez de denigrar—costumbre 
muy española—a la Patria, la bendigamos siempre, con todos 


— 111 — 


los defectos que pueda fener, que no es de buenos hijos el 
pregonar por doquier los pecados de una madre por grandes 
que sean. 


GANIVET, POETA 


Habrá quien se extrañe de que afirmemos que el autor del 
Idearium además de ser un excelentísimo prosista, de consuma- 
do artista de la prosa, lo sea, aunque en menor grado, del verso, 
a pesar de la antipatía y menosprecio que parece sentir en alguno 
de sus juicios acerca del sonsonete de la rima. 

Como en Ganivet y en todos los hombres de grandes y 
múltiples ideas se notan a menudo las paradojas, esta es una 
de ellas, pues habiendo casi abominado de la rima—recuérdese 
la anécdota del profesor de Retórica sobre una décima que no 
quiso componer y sobre todo en una de las Cartas a Ledesma— 
luego resulta un excelente rimador y hasta inventa estrofas nue- 
vas y escribe una obra larga en verso. 

Esta es El escultor de su alma, drama místico lo llama él; 
yo le llamaría poema dramático, ya que de drama tiene poco y 
de poema mucho. 

Como las obras trágicas de Séneca—con el que tiene tantos 
puntos de contacto—ésta lo es más para leída que para repre- 
sentada..... porque apenas si tiene acción. Él mismo lo dice: 
«este drama no es de acción sino plástico». Como el autor de la 
Medea pone en boca de sus personajes una serie de monólogos o 
discursos acerca de la fé, del amor y de la muerte, tres ideas 
que le atenazaban y que son el eje de toda la vida del poeta. Por 
algo le llaman su testamento literario, además de ser la última 
obra seria que escribió. 

Tiene antecedentes indudables en La Vida es sueño, de 
Calderón, obra y autor a quien admiraba mucho; basta recordar 
la comparación enfre España y Segismundo que hace en el /dea- 
rium. Y para imitarle más fiene unas décimas tan enigmáticas 
como las de su modelo y hasta la división en tres aufos nos re- 
cuerda al mejor cultivador de ellos, el glorioso autor de La viña 
del Señor, La cena de Baltasar y tantos otros. 

También he notado a veces una influencia del autor de las 
Doloras, poeta muy de moda entonces y como Ganivet aficio- 
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nado a la filosofía, bien que a veces resulte lo más barata posi- 


ble. La siguiente quintilla, por ejemplo, pudiera estar firmada 
por el autor de El fren expreso. 


¡Siempre hay galanes traidores 
rondando nidos de amores 
con vuelos de mariposas..... 
Y siempre hay niñas piadosas 
que cambian besos por flores. 
Eser. Acfo ll. 


Y así otras muchas se podrían citar, pero basta para que Os 
deis una idea de los antecedentes literarios de esta producción 
tan simbólica en que una vez más el aufor personificado en el 
protagonista que aquí no se llama Pío Cid sino Pedro Mártir, 
tal vez en recuerdo de la calle en que nació, quiere esculpir su 
propia alma con el auxilio de la razón, prescindiendo de la fé y 
se pierde en desvaríos hasta que lacerado también por el amor 
cae en brazos de su constante amada, la ¡muerfe. Tiene versifi- 
cación sonora, toda en los metros y estrofas tradicionales caste- 
llanos que maneja con verdadera soltura. 

Sus poesías sueltas las escribió en castellano y en francés. 
Estas no nos interesan y baste con saber que son eco de la poe- 
sía verleniana enfonces muy en moda. 

Las castellanas andan diseminadas en varias de sus obras, 
pero principalmente en los Trabajos de Pío Cid. La mayor par- 
te son de carácter filosófico; sin embargo puede ponerse como 
ejemplo de poesía realista. Un bautizo en el Albaicín, del Libro 
de Granada, crónica en verso de una costumbre popular, satu- 
rada de amenidad y gracia. 

Entre las más inspiradas de los Trabajos sobresale a mi 
juicio una becgueriana que comienza así: 


Pasó el tiempo y la linda enredadera 
murió; yo la busqué por la pradera 
vmo la yk 


Es en el fondo y forma una verdadera rima de Bécquer, lo 
mismo que aquella que comienza 


Jugando con la trenza de su cabello negro..... 
tema que repite en otra 


Una mujer más traidora que los cuervos. 
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Como Bécquer, sufrió desengaños de amor, y como él—es- 
píritu obsesionado por la idea de muerte—reflejó en sus versos 
el hondo pesimismo y la suave melancolía funeral que constan- 
temente le rodeaba. 

La serenata en quintillas que pone en boca de Gandaria es 
superficial a juicio del propio Pío Cid que la censura, pero qui- 
zás por esto mismo resulte más poética y de agradable lectura. 

Comienza así: | 

Oye cautiva de amor 
la canción de un trovador 
gue al suave son del laúd 


viene a calmar tu dolor 
de la noche en la quietud. 


Poesía idealista en alto grado y de las mejores que escribió 
es, aquella que le sugirió la salida de la aurora desde un pica- 
cho de Sierra Nevada al regresar con el tío Rentero de su excur- 
sión electorera. Comienza de este modo: 


Hija de Oriente que sueñas 
oculta tras la montaña, 
despierta y oye amorosa 
la canción de la mañana. 


La canción del amor que recitó al ver desmayada a la frívo- 
la duquesa de Almadura, es también una muestra elocuente de la 
vena poética de Ganivef. La última estrofa sobre fodo es un 
dulce lamento del que ansía y busca la fé y no la encuentra. 
Dice así: 

¡Oh amor divino, ten de mí piedad! 
muestra tu caridad 
con el que en tierra se postró de hinojos; 
rompe esta oscuridad. 
¡Haz que un rayo del cielo abra mis ojos! 


Para terminar, el diálogo Soledad con que finaliza los Tra- 
bajos, entre la sombra y el enamorado es oscuro y simbólico, 
presentando el mismo cariz que su drama místico ya estudiado. 


* 
ES 


Con esto damos fin a este ligerísimo estudio acerca de /a 
obra literaria de Ganivef. Nos daríamos por satisfechos si con 
este esbozo hubiéramos sugerido al menos su lectura a aquellos 


A 


que por pereza intelectual o por ignorancia— de tan exquisito es- 
critor—no lo hubieran hecho. 

Por encima de todas las apreciaciones y de todas las sus- 
ceptibilidades, está la eterna e inmutable aspiración al Ideal y a 
contemplar la Belleza de una manera serena y reflexiva. 

Y yo os prometo que Belleza, Verdad y Bien, los tres prin- 
cipios que los tratadistas de Estética señalan como afines, los 
encontrareis si saboreais las páginas agradables, amenas del 
malaventurado escritor granadino.—HE DICHO. 
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y Rector , el doctor daroca padrino , el doctor cabecas, el doctor 
Johan de salazar , el doctor andres orruño provisor , el doctor 


(1) orfiz y aviendo examinado al dícho bachiller luis de 
beRio los díchos señores lo aprouaron. 


paso ante mj Joan fernandez 
Secretario. 


E luego domingo xxx] dias del dicho mes de noviembre del 
dicho año , el dicho señor chanciller , presentes todos los suso 
dichos , dio el grado de licerciado al dicho luis de beRio in forma 
solita En la Capilla Real desta cibdad , estando presentes por 
tes[tigos] Juan velazquez y Juan lopez bedeles e otras muchas 
personas , e le tomo Juramento de guardar e cumplir las Constfi- 
tuciones de la dicha Universidad. 


paso ante mj, Joan fernandes 
nofario. 


En xi] del mes de diz/ermbre de Mdxxxvm años se juntaron 
En claustro de la dicha vniversidad el muy magnifico Señor li- 
cenciado don hernando de montoya dean chanciller y los Reve- 
rendos doctor miguel de la gasca y el doctor (1) ortiz theo- 
logos y el maesfro Rosales y el maes/ro Camara y el maesfro 
leonis, para dar grado de licenciados a antonjo nuñez y benito 
peCo y Sebastian polayno bachilleres, e aviendo Jurado en ma- 
nos del Señor chanciller que el examen de los suso dichos a seydo 
Conforme a conciencia e Justicia, platicaron e hablaron sobre la 
suficiencia e abilidad de Cada vno de los suso díchos , e aviendo 
platiCado e hablado votaron por sus cedulas Conforme a la 
Constitución de la dicha vniversidad , e Regulados los votos e 
paresceres hallaron que se devian de dar los dichos grados en la 
manera sigujente: 

Sub disciplina Reverendi mag/síri (1) 


(1) En blanco en el original. 
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licenciamiento 
Juan de velas- 
tegi. 


De enciso ordo licentiandorun fuit hec 

bachalarius anfonjus nuñez 

bachalarius benedictus peco 

bachalarius Sabastianus polayno , 
e aviendo los nonbrado por la horden suso d/cha , dixeron que 
por algunas Causas e Razones que a ellos les mueven e por lo 
que toCa a sus Conciencias , que Devian de imponer e impo- 
njan en penitencia al bachiller sebastian polayno para que dos 
años Continuos estudie sin hazer falta e que no pueda tomar el 
erado de maestro hasta aver pasado los díchos años e despues 
no se pueda graduar sin licencía de la dicha vnjversidad; y el di- 
cho Señor chanciller lo mandó llamar al dicho claustro e le de- 
claró el dícho aCuerdo y el dícho Sebastian polayno lo aceptó e 
Juró en forma de lo Cumplir Como por ellos les era mandado. 


paso ante mj Joan fernandes 
no/ario. 


E luego el dícho Señor chanciller e los suso díchos Se fue- 
ron a la Capilla Real e en presentia de todos los que alli estavan , 
tomó Juramento en forma debita e Consueta a los suso d/íchos , 
e les dió el grado de licentiado , seyendo presentes por tesfigos 


Juan velazquez e Juan lopez bedeles e otras muchas personas 
honRadas. 


pasó ante mj , Joan fernandes 
Secretario 


En el claustro lunes tres dias del mes de marco de MDXXXIX 
años , estando en él los muy Reverendos señores licenciado don 
estevan nuñez prior Rector, el doctor daroCa , el doctor don 
francisco Cabecas , el doctor miguel de la gasCa , El doctor an- 
dres ortiz de oruño provisor?, el doctor (1) de vbeda, el 
maesfro moreno , el maestro (1) , el maesfro agujla , Con- 
siliarios , parescio ante sus mercedes el bachiller Juan de veras- 


(1) En blanco en el original. 
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tegi vecino de Cartagena, e les sup/ico le mandasen dar licer- 
cia para entrar en el examen de licenciado en Canones , e le 
asignen vn dia para hazer la repeticion . E luego sus mercedes 
hablaron y platiCaron sobre ello e le dieron la dicha licencia e le 
asignaron para entrar en la d/cha Repeticion el sabado sigujen- 
te, que se Contará ocho dias del presente , y el viernes que se 
sigue le asignarán los puntos para entrar en el examen . 


pasó ante mj, Joan fernandes 
secrelario . 


E despues de lo Suso dicho viernes treze dias del mes de 
Junjo de mjll e qu/njentos e treynta e nueve años Se Juntaron en 
el Colegio los señores chanciller don diego de raya y el doctor 
daroCa padrino , para asignar los puntos al d/cho bach1!ler Juan 
de velastegi, para Rescebir el grado ; e despues de dícha missa 
del spírifu sancto los señalaron en la forma sigujente : 


De los decretales 


De foro Competenti ; Capifulo Si clericus laycuz (1) 
Del decreto 
23%, questio , Capitulo si homicidium (2) 


A lo qual fueron presentes por testigos Juan velazquez y 
diego de horozco Colegial. 


pasó ante mj , Joan fernandes 
no/arlo . 


Sabado en la noche gatorze dias del dícho mes de marco 
del dicho año de 1539 años , entraron en el examen del d/cho 
bachiller Juan de velasteguj los señores el licenciado don diego 


(1) Corpus ¡iuris canonice: Decretales: Lib. 11.—Tit. 1.—De foro compe- 
tenti, cap, V. 
(2) Id.—Decretum Graciani: Pars. 11, Causa 25, Questio 5,* cap. 41. 
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licenciamiento 

del bachiller 

Joan garcia De 
aguilar. 


de Raya chanciller , el doctor daroCa padrino , el doctor Juan 
de salazar, el doctor andres oruño provisor, el doctor ortiz 
theologo , el doctor don francisco Cabecas thesorero , e aviendo 
examinado al dicho bachiller velasteguj los dichos Señores lo 
aprovaron . 


paso ante mj , Joan fernandes 
nofar/o . 


en domingo Sigujente quinze dias del dicho mes de marco 
del dicho año , el dicho Señor chanciller , presentes todos los 
Suso dichos , dió el grado de licenciado ln lure canonjCo al d/- 
cho bachiller Juan de velasteguj In forma solita , en el aula ma- 
yor del dicho Colegio , estando presentes por testigos los lllus- 
Ires señores el margues de mondejar y obispo de Jaen y don 
Iñigo de mendoca y otros muchos Señores y los bedeles , Avien- 
dole tomado Juramento que guardaria las Constituciones de la 
dicha vniversidad , In forma solita ef consuela . 


paso ante mj , Joan fernandes 
nofar/o . 


Sabado A xxix dias del mes de marco de MDXXXIX años en 
el claustro estando en él los muy Reverendos y magnificos se- 
ñores el licenciado don estevan nuñez prior Rector e licenciado 
don diego de Raya, abbad de Santa fé, chanciller, el dotor Joan 
daroca , el dotor don francísco Cabecgas thesorero, el dotor Juan 
De salazar, el dotor Andres ortiz De Santa gadea Juristas , el 
dotor miguel de la gasca theologo e el dotor de vbeda medico e 
los maestros moreno, malaguilla y aguila artistas, parecio pre- 
sente Juan garcia De aguilar bachiller en Canones natural De 
Aguilar De Campos de la dioCesis de leon, e sup/icó A sus mer- 
cedes le mandasen Dar licencia para graduarse en esta vniver- 
sidad De liceneíado en Canones , e que porque él no tiene lugar 
de hazer Repeticion le admitan en el dicho erado sin ella , la 
qual esta presto de Redimirla , e presentó Su titulo de bachille- 
ramjento hecho en la vnjversydad De valladolid A nueve de sep- 
tiembre de mpxx . e luego sus mercedes hablaron e platicaron 
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Sobre ello e le admitieron para el dícho grado , con tanto que 
porque el bachiller Juan de verastegui Rector de este Colegio ha 
Repetido, se prefiera en el grado por cuanto no está por él de Re- 
cibille, y se dispensa con el dícho bachiller agujlar que se gra- 
due Antes , por la necesydad que tiene , e él Renunció en favor 
del dicho bachiller Joan de verastegujla antiguedad; e los díchos 
Señores le asygnaron para asignalle los puntos el lunes de pas- 
cua proxima que se contaran syete de abril y el martes A la no- 
che para el examen secreto . 


pasó ante mj , Joan De valdes 
Secretarius . 


Despues de lo qual el lunes siete de abril Se Juntaron Seño- 
res chanciller e dotor daroca en el colegio con el dicho bachiller 
Juan garcia De aguilar a asygnalle los puntos , e dícha la misa 
Del spiritu santo Se le asygnaron en la forma Acostunbrada e 
fueron , el capítulo de quarta de prescripíío y el capitulo Si legi- 
timi acussatores 2.* . 

Despues de lo suso dícho martes A ocho dias del dicho mes 
de Abril en el lugar acostumbrado del dicho Colegio, estando en 
él los Señores chanciller , dotor Daroca , dotor Cabecas , dotor 
salazar, dotor andres ortiz , dofor miguel de la gasca, entró en 
el examen secreto el dicho bachiller Agujlar y fue Aprovado por 
todos. 

pasó ante mj , Juan de valdes . 


Despues de lo qual el mjercoles nueve de abril del dícho 
año , los dichos Señores de suso nonbrados con el Señor Rec- 
tor se Juntaron a platicar en la Recepcion del dícho licenciado 
e attento la aprovacion de la noche antes le dieron el grado en 
Canones . tesfigos quasi todos los dotores e maestros de esta 
vniversydad e los Señores dotor francisco de peñas licencíado 
(1) De Corral e licenciado melchor de leon oydores de esta 
Real audiencia. 


pasó ante mj Joan De valdes . 


(1) En blanco en el original. 
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bachjlleramjento 
de Francisco de 
bezerril . 


[Repeticion del 
licenciamiento] 

en leyes de alon- 
so de salazar. 


Á xxx1 dias del mes de marco Año MDXXxIX años en vna de 
las aulas de este colegio estando presentes los muy Reverendos 
y magnificos Señores licenciado don estevan nuñez Rector de 
esta Vniversidad e el dotor Joan daroca e don francisco Cabe- 
cas thesorero dofores en Canones e leyes , e el maesfro pedro 
de mota Regente , e el licenciado pedro sanchez de Cabrera 
Rector del colegio de la yg/esia e otros muchos Colegiales y es- 
tudiantes de esta vniversidad , parecio francisco de bezeRil Co- 
legial que fue del dicho Colegio de la yglesia e aviendo provado 
los cursos que se Requieren en esta Vnjversidad para graduarse 
en ella en Canones e aviendo leydo las leciones que asy mesmo 
se Requjere , en publica forma pidió por vna oracion solene al 
dicho Señor dotor Joan daroca que estava como dean de la d/- 
cha facultad de Canones en la Cathedra con sus ysygnjas , que 
le concediese el grado de bachiller; el qual dicho Señor dotor le 
concedió e djo licencia para leer e luego el dícho bachiller en 
nonbre de posesyon se subjo en la Cathedra e leyó vn texto que 
fue el capitulo si de crimine fuerit e Acabandolo se baxo e Asy 
Se Acabó el dicho acto . 


pasó ante mj , Joan de valdes . 


En el claustro viernes A xvm dias de abril de 1539 estando 
en el los magnificos Señores licenciado don estevan nuñez prior 
y Rector y el licenciado don diego de Raya abad de Sanla fe 
chanciller e el dotor Joan Daroca , Doctor Juan De salazar , doc- 
tor miguel de la gasca , maestro pedro moreno , maestro gaspar 
Del aguila, se presentó Ante sus mercedes el bachiller alonso 
De salazar , e sup/icó le diesen licencía para Repetir en esta vnj- 
versidad e hizo presentación del título de su bachilleramjento , 
do De Salamanca A xxj] de abril de 1957 e sus merce- 
des le admitieron e le dieron licencia para Repetir , e le señalaron 
para hazer la dicha Repeticion el domingo primero que se con- 
taran veynte de este presente mes e por que la constitucion Dis- 
pone que se den las conclusyones ocho días, Antes el padrino el 
doctor Daroca Declaró que ya las tenja . 


pasó ante mj, Johannes de valdes 
Notarius . 
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en me- En vi de mayo de MDXxxJx años estando en vna de las au- 
062 %2 las de la vnjversidad los Señores el doctor gracian mexia presy- 
dente y el doctor thomas alvarez y el doctor ortiz y el doctor (1) 

de vbeda medicos , francisco de vreña studiante Sustentó 
vnas conclusiones en medicina y pidio el grado de bachiller; e 
luego los dichos Señores arguyeron Con él y el dicho doctor 
gracian mexia le dio el grado de bachiller en medicina al dicho 
francisco de vreña , Seyendo presentes por testigos Juan velaz- 
quez y Juan lopez bedeles y francisco de Castro y el bachiller 
Juan de avila clerigo vezino de granada, e otras muchas per- 


sonas. 
pasó ante mj , Joan fernandez 
notario . 
| amiento En xvu de Junjo del dícho año de MDXXx]x años estando en 


nones. YN De las aulas de la vnjversidad el señor doctor andres ortiz 
| de oruño provisor , presydente diego de orruño studiante hizo 
vna oracion e pidio el grado de bachiller en Canones , aviendo 
fecho la informacion de los cursos e aviendo leydo las lectiones 
que Se Requerian ; y el dicho Señor doctor andres ortiz estan- 
do Con sus Insignjas de Regente le dio el grado de bachiller In 
forma Solita, estando presentes el licenciado merida provisor 
De Jaen y el licenciado Salazar Colegial y el licenciado San- 
chez de Cabrera regente de Canones y otros muchos estudiantes 
e personas:, e le dio licencia para poder leer en Catreda e ha- 
zer todo aquello que los otros bachilleres de la dicha facultad 
puedan hazer, y el dícho bachiller en nonbre De posesion se su- 
bio en la Cathedra e leyó un texto de testamentís y aCabandolo 
se baxo e asi se aCabó el dicho aucto . 


pasó ante mj , Joan fernandes 
no/ar/o 


Sequitur ordo bachalariandorurm in preclara artiumm facul- 


(1) En blanco en el original. 
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tate in hac alma vniversifate granatense sub Disciplina Reveren- 
di mag/sfri petri moreno anno a natiujfate do/minj m//fesimo quin- 
quagesimo trigesímo Die vero prima mensis Junij Dominica 
Santfisime trininatis . 

Antonius De verastegui Carthaginens/s diocesis 

franciscus De madrid cordubens/s dioces/s 

melchor Del Castillo granatensis 

Johannes De Raya guadixens/s 

melchor De lorca Diocesís malacitana 

ginesius marin Carthaginensis dioces/s 

Johannes lopez vallesteros toletanj dioces/s 

petrus De sosa Ciuifatis De baca toletanj diocesís 

ludovicus De palma Ciuifatis De xerez De la frontera hispa- 

lens/s diocesis 
didacus De la magdalena granatensis diocesis 

ludovicus De ocaña 

Johannes lopez De Carvajal 

Johannes De vedoya 

Alfonsus Caro granates/s . 

Despues de lo qual en xy de novienbre del dicho año se 
egraduo debaxo de esta disciplina e Regla por mano del dicho 
Señor maestro pedro moreno , del dicho grado de bachiller pe- 
dro de leon natural de granada , que estuvo Absente Al tienpo 
que se graduaron sus condiscipulos . tesfigos de este vltimo 


erado los maestros francisco de la Camara , (1) Del agui- 
la, (1) malagujlla e (1) zebrian , Colegiales e otros 
muchos . 


En vna de las aulas de este ynsygne colegio Jueves A xix de 
Junjo de 1559 , estando e presydiendo en la facultad de medicina 
el Señor dotor gracian messia y estando presentes los Señores 
Dotores ortiz , laen y vbeda y los bachilleres beltran y francisco 
de vreña , gabriel duarte nafural de Robledo de chavela estu- 
diante en esta vniversidad en la facultad de medicina, aviendo 
hecho sus Cursos sustentó vnas Conclusyones en la dícha facul- 
tad , en las quales le arguyeron los Señores de suso nonbrados 


(1) En blanco en el original. 
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-y finalmente se le concedió el grado de bachiller en medicina por 
el dicho Señor dotor messia estando presentes los dichos Seño- 
res De suso nonbrados e Joan velazquez e Joan lopez bedeles e 
otros muchos . 


pasó ante mj , Joan De valdes 
Notarius . 


En claustro A xxi dias del mes de Junio de 1559 estando en 
él los Señores licenciado don estevan nuñez prior Rector y li- 
cenciado don diego de Raya abbad de Santa fé chanciller , doc- 
tor don francisco Cabecas thesorero , doctor Joan de salazar , 
doctor andres ortiz De Santa gadea , el maestro pedro moreno , 
llamados por los bedeles por sy y en nonbre de los absentes 
que fueron llamados , pareció el bachiller pedro lopez de Car- 
valal e sup/ico A sus mercedes le diesen liceneía para Repetir 
en la facultad de leyes en que dixo que era bachiller e que no 
presentava el título por que no le avia sacado del escriuano de 
la Vniversidad de salamanca donde se graduó , y los díchos 
Señores trataron sobre ello e con Acuerdo se le dio ljceneía para 
Repetir el dia de sant pedro que se contarán xxix del dicho mes 
con tanto que satisfaga al dicho Señor prior de la ynformacion 
que tiene de como es graduado de bachiller y con condicion que 
para el dia de Sant miguel del mes de septienbre de este año 
aya traydo el título e presentadolo y sino lo oviere hecho que la 
dicha Rpeticion Sea en si ninguna y no le valga para eraduarse 
en esta Vniversidad nj en otra. 


pasó ante mj , Joan de valdes . 


En el claustro de esta vniuersidad Dia de Sanf marím que 
a “son honze dias del mes de novjenbre Año de MDXXxIX , estando 
Junta la vnjversidad toda segund que en tal dia Se Acostumbra 
y especialmente los Señores licenciado don diego de Raya 
abbad de Santa fé chanchiller e liceneíado don estevan nuñez 
Rector e el dotor De vbeda, el maes/fro moreno , el maesfro 
francisco De la Camara , el maes/ro Rojas , el maesfro lilio , el 
bachiller Juan de velasteguj consiliarios y aviendo votado y pla- 
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ficado Conforme a sus Concientias y la Constitucion De la Di- | 
cha vnjversidad eligieron e nonbraron por Rector della al muy 
Reverendo señor 


El Doctor francisco ortiz 


Consiliarios: 


Doc/or Miguel de la gasca 
Doctor Jaen Medico 

Doctor vbeda Medico 
Maestro Mota 

Don tomas albares Medico. 


[grados de licen- Sequitur ordo licenciandorwa in preclara arfium facultate in 

ciados en artes] Lac Alma vniversifate granatense Sub disciplina docfissimi ac 15 
Reverendi domini francisco ortiz sacre theologie doctoris ef pre- 
dicte vniuersitate Rectoris Anno a natiujíate domini Mil/esimo 


4 
» 
$ 


quingentesimo quadragesímo die vero vigesíma sexta mensis Ñ 

[anuarij, ; 

20 $ 

ferdinandus Castellanos toletani diocesís nl 

Johannes De villalpando Ciuifatis de alhama eranafensis diocesis , 
eundisalnus De angulo oppidi De criales burguensís diocesís. d 

E 

[grados en teolo- En granada A xxvj del mes de enero de mDxL Ante los muy 25 
gia] Reverendos señores doctor francisco orfiz Rector e licenciado ; 


don diego de Raya abbad de Santa fé chanciller e doctor miguel | 
de la gasca theologo e dean de esta facultad de theologia, llama- . 
dos A claustro por el bedel Joan velazquez , parecieron presen- 
tes los venerables el maestro francisco de la Camara e el maes- 30 
tro Joan de ljlio y el licenciado Alvaro De Montoya colegiales e 
suplicaron A sus mercedes les asygnasen dias en que hiziesen 
tentativas en theologia e vistos sus titulos e la prueva de sus 
cursos asygnaron para las dichas tentativas en esta manera: 
35 
Al dicho maestro francisco de la Camara para (1) de he- 
brero de este año , 


(1) En blanco en el original. 
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'o de Raya, 
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0 


al dícho maestro Joan de lilio dentro de ocho dias luego sy- 


guientes , 
e al dícho licenciado Alvaro de Montoya dentro de otros ocho 
dias sygulentes despues de la tentativa del maestro lilio. 


en claustro A dos dias de marco de MDXL años estando en 
el los Señores dotor francisco ortiz Rector , licenciado don die- 
go de Raya chancgiller , el doctor gracian mexia , el doctor gas- 
ca, el doctor Jaen , el doctor de vbeda , el doctor ortiz medico , 
el maestro cebrian , el maestro moreno , el maestro francisco de 
la Camara , el maesfro Carlevar , el maestro salazar , el maes- 
tro calera , el maesfro diego Ruyz , el maesíro agujla , el maes- 
fro pedro enciso , el maesfro malagujlla , el maesfro Rojas , el 
maesíro leonis , el maestro aluaro de avila , estando llamados 
para lo infrascripto por el bedel , parecio el licenciado aluaro 
de montoya Colegial del colegio mayor e sup/ico A sus merce- 
des que porque aleunos querian graduar de maestro en artes en 
esta vniversidad , se oviesen por yncorporado en el dícho gra- 
do de licenciado e Asy Sucesivamente se le diese el d/ícho grado 
de magisterio ; e los d/íchos Señores plaficaron Sobre ello e vis- 
tas las Constituciones que disponen cerca de esto , e lo que mas 
se devio dixeron que avian e ovieron por vnCorporado Al dícho 
ljenciado aluaro de montoya en esta vnjversidad en el dícho gra- 
do de licenciado , para que Como sy en ella le oviera Recebido 
Se pueda graduar de maestro er artes pagando de lo vno e de 
lo otro lo que mandan las Constituciones. 

luego los d/chos señores salieron del d/cho claustro e avien- 
do tomado sus ynsignyas doforales e magistrales , en el aula 
mayor donde se dan los grados dieros Al dicho licenciado alua- 
ro de montoya el grado de maesfro en artes el dicho Señor lj- 
cenciado don diego de Raya chanciller , estando presente el muy 
illusfre e Reverendisimo señor arcobispo de granada mj Señor 
e toda la vniversidad que para ello se avia Juntado e para deco- 
rar el dícho aucto e grado , 


pasó ante mj , Joan de valdes . 


en esta vnjiversydad Jueves A xj de marco de 1540 el señor 
dotor Juan daroca dean de la facultad de Canones aviendole 
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[Repetición para 
el grado de bachi- 
ller do Baltasar 
de Valdepeñas .] 


bachillerato De 
Alonso lopez, en 
Canones . 


J 


constado que pedro de Raya clerigo presbitero de la diocesis de 


Jaen , avia hecho en esta dícha vnjversidad los cursos que se 


Requjeren para graduarse de bachiller en la dicha facultad De 
Canones e aviendo primero dado licencia para ello el señor 
Rector A pedimjento e suplicacion del dicho pedro de Raya en 
aucto publico estando presentes A honRalle e acompañalle mu- 
chos señores dotores licenciados e estudiantes de la dicha vnj- 
versidad especialmente los Señores dotores don franc/sco Ca- 
becas fhesorero e miguel de la gasca e los Señores liceneíados 
pedro sanchez de Cabrera e Joan de verasteguj e ofros muchos . 


paso ante mj , Joan De valdes . 


en claustro A xxij dias del mes de marco 1540 estando pre- 
sentes en él los Señores dotor francisco ortiz Rector e licenera- 
do don diego de Raya abbad de Santa fe changiller e otros 
muchos Señores dotores y maestros , se presento Ante sus 
mercedes el bachiller balthasar de valdepeñas nafural de esta 
cibdad e sup/ico A sus mercedes le diesen licencia para Repetir 
en esta vniversidad en la facultad de Canones en que parecio 
que era graduado en la vniversidad de salamanca por el titulo 
que mostro de ello hecho A x1 de mayo de mDxxvy años , e avien- 
do sus mercedes platicado Sobre ello le dieron licencia para la 
dicha Repeticion e le señalaron para hazella el miercoles proxi- 
mo despues de pascua que se contaran Xxx] de este dicho mes ; 
el dicho bachiller lo Acepto e se le avisó de las diligencias que 
Deve hazer antes . 


pasó ante mj , Joan De valdes . 


En viernes quatorze Dias Del mes De mayo De mjll y quj- 
nientos e quarenta años En vna De las aulas De este Colegio el 
Señor Doctor Johan De aroCa Dean De la facultad de Canones 
aviendole Constado que Alonso lopez clerigo presbitero De la 
Diocesis (1) avia fecho en esta vnjversidad los Cursos que 
Se Requieren para graduarse de bachiller en la dícha faCultad 


(1) En blanco en el original. 
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- de Canones e aviendo dado para ello licencia , el señor Rector , 


> 
- 


a pedimjento e sup/icacion del dícho alonso lopez en auto publi- 


co estando presentes a honRalle e aConpañalle muchos señores 


doctores, licenciados y estudiantes De la dicha vnjversidad espe- 
cialmente el doctor don francísco Cabecas thesorero, el maesfro 


- pedro de la mota , el licencírado sanchez , el maesfro Johan de 


malagilla y el licenciado Ribera Collegial , aviendo el dicho 
alonso lopez leydo las lectiones en Canones que se Requiere 
por vna oracion solepne pidio al dícho señor doctor daroCa le 
Diese el grado de bachiller el qual Se le Concedio e dio licencía 
para leer y en señal de possesion se subio en la Cathedra e leyo 
un festo de Canones. 


paso ante mj , Joan fernandez . 


Notario . 


A xx] De Junio De mpDxL años se graduo De maesfro el li- 
cenciado melendez Aviendo hecho todos Auctos y solepnidades 


que en tal caso se Requieren . 


En el claustro lunes A xx de septíenbre de 1540 se presento 
para licenciado en leyes el bachiller alonso de salazar nafural 
de esta cibdad hijo del dotor salazar e presento su titulo de ba- 
chilleramjento , que es hecho en salamanca A xxj de abril de 
MDXXxVII, estando presentes los Señores dotor orfiz Rector , 
licenciado don diego de Raya abbad de Santa fe chanciller , el 
dotor daroca , dotor don francisco Cabecas thesorero , dotor 
Joan de salazar , dotor andres ortiz de Santa gadea proujsor , 
dotor Jaen , maestro gaspar del agujla , e aviendo oydo la peti- 
cion del dicho bachiller alonso de salazar le mandaron salir 
fuera , e aviendo hablado sobre ello se le Respondio que eran 
contentos de admjfille Al examen , por quanto consta que ha 
Repetido en esta vniversidad e le señalaron el sabado primero 
que se contaran xxv de este presente mes para que a la hora de 
la mañana se le señale los puntos y entre en el examen el do- 
mingo luego sigujenfe en la noche . 


pasó ante mj, Johannes de valdes 
Notarius . 
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En sabado xxv de septienbre de MDxXL años se Junfaron en 
el Colegjo los señores chanciller Don diego de Raya , el doctor 
daroca padrino, para asignar los puntos al dícho bachiller 
alonso de salazar para Rescibir el grado de licenciado , e des- 
pues De dicha la missa del Spirifu Santo los señalaron En la 
forma siguiente: j 


Del codigo 


De Jure Deliberandi , Lex quoniam sororem (1) 


Del digesto 
Digestis De pactis , Lex penulfima (2) . 


A lo qual fueron presentes por testigos Juan velazquez e 
Juan lopez bedeles . 


pasó ante mj , Joan fernandes 
Notario . 


Domingo En la noche xxvy del dícho mes De Sepfienbre 
Del dicho Año De mpxL Años , entraron en el examen Secreto 
Del dicho bachiller Alonso De Salazar los Señores licenciado 
Don diego De Raya Abbad de Santa fee changiller , el Doctor 
Daroca padrino , el doctor Don francisco Cabegas thesorero , 
el doctor Joan De Salazar , el doctor Andres ortiz De orruño 
proujsor , el doctor (3) ortiz theologo y Abiendo examina- 
do al dicho bachiller Alonso De Salazar le Aprovaron . 


passó ante mj , Joan fernandes 
nofarlo . 


E Despues De lo suso dicho lunes xxvm Del dícho mes De 
Septienbre del Dicho Año , el dicho Señor changiller estando 


(1) Cod. Just. vi. 30.7. 
(27 EIA 01 
(3) En blanco en el original. 
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- presentes todos los suso dichos en el aula mayor Del dícbo co- 


llegío , estando presentes por testigos el licenciado velastegui y 
el licenciado puebla el moco y el licenciado luis mexia y otros 
muchos , y Juro De guardar las Constituciones De la dicha vni- 
versidad . 


pasó Ante mj , Joan fernandes 
no/arlo . 


En el claustro lunes A xxvij de septienbre De mpxL Años se 
presento para licenciado en leyes el bachiller balthasar De val- 
depeñas natural de esta cibdad hijo de hernando diaz de valde- 
peñas esCribano del abdiencía e presentó su titulo de bach!i/ler 
fecho en Salamanca a xi de mayo De MpxxxvH , estando pre- 
sentes los Señores Doctor ortiz Rector , licenciado don diego 
De Raya chanciller , el doctor daroca , el doctor don franc/sco 
Cabecas thesorero , doctor Juar de salazar, Doctor Andres or- 
fiz de Santa gadea provisor , Doctor faen , el doctor mexia , el 
maestro gaspar Del Agujla , el maesfro Carlevar , el maes/ro 
malagujlla , e Abiendo oydo la peticion Del Dícho bachiller le 
mandaron salir fuera y Abiendo hablado Sobre ello se le Res- 
pondio que eran contentos De admjtille Al examen secreto por 
quanto Consta que él A Repetido en esta vnijversidad e le seña- 
laron para señalar los puntos y entrar en el examen el viernes 
sigujente en la noche. A lo qual Sobre vino el Doctor ortiz 
mediCo. 


pasó Ante mj, Joan fernarndes 
no/arlo . 


En Ix de octubre de mMDxL años se juntaron en el Collegío 
los Señores chanciller Don diego De Raya abbad , el doctor 
Don francisco Cabecas thesorero , por el doctor daroCa padri- 
no , para aSignar los puntos al dicho bachiller balsasar de val- 
depeñas para Recibir el dicho grado de licenciado y despues De 
dicha la misa Del Spririta Santo los señalaron en la forma si- 
guiente: 
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Del coDigo 
Qui admifif . Lex finali (1) . 


Del Digesto 
Lex que patet (2) . 


A lo qual fueron presentes por testigos Juan velazquez e 
Juan lopez bedeles . 
pasó Ante mj , Joan fernandes 
no/arlo . 


Domingo En la noche diez dias Del mes De otubre De MDXL 
Años entraron en el examen Secreto Del dicho bachiller baltha- 
sar De valdepeñas los Señores licenciado don diego de raya 
Abbad de Santa fee chanciller . el doctor daroca padrino , el 
doctor don francisco cabecas thesorero , el doctor Joan de Sa- 
lazar , el doctor andres ortiz provisor , el doctor (6) ortiz 
theologo , e aviendo examinado al dícho baltasar de valdepeñas 
lo aprovaron . 


pasó Ante mj , Joan fernandes 
nofarlo . 


Lunes xi De otubre de mDxL años el dicho Señor chanciller 
estando presentes todos los suso díchos excepto el doctor daro- 
ca, dio el grado de liceneíado al dicho bachiller baltasar de val- 
peñas En forma solita, en el aula mayor del dicho Colleg/o 
Aviendo Jurado more solito, seyendo presentes por testigos el 
licenciado velastegui y el licenciado mexia y el licenciado sieRa 
y otros muchos . 


pasó Ante mj , Joan fernandes 
no/arlo . 


(1) Cod. Just. vi 9. 9.: Qui admitti . 
(2) No indentfificable por la escasez de datos que ofrece el texto . 
(3) En blanco en el original. 
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En xv De otubre de mpx años A la ora de las tres despues 
de medio Dia, Se Juntaron A claustro los Señores licenciado 
don diego De raya chanciller , el doctor francisco ortiz fheologo 
Rector , el doctor don francísco Cabecas , el doctor Salazar , el 
doctor andres ortiz De orruño , el doctor (1) orfiz mediCo , 
el maes/ro mora , el maesfro agujla , el maesíro moreno , el 
maesfro montoya [e] Asi Juntos platiCaron sobre enbiar por Jos 
traslados Autorizados [de las] bulas De los previlegios de la 
Vnjversidad De AlCala de henares y [que] Se SCriva Al Claus- 
tro De AlCala para que se den los previlegios y exenptiones , y 
Asi mesmo Acordaron que Dos personas De cada facultad De la 
dicha vnjversidad se Junten y hagan las Constituciones De la 
dicha vnjversidad , cada vno De ellos en su faCultad y que estas 
las vea su Señoría Reverendisima y las Aprueve* ....* las que 
les paresciere y las aprovadas Inferponga su autoridad queDa- 
ron a Cargo las Constituciones De los mediCos Al doctor mexia 
queDaron las Constituciones De los Juristas al Señor thesorero 
y doctor orfiz pro| visor] , quedaron a Cargo las Consfituciones 
De los theologos y artistas Del Señor doctor ortiz y maesfro 
mofa. 


pasó Ante mj , Joan fernandes — Nofarjo . 


En el claustro de la vniversidad De granada Jueves onze 
dias Del mes de novienbre de mbxL años dias de S. marfin , 
estando Junta la Vnjversidad los muy Reverendos Señores li- 
cenciado don diego de Raya abbad Canciller y el doctor francís- 
co ortiz Rector y el Doctor miguel de la gasca y el doctor Jaen y 
el doctor de vbeda y el maes/ro mota, Conforme a las Constitu- 
ciones De la dícha vnijversidad eligieron para Consiliario para 
election de Rector al maesfro francisco de la Camara en nonbre 
Del doctor tomas alvarez absente, e despues De elegido eligie- 
ron para Rector Al muy Reverendo Señor doctor 


Rector 


Don francísco cabecas thesorero Absente 


(1) En blanco en el original. 


A 


10 


15 


20 


29 


30 


35 


Consiliarios 


el maesfro cebrian 

el maesfro moreno 

el maes/ro Rolas 

el licenciado Salazar 

el maesfro Camara 

el maesfro melendez . 
Todos los quales abiendo seydo elegidos y nonbrados Juraron 
en forma en manos Del Señor doctor francisco ortiz Rector , 
Conforme a la Constitucion. 


pasó ante mj , Joan fernandes 
No/farío 


E despues de lo suso dícho En xnj del dícho mes el d/cho 
doctor francisco ortiz Rector Rescibio Juramento en forma del 
dicho Señor Doctor don francísco Cabecas thesorero Rector se- 
eund vso y Constunbre . 


Joan ternandes 
no/ario 


Sequitur ordo licenciandorum in preclara Arfium facultate in 
hac alma vnjversitate sub disciplina Reverendi mag/sfri petri 
moreno Anno A natiuj/ate domini millesímo quingentesímo qua- 
dragesímo die vero vigessima prima mensis decembris 

Petrus De Sosa 

didacus galindo 

Johannes De vedoya 

Michael de hariza 

Johannes de Raya 

Antonius De verasteguj 

alphonsus Caro 

einesius Marin . 


pasó ante mj , Joan de valdes . 


E a 


10 


15 


20 


29 


30 


35 


5 


"ER 


istorio de be- 


nito pego 


| 
| 
| 


Claustro] 


nristterio de 
p!ro de sosa 


mristerio de 
dyo galindo 


En xxvm dias del mes de deziembre 1541 a natiujíate , es- 
tando en el claustro los Señores Rector e chanciller e muchos 
otros Señores dotores e maestros , parescio Ante sus mercedes 
el licenciado benito peco , e dixo que por quanto él esta gradua- 
do , dias ha , debaxo de la disciplina del Señor maestro gasca, 
e conforme ÁA vna constitucion que ay en esta vniversydad , el 
deve ser preferido en la Recepcion del grado del magisterio A 
qualquier otro licenciado menos Antiguo , en la facultad de ar- 
tes ; e sus mercedes Acordaron que se le diese el dícho erado , 
e luego el Señor chanciller le dio el dicho grado sin perJuyzio 
del licenciado pedro de sosa primero del Rofulo de este año. 

Despues de lo quál A xxjx del dicho mes se Juntaron los 
dichos señores en claustro , e tornaron A tratar si se devian 
graduar ofros licenciados en artes antiguos Antes que los de 
este Rotulo , e aviendo comunicado A su señoría Reverendisima 
sobre ello , Acordaron que de aqui adelante los que se ovieren 
descuydado durante los dias de su Rotulo , no puedan en per- 
Juyzio de nadie pedir el dícho grado ni el chanciller darselo , 
sino que espere a los del Rofulo que entonces oviere , pero sy 
concuRieren dos licenciados cuyos dias son pasados, en tal 
Caso se prefiera el mas antiguo pues ambos fueron Remisos . 

el dicho dia xxjx del dicho mes de dezienbre , en acto pu- 
blico , llamados todos los señores Rector , chanciller , dotores 
e maestros con sus ynsignjas , parescio pedro de sosa , licer- 
clado en artes , primero del Rotulo presente de este año , del 
Curso del Señor maestro pedro moreno e por una elegante ora- 
cion demando el grado del magisterio en artes , e el Señor 
chanciller , abbad de Santa fe , se le dio e le puso en posesyon 
del dicho grado , dandole el lugar cabe sy , e con la oracion de 
gracias e distribucion de guantes e bonetes se Acabo Aquel 
aucto 


paso ante mj Joan De Valdes . 


En cinco dias del mes De enero 1541 , en otro auto solem- 
ne , estando presentes los díchos Señores Rector , chanciller , 
doctores e maestros con sus ynsignias , el licenciado diego ga- 
lindo , segundo del Rotulo presente , en elegante oracion de- 
mando el grado de maestro Al señor licenciado don diego de 


ls A 


10 


15 


20 


25 


30 


35 


40 


inCorporagqion 
del dotor Joan 
Ximenez medico. 


[licenciamiento 
cu medicina de] 


Antonio beltran . 


Raya abbad de Santa fe , chanciller de esta Vnyversidad e su 
merced se lo dio y le puso en possesyon del , sentandole Cabo 
sy , aviendo primero Jurado , e Asi se acabo aquel acto. 


paso ante mj , Joan De valdes . 


En claustro A nueve de enero 1541, estando en el los seño- 
res thesorero Rector , licenciado don diego de Raya chanciller, 
dotor daroca, dator salazar , dotor andres ortiz , dotor gasca , 
dofor mexia , dofor ortiz medico , do/or Jaen , dofor vbeda, 
maestro malaguilla , maesfro mota , maestro moreno , maesfro 
montoya , se presento el dotor Joan ximenez medico vecino de 
esta cibdad e sup/ico A sus mercedes le oviesen por yncorpora- 
do , e para ello presento los títulos de sus grados de bachiller 
hasta dotoramjenío inclusive, e aviendo hablado sobre ello e 
atento que es Cathedratico en esta vnjiversidad le admitieron Al 
oremjo de esta dicha Vnjversidad e le encorporaron en la dicha 
facultad de medicina , e en nombre de possesyon le asento el Se- 
ñor chanciller en el lugar que le pertenegia . e los derechos que 
ha de pagar son los que dize la constitucion de los quales se 
hizo deposytario el dicho Señor dotor andres orfiz provisor . 


paso ante mi Johannes de Valdes . 


En claustro A diez dias del dicho mes de enero del dicho 
año de MdxLj años Ante los Señores Rector chanciller e doto- 
res e maestros de esta vniversidad , se presento el bachiller 
antonio beltran medico e sup/icó A sus mercedes le señalasen 
dia para hazer el aucto que se dize alfonsyna , Requisito para 
el grado de licenciado e dia en que se le asygnen los puntos 


para el examen secreto y que él esta aparejado para hazer lo 


que requjeren las constituciones de esta vnjversidad . 

los dichos Señores aviendo hablado sobre ello le señalaron 
para hazer el dicho aucto de la alfonsina el viernes que se conta- 
ran xmj de este dicho mes e el sabado de mañana para asygna- 
lle los puntos , para que el domingo en la noche entre en el exa- 
men secrefo.. 

despues de lo qual aviendo hecho aucto e señaladose los d/- 
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chos puntos e entrado en el examen secreto domingo en la no- 
che que se cuentan diez e seys del dícho mes , siendo presentes 
Al examen los. Señores dotor gracian mexia , dofor ortiz , dofor 
Jaen, dofor de vbeda., dofor ximenez medicos en presencia y 
asistencia de los Serores chanciller e Rector , fue aprovado el 
dícho bachiller antonio beltran por todos nemine discrepante 
para el dicho grado de licenciado e les señalaron para resebille 
el dia sygujente . 

e despues de lo suso dicho lunes xvij del dícho mes A la 
hora de las (1) con toda Solenjdad el Señor licenciado don 
diego de Raya abbad De Santa fe chanciller , dio el dicho grado 
de licenciado en medigina Al dicho antonio beltran estando pre- 
senfes a él los díchos Señores de la facultad . 


paso ante mi Joan De valdes . 


miercoles Á diez e nueve de enero del dicho año de 1541 
el dicho Señor licenciado don diego de Raya abbad de Santa fe 
chanciller , en vn solemne aucto dio el grado de magisterio a los 
venerables Joan de Raya e antonjo de verastegui que son ljicen- 
ciados del Rotulo de este año , e con hazimjen/o de gracias se 
Acabo el dícho acto e grado estando presente A él los Señores 


. Rector e muchos doctores de todas facultades. e los Señores 


¡gisterio de 
liso caro y gi- 
'S MAryn . 


maestros en artes todos con sus ynsignjas . 


Joan. 


Despues de lo suso dicho Jueves A beinte e siete del dicho 
mes.en otro semejante acto solemne , el dícho Señor chanciller 
dio el grado de magisterio a los venerables alonso Caro nafu- 
ral de granada e gines marin de la diocesís de Carthagena , que 
eran licenciados del Rotulo de este año ; e con la solemnidad 
Acostumbrada se Acabo el dícho auto e grado estando presentes 
A él los Señores Rector e muchos de los Señores dotfores e 
maestros e todas facultades con sus insignjas . 


Joan 


(1) En blanco en el original. 
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En claustro Á siete dias Del mes De hebrero De mill y quí- 
nientos y quarenta y vn años estando en él los Señores licen- 
ciado don diego De Raya abbad de Santa fe Chanciller , Doctor 
don francisco Cabecas Rector y otros muchos Señores doctores 
y maestros De Diversas facultades llamados por el bedel , trac- 
taron sobre sy Convenia yncorporar en esfa Vniversidad Al 
Señor doctor gonzalo maihias y aviendo visto Sus fitulos y Oy- 
do lo que el dicho doctor Sobre esto les Suplicó y Attento que 
es Canonigo magistral y otras Causas que para ello hubo Del 
merecimiento de su persona , le huvieron por ynCorporado en 
el grado de doctor en sagrada theologia para que en esta unj- 
versydad sea avido por tal como si en ella Se hubiera eraduado , 
y pago los derechos por quanto los depositó En poder De Juan 
velazquez bedel de esta Vniversydad y yo Juan de valdes nota- 
rio De la dicha Vnjiversidad doy fe de ello y firmelo de mj non- 
bre ; y Juro el dícho señor Doctor en forma segun es costunbre . 


paso ante mj Joan de valdes . 


En este colegio Real A diez dias del mes de febrero Año del 
Señor de mill y quinjenfos e quarenta e vn años, en vn acto so- 
lemne el Señor licenciado don diego de Raya abbad de Santa 
fé chanciller de esta vniversidad , dio el grado de magisterio en 
artes A los venerables licenciados Juan de Villalpando e gonza- 
lo de angulo colegiales del colegio de Santa Catalina aviendo el 
dicho licenciado Juan de villalpando pedidolo en vna larga ora- 
cion e con hazimjento de gracias se Acabo el dícho acto en el 
qual se hallaron el Señor doctor don francisco Cabecas theso- 
rero Rector e todos los Señores doctores e maestros de todas 
facultades con sus ynsignjas a lo qual todo estuvo presente el 
arzobispo mj señor . 


paso ante mi Johannes de valdes . 


En el claustro a xv dias del mes de hebrero del dicho año 
1541 estando en el los Señores Rector chanciller e muchos de 
los Señores doctores e maestros De todas facultades , se pre- 
sento el licenciado Juan de verastegui colegial e sup/ico A sus 
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mercedes le diesen ljcencía para Recebir el grado de doctor en 
Canones e aviendo los Señores oydo su peticion e hablado so- 
bre ello e visto las constituciones que en ello hablan , Acorda- 
ron que se llamasen los licenciados mas antiguos Juristas por 
edicto del dicho señor chanciller para que declarasen sy se que- 
rian graduar , e que se llamasen los Absentes por carfa del di- 
cho señor changiller , para que si dentro de tres meses vinjesen 
e Recibiesen el dícho grado de dotor se anteponyesen Al dicho 
verastegui ; e con esto se Acabo el dícho claustro . 

el dia sigujente dio el dicho Señor chanciller su edicto por 
el qual se llamaron los licenciados pedro sanchez de Cabrera E 
miguel de Contreras , xpoval de salazar, gaspar sanchez e 
luis de beRio para que dentro de tres dias pareciesen A decla- 
rarse si se querian graduar e por fe de Joan velazquez bedel pa- 
recio que se les avia notificado . 

despues de lo cual en xxjjj dias del dícho mes se tornaron A 
Juntar A claustro los dichos Señores e en el parescio el dicho 
licenciado verastegui e pedio A sus mercedes que pues no han 
parescido los dichos licenciados mas antiguos los tenga por ex- 
clusos en quanto A precedelle, e le señalen dia en que se 
eradue . 

En claustro A seis de mayo 1541 estando en el los Señores 
dotor Cabecas Rector , licenciado Raya chanciller , dotor andres 
ortiz , dotor francisco ortiz theologo , dotor mathias , dotor era- 
cian messia , dotor ortiz medico , dotor Jaen , dotor de vbeda e 
maestros moreno , Carleval e montoya se presento el licenciado 
Joan nuñez medico , nafural de malaga , e sup/ico A sus merce- 
des le mandasen dar el grado de dotor en medicina sin que page 
derechos de ynceorporacion de licenciamiento , presupuesto que 
Recibio el erado de licenciamiento en sevilla antes que esta Vni- 
versidad se fundase; e presento los titulos de bachilleramjento 
en artes e medicina es alcala e el del licenejamiento de medici- 
na en sevilla . sobrevinierorn los señores doctor daroca , doctor 
ximenez . 

Acordaron los dichos señores que se le diese el grado de 
doctor sin otros derechos mas de los de doctoramjento e le se- 
ñalaron para el lunes que se contaran nueve de este mes , para 
asygnalle los puntos , e el martes en la noche sygujeníe el exa- 
men secreto , e para el sabado adelante que se contaran xunj de 
este dícho mes el aconpañamjento en la tarde , e el domingo 
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adelante en la mañana s2 le dara el grado; con que si el licen- 
ciado beltran se graduase dentro de tres meses se le prefiera. 


En ix de mayo de MdxLj años se juntaron en!lel colegío los 
Señores chanciller Don Diego de Raya, el doctor don franc/sco 
Cabecas thesorero Rector, el doctor orfiz mediCo, padrino el 
doctor Jaen, el doctor de vbeda, el doctor ximenez, para averi- 
guar los puntos al dícho licenciado Juan nuñez para el doctora- 
mjenfo y despues de d/cha la misa del Spirífu Santo los señala- 
ron en la forma siguiente: 


Del Aujcena (1) 
sententía 13%. tertij. Capitulo 16." tratactus primi: 
De egritudinjbus stomachi. 
Del articela (2) 
in primo acutoru/n textus in pleureticis si a principio Asit 
A lo qual fueron presentes por testigos Juan velazquez e 
Juan lopez bedeles e otros muchos. 
paso Ante mj Joan fernandes 


Nofarlo 


fue examinado y aprovado por todos el martes diez del d/- 
cho mes de mayo, y el domingo sigujente xv del dicho mes se 
le dio el grado solemnemente en el teatro del colegio que se hizo 
para ello, estando presentes todos los señores del claustro e 
otros muchos señores e Caualleros. 


paso ante mj Johannes de valdes. 


(1) Avicena: Liber canonis medicinae: Liber terfius. Sententia Xu. 
Tractatus I. Cap. 16. 
(2) HIPOCRATES: ¿De victu acutorum. 7. ? 
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Sequitur ordo Bachalariandorum in preclara arfium faculta- 
te in hac alma universitate granatensi sub Disciplina Reverendi 
Domini Magistri Malaguilla , huivs insignij collegij Rectoris An- 
no a nativitate Domini Millessimo quingenfesimo quaDragessi- 
mo primo , Die vero vigesima nona Mensis Maij. 

Rafael baptista Ferrer Johanes de Rueda 

Johanes velez . Johanes de villafranca 

Johanes De anasco petrus fernandez de cordova 

onofrius De herrera Didacus De Madrid 


ferdinandus Diaz Johanes de torres 

alfonsus sanchez Martinus De camora 
easpar de los Rios Didacus Ramirez 
franciscus malDonado Francíscus geronimus 
Bartholomeus de Caceres hieronimus De salinas 
ludovicus maldonado petrus osorio 

Johanes de soria Ferdinandus de Santander . 


paso ante mj Johannes de valdes 
Notfarius 


En claustro A dos dias del mes de Junio de MdxLj años es- 


incorporacion de famdo presentes en el llamados los Señores doctor don franc/s- 
[andres de] 


torres. 


re 


co Cabecas thesorero Rector, licenciado don diego de Raya 
abbad de Santa fe chanciller, dotor Juan de daroca, dotor gas- 
ca, dotor andres ortiz proujsor, dotor gonzalo mathias , dotor 
Juan ortiz medico , dotor Jaen , dotor de ubeda , dofor ximenez , 
maestro Juan de malaguilla, maestro mota , maestro Carlevar, 
maestro montoya , maestro aguila , e siendo llamados por el be- 
del para el dicho claustro todos los otros señores de esta vni- 
versidad , se presento Ante sus mercedes el dotor andres de to- 
Res medico vecino de esta cibdad , e suplico A sus mercedes le 
yneorporasen en esta vniversidad en el grado de dotor que ha 
Rescebido en Sevilla para ser avido por vno de los dotores en 
la facultad de medicina de esta vniversidad , e para ello presento 
los títulos de sus grados en la dicha facultad por los quales 
paresce que se graduo de bachiller en Salamanca el año de 
xxvj A xx de marco y de licenciado en sevilla el año de XXVII 
A xxvi de febrero y de dofor en la mesma vniversidad de sevi- 
lla el año de xxxv a xxi de septiembre , e aviendo hablado los 
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[Claustro] 


díchos señores en ello e visto las constituciones que sobre ello 
hablan e los d/chos t/tulos e constandoles de la suficiencia del 
dícho dotor, le ovieron por yncorporado pagando los derechos 
del dícho grado de dotor en medicina conforme A la constitu- 
cion e porque el se ofrece de leer por aleun tíenpo e que en la 
primera lecion le arguyan los señores de la facultad, dixeron 
que le obligan a que lea publicamente vna lecion en la qual le 
arguyan los señores que quisierer de la facultad, e despues 
Aceptando su ofrecimiento dizen que lea medio año los dias que 
fueren lectivos en este colegio , e asy desde luego le ovieron por 
yncorporado e el señor dotor Jian ortiz medico se constifuyo 
por depositario de los derechos . 

asignosele para la primera lecion publica en que le han de 
arguir lo que el quisiese elegir . 

sobrevino el señor dotor gracian mexia medico . e en pre- 
sencia de todos Juro las constituciones e en nonbre de posesyon 
se le dio su lugar en el claustro . 


paso ante mj Joanes De valdes. 


En claustro A xxvuy de Jullio de 1541 estando en el los seño- 
res chanciller do/or mathias viceRector, dofor mexia, dofor Jaen, 
dotor vbeda, dotor torres , maestro malaguilla Rector del cole- 
glo , maesfro Carlevar , el licenciado beltran medico , se presen- 
to para dotor en medicina e sup/ico A sus mercedes le diesen 
dia e lugar para ello. los dichos señores aviendo tratado en ello 
determinaron que se le diese el dicho grado de do/or e señalaron 
el dia para el domingo que se contaran syete de agosto e por- 
que se pretende por el dicho licenciado beltran ser preferido al 
señor dotor toRes por ser licenciado en esta vniversidad príme- 
ro que se incorporase el d/cho dotor, y este claustro ovo pocos 
señores presentes quedo que para el martes que seran dos de 
agosto se llamen a claustro A todos los señores que son obliga- 
dos a venir a el sub pena prestafi Juramenti e de dos Reales que 
se les qujten de los primeros derechos que ovieren de aver . 


el dícho martes dos de agosto del dícho año se Juntaron a 
claustro los señores chanciller y dotores daroca , gasca , daroca 
(sic), francisco ortiz, gonzalo mathias y mexia , ortiz medico , 
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Jaen, Vbeda, y maestros malaguilla, mota, Carlevar e montoya, 
e aviendo oydo Al licenciado beltran e al dotor torres lo que 
Cada vno quiso alegar por sy, e vistas las constituciones les 
mandaron salir, e aviendo conferido este negocio se Acordo por 
la mayor parte que se consultase la Vniuersidad de salamanca 
en este caso para que se prefiriese de estos dos señores el que 
segun la constumbre y constituciones della se preferiria si seme- 
Jante caso en ella Acaeciese e para esto que se escriba A la d/- 
cha vniuersidad o se consulte como pareciere Al claustro. 


Despues de lo qual A guatro del dicho mes de agos/o sien- 
do el argobispo mi señor ynformado de lo que en el claustro se 
avia determinado e suplicandoselo el señor dotor torres que pro- 
veyese en el interin que no se le qujtase su possesion nj lugar, 
su S*? Reverendisima porque le parescio ser asy Justo e Razo- 
nable, le mando amparar en su possesyon con que no pare per- 
Juyzio Al derecho del Señor licenciado beltran graduandose 


dentro del termino de los fres meses de dotor como parecio por 


vna cedula firmada de su Señoria Reverendisima. 


el Señor chanciller mando Al dícho beltran, pagar los dere- 
chos Al dicho Señor dotor torres sin preJuycio de su derecho e 
con que el dicho Señor dotor toRes los Reciba con protestacion 
de bolvellos siendo Justícía que no los devia aver, como lo pre- 
tendia el dicho beltran, e asy con esta protestacion que hizo el 
dicho beltran de que los dava sin prejuycio de su derecho e con 
que se le volviesen si de Justicia no los devia aver los Recibio 
el dicho torres e se obligo de bolvellos luego sin plejto que fuese 
determinado que de Justicia no los devia aver e con esto los 
Recibio. 


domingo sigujenfe que se contaron siete de agosto se gra- 
duo solenemente el dicho señor antonjo beltran de dotor en medi- 
cina, e aviendole aconpañado todos los Señores dotores e maes- 
tros de esta universidad por la cibdad con gran ponpa con la qual 
vinjeron Al colegio Real, e en el teatro que ende estava hecho 
se le dio el dicho grado y todas las ynsignjas de el, las quales 
Recibio de mano del Señor do/or mexia dean e padrino de esta 
facultad, e asy se Acabo el dícho aucto e grado en el qual se 
hallaron presentes el Señor Rector don Francisco Cabecas e el 
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Señor chanciller licenciado don diego de Raya que dio el dicho 
grado, e los Señores dotores mexia, ortiz, Jaen, vbeda, xime- 
nez, e toRes medicos, e otros muchos Señores de todas facul- 
tades. 


en xm de agosto de MdxLj años se graduo de bachiller for- 
mado en theo'ogia el maestro fernando de la Camara colegial de 
este colegio Real de granada aviendo primero hecho en el todos 
los autos que se Requieren para Recibir el dícho grado confor- 
me A las constituciones de este estudio, en el qual grado presidio 
el Señor dotor gonzalo mathias e de su mano Recibio el dicho 
erado de bachiller formado, estando presentes el Señor chanci- 
ller e otros muchos Señores. 


En claustro A xxvy dias del mes de agosto del dicho año 
1541 Ante los Señores chanciller do/or gasca, dotor Francisco 
ortiz, dotor gonzalo mathias, mexia, ortiz, Jaen, vbeda, xime- 
nez, toRes, beltran, e los Señores maestros moreno, montoya, 
mota e carlevar se presento el Señor dofor antonjo de villegas 
theologo e presento Ante sus mercedes los títulos de dofor en 
theologia e de maestro en artes e sup/ico A sus mercedes le 
oviesen por yncorporado en estos grados e aviendose hablado 
sobre ello e vistos los dichos t/tu/los e constando A todos de las 
letras e merecimjento del dícho Señor dofor villegas, le ovieron 
por yneorporado en los dichos grados de maestros en artes e de 
dotor en fheologia e asy lo pronunciaron en claustro nemine 
discrepante, e aviendo el dícho dofor Jurado en forma lo que se 
acostumbra Jurar en semejante Caso, el dícho Señor chanciller 
en nonbre se possesyon le asento entre los díchos Señores do- 
tor matfhias e dotor mexia medico e asy asentado se levanto e 
abraco A todos los díchos Señores. 


este día se presento para licenciado en medicina Frane/s- 
co de vreña nafural de esta cibdad bachiller en la dicha fa- 
cultad. 


E despues de lo suso d/cho dos dias del mes de septienbre 
del dicho año de quinientos e quarenta e vn años se Juntaron en 
el colegio el dícho Señor chanciller y el dotor mexia padrino y 
el dotor ortiz y el doctor de vbeda y el doctor torres para asignar 
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los puntos al dicho bachiller francisco de vreña y despues de 
aver dícho la missa del spirifu santo le señalaron los puntos si- 
guientes: 


De avicena (1) 


sententia 11.* libri 3. Cap. 9." 
De causis imprimentibus in corde. 


Del articela (2) 


particula 2.? Anphorisimo 12." 
quibuscuzque crisit sit. 


A lo qual fueron presentes por testigos Johan velazquez e 
Juan lopez bedeles. 


en siete dias del mes de octubre del año de MdxLj años en 
la aula de canones el señor dotor Juan daroca dean de esta ta- 
cultad dio el grado de bachiller en ella A francisco gomes (?) 
Religioso de la orden de santiago, el qual lo pedio por una ora- 
ción que hizo al dicho señor dotor y estuvieron presentes Á este 
erado el señor dotor don francisco Cabecas thesorero e Rector 
e los señores dofor gasca , licenciado pero sanchez , el prior de 
santiago e muchos bachilleres e estudiantes de esta vnjversidad 
que solenjzaron e aconpañaron este acto e grado el qual se 
Acabo. 


paso ante mj Johannes De valdes 
Notarius. 


domingo A las quatro de la tarde XXI! de octubre de MdxLj 
años en el Colegio Real en un muy solemne acto , estando Jun- 


(1) AVICENA: Liber canonis medicinae.—Liber 111.—Tractatus 11. —Senten- 
MEAT Cap. 5 
(2) HIPOCRATES: Aphorismi.—Lec. II1—12. 
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tos para lo infrascripto en el teatro que se hizo especialmente , 
los Señores chanciller don diego de Raya e dofor don frane/sco 
Cabecas Rector padrino e dean en canones por absencia del Se- 
ñor dotor daroca e todos los otros señores dotores en theologia 
e medicina e maestros en artes honrrando el dícho acto el arco- 
bispo mi Señor con su presencia e estando en el los Señores do- 
tor arias ynqujsidor e lienciado coRal oydor e liecenciado luzon 
e dotor lebrixa e licenciado mjeres alcaldes de la audiene/a Real 
e muchos abogados e Cavalleros , Recibio el grado de dotor ez 
Canones el Señor Joan de verasteguj colegial de este colegio e 
hizole el vexamen el señor dotor ximenez medico e Recibio el 
erado del dícho Señor chanciller e las ynsyenjas De mano del 
Señor dofor e thesorero Cabecas e asy se acabo el aucto con 
mucha auctoridad e solenjidad. 


paso ante mj Johannes de valdes. 


despues de lo suso dícho Quatro dias del mes de setiembre 
del dícho año de mill e quinientos e quarenta e vno estando pre- 
sentes el dicho señor chanciller y el doctor don franeísco cabe- 
cas Rector y el doctor mexia padrino y el doctor ortiz y el doctor 
vbeda y el doctor torres y el doctor ximenez y otros el dícho se- 
ñor chanciller dio el grado de liceneíado en medicina al dícho 
francisco de vruena en el aula mayor del d/cho collegio auiendo 
Jurado more solito presentes por tesífigos el doctor ortiz y el li- 
cenciado beltran y Juan velazquez e Juan lopes bedeles y otros 
muchos. 


paso ante mj Johannes De valdes 
Notarius. 


En claustro A xxuj de octubre 1941 parecio ante los Seño- 
res Rector chanciller e dotores e maestros de esta vniversidad el 
licenciado mexia e dixo que ya anteayer sabado avia Requerido 
A los díchos Señores Rector e chancgiller e algunos otros , que 
no se diese el grado de doctor A verasteguj pues el era ljicen- 
ciado en Canones mas anfiguo y se queria graduar e avia de 
ser preferido , e que pues ya se avia graduado pedia A sus mer- 
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cedes declarasen dever preferirse el dicho mexia graduandose 
dentro de algun termino ; e sobre esto hablaron los díchos se- 
ñores hechando fuera las personas a quien tocava e Acordaros 
que se le Responda Al dicho licenciado luis mexia que ya es 
graduado el dícho verasteguje que no esta la cosa en terminos 
de tratar de lo que pide pues no lo pidio en tienpo ; que sy qui- 
siere graduarse lo haga e que despues se tratara sy deve prefe- 
rirse o no Al dícho dotor verasteguj e le guardarian su Justicia , 
e asy le mandaron entrar en el claustro e se lo Respondieron. 


En el claustro De esta vnjversidad De granada viernes onze 
dias del mes de nov/enbre de mjll y quinientos e quarenta e vn 
años dia de S. Marfin , estando Junta la vniversidad aviendo di- 
cho y celebrado la missa que tienen de Costumbre En presentfia 
Del muy lllusfre y Reverendisimo Señor Don Gaspar De avalos 
arcobispo de granada e mi señor los muy Reverendos señores 
licenciado Don Diego de Raya abad chanciller , y el Doctor Don 
francisco Cabecas Rector , el maestro Cebrian , maestro mo- 
reno , maesfro Rojas , maesfro Camara , maestro melendez , 
Consiliarios . Conforme a las Cosfituciones De la Dicha vnjiver- 
sidad para la election de Rector eligieror por Consiliario Al doc- 
tor belirar en absencía del licenciado Salazar e despues de elegido 
por ciertos respectos y motivos que A su Señoría Reverendisi- 
ma parescieron se Acordo que los dichos Consiliarios eligiesen 
primeramente los consiliarios que An de ser el año venidero los 
quales eligan el Rector que A de ser De la dicha vniversidad y de 
Consentimjento de todos eligieron los consiliarios sigujentes: 


Consiliarios 


el maestro malagujlla 
el maestro mota 

el maestro montoya 

el doctor toRes 

el maestro Raya 

el maesíro verasteguj.. 


E asi elegidos e nonbrados los díchos señores chanciller e 
Rector e los dichos Consiliarios eligieron e nonbraron por Rec- 
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tor De la dicha vniversidad conforme A las costituciones della 
Al muy Reverendo señor Doctor gonzalo mathias canonigo De 
la Santa iglesia De granada . e el dicho señor Rector e Consi- 
liarios Juraron las Constituciones en manos Del dicho Señor 
Don Francisco Cabecas thesorero Rector segund se tiene De 
costumbre . 


paso Ante mj Joan fernandes 
Secretario 


En granada doze dias del mes de noviembre de MDxLj años 
quasi a las cinco despues de medio dias se graduo de bachiller 
formado en theologia el maestro aluaro de montoya collegial en 
el collegio Real de granada, auiendo primeramente hecho los 
actos que conforme a las constituciones de esta vniversidad se 
Requieren , y presidio en el dicho grado el Señor doctor miguel 
de la gasca de Cuya mano Rescebio el grado , presentes por 
testigos los Reverendos Señores doctor miguel mafhias Rector 
y el doctor villegas y el bachiller cebrian y el maestro melendez 
y el doctor ortiz y otros muchos maestros y estudiantes . va ta- 
chado Junio MD . 


paso ante mi Fernandus de Salinas 
nofarius 


En diez e seis Dias Del mes de noujenbre de MdxLj años 
se Juntaron en claustro los muy Reverendos señores Doctor 
soncalo matias Canonigo Rector de esta vnjversidad , el doctor 
don Francisco cabecas thesorero, el doctor miguel de la gasca , 
el doctor ortiz theologo , el doctor villegas , el doctor Jaen , el 
doctor vbeda , el doctor ximenez , el doctor torres , el maestro 
malagujlla, el maestro mota , el maestro moreno , maesíro 
montoya , maestro carleval , maestro melendez . llamados por 
el bedel de la dicha vniversidad y asi estando Juntos parescio el 
licenciado luis mexia y en substancia dixo A sus mercedes que 
ya sabian como estaua presentado para rescebir el erado de 
doctor , que pedia y suplicaua A sus mercedes que por algunas 
Justas Causas que a ello le movian y porque las nuevas de su 
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magestad no son de tanto regocijo , que sus mercedes tuviesen 
por bien de le dar el grado de doctor sin ponpa nj sin regocijo y 
queel esta presto de pagar los derechos . y sus mercedes le man- 
daron salir fuera para platicar en ello . y el dicho señor canonigo 
Rector refiriendo el dicho pedimjento dixo que este dia el licen- 
ciado pero sanchez de cabrera dixo al dícho señor Rector que 
queria pedir el grado de doctor e que pedia que fuese preferido 
Como mas antiguo que el dícho licenciado mexia para Rescebir 
el erado de doctor e que sus mercedes platiCasen e hablasen 
En ambas a dos Cosas, y asi platicaron y hablaros sobre ello y 
Acordaron que se les responda que los admjten a ambos y que 
depositen los derechos y que en quanto al dar el erado se con- 
sultara y scribira a su Señoría Reverendisima para que Enbie 
su comision y Declaracion sobre ello . 


paso Ante mj Joan fernandes 
Secretario 


En sabado diez e nueve dias Del mes de novienbre de mjll e 
quinientos e quarenta e vn años se graduo de bachiller formado 
en theologia el maestro pero cebrian Colegíal De este colegio 
Real de granada Aviendo fecho en el ante todas Cosas todos 
los actos que se Requieren para Rescebir el dicho grado confor- 
me a las Constituciones de este estudio en el qual grado presi- 
dio el doctor ortiz theologo e de su mano Rescibio el grado de 
bachiller formado estando presentes el Señor Doctor matias y el 
señor doctor gasca y otros muchos señores . 


paso ante m) 
Joan ternandes Secretario 


En sabado tres dias del mes de disjermbre De mjll y quinren- 
fos e quarenta e vn años se graduo de bachiller formado en theo- 
logia el maestro (1) melendez Colegíal de este Coleg/o 
Real de granada Aviendo techo en el Ante todas cosas todos 


(1) En blanco en el original. 
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los actos que se Requieren para Rescebir el dicho erado contor- 
me A las Costituciones de este studio en el qual erado presidio 
el doctor goncalo mathias Canonigo y Rector theologo e de su 
mano Rescibio el grado de bachiller formado estando presentes 


el Señor Doctor ortiz y el doctor villegas y otros muchos se- 
ñores . 


paso ante mj Joan fernandes , Secretario . 


En cinco de Dizienbre De MdxLj años estando Juntos los 
SeñoresDoctor mathias , Doctor torres , maestro malagujlla , 
maestro mota , maesfro Carleval , maestro melendez , e asi jun- 
tos llamados por el bedel De la Dicha facultad de lo qual dío fee 
el doctor Antonjo villegas presento vna Comision y facultad de 
su Señoría Reverendisima en que se Comete el officio de chan- 
ciller para todos los grados y su mercedes les Rescibieron en el 
dícho lugar e aprovaron la dicha Comision e le Asentaron en la 
silla de Canciller. 

e despues de lo suso dícho sobrevinjeron los Señores Doc- 
tor daroCa y Doctor Cabecas y el doctor ortiz , Doctor de vbe- 
ba, e asi Juntos todos los dichos Señores parescio presente el 
licenciado Sanchez de Cabrera e hizo vn Requerimiento el tenor 
del qual es este que se sigue: 

Notario que presente estais dad par testimonjo a mi el licen- 
ciado pero Sanchez de Cabrera, como Requiero en la mejor 
manera que puedo e de derecho a lugar, a los muy Reverendos 
señores doctores Antonjo villegas chanciller e eonzalo mathias 
Rector de esta vniversidad de eranada e a los ofros señores 
Doctores e maestros de ella , e por quanto a mj noficia es venido 
que el licenciado luis mexia se a presentado para doctorar e yO 
soy mas anfiguo en las licencías que el dicho licenciado , Como 
es publico e notorio e consta por el libro de la vnjversidad , e 
pues la Constitucion de la dicha vnjversidad dispone que el mas 
antiguo se prefiera en el grado haziendose dentro de tres meses : 
por tanto a los dichos señores pido e Requiero no admitan nj 
den el grado al dicho licenciado mexia porque yo quiero docto- 
rarme e por ser mas antiguo debo ser preferido , e si nescesario 
es por esta digo que me presento ante los dichos Señores para 
que me sea concedido el dícho grado segund e como, e en el 
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tienpo que manda la Constitucion y en esto no se haga ynova- 
cion alguna . e si el dicho licenciado luis mexia pretende tener 
derecho Alguno Contra lo suso d/cho , Ante todas Cosas pido e 
Requiero se declare y si asi lo hizieren haran lo que deven e a 
mj merced muy grande , elo Contrario haziendo protesto Contra 
ellos y Cada vno de ellos todos los daños , Costas e yntereses 
e menosCabos que se me sigujeren e Recrecieren , e si otra Cosa 
hizieren no me pare perJuyzio a mi Antelacion y derecho e por 
Conservacion de mj derecho tamque ab yllato Cominato futuro 
eranamine appelo para ante quien e Con derecho debe , e pidolo 


- por testimonjo e a los presentes que sean testigos. —El licencia- 


do sanchez . 


e asi fecho el dícho Requerimjento e por los díchos señores 
visto , Difirieron la Repuesta para otro dia sigulenfe porque en 
el claustro que se hiziere se determinara lo que sea Jusficia . 
fueron testigos Juan velazquez y SieRa notario . 


Joan fernandes 
Secretario 


Martes seis dias del mes de dizienbre del dícho año a la ora 
de las tres se Juntaros en claustro los muy Reverendos Señores 
doctor gonzalo mathias Rector , el doctor Antonjo villegas chan- 
ciller , el doctor daroCa , el doctor Cabecas , el doctor ortiz , 


el doctor Jaen , el doctor de ubeda , doctor ximenes , el doctor 
toRes , el doctor beltran , el maesfro malaguilla, el maesfro 


mota , el maesfro Carleval , el maes/fro melendez , e asi Juntos 
platiCaron sobre tres puntos . el prímero es que este dia el 
licenciado mexia se hallo en S. niColas e se asento entre los 
doctores e el señor Rector por el bedel le mandaron que se qui- 
tase de aquel asiento . acordose que fuese reprehendido en e] 
Claus/ro . y en el segundo punto sobre si el dí/cho licenciado 
mexia se graduara Con ponpa o sin ella se aCordo que se gra- 
due Conforme a lo que su Señoría Reverendisima escrivio 
sobre ello, que por absencía de su magesfad se moderase y asi 
se aCordo . y a lo tercero en quanto a lo que toca a la antela- 
cion e Requerimjento del licenciado sanchez , ACordaron que 
ante todas cosas deposite los derechos el licenciado sanchez e 
que depositado se Conprometa de Conformidad de las partes a 
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doctoramjento 
de pedro sanchez 
de Cabrera . 


vn letrado que ponga la vna parte e otro la otra y otro letrado 


tercero por la vnjversidad . 

este dia acordaron que se Responda al licenciado sanchez 
que entre oy y mañana deposite los derechos y que depositado 
si dentro de ocho dias no se graduare de doctor se gradue el 
licenciado mexia , Con protestacion que se guardara el derecho 
a cada vno de las partes . 


paso ante m)j 
Joan fernandes secretario 


lunes doze dias del mes de dizienbre del dicho año de 
MdxLj años se Juntaron en claustro los muy Revererndos y mag- 
nificos señores Doctor mathias Rector , doctor Antonjo villegas 
chanciller , el doctor don Franeísco Cabecas , doctor ortiz theo- 
logo , Doctor ortiz medico , doctor Jaen , doctor vbeda , doctor 
ximenez , doctor toRes , doctor beltran , maes/ro malagujlla , 
maesfro Carleval, maesfro montoya , maes?/ro melendez ; el 
doctor gasCa sobrevino . e asi Juntos llamados por el bedel 
platicaror e hablaron sobre la determinacion de dar estos dos 
grados e aviendo platicado e hablado sobre ello ACordaron que 
se notifique e Regujera por mj el infrasCripto no/ario al licencia- 
do sanchez para que se apareje para Rescebir el grado el dia 
de Santo tome que verna , e sele de el grado de Doctor sin per- 
Juyzio del Derecho del doctor velasteguj y del licenciado mexia 
e que no graduandose el dícho licenciado sanchez que se gradue 
el licenciado mexia con la misma Condicion . 

e luego el dícho señor Rector hizo llamar a claustro al dicho 
licenciado sanchez e le Requírio e notifiCo en presencia del 
Claustro lo proveydo por el . e que luego Responda su defermj- 
nacion porque sobre ella aCordaran lo que Convenga a Justicia . 

el dícho licenciado sanchez pidio a sus mercedes que le di- 
fieran su Respuesta hasta mañana dia siguiente y que vista su 
determinacion haran sus mercedes lo que Convenga y sus mer- 
cedes lo difirieron e dieron lugar para que Responda sobre ello . 


Miercoles a veynte e vn dias del mes de dez/enbre de 1341 
años, dia del glorioso apostol santho thomas, en el ynsigne Co- 
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llegio real de esta ciudad se Juntaron la vniversidad y estudio 
specialmente los mui Reverendos y magnificos señores licen- 
ciado don diego de Raya abbad de Santa fee chanciller, doctor 
goncalo mathias Canonigo Rector, Doctor Joan daroca Dean de 
la facultad de Canones, Don francisco cabecas thesorero, doc- 
for mexia, Joan de velastegui, doctores en la facultad de Cano- 
nes; doctor gasca, doctor francisco ortiz, doctor antonio de vi- 
llegas, fheologos; doctor gracian mexia, doctor ortiz, doctor 
hernando de Jaen medicos; el maestro pedro de la mota, el maes- 
1ro morexño, maesfro francisco de la camara. el maes/ro Joan de 
malaguilla, Rector del dicho collegio, artistas y todos los otros 
señores doctores y maestros de todas las dichas facultades con 
sus insignias Doctorales y magistrales, en vn teatro grande que 
estava hecho en el dícho Collegio de la manera que se suele ha- 
zer auiendo precedido el Acompañamiento del dia precedente y 
después por la ciudad y hechas todas las Cerimonias y solemni- 
dades en el dicho teatro y hecho el examen por el dicho maes- 
Íro pedro de la mota al licenciado pero sanchez de Cabrera ca- 
pellan de la Capilla Real que es licenciado en Canones y hijo de 
esta dicha vniversidad, se le dio por el dícho Señor chanciller el 
erado de doctor en ella y de su licencia le dio las insignias de 
doctor el dicho Señor doctor daroca padrino y con grande auto- 
ridad y solemnidad se acabo el dícho auto estando presentes el 
Reverendisimo y mui ilustres señores arcobispo de granada mi 
Señor y marques de mondejar y el Señor doctor arias ynquisi- 
dor y los señores doctor peñas y licenciados Joan sanchez de 
Corral, melchor de leon y gomez tello giron oydores de esta au- 
diencia Real y muchas personas de esta sancta ¡iglesia y capilla 
Real y grande numero de Caballeros y letrados y estudiantes . lo 
qual fue a las quatro horas de la tarde. 


paso ante mj 
Johannes de valdes, Notarius. 


Domingo primero dia del mes de henero de Mill e Quinien- 
tos e Quarenta e Dos años en el insigne collegio Real de esta 
ciudad se Juntaron la vniversidad y specialmenfe los mui Reve- 
rendos y magnificos señores licenciado Don diego de Raya ab- 
bad de Santa fee chanciller, Doctor goncgalo mafhias Canonigo 
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Rector, Doctor Juan daroca Dean de la facultad de Canones, 
Doctor gasca, doctor fracísco ortiz, doctor antonio de villegas, 
theologos; doctor gracian mexia, Doctor Joan” ortiz, Doctor her- 
nando de Jaen, medicos; el maestro pedro moreno, maesiro 
francisco de la Camara, el maestro Joan de malaguilla Rector 


del dicho collegio, artistas; y todos los otros señores Doctores 


y maestros de todas las dichas facultades con sus insignias doc- 
torales y magistrales en vn teatro grande quezestaba hecho en el 
dicho collegio de la manera que se suele hazer, auiendo prece- 
dido el acompañamjernto* del dia precedente y de este por la ciu- 
dad y hechas todas las cerimonias y solemnidades en el dicho 
theatro y hecho el vexamen por el dicho doctor mexia al licen- 
ciado luis mexia licenciado en leyes hijo de esta vniversidad, se 
le dio por el dicho señor chanciller“el grado de doctor en ella y 
de su licencia le dio las insignias de doctor el d/ícho Señor doc- 
tor daroca padrino y con grande autoridad y solemnidad se aca- 
bó el dicho auto, estando presentes el Reverendisimo y mul 
illusfres señores arcobispo de granada mi Señor y marques de 
mondejar y don iñigo lopez de mendoca condeíde tendilla y don 
bernaldino de mendoca capitan general de las galeras de españa 
y don pedro de bobadilla veyntequatro de granada, e don Joan 
de mendoca e otros muchos caballeros y letrados y estudiantes. 


paso ante mj, Johannes de valdes 
Notarius . 


en el claustro A syete dias del mes de enero de MdAlij años 
estando en el los Señores doctor mathias Rector e licenciado 
don diego de Raya chanciller , doctor cabecas , docfor gasca , 
villegas , verastequj e sanchez , e luis mexia e eracian mexia , 
Jaen , vbeda , ximenez, toRes , beltran ; e maestros malaguilla , 
Carlevar, montoya e melendez ; el dicho Señor Rector dixo que 
por quanto ez el dicho claustro han susedido Algunas cosas de 
donde espera algun escandalo syno se Remedia , A lo qual pa- 
rece que ha dado Causa el dicho Señor doctor luis mexia , e que 
por evitallo mandava al dicho Señor doctor luys mexia que se 
salga del dicho claustro luego , so pena de veynte ducados e 
privacion de vn año de claustro . A lo qual estuvieron presentes 
los díchos señores . | 
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eel dícho Señor doctor luys mexia dixo que apellava , e 
otra vez el dícho señor Rector dixo que otra vez le mandava so 
la dícha pena que se saljese del dícho ciaustro para hablar en 
algunas cosas que le tocan e que no es en perjuyzio de su 
derecho . 

e luego el dícho Señor dofor luys mexia dixo que por evitar 
el dícho escandalo e por obedecer al dicho Señor Rector queel, 
sin perjudicar A su possesyon e antiguedad e prelacion que tiene 
contra el dícho Señor docfor verastequj , se sale fuera del claus- 
fro e pide e sup/ica Al dicho Señor Rector e a los Señores doc- 
tores de esta vniversidad que por evitar escandalo mande bre- 
vemente determinar quí/en se ha de preferir entre los díchos dos 
Señores dotores verasteguj e el dicho Señor do/for mexia . 


paso ante mj , Johannes De valdes 
Notarius . 


en claustro el d/cho dia syete de enero de 1542 estando pre- 
sentes los díchos Señores Rector, chanciller e los otros díchos 
Señores doctores e maestros se presento el licenciado alonso 
de salazar na/ural de esta cibdad e graduado en esta vniversi- 
dad de ljenciado en el (1) e sup/ico A sus mercedes le ad- 
mitan para graduarse de dotor en la dicha facultad e que esta 
presto de Cumplir con lo que disponen las constituciones que 
sobre esto hablan ; e aviendose salido fuera el dícho licenciado 
e hablado en ello le Respondieron que le admitian e le avian por 
presentado e que aviendo depositado los derechos e propinas 
del dícho grado el Señor chanciller mandara llamar A los ljcen- 
ciados Anfiguos conforme a las consfifuciones e que vistas sus 
Repuestas le Asygnaran el dia en que se gradue . e luego el 
dicho licenciado Salazar dixo que besava las manos a sus mer- 
cedes por la merced e que estava presto de deposytar luego los 
dichos derechos e propinas e con esto Acordo el d/cho claustro 
que los licenciados que se oviesen de presentar mas anfiguos 
depositen luego las propinas e sin esto no se admjta su presen- 
facion . 

paso ante mj , Johannes de valdes 
Notarius 


(1) En blanco en el original. 
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en claustro el dicho dia syete de enero de 1541 estando pre- 
sentes los dichos señores Rector , chanciller e los otros díchos 
Señores doctores e maestros se presento el licenciado alonso 
de salazar natural de esta cibdad y graduado en esta vniversi- 
dad de licenciado en el (1) e suplico A sus mercedes le 
admitan para graduarse de doctor en la dícha facultad e que esta 
presto de Cumplir con lo que Disponen las constituciones que 
sobre esto hablan e habiendose salido fuera el d/cho licenciado 
e hablado en ello le Respondieron que aviendo depositado los 
derechos e propinas del dicho grado el Señor chanciller man- 
dara llamar A los licenciados mas Antiguos conforme A las 
constituciones e que vistas sus Respuestas les Asygnaran el día 
en que se gradue e luego el dícho licenciado salazar dixo que 
besaba las manos a sus mercedes por la merced , e que estava 
presto de deposytar luego los díchos derechos e propinas e con 
esto Acordo el dicho claustro que los licenciados que se oviesen 
de presentar mas anfiguos depositen luego las propinas e sin 
esto no se admita su presentacion . 


paso ante mj Johannes de valdes 
Notarius . 


en el dicho claustro hablaron los díchos Señores sobre la 
diferencia que ay entre los Señores doctor verasteguj , sanchez 
e mexia , sobre la antelacion de ellos , e Acordaron que se les 
hable e Ruegue que los conprometan en letrados e que sino vi- 
nieren en ello el Señor Rector oiga las partes e sustancie el pro- 
ceso e despues lo determine con el parescer de los letrados que 
le pareciere en nombre suyo e de la Vnjversidad . 


paso ante mj Joannes de valdes 


Nofarius . 


A vu de enero del dicho año 1342 el Señor chanciller dio su 
edicto para que se llamasen los licenciados en derechos mas 


(1) En blanco en el original. 
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antiguos que el ljcenciado salazar e el bedel parece que lo noti- 
fico A los que estavan en la cibdad e tambien se notifico al lj- 
cenciado Contreras que estaba absente, dentro del termino que 
se les puso parece queel licenciado luis de beRio se presento 
Ante el Señor chanciller e deposito como se le mandava por el 
edicto lo que montavan las propinas e derechos e el Señor chan- 
ciller le ovo por presentado e A su ynstancia torno el dícho Se- 
ñor chanciller a llamar los liceneíados mas antiguos como pa- 
rece por el edicto que se dio A xmp del dicho mes e en Cumpli- 
miento del parescio en claustro el licenciado gaspar sanchez A 
xv, del dícho mes e dixo que se presentava e pedia ser preferido 
A los dichos licenciados salazar e beRio e que estava presto de 
depositar vna buena prenda de oro que valiese las propinas e 
derechos. en el qual dicho claustro se hallaron los Señores Rec- 
tor mafhias chanciller , daroca , Cabecas , gasca , ortiz , ville- 
gas , verastegui , grecian mexia , ortiz medico , Jaen , Vbeda , 
ximenez , toRes , beltran , malaguilla , melendez , Carlevar. 
hallaronmse en este claustro en que se presento el dicho li- 
cenciado gaspar sanchez los licenciados alonso de salazar e 
luis de beRio e el dícho licenciado salazar dixo que suplicava A 
sus mercedes le mandasen dar el grado de doctor e que el Re- 
nunciaba la antiguedad y antelacion en favor de los dichos dos 
Señores licenciados gaspar sanchez e beRio porque fenia nece- 
sydad de graduarse en breve e luego el dícho licenciado luis de 
beRio dixo que tenia por bien que Con esta condicion se gra- 
duase el dicho licenciado salazar quedandole su derecho a salvo 
eraduandose dentro de los tres meses que manda la cons/ifu- 
cion , y el licenciado gaspar sanchez dixo que el no quiere Re- 


nunciar el privilegio que tiene de eraduarse primero e que quie- 


re gozar del tiempo que le da la constitucion y suplica a sus 
mercedes que hablen en lo que el a pedido. 

los dichos señores hablaron en ello e Acordaron que se 
eraduase el dicho licenciado salazar para el domingo primero 
que se contaran xxi de este mes con fanto que Jure e Renuncie 
la antiguedad en favor de los díchos dos licenciados gaspar 
sanchez e luis del beRio para que graduandose denfro de los 
tres prímeros meses a die nofificacionis se le prefiera e que el 
no llevara derechos nj propinas de los grados de los dichos doc- 
torados si lo hizieren dentro del dícho termino y lo mesmo dixo 
que renunciava en favor de los otros licenciados mas antiguos 
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que el, que estan llamados o se llamaren por editos pareciendo 
dentro del termino del edito e Jurando e depositando e graduan- 
dose en el termino de los tres meses que dispone la constitucion 
la qual dícha Renunciacion de antelacion e Remjision de dere- 
chos dixo el dícho licenciado salazar que hazia por Razon de 
ser los dichos licenciados mas antiguos que el en los dichos 
erados e asy lo Juro e firmolo . 


el licencrado Salazar . 


Despues de lo suso d/cho veinte e dos dias del mes de ene- 
ro de Mill e quinientos e quarenta e dos años en el collegio Real 
estando ayuntados en vn featro que en el estava hecho los se- 
ñores licenciados don diego de Raya chanciller abbad de Santa 
fee, Doctor goncalo mathias Canonigo Rector, Doctor Joan 
daroca , Don fanciísco cabecas thesorero, D. Joan de veraste- 
gui, D . pedro sanchez De cabrera , canonistas e legistas ; e el 
doctor miguel de la gasCa , D . franeísco ortiz, D . antonio de 
villegas , theologos ; el doctor gracian mexia, D . Joan ortiz , 
Doctor Jaen , Docfor vbeda , Docfor ximenez , Doc/or torres , 
Doclor beltran , medicos ; el maestro pedro de la mota , maes- 
fro pedro moreno , maestro cibrian Rector del Dícho collegio , 
maestros en artes, E todos los otros maestros en la dícha facul- 
tad de esta Vniuersidad , auiendose por el licencíado alonso de 
salazar pedido el grado de doctor en leyes y hecho todas las ce- 
rimonias que se acostumbran en tal Caso y el vexamen , el dícho 
Señor chanciller en vna elegante oration le Dio el d/cho grado 
de doctor y el dícho Señor Doctor Daroca Como padrino y dean 
en la dicha facultad le dio las insignias Doctorales, y Con mu- 
cha solemnidad se acabo el dicho acto in gratiarum actione 
estando presentes el Señor Don francisco de mendoca y don 
luis maca alguacil mayor de esta audiencia Real y alonso mexia 
veintequatro de esta ciudad y el licenciado ximenez y otros mu- 
chos Caballeros y letrados vecinos de granada . 


paso ante mj Joannes De valdes . 


En la nombrada e gran ciudad de granada A cinco dias del 
mes de febrero De mill e quinientos e guarenta e Dos años , en 
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el ynsigne collegio Real de esta cibdad se Juntaron la vniversi- 
dad specíalmente los muy Reverendos y magníficos señores li- 
cenciado Don diego de Raya abbad de santa fee chanciller , doc- 
tor goncalo mathias Canonigo Rector , doctor Joan daroca Dean 
de la facultad de Canones, Doctor francisco Cabecas , D . Joan 
de verastegui, D . Pedro sanchez de cabrera , canonistas e le- 
oistas ; el Doctor miguel de la gasca, D. francisco ortiz, 
D . antonio villegas theologos ; el doctor eracian mexia , D. Joan 
ortiz , Docfor Jaen , Doctor vbeda , Doctor ximenez , Docfor 
torres , Doc/or beltran medicos ; el maestro pedro de la mota, 
maesfro pedro moreno ,maes/o cebrian , Rector del dícho co- 
llegio maestros en artes e todos los otros maestros en la dicha 
facultad de esta vniuersidad, auiendose por el licenciado gaspar 
sanchez , pedido el grado de doctor en leyes y hechas todas las 
cerimonias que se acostumbran en fal caso y el vexamen , el 
dícho Señor chanciller en vna elegante oracion le dio el dicho 
erado de doctor y el dícho señor Joan daroca como padrino y 
dean en la dicha facultad le dio las ynsignias doctorales y con 
mucha solemnidad se acabo el d/cho acto Cum gratiarum actio- 
ne estando presentes francísco arias de mansilla thesorero de la 
casa de la moneda y Jurado de esta cibdad y el licenciado gon- 
calo ximenez y el licenciado morillas y otros muchos Caballeros 
y letrados vecinos de granada. va tachado doctor gasca, 
D . francisco ortiz , don antonio de villegas theologos ; D . gra- 
cian mexia, D . Joan ortiz, D . hernando de Jaen medicos , el 
maesfro pedro moreno , el señor don francísco de mendoca 
hijo . 


Sequitur ordo licentiadorum in preclara artium facultate in 
hac alma vniversifate granatensi Sub disciplina Reverendi Domi- 
ni Doctoris del aguila anno A natiuitate Domini M///esimo quin- 
gentesimo quadragesímo seCundo Die vero dominica decimano- 
na mensis februarij. 


Johannes de Cuenca hieronimus Sanchez 
antonios de armellones hieronimus De moya 
Joanes de Castro Didacus de la madelena . 


Micael De gamez 


(en 29 de octubre de 1544 años se Gio licencia al Licencia- 
do de la magdalena que se pueda hazer maesfro) 
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Ouoru mtres vltimi non promoueanfur neque possunt pro- 
moveri ad gradum magisterij nisi post tres Annos ef illo tune 
quando Coram Decano facultatis artium et quatuor Regentibus 
in arfibus qui func fuerunf comparuerint facto prius Juramento 
per eos quí in examine Juuenti sunt habiles ad predicti gradus 
magisterii Receptionem Quam penifentfiam publicari mandaui- 
mus. 


paso ante mj Johannes De valdes 
Notaríus ef secrefarius . 


en 9 de octubre de 1544 ante los señores doctor gasCa dean 
de la facultad de artes y el maestro melendez, maesfro peco , 
maestro pedraza,, maesfro Cuenca regentes de artes en esta 
Vniuersidad , cumplio la penitencia suso dícha heronimo san- 
chez licenciado en artes y le dieron facultad se haga maestro 
cada que quisiere. 


paso ante mj , Joan de frias 
notario . 


(1) estando en claustro los señores Rector e vniversidad 
A xxy de febrero de 1942 el señor doctor messia sobrevino e 
queriendo se sentar en el lugar superior del señor doctor veras- 
tegui e pedro sanchez y hablar primero ovo diferencia entre ellos 
sobre lo suso dicho e el dícho señor doctor mando al dicho se- 
ñor doctor messia que se asentase en vna otra silla fuera de los 
asyentos de los doctores sin perJuyzio de su derecho en propie- 


(1) Antes de este acta aparece tachada la siguiente: «en el claustro A 
xvi del mes de febrero de 1542 estando en el los Señores Rector e chanciller 
e doctores e maestros de esta Vniversidad el señor doctor luis messia pidio 
por testimonjo que por aversele preferido en el lugar y en vez el Señor doc- 
tor verasteguj y el señor doctor pedro sanchez que no le pare pergujcio e el 
protesta que no Consyente en ello e los díchos Señores Rector e Vniuersi- 
dad lo mandaron asentar para el dícho efecto.—Paso ante mj Joannes de 
valdes . =tachado yo el infraseripto notario» . 
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dad e possesyon e entre tanto e asi lo pedio por testimonio el 
dícho doctor e lo mesmo en el votar . . 


paso ante mj, Joannes de valdes . 


En el insigne Collegio Real de granada sabbado veinte e 
quatro dias del mes De febrero de Mill e quinientos e quarenta e 
Dos Años Antonio de Sam oCarmmpo estudiante en esta vniversi- 
dad auiendo probado sus Cursos y aprouados por el Rector y 
auiendo leydo las lectiones necesarias en la facultad De Cano- 
nes, Recebio el grado de bachiller en la dicha facultad de Cano- 
nes por mano del Señor doctor pero sanchez De cabrera y de 
su licencia subio en la catreda y leyo . A lo qual fueron presen- 
tes por tesfigos el doctor miguel de la gasCa y el doctor Joan de 
verastegui , el licenciado don esteban nuñez prior en esta Santa 
iglesia y otros muchos maestros y licenciados y otros muchos 
estudiantes . 

paso Ante mj, Johannes de valdes 
| Notarius . 


En claustro estando en el los Señores doctor mathias Rec- 
tor, licenciado don diego de Raya chanciller e doctores gasca, 
daroca, francisco ortiz , don francisco Cabecas , villegas , pero 
sanchez , luys messia , gaspar sanchez , alonso de salazar , or- 
tiz medico , Jaen, vbeda , torres, antonio beltran; e maestros 
pedro de la mota , malaguilla,, Carlevar, montoya e melendez . 

A primero dia del mes de marco de este presente año de 
mjll e quinientos e quarenta e dos años , Acordaron e mandaro/ 
Asentar en este libro que Juan velazquez e Juan lopez de deca 
bedeles que fueron nombrados por el arcobispo mj Señor al 
principio de esta vniuersidad e han servido en ella con mucha di- 
ligencia e cuydado lo sean para siempre e sus mercedes como 
Vniversidad los confirmavan e aprovaban como su Señoría Re- 
verendisima los ovo elegido e si necesario es los elegian e pro- 
veyan de nuevo ; e esto se acordo por todos en presencia de mj 
el infraseripto nofario su secretario . 


paso ante mi, Johannes de valdes 
Notarius . 


y A 


10 


15 


20 


29 


30 


35 


40 


[grado de 
bachiller de 
Bernardino 

de Montalvan ] 


]Claustro] 


En el colegio Real dia de la invencion de la cruz Á tres dias 
de mayo, Año de MdxLij años A la hora de las tres despues de 
medio dia el venerable bernardino de montalvan natural de esta 
cibdad de eranada , Recibio el grado de bachiller en la facultad 
de Canones en la qual avia primero provado que avia hecho los 
cinco cursos que se Requieren los dos en la Vniversidad de Sa- 
lamanca y los tres en esta de granada , el qual dicho erado le 
dio el Señor doctor Juan daroca dean e padrino de esta facultad 
estando presentes por tesfigos el licenciado (1) de toRes 
Relator de esta Real audiencia e el bachiller sam ocampo e mar- 
fin de salazar estudiantes e otros muchos estudiantes e legos, 
allende de los bedeles Joan velazquez e Juan lopez Deca . 


paso ante mj, Johannes De valdes . 


En sabbado seis días del mes de mayo de MdxLij años se 
Juntaron en claustro los señores doctor matfhias Rector, don 
francisco cabecas thesorero, Doctor villegas, doctor verasteguj, 
Doctor sanchez Capellan de la Capilla Real, doctor gaspar san- 
chez, doctor ortiz mediCo, Doctor de vbeda, maestro mota, ma- 
lagujlla, maestro Carleval, maestro melendez, maestro monfoya 
y plafiCando sobre la presentacion del bachiller Juan hurtado de 
mendoca admitieron su repetición para licenciarse para el do- 
mingo que se contaran quatorze dias de este presente mes De 
mayo . 

Este dia platicaron sobre la remision Del Deposito del licen- 
ciado luis de berrio y aviendo platicado y hablado sobre ello 
Acordaron que no se le remita el deposito que tiene fecho para 
doctorarse en ninguna manera . 

este día conforme a la constitucion eligieron por consiliarios 
en lugar del maestro Raya y maestro verasteguj absentes al doc- 
tor salazar Jurista, y al maestro peco artista A los Quales se les 
a de tomar Juramento en forma. 

se leyeron y pubiliCaron en el claustro las Constituciones 
De la vniversidad que de nuevo se han fecho y en quanto a la 
constitución que habla de las oras que an de ser obligados a leer 


(1) En blanco en el original. 
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los cathedratiCos de la capil/a Real, en que manda que lean a 
la ora de bisperas los señores doctor villegas y sanchez Cape- 
llanes de la dicha Capi//a Real en su nombre e en nonbre de la 
dicha Capilla Real por la qual prestaron boz e cautfion de rafo, 
dixeron que contradecian e contradixeron e apellavan e apela- 
ron de la dícha constitucion por ser gravosa a la dicha Capilla 
por muchas causas y protesta de las dejar Ouando Convenga e 
a sus personas e asi lo pidieron por testimonjo y el Señor Rec- 
tor de la dícha vnjversidad se lo mando dar . 

Asi mesmo el Claustro dixo que contradize y Contradixo la 
constitucion que habla de los regentes que no sean preferidos e7 
el lugar e asiento de los mas antiguos que ellos e pretesto de 
dar a su tíenpo causas e Razones por donde la dicha constitu- 
cion se deve alterar e asi mesmo lo pidio por testimonio. 

Asi mesmo el dicho claustro Contradixo la constitucion vi- 
gesima septima en la que toCa a la yRemision de algunos de los 
cursos que a de tener el que se oviere de graduar. 

Asi mesmo los Señores thesorero y doctor ortiz y doctor 
gaspar sanchez Contradixeron la dícha Constitucion en lo que 
foCa a la Repeticion por quanto se le quita la libertad al claustro 
de poder Remitilla cada e Ouando les paresciere . 


paso ante mj, Joan ternandes 
Secretario 


Sequitur ordo bachalariandoru/z In preclara artium facultate 
in hac alma vniversitate granatensj sub disciplina Reverendi Do- 
mini bernardini de carlevar Anno a natiuitate domini Millesímo 
quingentesímo quadragesímo secundo Die uero Dominica sanc- 
fisime frinifafis 4% die mensis ¡unij . 


frane/scus ludouiCus illephonsus perez 

Petrus de ortega Didacus gufierrez de Aguilar 
Joan de gumiel carsias de segura 

petrus diaz hieronimus de tordesillas 
Julianus de carlevar michael nauarro 

Anfonius de moneses petrus de xerez 

Franc/íscus De tapia didacus de morales 

Petrus diaz calderon Joan ternandez 
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franciscus fustan Ludovicus de Jaen 


didacus de Santa Cruz alfonsus fernandez 
Andreas de Cardoua ludovicus de arratia 
valenfinus velez Michael gomes de cabrera 
Didacus perez de baeca Joannes De pedraza 
baltasar gutierrez Michael de calmaestra 
Petrus de mesena Joan aluarez 


paso Ante mj, Johannes de frias 
Notarius. 


En martes 20 dias del mes de Junyo Año de 1942 años se 
Juntaron en claustro los muy Reverendos y magnificos Señores 
el doctor gonzalo mathias Rector, El doctor francisco ortiz, el 
doctor villegas, el doctor don francisco cabecas thesorero, el 
doctor pero sanchez cabrera, el doctor gaspar sanchez , el doc- 
tor alonso de salazar, el doctor gracian mexia medico, el doc- 
tor ortiz, el Doctor Jaen, el Doctor vbeda , el doctor ximenez , 
El Doctor Torres y maestros pedro de la mota, bernaldino De 
Carlevar, montoya, y melendez y acordaron que porque falta- 
van Dos Consyliarios que con el maestro Juan De Raya y el 
maestro velasteguj que fueron con el Señor Arcobispo De san- 
tiago que en su lugar se eligiesen y eligieron por Consyliarios 
El Doctor alonso De salazar y el maestro benyto de peco cole- 
gial del colegio De Santa Catharina los quales Juraron ante los 
dichos Señores y en manos De my El notario y Secretario De 
la dicha vnjversidad en vn libro mysal Segun se aCostumbra 
De hazer en la dicha vnyversydad en los semejantes actos. 


Consiliarios 


El Doctor alonso De salazar 
El maestro benyto De peco 


paso Ante my , Johan de frias 
Notario. 


Este mysmo Día y Año susodíchos los sobredichos Seño- 
res Doctores y maestros estando Juntos en el dícho claostro ha- 
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blaror sobre que si avria vacaciones para los estudiantes o no, 
y fué aCordado por los díchos Señores que Aya baCaciones En 
esta manera Desde el dia De la visitacion de nuestra Señora 
quees Á Dos Dias De Jullio inclusive hasta El dia De nuesfra Se- 
ñora de agosío inclusive y que sean generales estas vaCaciones 
para theologos , canones y meDicina que no Aya legion nynguna 
en estas faCultades pero que los Regentes De artes Desde el di- 
cho Dia De la visitación De nuestra Señora hasta en fin De Jul- 
lio lean vna legion De ora y media Cada dia por la mañana y 
los quince Dias primeros De agosfo no lean leccion nynguna. 

yfen quanto Á las leciones De los Regentes se euarde por 
todo El Año la orden y manera que hasta Aquj se a guardado 
salvo que todos los Domyngos lean por las mañanas vna lecion 
de ora y medía y a la tarde hagan su sophisma como hasta aqui 
e que los dias primeros de las tres pascuas Del Año sean obli- 
gados A leer una legion De ora y media por la mañana y no mas 
y que en el Dia de la asumpcion De nuestra Señora y su natfibi- 
dad, curpus xpi., los Reyes, Santo Joan, cirCuncision, no 
sean obligados A leer lecion nynguna . 

yten todas las otras fiestas Del año lean como Antes leyen. 

yfen que el Juebes , viernes y sabado Santos no sea obli- 
gados a leer legion nynguna . S 

Asi mismo El dicho dia, mes y año suso dichos los dichos 
Señores Doctores y maestros hablaron sobre la consfitugion que 
habla sobre que no se Remyten los cursos De Canones y medi- 
cina y leyes y la mayor parte del claustro ACordaron que los 
tres años prímeros de los Cursos no se Remytan omnino y los 
dos se puedan Remytfir quando A la vnyversidad le pareciere y 
para comunycallo con su Señoría Reverendisima lo cometieron 
A los Señores Doctor matfhias y villegas y Acordaron que la 
Repetición siempre se haga y no se pueda Remytir. 


paso Ante my, Johan De frias 
Notario . 


Sabado 5 de agosfo De 1942 años se Juntaron en el claustro 
los Señores licenciado salvador De salazar provisor y chanci- 
ler, El Señor Docfor mathias Rector y los Señores Doctores 
sanchez capellan De la capi//a Real y sanchez abogado y el doc- 


tor ortiz , Jaen , hubeda , torres , medicos ; y los Señores maes- 
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tros mofa, carlevar; y el señor Rector propuso que es bien se 


hable A su Señoría Reverendisima Del arcobispo my Señor 


para que sea serujdo enmendar la constitucion De los cinco 


años de Cursos De los Juristas y mediCos y se haga lo que an- 
tes gue esta constitucion se hiziese , se hazia , que es que los 
tres años sean irremysibles y los dos se puedan Remytir A di- 


neros y asy mysmo para que su Señoria Reverendisima acres- 


ciente Algunas cathedras de leyes y canones y medicina; A todos 
los susodichos Señores les parecio bien y que Asy se Debia su- 
pliCar y ynporfunar A su Señoria y para ello cometieronlo A 
los Señores Doctor mathías Rector y Doctor pero sanchez Den 
a su Señoria Reverendisima quenta De esto y lo supliquen y 
con lo que su Señoría fuere serujdo que se haga lo sepan los 
Señores Del claustro los dichos Señores Aceptaron la comis- 
sion . 
paso ante my , Johan De frias 
Notario . 


Martes 29 de agosto De 1542 años El yllustre y Reverendi- 
simo Señor my Señor don fernando ryño arcobispo De grana- 
da mando el doctor mathias Rector que diese ceDula y se Junta- 
ron en el claustro todos los Señores Doctores del, El qual lo 
hizo , y llamados por el bedel se Juntaror El Señor licenciado 
salazar provisor y chanciller , El Señor Doctor matfhias Rector 
y los Señores Doctores gasca Dean , Doctor ortiz , villegas , 
theologos , aroCa, velasteguy , pero sanchez , gaspar sanchez, 
salazar , legistas ; mexia, ortiz, Jaen, vbeda, beltran, medi- 
cos, y los Señores maesfros mota , Carlevar , montoya , me- 
lendez . Su Señoría Reverendisima entre otras cosas que dixo 
en el claostro Dio quenta A los dichos Señores como por el pre- 
sente no ay lugar nyn Renta para Alargar ny aumentar mas Cca- 
thedras De las que agora se leen. prometio aviendo oportuny- 
dad De negociar su magestad que se dote El colegio para que 
aya para vno y otro y asy mismo favorecera y ayudara en que 
su magestad De al dicho Colegio y vniversidad los privilegios 
que tiene la vnyversidad de salamanca y todo lo demas que to- 
Care A la vniversidad siendo Requerido hara en ello su posibili- 
dad . todos los dichos Señores besaron a su Señoría las manos 
por la merced y tomaron su palabra para quando sea tienpo . 


paso ante my , Joan de frias , Notario . 
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IN O TO O NI 


Excmos. E ÍLMOS. SEÑORES: 


SEÑORAS Y SEÑORES: 


UELGA decir con qué gusto recibí la invitación de esta 

insigne Facultad de Letras para dar una conferencia (1) 
y cuán grato me es expresarle mi reconocimiento por fan alfa dis- 
tinción. Esta invitación, tan honrosa para mí y de la que se hi- 
cieron eco los grandes periódicos alemanes, la ha visto con 
singular complacencia la Asociación de todas las Universidades 
de Alemania, cuyo Presidente me ha encargado represente en 
España a todas las Universidades y Escuelas Técnicas Supe- 
riores de Alemania. Aprovecho pues, en este momento, mi condi- 
ción de Delegado del Presidente de la Ciencia Alemana para 
saludar en nombre de todo el Profesorado alemán a la Univer- 
sidad de Granada, cuyo Rector me ha dispensado el alto honor 
de asistir personalmente a este acto. Doy asimismo las gracias 


(1) Esta conferencia fué leída por el Dr. Hámel en nuestra Cátedra de 
Teoría, el 1.9 de Junio de 1929, ante numeroso concurso de profesores y es- 
tudiantes presididos por el Sr. Rector D. Fermín Garrido. Es el Dr. Hámel 
profesor de lenguas románicas en la Universidad de Wiirzburg, y se ha con- 
sagrado preferentemente al estudio de la literatura española. De entre sus 
varias publicaciones sobre esa materia, son dignas de especial mención las 
siguientes: Der Cid in Spanischen Drama des XVlund XVII Jahrhunderfs. 
Comedia de las hazañas del Cid, y su muerte, efc. Edición crítica según el 
ejemplar de la biblioteca de Hamburgo, impreso en Madrid en 1606. Studien 
zu Lope de Vega, lugenddramen, con indicación cronológica de las come- 
dias de Lope de Vega. Ha publicado también la primera edición de Juan de 
la Cueva, que encontró en Viena; una traducción alemana de la Literatura de 
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al Decano de la Facultad de Filosofía y Letras, que fan amable- 
menfe acaba de presentarme, y saludo también, con todo cariño, 
a sus compañeros de Facultad. Me es muy grato rememorar 
aquí mis sentimientos de amistad y homenaje para España, que 
desde mi juventud me han acompañado siempre; reitero mi cari- 
ño para España, su historia y su literatura, a las que he dedicado 
el trabajo de mi vida. 


Para conocer perfectamente una literatura es preciso sa- 
ber qué influencia ha ejercido sobre otras naciones, sobre hom- 
bres de gran saber, sobre ingenios que el mundo entero reconoce 
como príncipes en el reino de la cultura. Mucho se ha escrito 
sobre las influencias que España y su literatura ejercieron sobre 
Francia, sobre Inglaterra, sobre Alemania y los demás países de 
Europa. Se sabe perfectamente cómo el pensamiento español 
influyó en otras obras de culfura. Sin embargo, se sabe poco de 
la influencia que el pensamiento español y la literatura española 
ejercieron sobre un gran filósofo alemán, muy conocido, cuyas 
obras se leen en todas las lenguas, teniendo también en España 
muchos admiradores. He creído per eso que no sería inútil exa- 
minar cuál fué el conocimiento que Arturo Schopenhauer tuvo 
de la literatura española, y cuáles las relaciones de su pensa- 
miento con el pensamiento español. 

No es extraño que Schopenhauer tuviese gran inferés por el 
estudio de las lenguas y literaturas modernas; fué una herencia 


Fitz M. Kelly, con abundantísimas adiciones bibliográficas; una edición del 
Ouijofe, en cinco volúmenes, y el último de Comenfarios, etc., etc. 

Aparte de esta labor con que el Dr. Hámel ha contribuido valiosamente a 
la difusión y propaganda de nuestras riquezas literarias, hay que hacer cons- 
far su entusiasmo por la enseñanza del españal, para lo cual ha fundado un 
Spaniches Insfituf en la mencionada Universidad. 

Tan entusiasta como él de nuestra literatura es su señora, Angela Hámel 
geb. Stier, que en Marzo de 1920 escribió para su tesis doctoral un trabajo 
muy inferesante sobre nuestro Espronceda: Der FHumor bei José de Espron- 
ceda, en el cual se revelan, no sólo su dominio de los trabajos de crítica li- 
feraria española, sino también sus conocimientos sobre las teorías esjéti- 
cas.—(A. G. 1.) 
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que debió a su padre Enrique Floris Schopenhauer. El padre de 
Arturo deseaba que su hijo entrase en la carrera comercial, y 
quizá para evitar confusiones y también por motivos de sencillez, 
quiso que su hijo recibiera un nombre solo que fuese igual en las 
cuatro lenguas comerciales. Por eso, escogió el nombre de Ar- 
furo. Enrique Floris fué un hombre muy culto, que sabía muy 
bien las lenguas modernas, sobre todo el francés y el inglés que lo 
aprendió en el extranjero. Cuidó de que su hijo Arturo siguiera el 
mismo procedimiento en el aprendizaje de las lenguas, y por eso 
lo envió a Francia, cuando éste tenía solamente nueve años. 
Arturo vivió en el Havre durante dos años, en la casa de un 
corresponsal de su padre. El joven aprendió el francés de una 
manera tan perfecta que se le olvidó—como dice él mismo—la 
lengua materna casi completamente, y apenas supo explicarse en 
alemán. Cuando Arturo tenía 19 años, su padre le envió a Ingla- 
ferra, para que estudiara el inglés en Wimbledon, con toda co- 
modidad. En 1831 decía Schopenhauer al inglés Campbell, que 
debía sus conocimientos del inglés a su estancia en Wimbledon 
en el año de 1808, pero que no cesaba de perfeccionarse en esa 
lengua, leyendo mucho y tratando mucho con ingleses. En cuan- 
to al italiano, Schopenhauer lo aprendió durante su permanencia 
en Italia, donde estuvo dos veces: la primera vez después de ter- 
minar su obra principal E/ mundo como voluntad y como repre- 
sentación, en 1818, y cuatro años después, en el mes de Mayo 
de 1822, fué la última vez que vió Italia. Es muv difícil establecer 
cuáles eran sus conocimientos de la lengua italiana. En cuanto 
al inglés y al francés, al contrario, es mucho más fácil de juzgar, 
porque tenemos muchas cartas escritas en francés o en inglés, 
que nos permiten reconocer que Arturo sabía tan perfectamente 
estas dos lenguas, que esas cartas parecen redactadas por un 
escritor que ha vivido siempre en Francia o en Inglaterra. La úl- 
tima lengua que Schopenhauer aprendió fué el castellano, y es la 
cuarta lengua moderna que sabía. En este año de 1923, hace 
exactamente cien años que Arturo empezó a aprender la lengua 
de Cervantes Desde ese tiempo la literatura castellana le intere- 
saba cada vez más, sobre todo al encontrarse con su autor favo- 
rito, el escritor aragonés Baltasar Gracián, el único autor extran- 
jero de quien nos dejó traducciones. 

Resulta, pues, que Schopenhauer, además de su lengua ma- 
terna, poseía cuatro lenguas modernas. Si a esto se añade que co- 
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nocía perfectamente el latín y el griego, comprenderemos con 
cuanta verdad podía escribir a su amigo el Doctor Fráuenstadt 
en carta fechada el 14 de Agosto de 1856: «Conozco siete lenguas 
y todas perfectamente». 

Sabemos que Arturo Schopenhauer empezó a manejar el 
castellano en el año 1825, por una carta suya al editor de Cal- 
derón, Juan Jorge Keil, del 16 de Abril de 1832, en la cual se lee: 
«Desde 1825 he estudiado la lengua castellana y ahora leo su 
excelente gran edición de Calderón, que tengo también aquí, sin 
dificultad alguna». Pero Schopenhauer conocía a Calderón des- 
de mucho antes. M. Hertz, en su biografía de Carlos Lachmann, 
nos dice que Schopenhauer conocía traducciones de Calderón 
cuando estudiaba en la Universidad de Gottfinga. Es probable 
que las traducciones alemanas de Calderón le invifasen a leer 
este insigne autor castellano en su lengua original. Desde 1829 
encontramos citas tomadas de la literatura española esparcidas 
en todas sus obras, y que nos muestran perfectamenfe qué auto- 
res españoles fueron los más favorecidos de Schopenhauer. Pero 
no es esta la única fuente para saber qué conocimiento tenía 
Schopenhauer de la literatura castellana. Hay otra que se cono- 
ce poco, a saber, las notas marginales de su biblioteca personal, 
de la cual se conserva una parte en Francfort sobre el Mein. Es 
una lástima que no tengamos todos sus libros, sino solamente los 
que se sacaron de la venta en subasta, que después de la muerte 
del filósofo organizó un amigo suyo muy extraño. Es muy inte- 
resante conocer los libros que Schopenhauer poseía, porque es- 
tán bastante llenos de notas marginales, de manifestaciones de 
aplauso o de desaprobación sobre el texto que iba leyendo. 

Si, por esas fuentes, examinamos el conocimiento de Scho- 
penhauer sobre la literatura española, podemos decir anticipada- 
mente, que no nos parece en verdad muy completo. Una gran 
época de la literatura castellana, la Edad Media, le era descono- 
cida casi enteramente. Se encuentra en su biblioteca un ejemplar 
de El Conde Lucanor, edición de A. Keller, aparecida en Estut- 
garíten 1839, pero en ninguna de sus obras se halla una mención 
de este libro famoso de la literatura castellana, y por eso no po- 
demos asegurar si Schopenhauer leyó E/ Conde Lucanor Oo no. 
Tampoco se encuentran muchos libros del siglo XIX en su biblio- 
teca. Larra es el único ingenio que Schopenhauer conoció, y nos 
extraña mucho que no conociese a ninguno de los grandes ro- 
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mánticos españoles de su tiempo, ya que él murió en el año 1860. 
En cambio nos sorprende hallar en su biblioteca un libro fan ex- 
traño como el de López Martínez, Las Brujas en Zugarramurdíi. 
Burgos 1835. No hay duda de que el autor de este libro sea Juan 
Martínez Villergas (1816-1894), quien escribió obras en este esti- 
lo, por ejemplo: El baile de las Brujas. Es verdad que Scho- 
penhauer no conocía el romanticismo español; pero no es sor- 
prendente, porque en aquellos tiempos casi ninguno en Alemania 
seguía el movimiento literario de la España del romanticismo. E 
desarrollo científico y literario que tuvo lugar en España hace un 
siglo y que se conoce actualmente muy bien en Alemania, se sin- 
tió muy poco detrás de los Pirineos. No había mucho interés en 
la Alemania del tiempo del romanticismo para el gran período de 
la literatura española, que empezó con el Duque de Rivas, Mar- 
finez de la Rosa y otros autores muy renombrados de aquella 
época. El interés de Alemania y del romanticismo alemán se di- 
rigió principalmente hacia el siglo de oro de la literatura españo- 
la; y el entusiasmo que los autores de este espléndido período de 
la historia castellana provocaron en Alemania, es sin ejemplo. 
Los románticos alemanes tenían una verdadera veneración para 
el siglo de oro de la literatura española, y Schopenhauer vivió 
en medio de este enfusiasmo, yv admiró en primer término a Cal- 
derón y a Cervantes, pero descuidó a Lope de Vega, Tirso de Mo- 
lina y a otros grandes dramáticos del siglo XVII. También para 
Schopenhauer los siglos XVI y XVII fueron los más interesantes 
de la historia del pensamiento español, y llegó a familiarizarse 
con las obras más importantes de ese período, a fuerza de leer- 
las. Pero la crítica debe consignar que el conocimiento que Scho- 
penhauer tenía de la literatura española del siglo de oro es dema- 
siado fragmentaria. En su biblioteca la prosa prevalece sobre la 
poesía; y prescindiendo del teatro, hallamos casi exclusivamente 
autores en prosa. 

En primer lugar, el título de un libro nos choca. Es El Lazarl- 
llo de Tormes. Pero cuando se mira más de cerca, sentimos 
muchísimo que Schopenhauer no tuviese conocimiento del texto 
original. Tenía entre sus libros la—como dice el título —«Edición. 
corregida y enmendada de H. de Luna», maestro de lenguas que 
fué en París, quien estropeó el delicioso texto del original. Tam- 
bién hay una segunda edición de este Luna, «sacada de las cró- 
nicas antiguas de Toledo», que se encuentra también en la biblio- 
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teca de Schopenhauer. Ambas ediciones del libro de Luna vieron 
la luz en 1652. Schopenhauer leyó a fondo esta edición falsificada 
del inmortal Lazari/lo. Sus ejemplares tienen líneas escritas mos- 
trándonos Schopenhauer que estaba de acuerdo con el autor. En 
la última página de la cubierta escribió: «La primera edición 
apareció en Tarragona 1536», y «una alusión a El Lazarllo de 
Tormes se encuentra en el Maestro de Danzar, de Calderón, 
jornada primera, escena primera». Gustaba de escribir los pen- 
samientos que le ocurrían al leer este libro, y los escribió en su 
ejemplar, y aunque los borró después, yo he podido leerlos y 
dicen: «Aquel otro con su cuerpo personal (quien se me repre- 
senta bajo la máscara de un individuo femenino, encantando 
mi instinto) por amor del cual sacrifico dicha, propiedad, tran- 
quilidad, honor y vida, soy yo mismo, o más bien si él o yo, O 
algún otro lo fuese, es todo lo mismo en el ser; difiere solamente 
en la apariencia». 

No nos inferesa la alusión que Schopenhauer cita, porque 
hay muchísimas en las comedias del siglo de oro, pero sí nos 
inferesa la cuestión de cómo sea posible que hable de una edición 
de El Lazarillo de Tormes, hecha en Tarragona en el año 1536. 
Los más antiguos textos de esta obra, que conocemos, son los 
tres del año 15334, que no son los primeros, como probó el señor 
Foulché Delbosc. Tienen una misma fuenfe, a saber una edición 
más antigua. 

Ninguno ha comprobado hasta hoy la noticia de Schopen- 
hauer que habla de una edición de Tarragona 1536. ¿Es posible 
una fal edición? 

Al fin de El Lazarillo de Tormes hay un pasaje que corre así: 
«Esto fué el mesmo año que nuestro victorioso emperador en 
esta insigne ciudad de Toledo entró y tuvo en ella Cortes y se 
hicieron grandes regocijos y fiestas como V. M. aura oydo». 
Este acontecimiento tuvo lugar en 1558. Se podría deducir que 
El Lazarillo de Tormes hubiese aparecido después del año 1538. 
Pero también es posible que esta adición se halle exclusivamente 
en las ediciones de 1554, que para nosotros son las más anti- 
guas conocidas, y que no se hallase en la primera edición desco- 
nocida. Podría ser el final de las ediciones de 1554, posteriores 
a la primera, como ha ocurrido otras muchas veces con manus- 
crifos en los cuales el autor o el copista añaden alguna cosa 
más personal que se refiere a sus propios tiempos. Es extraño 
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también el nombre de la ciudad en donde se habría publicado la 
edición de 1536. Tarragona no aparece como lugar de imprenta 
conocido en el siglo XVI. La noticia de Schopenhauer fué desti- 
nada a él sólo, a ningún otro, y por eso no hay duda de que 
Schopenhauer la creía correcta. Seguramente la encontró en un 
libro cualquiera que no conocemos. Sería muy úfil saber de dón- 
de Schopenhauer tomó esta noticia sobre la primera edición de 
El Lazarillo de Tormes, pero hasta que se sepa exactamente la 
fuente que le sirvió, debemos aceptar con reserva la noficia no 
probada hasta hoy. No se le puede reprender por haber creído 
poseer el texto de E/ Lazarillo de Torimes, en la edición estro- 
peada de H. de Luna, pero no podemos menos de sentir muchí- 
simo que no conociese el verdadero texto de un libro tan original, 
tan inmortal, como es y será siempre El Lazarillo de Tormes. 

Se inferesaba mucho Schopenhauer por las novelas picares- 
cas; por eso tienen un lugar relativamente importante en su bi- 
blioteca española. Además, él mismo fambién fué un safírico, 


_muchas veces muy malévolo, en quien la manera burlesca y bu- 


fona de las novelas picarescas estaba muy de acuerdo con su 
carácter. 

Poseyó el Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán, en una 
edición del siglo XVII. —Valencia 1787. En sus libros se mencio- 
na esta novela dos veces: la primera, en su obra capital El mun- 
do como voluntad y como representación, y más tarde, en los 
Parerga, dice del Guzmán de Alfarache que es una novela muy 
renombrada desde hace 230 años. También se encuentra en la 
biblioteca de Schopenhauer £E/ buscón de Quevedo, en una 
edición del año de 1621, hecha en Pamplona; además, el £sfe- 
banillo González, El Diablo Cojuelo, de Guevara, y la novela 
picaresca del siglo XVI Historia del famoso predicador Fray 
Gerundio de Campazas, alias Zotes del Padre Isla. (Madrid 


1770). 


En cuanto a los prosistas del siglo XVI, Schopenhauer pre- 
fiere a Juan Huarte, cuyo libro Examen de ingenios para la 
ciencia, poseía en la edición de Amberes de 1603. Lo leyó proba- 
blemente en el año de 1855 y le gustó mucho, porque Huarte fué 
un despreciador de las mujeres como Schopenhauer, al menos 
en teoría, y por eso se encuentran pasajes sacados de Huarte en 
la edición póstuma de los Parerga en el capítulo sobre las mujeres, 
pasajes en los cuales Huarte niega que las mujeres posean talen- 
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to para las ciencias, como por ejemplo, «la compostura natural 
que la mujer tiene en el cerebro, no es capaz de mucho ingenio ni 
de mucha sabiduría» y más adelante: «quedando la mujer en su 
disposición natural, todo género de letras y sabiduría es repug- 
nante a su ingenio», y podían citarse ofros muchos semejantes. 

Estas opiniones concuerdan mucho con las de Schopen- 
hauer, y por eso leyó a Huarte con mucho gusto y a fondo. No: 
hay apenas una página en su ejemplar que no esté llena de ra- 
yas, y en el margen cita a ofros autores que expresan semejantes 
opiniones, como a La Rochefoucauld, a Galeno, a Heráclito; y 
delante del título, Schopenhauer escribió sobre la hoja en blanco: 
«Huarte natus 1520, denatus 1590». Y tres noticias bibliográficas: 
«Huarte Prufung der Kópfe, traducida del español por Lessing, 
Wittenberg 1785; Huarte, L” examen des esprits pourles sciences, 
traduit par Sovínien d' Alquie, Amsterdam 1672; Guardia, Essay 
sur ' ouvrage de Huarte Examen de ingenios, París 1855». Scho- 
penhauer se muestra mucho más instruido que nosofros en cuan- 
to a los datos. Nuestras historias literarias indican que Huarte 
nació en 1530 y murió en 1591, y ambos datos están todavía pro- 
vistos de interrogaciones. Sin duda Schopenhauer leyó estos 
datos en aleún libro y los copió sin crítica; no pudo criticarlos, 
le faltó todo medio de probarlos. Acaso el azar llevó a las ma- 
nos de Schopenhauer el libro del médico y filósofo Juan Huarte. 
Que le gustó todo el libro, no solamente los pasajes maliciosos 
sobre las mujeres, nos lo indica el modo como fué atraído por 
problemas de medicina, y advertimos también que Huarte fué 
para Schopenhauer casi un autor de su tiempo. En verdad Huar- 
te fué como Luis Vives un precursor de sus tiempos y se leen sus 
libros con sus apreciaciones psicológicas, casi como libros del 
siglo XIX. Con mucha razón dicen los Sres. Hurtado y Palencia 
en su Historia de la literatura española sobre Huarte: «Muchas 
de sus ideas se consideran como una adivinación de la pedago- 
gía moderna» (pág. 485). No es aventurado suponer que la pre- 
dilección de Schopenhauer por Huarte se explica por el hecho 
de hallar en éste un filósofo de la vida verdadera del realismo 
español, que le atrajo cada día más en sus diferentes represen- 
fanfes. 

No nos extraña que la representación brillantísima del pen- 
samiento realista, la sátira contra un falso idealismo hallara en 
Schopenhauer un admirador ferviente. Condenó las novelas que 
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representan las cosas y la conducta de los hombres en forma 
inverosímil y contraria a la realidad. porque esta representación 
es recibida por la juventud, como dice Schopenhauer, con una 
credulidad infantil y es incorporada al genio de tal manera, que 
en lo futuro, las apreciaciones de los hechos más vulgares de la 
vida, aparecen viciadas por aquella falsa representación. Por eso 
limita sus elogios a Lesage y a sus modelos españoles, a Oliver 
Goldsmith y con cierta reserva también a las novelas de Walter 
Scott, y considera el Don Quijote como la representación satí- 
rica de este engaño. Este juicio es el elogio estético más alto del 
Don Quijote que Schopenhauer pudo dar desde su punto de vista. 
Cervantes no solamente evita la poesía idealista, sino que va 
hasta burlarse de ella y hacerla ridícula. Aparte de esto, Scho- 
penhauer ve también en Don Ouijofe un sentido puramente ale- 
górico, y supone que Cervantes quiso alegorizar la vida de todo 
hombre que no quiere cuidar exclusivamente de su propia vida 
como hacen los demás, sino que persigue un fin objetivo, un 
ideal, que domina su pensamiento y su corazón, por lo cual apa- 
rece ante el mundo en situaciones muy cómicas. 

Schopenhauer considera e' Don Ouljofe como Gullivers (Tra- 
vels de Swift), como una alegoría oculta, y le pone en contradic- 
ción con la alegoría abierta y clara del Criticón, de Baltasar 
Gracián. Schopenhauer apunta la idea de que en Don Quijote 
hay una acción excesivamente pequeña y reducida en la exposi- 
ción, y que como novela sería mejor que confuviera más repre- 
sentación de vida inferior y menos de vida exterior. Esta relación 
es aplicable a todas las novelas, las mejores y las peores, y has- 
ta a la más ruda y más activa novela de caballeros o de bandi- 
dos. Las cuatro novelas más importantes de la literatura mun- 
dial son en opinión de Schopenhauer: Don Ouijote; el Tristram 
Shandy, del inglés Sterne; la Nouve/le Hélorse, de Rousseau y 
el Wilhelim Meister, de Goethe. Todas estas no confienen mu- 
cha acción; el Don Ouijote no sólo demasiado poca, sino ade- 
más una acción de poca importancia, acción de burla y, sin em- 
bargo, estas cuatro novelas son las más grandes del mundo. Otra 
apreciación interesante deduce Schopenhauer del estudio de estas 
cuatro mejores novelas del mundo: a saber, que no es su fin prin- 
cipal excitar el interés, porque las obras maestras de la ficción 
no fienen en grado sumo la cualidad de ser interesantes. Pero 
Schopenhauer al sentar estos principios de estética, discurría 
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según su gusto personal. Por estas y otras apreciaciones “se ve 
que sus ideas estéticas son demasiado subjetivas, que para sus 
juicios atendía más a sus preferencias personales, que a esfor- 
zarse por penetrar en el pensamiento de los otros, para lo cual 
no viene mal un poco de modestia, y no fué esta precisamente 
la virtud de Schopenhauer. Todo el que haya leído sus obras 
habrá visto que fenía como divisa esta frase de Goethe: Nur die 
Lumpe sind bescheiden. Solamente los andrajosos son modes- 
tos. Y se alegra mucho de hallar en Cervantes también un pasa- 
je que da expresión al mismo pensamiento: «Que todo poeta a 
quien sus versos hubieran dado a entender que lo es, se estime y 
tenga en mucho, ateniéndose a aquel refrán: «Ruín sea el que 
por ruín se fiene». Halló Schopenhauer este pasaje, no en el Don 
Quijote, sino en el Viaje al Parnaso, que tenía en su biblioteca, 
en una edición del siglo XVIII. Poseía también las Novelas ejem- 
plares en una edición de cuatro tomos. Y había adquirido la Nu- 
mancia, en Francfort, en el año de 1897, en una pública subasta. 
En el ejemplar de la Numancia, el que poseyó el libro antes de 
Schopenhauer había escrito el soneto muy conocido de A. W. 
Schlegel sobre la Numancia; pero Schopenhauer con su vena 
satírica añadió «kopfstimme», que quiere decir «voz de cabeza» 
o «falsete», y él mismo compuso cuatro líneas a las que dió la 
inscripción: «Brustsfimme», «voz de pecho». Esos versos nos 
enseñan muy claramente qué sentido fuerte antiromántico, realis- 
ta, tenía Schopenhauer, y con qué gusto se burló del idealismo y 
del romanticismo. Son versos puramente desnudos de sentido 
poético; en castellano: 


«El suicidio de una ciudad 
Cervantes nos lo escribió en este libro. 
Cuando todo quiebra, nos queda solamente 
el regreso a la Naturaleza. 


No hay nada de romántico en la Numancia. Produce sus 
efectos por el peso de los acontecimientos y por los numantinos 
que con valor afrontan la muerte. Símbolo es la Numancia de la 
valiente nación española, que siempre en el momento dado sabe 
hacer lo que conviene y lo que la realidad de la vida le manda. 
Este noble realismo inspiró a Schopenhauer el respeto para la 
nación española, para el Teatro del siglo de oro, la poesía enfe- 
ramente castellana, la poesía del honor, la poesía del amor de la 
patria. Y por eso el poeta del honor, Calderón, fué uno de los 
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aufores favoritos de Schopenhauer. ¡Lástima que no conocíiese 
al genio de la naturaleza, al prodigio del mundo, Lope de Vega, 
a pesar de su producción enorme! ¡Lástima que no conociera a 
los grandes psicólogos Tirso de Molina y Alarcón! Pero se ex- 
plica por el hecho de que en el período romántico Alemania pre- 
fería a Calderón y no conoció a los otros grandes poetas del 
Teatro español del siglo de oro. 

-En la Biblioteca de Schopenhauer se halla también un tomo 
que apareció en Leipzig en el año de 1859 y que confiene Bos 
Bandos de Verona, de F. de Rojas, y Los Castelvines y Mon- 
teses, de Lope de Vega. No sabemos si leería este tomo. Del in- 
menso repertorio de Lope de Vega, no hay otra cosa en la biblio- 
teca de Schopenhauer que El Laurel de Apolo. Por el contrario, 
leyó a Calderón muy exactamente, sin duda por el interés que 
para el tuvo el teatro, que calificaba como «el género poético 
más objetivo, más difícil y más perfecto de la poesía.>». También 
tolera un poco de romanticismo en un dramaturgo. Schopenhauer 
tuvo a su disposión la gran edición que J. Jorge Keil dió a luz, y 
sabemos exactamente el año en que se ocupaba de Calderón. 
Era el año de 1832. Cita ocho comedias en sus obras: La vida 
es sueño, El Príncipe constante, No siempre lo peor es cierto, 
El postrero duelo en España, La hija del aire, El médico de su 
honra, A secreto agravio secreta venganza y La gran Zenobia. 

Pero también leyó otras, como se ve perfectamente en algu- 
nas notas al margen de sus libros. Ya hablamos del Maesfro de 
danzar que menciona en una nota, hablando de El Lazarillo de 
Tormes. Calderón le lleva también a hablar sobre el carácter del 
romántico, porque Calderón es para Schopenhauer el tipo de un 
romántico. Los partidarios de Hegel cambiaron enteramente el 
sentido de la palabra «Romanticismo». Según Schopenhauer, ro- 
manticismo debe ser lo contrario de lo clásico antiguo. Y Strauss 
falsamente denomina romántico a Juliano el Apóstata, aunque 
éste quisiese introducir de nuevo lo clásico, lo antiguo. El ro- 
manficismo es un producto del cristianismo, y por eso cree Scho- 
penhauer, que religiosidad, fantástica adoración de las mujeres, 
valor caballeresco, o eñ otros términos: Dios, la dama y la es- 
pada, deben ser los rasgos característicos del romántico. Por 
eso incluye a Calderón entre los románticos. Ya advertimos que 
no gustó mucho de la literatura romántica, y que en su obra prin- 
cipal la condena por ser una caricatura grolesca de la realidad, 
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de la naturaleza y de la vida humana. También se podrían ver 
estos defectos en el mejor poeta del romanticismo, en Calderón, 
sobre todo en los Autos Sacramentales, y en comedias como 
éstas: No siempre lo peor es cierto, El postrero duelo.en Espa- 
ña y otras comedias de capa y espada (1). 

De otras comedias de Calderón, por el contrario, es admi- 
rador entusiasta. En sus libros se citan muchísimos pasajes de 
La vida es sueño. Le interesa mucho la afinidad estrecha entre 
la vida y el sueño, de la cual tantos grandes hombres hablaron 
y reconocieron como existente. 

Hay un pasaje en esta comedia que le impresionó profunda- 
mente y que cita varias veces. Es el pasaje donde Calderón dice 
que «el delito mayor del hombre es haber nacido». ¿No es ver- 
dad que la vida es un delito, pregunta Schopenhauer, porque se- 
eún una ley eterna, se paga con la muerte? Pero debía saber 
que Calderón, con este verso, quería dar expresión al dogma 
cristiano del pecado original. Y, por eso, el sentido de la come- 
dia es, el conocimiento profundo de que lo que el héroe paga no 
son sus pecados particulares, sino el pecado original. Esta doc- 
trina le hace decir a Schopenhauer, que Calderón era el poeta 
iluminado por el cristianismo. 

La misma idea se halla en El Príncipe constante, y por.eso 
Schopenhauer cita muchas veces un pasaje sobre el pecado ori- 
ginal, que tanto le gustaba: «Esa es la herencia de Adán». En 
El Príncipe constante ve Schopenhauer un ejemplo clásico de 
una tragedia, y lo justifica diciendo: el desarrollo de una trage- 
dia por regla general es éste: el carácter más noble, el héroe, 
después de grandes luchas y padecimientos que sufrió durante el 
drama, en el momento que el sufrimiento alcanza su más alto 
grado, abandona enteramente los fines que signió hasta entonces 
tan violentamente, que renuncia para siempre a todos los anhelos 
de la vida, continúa viviendo sin ansiar nada o—lo que ocurre 
frecuentemente —fermina su vida bien por mano propia, bien 
por mano ajena, pero siempre de buena gana y con gusto. Ejem- 
plos para este sentido de lo trágico son, según la opinión de 
Schopenhauer: El Príncipe constante, de Calderón; Margarita, 
en el Fausto; el Hamlet, La Doncella de Orleans, La Novia de 


(1) Schopenhauer comete la falta de hablar de comedias en capa y es- 
pada, en vez de comedias de capa y espada. 
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Messina; todos estos héroes mueren en un momento en el que 
miran el mundo de un modo contrario a su manera de vivir has- 
ta entonces. Todos son purificados por sus dolores, de manera 
que mueren después que ha muerto en ellos la voluntad de la 
vida; y en la obra principal de Schopenhauer se lee: «Vemos en 
la tragedia cómo los mas nobles, después de una larga vida de 
lucha y de dolores, abandonan para siempre los fines a que as- 
piraban con tanto gusto hasta entonces, y abandonan los anhelos 
de Jaivida o renuncian a la vida de buena gana y con gusto, co- 
mo lo hace el Príncipe constante. Pero Schopenhauer no cree 
en. una culpa personal del héroe, y en el año de 1863 todavía en 
una carta al Dr. Frauenstadf, se dirige contra el «principio pro- 
testante» de la justicia, como él dice, del cual se burlaron todos 
los grandes trágicos del mundo: Sófocles, Shakespeare, Calde- 
rón y Goethe. Para Sehopenhauer sólo hay una respuesta nega- 
tiva a la pregunta ¿cuál es la culpa de El Príncipe constante? 
pues no ve la idea de una tragedia en la culpa del héroe, sino en 
la. depuración de su carácter, en la abnegación, en la victoria 
sobre la voluntad de la vida. También en La hija del aire, Scho- 
penhauer reconoce la profunda idea de la comedia, pero le intere- 
sa particularmente un pasaje en el que Calderón se explica so- 
bre el valor de una manera muy escéptica, pero notable, en el 
que casi niega la existencia del valor. Un viejo ministro muy sa- 
bio dice a su rey joven: 


Que aunque el nalural temor 
en todos obra igualmente 
no mostrarle es ser valiente, 
y esto es lo que hace el valor. 


Según eso, el valor es una vtrtud negativa y no positiva. 

Y en la Gran Zenobia, Schopenhauer halla un pasaje que 
dice que el amor carnal prevalece sobre el honor. El honor sería 
abandonado cuando el amor sexual, el interés de la especie, se 
despierta. Se trata de una escena en la segunda jornada, en la 
que Decio dice a Zenobia: 


¿Cielos, luego tú me quieres? 
Perdiera cien mil victorias. 


Pensando cuán poco quería Schopenhauer a la poesía ro- 
mántica, es de extrañar que pusiese a Calderón en fan alto lugar; 
pero quizá las ideas de las comedias de Calderón le interesaban 
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y le atraían porque encontraba en ellas tantas coincidencias con 
supropia fllosofía. Por eso coloca Schopenhauer a Calderón a la 
altura de Shakespeare y ve en estos dos genios a los dos gran- 
des poetas dramáticos de los fiempos modernos. Calderón, re- 
presenta según la opinión de Schopenhauer, a todo el teatro es- 
pañol; Calderón lo dice todo, y no es necesario conocer otros 
dramáticos españoles. 

Del siglo XVII solamente encontramos enfre sus libros, a 
Calderón y la Numancia, de Cervantes, y, del siglo XVIIl, a 
Moratín, cuya comedia £/ Café, o sea La Comedia nueva, se 
menciona una vez. Poseía también una edición completa del Tea- 
tro de Moratín (París 1837) y en una carta al Dr. Frauenstádf lee- 
mos que Schopenhauer llamaba la atención de su amigo Rómer 
sobre Moratín, rogándole encarecidamente que le tradujese. 

También mostró interés por las obras de Historia. Poseyó la 
Historia de las guerras civiles de Granada, de Pérez de Hita, 
en una edición de Gotha, del año de 1803 y, además, fuvo en su 
biblioteca una Historia del Cid, que Juan Miiller publicó junta- 
menfe con El Romancero de! Cid, de Juan de Escobar, en Frane- 
fort, en el año de 1828. 

Y en fin, Schopenhauer tenía una predilección especial para 
el gran fabulista del siglo XVIII, Iriarte. Llama a la obra de este 
eran maestro «eraciosísimas fábulas literarias» y varias veces 
las cita. En ellas encontró ejemplos para la lucha de lo bueno con- 
fra lo malo, sobre lo cual dice Schopenhauer: a lo genuino y pre- 
claro se opone enseguida lo malo, que tomó el sitio de lo bueno 
y que se considera como lo bueno. Si después de larga lucha y 
de largo rato logra alcanzar el sitio que ambicionaba, no pasará 
mucho fiempo sin que un imitador amanerado, sin ingenio, gro- 
sero, venga a ponerle en el altar, cerca del genio. Como no ven 
la diferencia, creen en verdad que el imitador es fambién un ge- 
nio. Por eso Iriarte dice en sus fábulas literarias, al principio de 
la 28. 


Siempre acostumbra hacer el vulgo necio 
de lo malo y lo bueno igual aprecio. 


Se burla también Iriarte, en su fábula 33, de la manía de juz- 
gar injustamente a los grandes ingenios de las naciones extran- 
jeras, para elogiar a los menores de la nación propia. De esta ba- 
jeza añade Schopenhauer, hay ejemplos en autores de casi todas 
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las naciones de Europa. Y en una carta al Dr. Ascher, del año de 
1856, cita la fábula 42 para dirigirse contra las expresiones hin- 
chadas y afectadas: 


Sí; hay quien fiene la hinchazón por mérito 
y el hablar liso y llano por demérito. 


Y termina diciendo: «Las muy preclaras y, en su género, 
únicas fábulas literarias». Se comprende lo mucho que apreció a 
Iriarte, si se estudia el ejemplar manual de su biblioteca (Barce- 
lona 1796). Casi todas las fábulas contienen muchísimas líneas 
que expresan su asentimiento a la opinión Iriarte. En el margen 
dela fábula 29, hay una noticia muy curiosa en la que un perro 
dice: ¡Cómo sudo! y Schopenhauer anota: «Los perros no 
sudan». 

Dijimos en otro lugar que Schopenhauer conocía a Larra- 
y, aprovechando su lectura, opone un pasaje de £E/ Doncel, 
de D. Enrique El Doliente a Spinoza, que había escrito en el 
capítulo 16 la frase siguiente, muy arrogante: «Praeter homi- 
nem nihil singulare in nafura novimus, culus mente gaudere 
el quod nobis amicitia aut aliguo consuefudinis genere junge- 
re possumus». A lo cual Schopenhauer dice, que la mejor res- 
puesta a esta arrogancia se lee en un libro de un novelista espa- 
ñol, quien dice; «El que no ha tenido un perro no sabe lo que es 
querer y ser querido». Se ve claramente el cariño que Schopen- 
hauer tenía para con los animales, y por eso se indigna leyendo 
a Spinoza, quien escribe tan despreciativamente sobre las cria- 
turas irracionales. La alegación de Larra corresponde entera- 
mente al pensamiento de Schopenhauer. 

En resumen: hallamos en la biblioteca schopenhaueriana a 
Cervantes y a Calderón como centros de su amor para España, 
y se agrupan alrededor de estos gigantes de la literatura castfe- 
llana, un Lazarillo de Tormes falsificado, Mateo Alemán, Que- 
vedo, Huarte de San Juan;del siglo XVII, Isla, Iriarte, Moratín; 
y del siglo XIX, Larra. 

Pero ninguno de ellos alcanzó tanta gloria en los libros de 
Schopenhauer, y ninguno fué estimado tanto como su aufor fa- 
vorito, Baltasar Gracián, a quien tenía fanta afición que tradujo al 
alemán, además del Oráculo Manual, como todos saben, algu- 
nos trozos del Criticón. El Oráculo Manual, traducido, ha llega- 
do a ser un libro clásico de la literatura alemana y quedará 
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siempre como un lazo inmortal enfre la literatura española y la 
alemana. La obra profunda del jesuita español vino a enriquecer 
nuestra literatura, y a dar con sus pensamientos fan excelentes y 
tan característicos, una nueva nota al concierto de pensamientos 
filosóficos que pueden encontrarse dentro del vasto campo de 
la literatura alemana. | 

Schopenhauer no dejó jamás su Gracián después de cono- 
cerle, y en su biblioteca las obras de éste ocupan un puesto de 
honor preeminente. No sólo poseía la edición completa, en dos 
tomos, hecha en Amberes en el año 1702, sino también se en- 
cuentran volúmenes sueltos de diferentes obras de Gracián, fo- 
dos impresos en Amsterdam: El héroe, El político, D. Fernan- 
do el Católico, El Oráculo Manual y Arfe de prudencia del 
1659 y El Discreto, del 1669. ' 

También hay en su biblioteca dos traducciones alemanas: 
una de El Oráculo, por Muller, y otra anónima, y dos francesas 
de El Criticón, Bruselas 1697 y Rotterdan 1728. No nos extraña 
que haya tan numerosas noficias al margen de sus libros y entre 
líneas; el carácter impulsivo de Schopenhauer y su gran interés 
por el pensador español lo explican todo. Muchas veces escribió 
la significación alemana sobre el texto español. Pero se ve tam- 
bién que Schopenhauer no empleaba la lengua de Cervantes 
muy correctamente; hay confusión entre las lenguas española e 
italiana en una frase que escribió sobre la última hoja de su ejem- 
plar del Oráculo Manual. Escribe: «Nadie se escarmienta en ca- 
bezza agena (mi Il? ha dicho el General Santandér). Como se 
ve escribe cabezza con dos zedas y dice: Mí en vez de me, y l' ha 
en vez de lo ha. Pero el cariño que tenía por su gran autor favo- 
rito no se ve solamente en el hecho de que tradujese el Oráculo 
Manual; lo muestra también su familiaridad con Baltasar Gra- 
cián, en tantas y tantas páginas de sus obras, en que cita El Dis- 
creto, El Criticón, y otras obras del eran jesuita aragonés. Le 
lama su Gracián, su excelente Baltasar Gracián, y no se cansa 
de citarle como autoridad en diferentes ocasiones y en muchísi- 
mos puntos de sus obras. Califica al Criticón como «la más 
erande y más hermosa alegoría, que jamás había sido escrita»: 
Dice de ella que es una obra evidente y clara, una obra incom- 
parable que consta de un tejido de alegorías grande, rico, muy 
ingenioso, que servían para explicar y encerrar en una forma muy 
serena verdades de la más exquisita moralidad, haciéndolas evi- 
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denfes y asombrándonos con la rigueza de su invención. Llamá 
al Criticón uno de sus libros más simpáticos, y le hubiese tradu- 
cido con mucho gusto si se hubiese podido encontrar un editor, 
como le dice a Keil en una carta de 16 de Abril de 1832. 

Muchas veces, y extensamente cita al Criticón, pero sobre 
todo le impresiona mucho aquel pasaje de la primera parte (Cri- 
si quinta y Crisi séptima), donde Gracián pinta el dolor de la 
vida con colores muy lúgubres y representa la vida como una 
farsa trágica. Para demostrar el mismo pensamiento se sirve 
de la descripción de las ciudades y sitios de poblados, donde 
ningún hombre puede ser habido, sino solamente bestias feroces 
y mansas, porque la poca gente existente, para salvarse o para 
no ver lo que pasa, se había retirado a aquellos desiertos, que 
propiamente debían ser morada de las bestias feroces. 

En fin, Schopenhauer saca del Crificón aquel cuento del 
Dante en el Carnaval, cuando se había perdido entre la multitud 
y el Duque de Médicis ordenó que se le buscase. Los encarga- 
dos de esta misión dudaron de que fuese posible encontrarle 
porque iba disfrazado como los otros, pero el Duque les mandó 
que pregunfasen a cada máscara: ¿quién reconoce lo bueno? 
Después de haber respondido muchos de una manera muy fonía, 
al fin una máscara respondió: «El que reconoce lo malo». Y esta 
respuesta les mostró quién era Dante. Schopenhauer tomó este 
cuento de la tercera parte del Crificón y lo insertó en la introduc- 
ción de su libro Sobre la voluntad en la Naturaleza, a propósi- 
fo de que es muy difícil, entre los contemporáneos, descubrir a 
un filósofo verdadero. Se reconoce muy fácilmente que Scho- 
penhauer se identifica con el Dante de la anécdota. También en- 
cuentra el senfido de ese cuento en una senfencia de Gracián, 
Para quien nada es malo, nada es tampoco bueno, que cita en 
una carta al Dr. Frauenstádt, del 23 de Octubre de 1850. Tradu- 
jo Schopenhauer al alemán, un pasaje muy extenso del Crificón, 
parte tercera, Crisi cuarta. Se encuentra en la introducción a la 
primera edición de sus dos libros sobre Los problemas funda- 
mentales de la Ética. Aquí se dirige—como lo hace tantas y 
tantas veces—contra Hegel y su escuela, de la cual dice que era 
la peste de la literatura alemana, que había traducido y manteni- 
do todo lo malo, sistemática y violentamente, dentro de los vein- 
fe últimos años. ¡No ha habido otro tiempo—exclama Schopen- 
hauer—que haya conocido una igual apofeosis del disparate y 
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del absurdo! Y por eso la rapsodia española que quería comu- 
nicar a los lectores al fin de su introducción, era tan maravillo- 
samente moderna que se podía creer que había sido escrita en 
1840 en vez de en 1640. Y por eso quería hacer constar que la 
traducía fielmente del Criticón, de Baltasar Gracián. Se cuenta 
allí de un charlatán muy ilustre que ofreció cosas de maravilla 
sin tener pelos en la lengua. Todo ello se lee en verdad como 
una sátira muy maldiciente contra Hegel, y el malicioso Scho- 
penhauer no dejó de emplear dentro de su traducción algunas 
expresiones de Hegel, traduciendo, por ejemplo, profundidades 
y sentencias por Sentenzen von der erhabensten Tiefe», expre- 
sión que Hegel empleó realmente en los Anuarios de liferatura 
científica. 

Del Discrefo saca una fábula extensa para demostrar la con- 
ducta de la envidia contra los hombres famosos. Es una fábula 
que nos cuenta Gracián bajo el título Hombre de ostentación. 
Todas las aves están enojadas y conjuradas contra el pavo real 
a causa de sus plumas. Dice la marica: «Si lográsemos impedir- 
le que hiciese la gala odiosa de sus plumas, su hermosura no 
tardaría en ser oscurecida, porque lo que nadie ve no existe, ef- 
cétera». Schopenhauer añade, que la virtud de la modesfia es 
solamente una invención contra la envidia. 

Raramente contradice a su Gracián. Hay sin embargo un 
pasaje en El Discreto que no le gusta. No duda que pueda ar- 
monizarse un ingenio corto con un corazón de gran bondad, y 
por eso no es verdad lo que dice Gracián en £El Discrefo: «No 
hay simple que no sea malicioso», aunque el proverbio español 
«Nunca la necedad anduvo sin malicia», lo sostenga. Además 
hay otro pasaje en las obras de Gracián, que Schopenhauer no 
aprueba. En las notas al margen de su ejemplar se ve, con Oca- 
sión de la sentencia: «La eminencia de los hechos dura, en los 
dichos pasa», que Schopenhauer corrige escribiendo: Vale lo 
contrario. 

Pero estas dos diferencias son las únicas que pude encon- 
trar, y es perfectamente seguro lo que dice Guillermo Goinner, 
amigo ínfimo de Schopenhauer, que Arturo siempre se consola- 
ba con la lectura de las sentencias de Gracián, sobre todo con 
su Oráculo Manual. No nos extraña que las citas sacadas de 
un libro traducido por él mismo sean muy abundantes. Por la 
labor exacta de una traducción, los pensamientos y las palabras 
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llegan a ser propiedad íntima del traductor, de maneraque siem- 
pre se hallan presentes pasajes paralelos a los en que se ocupa 
el traductor. Por eso hay gran número de citas de Gracián, so- 
bre todo del Oráculo Manual, en las obras de Schopenhauer. 

Pero en vez de citar tantas y tantas sentencias de Gracián, 
dispersas en las obras de Schopenhauer, preferimos examinar 
muy de cerca la traducción completa del Oráculo Manual. El 
tantas veces citado editor alemán de las obras de Calderón, 
Juan Gorge Keil, fué el primero que leyó y criticó la traducción 
de Schopenhauer. «Comparé—le dice en una carta—su fraduc- 
ción con el texto original y admiré la fidelidad y la precisión con 
que V. vertió al alemán la obra de un viejo caballero español, 
sumamente difícil de traducir». 

Más tarde, Carlos Borinski, en sus estudios sobre «Balta- 
sar Gracián y la literatura cortesana en Alemania», juzgó la tra- 
ducción de Schopenhauer diciendo, que debía ser considerada 
como insuperable en cuanto al genio de la lengua castellana y al 
estilo de Gracián, y también en cuanto a la manera de expresar- 
se en alemán. No se puede afirmar que Borinski fuese un juez 
muy competente en cosas de España, y ya nuestro querido amigo 
el Sr. Arturo Farinelli corrigió el juicio de Borinski, en su reseña 
valiosísima hecha en la Revista crítica de Historia y Literatura 
españolas, de Enero de 1896. Después de caracterizar a Gra- 
cián de una manera admirable y exacta, el Sr. Farinelli añade, 
«que Gracián será siempre un peligro para los traductores, y que 
lo fué también para Schopenhauer, el intérprete más genial de 
Gracián». 

Es muy digno de tener en cuenta que un hispanista tan ex- 
celente como lo fué el malogrado Alfred Morel-Fatio, en un artfí- 
culo del Bulletin hispanigue del año 1910, comparase la traduc- 
ción alemana con el original de Gracián. Morel-Fatio cita una 
serie de pasajes que prueban que Schopenhauer no comprendió 
bien el texto castellano en todos los puntos. He aquí sus pala- 
bras: «Maleré toute son intelligence ef fout son talent (Scho- 
penhauer) n' a pas completement réussi a salsir la pensée de 
Gracián, et á en rendre avec I' exactitude voulue la forme a 
dessein quintessencié ou osbcure». Pero tampoco Morel-Fatio 
deja de pagar a Schopenhauer el tributo de admiración que le 
conviene tan justamente, y acaba diciendo que su Handorakel 
quedará siempre como una de las interprefaciones más notables 
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que hay de un autor latino, hecha por una pluma germánica. No 
hay duda que esa traducción es la mejor versión del Oráculo 
Manual en una lengua extranjera y, aunque se encuentren—co- 
mo es natural—algunas equivocaciones, la impresión total de la 
obra no puede ser mejor. 

Durante la guerra, cuando serví de intérprete en el Gran 
Cuartel general, fué mi recreo comparar el texto de Gracián con 
la traducción de Schopenhauer, y muchas veces me sorprendió 
ver la versión excelentísima en pasajes muy difíciles de compren- 
der y de traducir. También yo encontré casos muy extraños en 
que Schopenhauer comprendió y tradujo mal. La crítica alemana 
siempre se seduce fácilmente por el estilo brillante de Schopen- 
hauer, y éste raras veces encontró críticos conocedores de la her- 
mosa lengua de Cervantes. Claro es que leyendo la traducción 
de Schopenhauer no se siente la traducción y se podría creer 
que se lee una obra original del filósofo; todo el estilo es sentido 
y escrito de una manera perfectamente alemana. No hay mejor 
elogio para un traductor que reconocer que su traducción es fiel 
al autor y buena como una obra original, y aunque Schopenhauer 
faltase a la fidelidad de la traducción, jamás faltó al espíritu de 
la lengua alemana. Se acreditó de estilista alemán extraordina- 
rio y sin comparación. Por eso no es exagerado sostener que 
Gracián debe a Schopenhauer no ser jamás olvidado en Alema- 
nia y pertenecer a la literatura alemana. Claro es que un autor 
tan excelente y renombrado como Gracián, no debía esperar a 
Schopenhauer para ser conocido y estimado fuera de España. 
Schopenhauer nos da una pequeña historia de traducciones de 
Gracián en la Noficia literaria, que escribió para su editor, re- 
comendando su traducción. 

Con razón dice Schopenhauer que no hay una fraducción 
alemana legible de una obra tan universal como el Oráculo Ma- 
nual de Gracián, ni hay traducción correcta y fiel en ninguna 
lengua, y por eso fraduce al alemán este libro tan interesante. 
No exagero al decir que el libro de Gracián en su traducción an- 
da como una gloria antigua en una forma completamente nueva. 
No hay otro libro que le iguale y es el único que se ha escrito so- 
bre este asunto, porque solamente un individuo perteneciente a 
la nación más disfinguida, a la nación española, pudo intenfar 
ina tal obra. Enseña el arte que todos debían estudiar, y es un li- 
bro muy apropósito para ser manual de todos aquellos que viven 
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en el gran mundo, especialmente de los jóvenes que aspiran a 


buscar su fortuna en ese medio. A todos ellos el libro de Gra- 
cián les da toda la instrucción necesaria que sólo una larga 
experiencia podría procurarles. No basta leer el libro una vez 
solamente, debe ser un compañero para toda la vida. De su 
traducción dice Schopenhauer que fué hecha exclusivamente se- 
gún el original español y que no se había servido de ninguna otra 
traducción Fué hecha con particular cariño y diligencia y no 
sólo conserva perfectamente el sentido del original, sino también 
el genio y el estilo conciso, lleno de sentencias, avaro de pala- 
bras, que se acerca al estilo de Goethe en su Wilhelm Meister, 
en cuanto sea posible en la lengua alemana, tan diferente de la 
castellana, sin llegar a ser difícilmente inteligible. Termina Scho- 
penhauer su prólogo invitando a los lectores a que hagan una 
comparación entre la traducción suya y cualquiera otra, con lo 
cual se vería una diferencia sorprendente y podrían apreciar quién 
sigue con más fidelidad al original de Gracián. Treinta años des- 
pués de la muerte de Schopenhauer, en el año 1890, publicó 
Eduardo Griesebach el texto definitivo del Oráculo Manual y, 
por tanto, lo puso al alcance de todos. 

Es fácil explicarse como fué atraído por Gracián hasta con- 
siderarlo como su autor favorito. Primeramente hay un rasgo 
que une a ambos, al español y al alemán: es el anhelo de escri- 
bir en un esfilo muy elegante. Y mientras Gracián por ese inten- 
to llega a ser el clásico del conceptfismo, a saber, llega a ser di- 
fícil de comprender por la pasión de distinguirse por su estilo, 
Schopenhauer a causa de lo mismo llega a una expresión clara 
y flexible de los pensamientos. Gracián es un segundo Tácito: le 
distingue una expresión ajustada y corta, muy concisa; le distin- 
gue un empleo muy económico de los verbos auxiliares. Sin em- 
bargo, en su vocabulario su patria aragonesa no se despinta. 
Estas razones hacen muy difícil traducir tal autor a una lengua 
extranjera, y por ello sólo debe admirarse que Schopenhauer se 
haya atrevido a traducir a Gracián al alemán. La expresión con- 
cisa, ajustada y corta, adquiere particular energía. Schopenhauer 
se sentía atraído por ese modo de expresarse, porque emplea él 
mismo varias veces proverbios españoles. Los fiene a mano en 
todas las ocasiones y le sirven para ilustrar sus pensamientos. 
Pero que los haya comprendido bien en todas partes, debería ser 
investigado más extensamente de lo que yo puedo hacerlo aquí. 
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Le gusta especialmente el proverbio: «Detrás de la cruz está el 
Diablo», que menciona en diferentes puntos de sus libros y fam- 
bién en algunas de sus cartas, usándolo a veces muy maliciosa- 
mente. | 

Schopenhauer encontró los proverbios españoles en diferentes 
colecciones que tenía en su biblioteca. Se encuentra la colección 
de Melchor de Santa Cruz de Dueña Floresta española de apo- 
thegmas o senfencias, impresa en 1398, nueva edición del mis- 
mo libro del año 1574. Además se encuentra una colección espe- 
cial de proverbios castellanos: «Refranes de la lengua castellana», 
Barcelona 1815, otra colección de refranes y proverbios, apare- 
cida en París en el año 1569. Le gustaba además a Schopen- 
hauer el Oráculo Manual, por la razón de que le hablaba en una 
forma tan proverbial. 

Pero la cuestión del estilo no es la única que atrajo a Scho- 
penhauer y que hizo a Gracián su autor favorito. La razón prin- 
cipal por la que quería tanto a Gracián era, sin duda, ésta: 
Schopenhauer creía hallar en los libros del jesuífta aragonés, 
aquel pesimismo que formó su propia filosofía. Y después de ha- 
ber leído a Gracián, y haber trabajado sobre sus obras, la influen- 
cia del pensador español sobre él, creció de día en día y las citas 
llegan a ser cada vez más frecuentes. ¡Qué cosa tan extraña! 
Dos filósofos que habían tenido una formación fan distinta, que 
habían crecido en culturas enteramente contrarias, que habían 
sido educados según filosofías tan diversas, el uno jesuíta el otro 
incrédulo, estos dos filósofos se encuentran en el mismo aspecto 
de la vida, en la misma negación de la voluntad de vivir, en el 
mismo menosprecio de la actitud egoísta de los hombres. Cuan- 
do queremos dar una respuesta a la pregunta de cuáles fueran 
las facultades interiores que condujeron a Schopenhauer hacia 
Gracián, nos hace falta añadir otra pregunta más vasta: ¿Qué 
móvil condujo a Schopenhauer hacia la literatura española; qué 
buscó y qué halló en ella? ; 

Escribió su obra principal El mundo como voluntad y re- 
presentación, cuando tenía solamente treinta años. Y no prosi- 
guió en su desarrollo filosófico. Toda su labor posterior la dedi- 
có solamente a la propagación y explicación de su filosofía; y 
para apoyar sus ideas alegó sentencias de hombres célebres de 
todos los siglos, de todas las naciones y de todo género. Sus 
alegaciones no quieren ser en absoluto más que justificaciones 
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de su opinión propia. Habiéndose empapado en las literaturas 
francesa, inglesa e italiana, no tardó en leer a Cervantes y a 
Calderón. Los autores españoles y especialmente Gracián, le 
suministraron lo más de lo que buscaba. Halló el pesimismo en 
cuanto al mundo, a la vida y a los hombres; halló la abnegación 
en cuanto a las cosas tferrenas; halló el ardiente deseo de sal- 
varse de los males del mundo; halló todos los pensamientos de la 
Edad Media metafísica, dentro de los autores españoles del tiem- 
po del barroco. Fué atraído por la nación española y por su li- 
teratura, que tantas veces habla de la nulidad de la vida; creyó 
hallar sus pensamientos propios, sus palabras propias, en la fi- 
losofía española, tan ceñida a la vida real y mundana. Las ana- 
logías entre el pensamiento de Schopenhauer y la filosofía de los 
pensadores españoles no pueden ser negadas. Schopenhauer y 
la filosofía española no viven en especulaciones inútiles metafísi- 
cas, en sueños idealistas. Según su temperamento se ocupan de 
la vida activa y verdadera, y dominar la vida es en primer lugar 
el fin y el problema de su filosofía. 

Pero aunque la tendencia de Schopenhauer, como la de los 
pensadores españoles, vaya al mismo fin, a saber, a hallar una 
fórmula para la vida cotidiana, capaz de mantenerse en las ho- 
ras de la vida y de la muerte, son enteramente diferentes la base 
y las condiciones sobre las cuales esta fórmula se establece. Se 
puede llamar pesimista Schopenhauer; de los pensadores espa- 
ñoles, se puede decir con justa razón, que aspiran a vencer 
la voluntad de la vida, pero en un punto, y en el punto más 
importante, son los adversarios más exasperados. Schopen- 
hauer se contenta con su pesimismo; para él es el alía y omega 
de su credo, no logra superarle y salirse de este círculo. Es fa- 
cultad suya destruir pero no construir, y no influye sobre la filo- 
sofía de la posteridad. El pesimismo de Gracián fué reacción 
contra el Renacimiento, que gozaba solamente de la vida actual y 
se pensaba más en este mundo que en el otro. Su filosofía pre- 
senta el espejo de la vida real a los hombres superficiales, y por 
eso llega a preparar una Ética nueva que va revelándose cada 
día más en el siglo XVII. Dice Farinelli con justa razón, que Gra- 
cián levantó el tesoro de las ideas anteriores a las suyas; no 
cabe duda de que acentua el desengaño frente al Renacimiento 
contento de sí mismo y de su opfimismo ingénuo, frente al Re- 
nacimiento con sus gozos excesivos y su frívola vanidad. Pero 
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Gracián, español genuino, no se contenta con la negación. Para 
él, como para su nación, esta vida no es el fin de todo. 

Claramente ve que todo pasa y está dentro de límites 
temporales. Con Schopenhauer mira el triunfo del dolor sobre 
la alegría; observa al más débil oprimido por el más fuerte; pero 
supera ese pesimismo empírico por un optimismo que sale de lo 
hondo de su convicción religiosa. La tradición cristiana de la 
nación española, que marchó con frecuencia a la cabeza de las 
naciones, luchando contra la irreligiosidad, la preservó siempre 
de hundirse en un Nirvana, en un nada; le impidió siempre creer 
que la muerte es el fin de todo. Y esta creencia en el porvenir 
autoriza al español para consfruir un optimismo bien fundado. 
Mientras que Schopenhauer se hunde en su pesimismo sin poder 
salir de él, al pensador español la observación pesimista del 
mundo le estimula a sostenerse en un optimismo, cuyo apoyo en- 
cuenfra dentro de su religión y de su gran pasado. 

El hombre de empresa siempre es optimista y, por eso, una 
nación grande debe solamente ser optimista, particularmente una 
nación como la española, que tiene el justo derecho de estar or- 
gullosa de sus grandes hombres y de su venerable pasado. Tam- 
bién Schopenhauer reconoció esta verdad. Dice que los espa- 
ñoles pertenecen a esa clase de gente que jamás se desconcierfan, 
ni aun en las circunstancias más peligrosas, y que continúan 
preguntando con mucho sosiego en momentos en que otros han 
perdido el sentido. 

Y por eso nosotros, llegando de naciones extranjeras para 
dar nuestro homenaje a la nación española, al genio español, lo 
hacemos con el mayor entusiasmo, porque aquí en España en- 
contramos, en todas partes, documentos de un pasado heroico y 
de un presente que tiende hacia arriba y a fines grandiosos, que 
a nosotros, admiradores de la España pasada y presente, nos 
dan la prueba incontestable de que en esta nación el optimismo 
superó siempre al pesimismo, y que a su pasado riquísimo en 
arfe, en literatura, en doctrina, unirá un porvenir no menos glo- 
rioso, no menos importante, no menos brillante. 
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LA CITA EN LA TEORÍA 
DEL PENSAMIENTO 


POR ALBERTO GÓMEZ IZQUIERDO 


a TE Ea 


SE 


CUESTIONES PRELIMIMARES 


¿PENSAMOS SOLOS Supongamos un hombre que, además 

O EN COMPAÑÍA? de vivir cual Robinsón en una soledad 

completa, está tan alejado del mundo, 

que jamás tropezó en su camino con individuos de su misma nafu- 

raleza, ni encontró vestigios de cosas humanas, ni vió artefactos 

que pudieran parecerse a los que él hubiera construído o imagi- 

nado. Se trata de un hombre que no ha visto nada que pueda 

sugerirle la existencia de seres semejantes a él. A un hombre en 

esas condiciones ¿se le ocurriría alguna vez el pensar en otro a 
quien contar los aburrimientos de su soledad” 

A primera vista nos inclinaríamos a suponer que ese Robin- 
són habría de sentirse tan cercado en todos sentidos por las mu- 
rallas de la soledad, que no tendría medio alguno de asomarse 
por encima de aquel recinto y vislumbrar, siquiera en una remo- 
ta lejanía, a otros seres, como él, viviendo las peripecias de la 
vida social. 

Max Scheler, que es el que ha ideado ese Robinsón, estima 
sin embargo como verdadera la suposición contraria, y cree que 
ese hombre, con toda la soledad que queramos forjarle, pensaría 
para sus adentros de esta manera: «Yo sé que hay sociedad y 
que pertenezco a una (o varias); pero no conozco los individuos 
que la forman, ni los grupos de que se compone esa comunidad 
que debe existir actualmente». Para llegar a ese conocimiento de 
la sociedad y de sus semejantes, (no podemos hablar de próji- 
mos porque están muy lejos) no necesitaría de razonamientos 
complicados, ni de largas investigaciones; le bastaría según 
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Max Scheler consultar a su propia conciencia. En ella sentiría 
sus impulsos emocionales de amor al prójimo, y al no estar éste 
presente, advertiría con toda claridad la conciencia o senfimien- 
to de un vacío. Ese prójimo echado de menos sería para Robin- 
son personalmente desconocido, pero el amor supliría aquella 
ausencia. «Nuestra convicción de la existencia de un yo extraño 
es más honda, según cree Max Scheler, y se da antes que nues- 
tra convicción de la existencia de la naturaleza» (1). 

No sé si las cosas pasarían como las imagina Scheler, pero 
ya Aristóteles dijo del hombre que era un animal político por su 
naturaleza; y si está tan hondamente arraigada su tendencia a 
vivir y simpatizar con el prójimo, es muy razonable sospechar 
que la misma luz que ilumina nuesfro yo, nos haga vislumbrar 
al prójimo en el terreno de la representación ideal, aun antes de 
que nos lo ofrezca la realidad. Indudablemente Tu y Yo ofrecen 
infinidad de aspectos correlativos, se completan en muchas co- 
sas, por tanto es natural que lejos de resignarse a vivir separa- 
dos, se busquen, se llamen, y se entiendan mutuamente, fan 
pronto como uno de ellos adquiere plenitud de conciencia. Tam- 
bién el instinto vital protesta fuertemente contra el solipsismo, y 
nos es difícil señalar un momento de nuestra conciencia sin en- 
contrar en él representación de otros seres personales. La meta- 
física solipsista es una hipótesis contradictoria, ocomo dice Scho- 
penhauer, el egoísmo teorico, afirmado como una convicción 
seria, es un caso de locura. 

Ese solipsismo ni siquiera se da cuando nos imaginamos 
recluídos en lo más secreto de nuestra infimidad y a solas con 
nuestro pensamiento. ¿Es que alguien ha creído que pensamos 
sólos, realmente sólos, sin la presencia imaginada de otros pen- 
sadores y sin ninguna alusión personal? La separación espa- 
cial, fácilmente se logra; el ocultarnos a la mirada de los demás 
es muy sencillo; pero borrar totalmente del pensamiento la pre- 


(1) Vid. Wesen und Formen der Sympathie; sobre todo los últimos ca- 
pítulos que tratan Vom fremden Ich.—En su Versuche Zu einer Sociologie 
des Wissens (Miinchen 1924) pág. 39 desarrollando esas ideas escribe: «Cada 
hombre sabe que es miembro de una sociedad, no por un saber empírico, 
sino «a priori», y genéticamente precede a lo que llamamos conciencia de sí 
mismo y de su valor. Ningún «yo» sin un «nosotros» y el «nosoíros» genéti- 
camente llena su contenido antes que el yo». 
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sencia o recuerdo de otros pensadores es casi imposible. Cuan- 
do no están en cuerpo y alma, está el eco de sus palabras, la 
sombra de sus conceptos, o siquiera el vago presentimiento de 
otro pensar que se alza frente al nuestro estimulando nuestra 
propia actividad. El niño mismo empieza su desarrollo menfal 
exteriorizando su vida inferior con monólogos y con diálogos. 
Su pensamiento no fiene el grado de socialización que adquie- 
re en el adulto, pero suele acompañarse, en todas sus manipu- 
laciones y en sus juegos, de creaciones fantásticas de personas, 
a las cuales hace conversar y representar papeles distintos, en 
una acción que él va imaginando. Hasta los objetos inanimados 
convierte el niño con gran facilidad en personas que charlan y 
discuten entre sí. Podrá creerse con Piaget que en esos monólo- 
gos infantiles no hay verdadera intención de comunicarse y que 
su pensamiento gira alrededor del yo, como parece indicarlo la 
frecuencia de juicios formulados en primera persona, antes de los 
siete años; sin embargo, esa incontinencia verbal, ese afán de 
inventar diálogos, revela el impulso de la naturaleza que, desde 
muy femprano, quiere adiestrarse en el manejo de las formas so- 
ciales del pensar. 


PENSAR Y DIALOGAR El espíritu más tranquilo y taciturno, 

si sabe remontarse por encima de la 

corriente de su pensamiento, observará muchas veces que cuando 
la infeligencia está más absorta en la infimidad de sus preocupa- 
ciones especulativas, aparece dialogando con aquella animación 
y aquella viveza de los que están empeñados en una discusión 
apasionada. No sabrá decir quién es su interlocutor; si es uno O 
son varios, pero su actitud revela claramente que los tiene delante 
en el campo visual de su conciencia. Por eso al recordar que Pla- 
tón se sirvió preferentemente del diálogo, para exponer su pen- 
samiento, no hay que ver en esa preferencia una imitación del 
procedimiento de su maestro Sócrates, o una adaptación a sus 
ideales de belleza, sino más bien un acierto de simbolismo rea- 
lista. Con esos diálogos se significa admirablemente que al pen- 
sar, más que la soledad, contribuye la comunicación entre los 
seres que piensan, y que la Academia platónica no fué tanto re- 
unión de Maestro y discípulos, como un círculo de amigos que, 
no satisfechos con los placeres de la vida vulgar, querían gozar 
de la contemplación de las ideas. En una palabra, el diálogo en 
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Platón aparece por una parte, simbolizando la forma de la acti- 
vidad del pensamiento individual, y por otra, indicando el proce- 
dimiento expositivo del más autorizado clasicismo. 

No todos tendremos el genio de Platón, para manejar fan 
doctamente como él a tantos y tan hondos pensadores; nuestro 
banquete espiritual no será tan jugoso en imágenes, ni fan rico 
en ideas, ni fan variado en doctrinas, pero seguramente no nos 
faltarán comensales e interlocutores a quienes escuchar, pre- 
guntar, rectificar, convencer, aplaudir, etc. 

Si de Platón pasamos al otro Maestro de la humanidad, a 
Aristóteles, nos encontramos con otro hecho de no menor impor- 
tancia para la idea que estamos desarrollando, pues aunque no 
empleó el diálogo como forma literaria de exposición, con sus 
análisis del pensamiento lógico llega a crear una ciencia nueva, 
la dialéctica. Ahora bien, esta disciplina, ya con su nombre, ya 
con su contenido general, (el silogismo demostrativo), nos está 
diciendo claramente que para Aristóteles, el pensamiento no es 
una función solitaria, ni egocéntrica, sino centrífuga y pluralista, 
es decir, que si pensamos las cosas para nosotros, es siempre 
con vistas a los demás. Demostrar su pensamiento es ponerlo 
en condiciones de resistir a pie firme el examen de otro pensa- 
dor, y aun de ganarse la convicción de otra inteligencia. Si pen- 
sáramos en aislamiento y en soledad, bastaría para nuestra vida 
inferior ver las cosas y contemplarlas, sin preocuparnos de la 
forma de exposición. Pero no es así. La investigación es la pri- 
mera fase en el proceso científico, pero necesita de la exposición 
como su obligado complemento. Sin esto la investigación sería 
algo así como una campana golpeada en el vacío, o un cuadro 
en la oscuridad. 

Que el razonar, con todo su carácter de intimidad, como 
operación que brota del fondo del sujeto pensante, va sin embar- 
go dirigido a otros seres pensantes, lo están indicando las ana- 
logías que se advierten entre el proceso demostrativo y las for- 
mas generales de la convivencia social. Así por ej., es ley funda- 
mental de toda demosiración conservar el sentido, sin alterarlo, 
a los términos que en ella se emplean; sentido que, salvo excep- 
ciones, se ha fijado conforme a la tradición y a la cultura de 
aquel momento histórico. Sin esas condiciones, bien se compren- 
de que no habría manera de enlazar lógicamente el antecedente 
con el consiguiente, ni de entendernos a nosotros mismos, y 
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mucho menos de que nos entendieran los demás. Una condición 
semejante se exige para la formación de un erupo social cual- 
quiera, pues los individuos sólo pueden agruparse cuando en ellos 
se da alguna coincidencia de pensamiento sobre muchas cosas. 
Esa coincidencia les permite aceptar algunas normas generales 
de conducta, de lo cual resulta la uniformidad de usos y costum- 
bres que es precisamente lo que caracteriza a un grupo social. 

La misma analogía observamos entre el principio de con- 
tradicción, fundamental en la lógica de Aristóteles, y algunos 
fenómenos sociales. Aquel significa en lógica un respeto invio- 
lable a lo establecido y aceptado; es una norma de coherencia 
ideal que se estima como absolutamente obligatoria. De un modo 
semejante, la corrección social, que el vulgo ha formulado en el 
proverbio, «a donde quiera que fueres haz lo que vieres», impo- 
ne a modo de coherencia lógica, ciertas fórmulas de cortesía, 
maneras especiales de saludar, etc , etc. Las palabras «buen jui- 
cio», «buen sentido», en su interpretación más corriente, no sig- 
nifican ofra cosa que una actitud de espíritu pronto a someterse 
a las normas sociales más admitidas, y a juzgar de las cosas 
por las apreciaciones en uso, valorándolas conforme a la pauta 
común. El que obra de ese modo, lejos de desafinar, se pone a 
fono con el grupo, y decimos de él que procede correctamente. 

En resumen: el pensar es una operación que se da a la infi- 
midad del yo, pero, en el momento mismo de salir a la superfi- 
cie, se orienta en busca de otros seres pensantes; no sabe ser 
solipsista, ni egocéntrico, sino que de continuo busca la presen- 
cia de varios colaboradores. 


LO TUYO Y LO MÍO EN LA ¿Pero llega a socializarse el pensa- 
VIDA DEL PENSAMIENTO miento hasta el extremo de ser una 

obra colectiva, a la que contribuyen 
todos, sin que ninguno pueda apropiársela? ¿Se dirá que es una 
obra de solidaridad, en la cual los esfuerzos individuales se fun- 
den en tan íntima y apretada cooperación, que es imposible de- 
terminar lo que se debe a cada uno, y por fanto para ella no 
puede servir el régimen de propiedad individual? 

De tal modo se ha exagerado el aspecto social de los hechos 
humanos, que para muchos sociólogos, la individualidad queda 
reducida a nada o a una función meramente pasiva. Todos ellos 
toman al pie de la letra, y repiten como un argumento de aufori- 


dad a su favor, esta página de Goethe: «El genio más erande es 
incapaz de hacer nada bueno, si vive exclusivamente de su pro- 
pia sustancia. Cada uno de mis escritos me ha sido sugerido por 
millares de personas, por millares de objetos distintos: el sabio, 
el ignorante, el prudente y el loco, el niño y el viejo, han colabo- 
rado en mi obra. Mi trabajo se reduce a combinar elementos 
múltiples que han sido tomados de la realidad; este conjunto es 
el que lleva el nombre de Goethe». «Cuando un hombre como 
Goethe, dice Bourgeois comentando ese pasaje, confiesa que no 
es más que una resultante, ¿como podríamos creer que no ocu- 
rre lo mismo con cada uno de nosotros? (1). 

Ese mismo pensamiento aparece, sin las blanduras de la 
forma literaria, y con un tono magistral, cual si se tratara de una 
verdad matemática, en el Manual de Sociología de Gumplowicz 
publicado ya hace más de veinte años. «El gran error, escribe, 
de la Psicología individualística es el suponer que el hombre 
piensa. De este error ha procedido el eterno buscar en el indivi- 
duo las fuentes del pensamiento, y las causas de por qué se 
piensa así y no de otra manera, viniendo después los teólogos y 
los filósofos a preocuparse de dar consejos sobre cómo debe 
pensar el hombre. Todo esto es una cadena de errores. Pues en 
primer lugar, lo que piensa en el hombre, no es él, sino una co- 
munidad social. No están en él las fuentes de su pensamiento, 
sino en el ambiente social en que vive; y no puede pensar de 
otra manera, que la que resulta necesariamente de los influjos del 
ambiente social, que se concentran en su cerebro» (2). Y siguien- 
do esta tendencia a socializar el pensamiento, Durkeim y sus 
discípulos nos dirán que las categorías, base apriorística de todo 
juicio según el idealismo, no se adquieren como resultado de 
la experiencia individual, sino que son producto de la sociedad 
o convivencia social. Lo que se ha venido llamando experiencia 
individual es sencillamente un conjunto de «representaciones co- 
lectivas» que el individuo recibe del grupo en que nace, como 
recibimos en la infancia los alimentos, el lenguaje, las maneras 
de nuestra familia, etc. Hasta la distinción, fundamentalísima 
para el conocimiento, entre lo subjetivo y lo objetivo, lo real y lo 
imaginario, lo verdadero y lo falso, sólo se adquiere, según es- 


(1) Ap. Essai d' une Philosophie de la Solidarifé, p. 4. 
(2) Grundriss der Sociologie 2.* edic. 1905 pág. 268. 
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fos sociólogos, por la ayuda que nos presta la vida en común, 
o la sociedad. 

Frenfe a estas exageraciones de los sociólogos, surgirá 
siempre la protesta viva del pensamiento individual e individua- 
lizado. Los sociólogos sólo han visto el pensamiento hecho en 
los individuos agrupados ya socialmente. No han querido fijarse 
en esos momentos, que se repiten constantemente en la vida de 
todo individuo pensante, en los cuales todo pensador, aunque se 
acompañe del recuerdo y de las doctrinas de otros pensadores, 
va forjando sus ideas y su tesoro intelectual. En esos momentos, 
sea cualquiera el influjo a que está sometido nuestro espíritu, 
el pensamiento acentua su propio yo frente a las opiniones aje- 
nas, y surge /o fuyo y lo mío con los derechos inherentes a esa 
división de bienes. Indudablemente, el sector de la propiedad 
egoísta es mucho más reducido en el campo de las ideas que en 
el de los bienes materiales; pues en éstos se puede acotar todo, 
aun los elementos más abundantes, como la luz, el aire y el agua, 
mienfras que en el ferreno de los bienes de la inteligencia, hay 
muchos que nadie puede acotar ni apropiarse. Lo que llamamos 
verdades de sentido común, juicios universales, verdades que 
están a disposición de cualquier inteligencia, lo son plenamente: 
y si alguien posee menos de lo que quisiera, esa privación no se 
debe a que otro los haya tomado en beneficio propio y con per- 
juicio de los demás, como suele ocurrir alguna vez con aquellos 
bienes materiales que, siendo del patrimonio comunal, se pierden 
para la comunidad y los gana un desaprensivo. Pero ni ese fon- 
do común del pensamiento humano, ni la trama de influencias 
recíprocas de un entendimiento sobre otro, ni toda la fuerza del 
medio social, son bastantes para suprimir los afanes de propie- 
dad individual en el terreno de las ideas. 

Y nótese bien, esos afanes de propiedad no surgen aquí a 
impulsos del egoísmo, que quiere convertir lo pensado en bene- 
ficio propio con exclusión de los demás, sino que es una exigen- 
cia del mismo pensamiento. La primera condición que el pensar 
se impone a sí propio es mirar directamente el objeto a investfi- 
gar, rechazando toda imposición del medio social, toda aprecia- 
ción que no tenga más base que la costumbre, los hábitos tradi- 
cionales, o el sentir de la colectividad; pues la verdad científica 
no ha de fundarse en las creencias colectivas, sino en la visión 
escueta de la realidad. Precisamente esa virtud de superar el me- 
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dio intelectual suele ser una de las características del genio; por- 
que si protestar de lo existente con los puños pueden hacerlo las 
bestias y los salvajes, el protestar con el pensamiento razonado 
sólo está permitido a inteligencias privilegiadas. El método cien- 
fífico no recomendará siempre, ni mucho menos, el cambiar lo 
existente o reformar lo ya pensado, pero sí el examinarlo sin 
prejuicio alguno y' con espíritu crítico. No es exacta la aprecia- 
ción que confienen estas palabras de Brunschwigc: «Antes de 
Descartes cuando se preguntaban los pueblos ¿qué saber? ¿qué 
creer? ¿qué hacer? miraban hacia atrás para co nsultar los libros 
sagrados o profanos donde creían encontrar todas las respues- 
tas. Después de Descartes ya miramos hacia adelante. Cierta- 
mente no está todo por encontrar, pero, sí hay que examinarlo 
todo nuevamente, para ver con nuestros propios ojos y juzgar 
con nuestro propio espíritu». Ese consejo del propio examen no 
lo inventó Descartes. Desde que se fiene noticia de pensadores, 
todos lo han puesto en práctica, o lo han recomendado, además 
de seguirlo. ¿Qué son por ej. Sócrales y sus discípulos sino 
ejemplos vivos de examen propio? La independencia del pensa- 
miento griego es un hecho innegable, aunque no olvidemos que 
el Maestro de Platón fué condenado a la cicuta por infransigen- 
cia religiosa. El pensamiento medieval, al cual seguramente se 
ha referido Brunschwige en las palabras anteriormente citadas, 
no solo nos dice por boca de uno de sus más autorizados repre- 
sentantes, Santo Tomás de Aquino, que el argumento de autfori- 
dad carece de valor para la demostración científica, sino que dis- 
tingue perfectamente entre la verdad histórica y objetiva de los 
sistemas y el estudio de la filosofía. Conocer aquéllos, nos dice, 
es seguramente de gran interés, pero «studium philosophiae non 
est ad hoc quod sciatur quid homines senserinf, sed qualiter se 
habeat veritas rerum». (Un de caelo. Vives. XXIll p. 77). Y esta 
verdad de las cosas, no sólo se da como objeto a contemplar, sino 
también como objeto visto y reflejado por las inteligencias indivi- 
duales; en el primer momento es para la inteligencia el objeto 
primario, fundamental, inalterable, algo así como el meridiano 
terrestre con respecto a las unidades de medida que el hombre 
ha construído tomándolo por base; en el segundo, de la confem- 
plación de ese objeto por la inteligencia personal, surgen creacio- 
nes individuales, que podrán ser fundamentalmente idénticas por 
referirse a un mismo mundo ideal, la «veritas rerum», y sin em- 
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bargo distinguirse por su peculiar fisonomía, como se disfin- 
guen, hasta en su traza exterior, los individuos de una misma 
familia. j 

Este aire personal con que cada uno fraduce o significa su 
visión de la verdad de las cosas, se revela principalmente, ya en 
el medio de expresión, como por ejemplo cuando se ha tenido el 
acierto de encuadrar en una palabra precisa conceptos que anda- 
ban errantes y vagabundos, ya también por haber descubierto 
aleún punto de vista nuevo. En cualquiera de estos casos, u 
otros semejantes, los títulos de propiedad son variadísimos, el 
pensamiento, a pesar de ser por naturaleza una cosa imperso- 
nal y universal, resulta ligado por un vínculo de propiedad a una 
determinada persona, y podemos hablar con todo rigor de pen- 
samientos nuestros y pensamientos ajenos. Pero no nos haga- 
mos ilusiones y vayamos a confundir, el hecho genérico de la 
distinción de nuestro pensamiento y el pensamiento de los 
demás, con la aplicación de esa distinción a un caso concreto. 
Aquella distinción es evidente, su aplicación sin embargo está 
llena de oscuridades. Ese vínculo de propiedad se da etectiva- 
menfe, pero no siempre es fácil señalarlo, y por lo general es 
discutible. Recordemos que no sólo es frecuente preguntarnos a 
nosotros mismos ¿dónde he oído o leído esto”? y no acertar 
con la respuesta; también en ocasiones fomamos, como pensa- 
miento propio u ocurrencia nuestra, lo que es sencillamente un 
recuerdo o una reminiscencia del pensamiento ajeno, y vice- 
versa, tomamos como ajeno lo que fué visión nuestra exclusiva- 
menfe. 

Pero dejemos a un lado las dificultades con que se tropieza 
para discernir o fallar a quien corresponde la propiedad de una 
doctrina, de un argumento literario o de una creación intelectual 
cualquiera; para nuestro estudio de la cita basta consignar el 
hecho de que esa propiedad existe en el terreno de las ideas. 
Admitida efectivamente esa parcelación del saber humano, y al 
frente de cada parcela su propietario respectivo, nuestra inteli- 
gencia, además de manejar conceptos puros, sin patria, sin nom- 
bre y sin fecha, con sólo el valor de cosa expresada o vista, 
puede también a esos mismos conceptos ponerles una etiqueta 
personal, cuando los hayamos visto aparecer en el mundo, cogl- 
dos de la mano de un pensador. De esta suerte las ideas, sin 
perder su carácter de representar lo absoluto y lo eferno, se 
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enlazan con la realidad humana y penetran en el campo de la 
historia, con todas las perspectivas del espacio y del tiempo, y 
con todas las confingencias de un hecho personal. En estas con- 
diciones las manejamos al citarlas. 


II 
BPRRACIO DESCIDADR 


LA CITA Y EL TESTIMONIO Puesto que al citar, se pone en pre- 

sencia del lector o del oyente, el juicio 
de otra persona distinta de la que habla o escribe, es muy natu- 
ral considerar la cita como una fuente de información o un medio 
de prueba. Por este camino, el testimonio adquirió la categoría 
de hecho científico y fué ampliamente estudiado y discutido, 
mientras que la cita con ser un acto especial del pensamiento, 
sin el cual no sería posible el testimonio, apenas si ha salido de 
la categoría de lo vulgar. Es indudable que el pensamiento ajeno 
ha sido y será siempre un excelente colaborador, que unas veces 
sirviendo de simple testigo amplía nuestra información personal 
sobre los hechos, y otros lo tomamos como experto consejero 
en materias científicas. Sin embargo, citar y atestiguar, cita y 
testimonio, representan dos momentos completamente distintos 
de la actuación del pensamiento ajeno sobre el nuestro. 

La cita ajena se nos ofrece como un acto del pensamiento, 
con su naturaleza especial y con su correspondiente modo de 
ser, mientras que en el testimonio aparece en primer término la 
valoración que damos al conocimiento de otros seres personales 
para fundamentar nuestro juicio. En la cita hay ante todo un 
problema de ser, de naturaleza; y el testimonio encierra una serie . 
de cuestiones de valor y de crítica. La cita es anterior, siquiera 
con prioridad lógica, al testimonio, pues bien se comprende que 
sin haber objeto conocido por alguien, condición primera de la 
cifa, es imposible manejar ese conocimiento como prueba de 
nuestros juicios, en lo cual consiste el testimonio. 

Ni siquiera puede decirse que el testimonio agote la variedad 
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de fines, que podemos conseguir en la cita. Será el testimoniar 
o servir de testimonio uno de los principales, pero se pueden 
señalar otros muchos. Para Switalsky, por ejemplo, el citar es 
un caso más de la ley de la división del trabajo y de la simplifi- 
cación del esfuerzo dentro de la vida psíquica. «La indicación de 
lo investigado por ofro es una especie de colaboración, una sim- 
plificación que nos facilita el trabajo de nuestro propio conoci- 
miento» (1). Aparte de estos fines, todavía pueden señalarse 
otros, que no tendrán el entronque científico de aquéllos, pero 
nadie negará su existencia real. Tales son por ejemplo: dar ame- 
nidad a lo que se dice o escribe recordando pensamientos de 
sabios ilustres y de gran prestigio; producir la impresión de apa- 
rato científico y de que se está bien enterado de la materia; com- 
placer a un amigo, etfc., etc. 

En una palabra, si el testimonio es un valor especial de la 
cita, la cita tiene otros valores y una naturaleza propia e inde- 
pendiente del testimonio. 


APRENDER, REPETIR Y CITAR He aquí tres actos que se dan con ex- 

traordinaria frecuencia, sobre todo en 
nuestra vida de intercambio de pensamientos con nuestros seme- 
jantes, Ouizá por esa misma frecuencia apenas si han salido de 
la categoría de hechos vulgares. La psicología no sabe mirar 
más allá de la intimidad individual, y ha dejado fuera de su campo 
de investigación científica, a todos aquellos actos por los cuales 
vivimos en comunicación con nuestros semejantes. Se ha preocu- 
pado hondamente de la labor de la inteligencia sobre el objeto, y 


(1) Veroffentlichungen des Katholischen Institutes fuer Philosophie en 
la Academia A/berfus Magnus de Colonia, vol. 1, p. 88. Die Erkenntnstheore- 
tische Bedeutung des Zitats. En este trabajo Switalsky estudia la cita como 
argumento de autoridad, y ha sabido dar originalidad a este tema señalando 
sus conexiones con la psicología del conocimiento. El argumento de autori- 
dad empezó según Switalsky con el valor que damos a nuestros propios 
conocimientos al emplearlos posteriormente; es decir, cuándo y en qué 
condiciones podemos utilizar como verdadero, y sin necesidad de nueva 
demostración, un juicio que se aceptó anteriormente. —Como citamos el cono- 
cimiento de los demás, también podemos citar el nuestro, y por fanfo, cree- 
mos con el Director del Instituto católico de filosofía, que el problema de la 
autoridad comprende los dos casos. Nuestro estudio, sin embargo, considera 
la cita aparte de su valoración como medio de prueba. 
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con ello, los actos de afirmar, negar, abstraer, comparar, genera- 
lizar, dudar y creer, han pasado a ser hechos científicos; en cam- 
bio el conversar o dialogar, preguntar, imitar, copiar, repetir, y 
otros, que podríamos llamar actos de comunicación entre los 
seres personales, no han logrado todavía la atención general de 
los psicólogos. Recuérdese que, sólo muy recientemente, ha me- 
recido los honores de verdadero problema, el hecho del conoci- 
miento del prójimo, que es el antecedente obligado para el aná- 
lisis de aquellos actos de comunicación. 

Entre esos actos, y al lado precisamente del aprender y del 
repetir, encontraremos el citar, pues salta a la vista que para 
cifar es necesario aprender el pensamiento ajeno y saberlo re- 
petir. Veamos cómo se enlazan esos actos. 

Nuestro pensar, como todas las formas de la actividad 
humana, exige un aprendizaje; y uno de los medios más eficaces 
y de uso más frecuente para ese aprendizaje, consiste en escu- 
char o leer el pensamiento ajeno. Medio éste que lo seguimos 
empleando durante toda la vida. Este contacto incesante con el 
pensamiento ajeno, no siempre deja en el espíritu una copia o 
imagen tan clara y tan explícita, que podamos repetir con fide- 
lidad lo leído o escuchado y el nombre del autor o del conferen- 
ciante. Para nuestro aprendizaje puede bastar, bien la simple 
sugestión provocada en nuestras ideas, bien el enterarnos de la 
doctrina, prescindiendo no ya del maestro, sino hasta del medio 
de transmisión. Nótese que el enlace del sabio con la ciencia, o 
del maestro con la doctrina, es muy accidental y muy extrínseco; 
por el lado de la historia resulta interesantísimo, más para el 
saber ideal o ciencia pura es de ningún valor. Muchas veces la 
intromisión personal en la expresión científica es un estorbo y un 
defecto, pues la ciencia por lo mismo que aspira a una objetivi- 
dad plena debe ser impersonal. Cabe por tanto el aprendizaje y 
también repetir lo aprendido, sin llegar por eso al acto peculiar 
de citar el pensamiento ajeno. 

Una confirmación práctica de todo esto la tenemos en el niño. 

Aprende éste la lección que le señalan sus maestros en el 
libro, y no tiene curiosidad por saber el nombre del autor, ni se 
entera de los «prólogos» u «observaciones al lector» en que se 
consignan de ordinario los orígenes, la estructura y demás ante- 
cedentes del libro y de su publicación. Puede decirse que el niño 
empieza por enterarse de que hay libros, y tras este conoci- 
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miento se le ocurre pensar que también habrá aufores de libros. 
La frase escolar «así lo dice el autor», es posterior a la frase 
«así lo dice el libro». Y es natural que ese sea el orden, pues el 
libro se tiene delante en todo momento y al autor no; su presen- 
cia exige una pequeña inducción. Ni siquiera esas palabras, 
Se... vi » con que los chicos suelen entretener su ritmo 
verbalista cuando al repetir la lección, terminado un párrafo, no 
aciertan con el comienzo de otro, pueden considerarse como un 
acto de citar. Esas palabras, rutinariamente dichas, son expre- 
sión de un recuerdo vago de las circunstancias en que se estudió 
la lección, y como dato el más importante de aquel conjunto, 
aparece el libro, en el cual está lo que él no puede recordar. 

En resumen, aprendemos a pensar repitiendo el pensamiento 
ajeno; pero ni al aprenderlo ni al repetirlo necesitamos parar 
mientes en la persona cuyo pensamiento escuchamos o leemos, 
pues lo que nos interesa es el pensamiento mismo. Es pues evi- 
dente que el acto de manejar el pensamiento ajeno con el nombre 
del autor, en lo cual consiste la cita, no puede confundirse con el 
acto de aprenderlo y repetirlo. 


ELEMENTOS LÓGICOS DELA Como la cita consiste en la indicación 
CITA del juicio ajeno, se comprende a pri- 
mera vista que es un. acto más com- 
plejo que el juicio, tal cual nos lo describe la psicología indivi- 
dual. En el juicio se nos da la visión de una relación entre dos 
ideas, sujeto y predicado, y al enunciarlo nos limitamos a expre- 
sar con palabras esa relación. Se trate de un hecho o de una 
doctrina, el caso no varía; «Sócrates fué condenado a beber la 
cicufa» expresa una realidad histórica; «La extensión es la base 
de la geometría» contiene una afirmación doctrinal; pero las dos 
proposiciones son verdaderos juicios y ninguna de ellas es cita. 
Para que lo fuesen sería preciso añadir a la 1.*%: «Platón dice 
gue Sócrates, etc., y a la 2.*, Balmes sostiene quela extensión, 
etc.» Con esa adición las dos proposiciones categóricas egrama- 
ficalmentfe, se convierten en subordinadas de una principal o 
determinante, Platón dice, Balmes sosfiene; y lógicamente 
pasan a ser predicado de una nueva proposición en la que 
actúan como sujetos Platón y Balmes. 
Toda proposición, aun la más sencilla, es un hecho real de 
carácter expresivo o representativo. Como hecho real implica 


Bea yy pea 


una referencia necesaria a una causa, es decir, a un sujeto infe- 
ligente que la ha formulado; más por lo que tiene de expresivo O 
representafivo ofrece una relación objetiva entre los dos térmi- 
nos, sujeto y predicado. Por consiguiente en toda proposición, 
aparte del sujeto lógico al cual se refiere el predicado, hay que 
suponer un sujeto real o causa eficiente. De este último suele 
prescindirse en el análisis lógico, porque si bien la narración 
histórica, como la exposición científica son hechas indudable- 
mente por alguien, este alguien que no es otro que el historiador O 
el sabio, aspiran a que sus investigaciones aparezcan en forma 
completamente objetiva e impersonal. Por eso la fórmula de la 
proposición lógica es ésta: S es P, en la cual S representa un 
término mental que puede referirse a un objeto real, irreal, posi- 
tivo, negativo, singular, universal, etc., y P significa el ser O 
modo de ser del sujeto. 

Mas en aguellas proposiciones que expresan una cita Cams 
bian las cosas por completo. En la cita el sujeto no puede ser un 
concepto, sino que forzosamente será siempre un sujeto perso- 
nal expresando su pensamiento. Nos enconframos, pues, con 
que el sujeto lógico y el sujeto real o eficiente son dos personas 
o dos seres pensantes: aquél diciendo su pensamiento, y éste, 
es decir el que cita, manejando el pensamiento de aquél. Fuera del 
acto de citar, podemos referirnos a cualquier objeto cognoscibie 
en sus infinitas maneras de ser y de ser concebido, mas en la 
cita ese objeto cognoscible, aparte de todo eso, ha de presentarse 
como pensado por alguien que no somos nosofros (1). Elpredia 


(1) También se llaman citas, y lo son efectivamente, los pasajes que se 
toman de un códice sin fecha y sin nombre de autor, o de un libro realmente 
anónimo. Pero en tal caso se sobreentiende que tras de ese códice O libro 
hay una persona, puesto que nos referimos a los conocimientos que en ellos 
se expresan. Cualquier otro dato, como por ej., el carácter de letra, la en- 
cuadernación, etc., no podrían servir para la cita; serían datos a interpretar 
con una finalidad histórica cualquiera. Por análogas razones, el repetir las 
palabras de un loco no sería realmente una cita. Aunque esas palabras fen- 
gan un sentido y procedan de un loco, como el efecto de la causa, no pueden 
tomarse como expresión de un pensamiento, ni como un acto con sentido 
racional. Sobre este caso es muy interesante la observación de Max Scheler 
(Formalisinus der Efhik pág. 497): Si uno me dice que «hoy es buen día», yO 
no formulo el juicio, «el señor X dice que hace buen tiempo», sino que sus pa- 
labras encaminan mi intención a pensar en el ser bueno del tiempo. Si el que 
me habla es un loco, mi actitud cambia completamente. Entonces mi primer 
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cado de la cita no puede ser un concepto que califique al sujeto; 
ha de tener la forma amplia de un juicio para poder significar un 
pensamiento con sentido completo. El concepto tiene sentido en 
«función de otro concepto, como sucede en los juicios; pero en la 
cita el predicado fiene que expresar el pensamiento del sujeto, y 
para ello necesita tener la estructura y la forma de juicio. No ac- 
túáa en ese momento como juicio independiente, porque se le enun- 
cia como resultado de un sujeto, que es a la vez sujeto real y ló- 
gico, pero la relación objetiva expresada tiene un sentido tan 
completo que, basta suprimir los sujetos Platón dice, Balmes 
dice, para convertirse en proposición perfecta. La fórmula de la 
cita será pues: «Fulano dice que S es P». 

Tampoco puede confundirse la cita con aquellos juicios de 
forma personal en que el sujeto va.exponiendo sus propias 
ideas, como cuando se dice por ej.: «yo pienso que la dictadura 
puede ser buena o mala, lo mismo que cualquier otra modalidad 
de la vida política». Para notar la diferencia entre el acto de ci- 
tar y la narración o descripción del pensamiento propio en forma 
personal, basta fijarse en que los juicios de esta segunda clase 
fienen como sujeto real y lógico la persona «yo», como el famo- 
so principio de Descartes, y los otros están en tercera persona, 
como «Platón dice», «Balmes dice», porque citar no consiste en 
presentar nuestros juicios, sino todo lo contrario, en presentar 
los ajenos; exige la colaboración de dos personas: una que ha 
manifestado su juicio y otra que lo presenta. Para que un juicio 
en primera persona pudiera ser cita, es decir, para citarse a sí 
mismo, hace falta emplear el verbo en fiempo pasado, o referirse 
a otros momentos de la actividad del pensamiento (1), con lo 


juicio es: «X dice que hace buen tiempo, X juzga que hace buen tiempo», y si- 
eo comparando ese proceso con otros procesos psíquicos, no viendo en todo 
ello más que una relación causal. Mas que pensar en lo dicho le buscamos 
una explicación. 

(1) El citar su propio pensamiento manifestado anferiormente es un he- 
cho frecuentísimo. Por eso Switalsky plantea (loc. cit.) el problema de si 
está justificado el admitir siempre como ciertos sin nueva demostración los 
juicios que se aceptaron ya como verdaderos; 2s decir, ¿cómo se encontra- 
rán criterios para distinguir los juicios que valen para todos los momentos 
de la vida intelectual? La solución quiere encontrarla estudiando los factores 
objetivos y subjetivos que influyen en la formación del juicio. Cuando éste es 
determinado por relaciones exclusivamente objetivas, su validez es inmuta- 
ble y constante. 


cual se indican por lo menos dos momentos distintos, que equi- 
valen en cierto aspecto a dos personas, porque si en nuestro yo 
hay una realidad fundamental que no cambia, los actos de esa 
realidad no aparecen siempre con la misma tonalidad y direc- 
ción. Por eso siendo los mismos, en ocasiones nos sentimos 
muy cambiados. Aparte de todo esto son muy distintas las acti- 
tudes del que narra y del que cita; para aquél lo fundamental y 
primero son los hechos, y sólo a través de su narración puede 
confiar en poner de relieve sus dofes personales; mientras que la 
cita procede en orden inverso, lo primero es la persona citada y 
después lo conocido o pensado por ella. Por eso toda cita plan- 
tea un problema de valoración personal; toda cita, como ya diji- 
mos, puede ser un festimonio. 


LA CITA EN LAS CIENCIAS «Según frase del Ministro Maurepas, 

un autor es un hombre que toma en 
los libros lo que le pasa por la cabeza (1), y Cyrano de Bergerac 
escribió con ironía indulgente: «Puesto que nuestro amigo (Puti- 
ne) negocia con nuestros pensamientos es señal que nos estima; 
no los tomaría si no los creyera buenos; hacemos muy mal en 
enfadarnos porque no feniendo hijos adopte los nuestros». Co- 
menfarios de esta índole se han hecho en todos los tonos y ma- 
neras, y es seguro que no faltan fipos de escritor a quienes se 
podría aplicar este epigrama dedicado a M. T. Gosselin, el cual 
se firmaba G. Lenótre: 


T. Gosselin Prenant de fien, 
Auteurmalin Tres peu du sien, 
Ef bon apótre; beaucoup de vóltre, 
Prenant du mien, Modestement signe: 


Lenótre (2). 
Pero dejemos a un lado las pequeñas marrullerías que han 
empleado y seguirán empleando los escritores, que echan mano 
del pensamiento ajeno, sin otra finalidad que la de llenar una pá- 
gina o un libro con el mínimum de esfuerzo. Aparte de eso, que 
es una cuestión de delicadeza y aun de moral, y en la cual nada 
tiene que ver la lógica, es indudable que la cita representa siem- 


(1) Apud G. Maureverf. Le livre des plagiats pág. 118. 
(2) Ibid. págs. 97 y 302. 
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pre una colaboración del pensamiento ajeno, que viene a facilitar 
el desarrollo y la exposición del pensamiento propio. 

Esta colaboración ¿se da con la misma amplitud en todas 
las disciplinas humanas? La cita ¿tiene la misma importancia 
en todas las manifestaciones del saber? 

Considerada la cita como una colaboración, su papel es 
muy distinto según que se trate de las ciencias o de la filosofía. 
A tal punto llega esa distinción, y con tal variedad de aspectos 
se nos ofrece, que bien pudieran utilizarse, como una de las ca- 
racterísticas, que con más claridad separan el conocimiento cien- 
fífico del filosófico. 

Empecemos por las ciencias. En ellas, su tecnicismo, su 
método, sus procedimientos auxiliares, todo está dispuesto de 
fal manera, que pueden entenderse y colaborar muy ajustada- 
mente, aun los hombres de tendencias y costumbres más opues- 
fas. En física, como en química, como en biología (sin preten- 
siones metafísicas) y hasta en matemáticas se ayudan y se com- 
pletan los investigadores, sea cualquiera su nacionalidad y su 
raza. Hombres que, exceptuando el campo de la ciencia, no ten- 
drían en su pensar un punto de coincidencia, ni en lo religioso, 
ni en lo político, ni en nada que pueda tener raigambre filosófica, 
pueden sin embargo asociarse con la mejor armonía para una 
empresa científica. El sabio, con todos sus alardes de indepen- 
dencia, es el pensador que da muestras de mayor docilidad espi- 
ritual, y que mejor acepta las ocurrencias ajenas, como por ej., los 
tipos de unidad de medida, los nombres técnicos, los procedi- 
mientos, los cálculos que les comunican sus compañeros, etc. 
Necesita como nadie de la labor del vecino, y no puede dar un 
paso sin consultarle; y así, por ej., antes de comenzar una inves- 
tigación de química o física deberá consultar las últimas publi- 
caciones, e informarse bien de lo ya hecho: pues de no tener esa 
previsión, corre el riesgo muy probable, de consumir un caudal 
no pequeño de tiempo y de energía en «descubrir el mediterrá- 
neo». Las ciencias resultan efectivamente de la aportación de un 
número de colaboradores que siguen el mismo plan, y cuentan, 
pesan y miden por iguales procedimientos. Basta abrir un Ma- 
nual de Física o de Química, y se observará que el autor es una 
sola persona, pero los colaboradores efectivos son muchísimos; 
en cualquier capítulo encontramos una larga serie de leyes y 
de fórmulas que tienen su descubridor y por ende su propietario. 
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Esta manera de formarse las ciencias, ha contribuído a ofor- 
gar el máximum de prestigio a todo lo nuevo. En ciencias, el ar- 
oumento de modernidad es de una fuerza irresistible, porque se 
supone que una investigación nueva echa por tierra algo que 
antes se admitía como válido. Una ley rectificada ya no vuelve, 
y el empeñarse en escribir una obra de química siguiendo las 
doctrinas de Lavoisier lo consideraríamos todos como un des- 
atino. Las ciencias sólo pueden decirse inmutables con muchas 
restricciones, porque el tiempo y los investigadores se encargan 
de enviar constantemente, una parte de esas ciencias al desván 
de los recuerdos históricos. 

Muy otra es la condición de la filosofía en lo que se refiere 
a estas colaboraciones. 

La filosofía no puede surgir de la colaboración de muchos 
al estilo de las ciencias; es obra del genio, y del genio que re- 
presenta un grado máximo de perfección humana, no de aquel 
genio que se traduce como equivalente de una larga paciencia en 
el trabajo. Así lo entendía, el más grande de los filósofos cordo- 
beses, Averroes, el cual refiriéndose a su maestro Aristóteles 
escribía: «Alabemos a Dios que en el dominio de la perfección, 
ha separado este hombre de todos los demás, elevándolo a la 
cumbre de la dignidad humana, en tal grado que jamás hombre 
aleuno ha podido alcanzar en ninguna época. Tan maravillosa 
ha sido la disposición de este hombre eminente, que parece como 
si la Providencia divina nos lo hubiera reservado hasta hoy para 
instruirnos» (1). 

Por ser obra del genio, la unidad estructural de la filosofía 
supera inmensamente a la de la ciencia. En la obra de un 
filósofo pueden colaborar los otros, pero esta colaboración 
es enteramente distinta de la que tiene lugar en las ciencias. En 
estas se reciben las investigaciones ajenas sin alteración alguna, 
mientras que en la producción filosófica sólo pueden entrar selec- 
cionadas, articuladas y adaptadas a las exigencias del pensa- 
miento que quiere utilizarlas. Las citas en filosofía son más fre- 
cuentes como juicios a discutir, que como confirmaciones; se 
quiere contrastar el pensamiento propio con el ajeno, pero no 
tomarlo como sustituto del nuestro, a la manera que el físico O 
el químico acepta las investigaciones de sus colegas. 


(1) Apud Archives de philosophie vol. ll, cahier Il. París 1925, p. 119. 
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Siguiendo la comparación, consignaremos que la produc- 
ción filosófica, al igual de las creaciones artísticas o literarias, 
está por encima de los vaivenes del fiempo, y no envejece como 
las investigaciones cienfíficas. Las creaciones del genio podrán 
sufrir de vez en cuando algún desvío, y una obra maestra en cier- 
tas épocas ejercerá una influencia avasalladora, quedando las 
demás casi en el olvido, sin embargo eso no será definitivo. El 
Quijote, con todas sus depresiones en lo pasado y quizá en lo 
porvenir, nunca !legará a la categoría de simple recuerdo históri- 
co, aunque ofras muchas obras vengan a enriquecer nuestro fe- 
soro literario. Del mismo modo Platón, Aristóteles y Santo To- 
más, por ejemplo: serán siempre maestros del pensamiento hu- 
mano, como lo han sido hasta el presente; y los grupos de neo- 
platónicos, neo-aristotélicos, y neo-tomistas se repetirán cons- 
tantemente en la historia de la filosofía. 
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o la pasada primavera, el traslado de los restos de Angel Ganivet 
a Granada dió actualidad a la figura del autor del /dearium, nuestro que- 
rido amigo el Profesor de la Facultad de Medicina D. Francisco Garrido, 
puso a nuestra disposición, autorizándonos para publicarlas, dos cartas que 
conserva de las dirigidas a su padre por el malogrado escritor granadino 

Unió a éste con D. Manuel Garrido Osorio, ilustre Decano y meritísimo 
profesor de Griego de esta Facultad de Letras, una cordial amistad nacida en 
las aulas universitarias y cultivada y acrecentada después sin decaimientos 
ni tibiezas. 

De la correspondencia cruzada entre ambos en las ausencias de Ganivet 
sólo queda en poder de los herederos del Sr. Garrido las dos cartas que a 
continuación insertamos. 

Aunque en la primera de ellas trátase de cosas que únicamente afectan 
a la persona del autor, la juzgamos de interés porque revela cómo entendía 
Ganivet que debía orientarse la preparación de unas oposiciones, y cómo 
realizó la suya, apresurada por la premura del tiempo, a la Cátedra de Griego 
de la Universidad granadina. 

Por cierto que, si bien no fueron muchos los días de que dispuso para 
ello, no serían sin duda tan escasos —menos de veinte—como supone nues- 
tro admirado amigo el Sr. Fernández Almagro en la obra, tan discreta y tan 
justa, que el Ateneo de Madrid le premió recientemente. Al menos tal creemos 
que se desprende de la lectura de la carta a que nos referimos. 


Ateneo de Madrid 
Junio, 2-1891 
Sr. D. Manuel Garrido. 
Mi distinguido maestro: Muy de veras le agradezco su grata 
contestación y su ofrecimiento acerca de la indicación que en mi 


carta le hacía y que seguramente habrá de influir mucho en el 
resultado de las oposiciones. 
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Vd. sabe que la simpatía o los buenos antecedentes ayudan 
siempre a formar juicio acerca de las personas y a decidirse en 
caso de igualdad en los ejercicios. 

Según he podido ver, las preguntas están todas redactadas 
por el Sr. Bardón, y él será probablemente el que ponga los 
temas para la traducción, porque el otro profesor que forma 
parte del tribunal, el Sr. Soms, es muy nuevo en el profesorado. 

Va le indicaba que me he fijado para traducir en los áficos 
(especialmente Tucídides, que es el más conciso y difícil) y en 
Homero, dando la preferencia a la llíada. Además he traducido 
toda la Crestomatía y la repaso continuamente para no olvidar 
lo que es peculiar de cada autor y que una vez conocido ayuda 
mucho para interpretar cualquier fragmento que no hubiera uno 
traducido con anterioridad. 

Si Vd., como conocedor de las aficiones del Sr. Bardón o 
de los autores a que él pueda vonceder la preferencia, cree que 
no estoy en lo firme o que conviene atender a otros puntos, mu- 
cho le agradeceré su valioso consejo, porque estoy dispuesto a 
apretar los tornillos. Una vez que alguno de los confrincanfes 
ha manifestado la seguridad que tiene en su triunfo, no es cosa 
de estarse mano sobre mano o perder el ánimo ahora que es 
más necesario. 

En cuanto a la preparación teórica, he leído varias Gramá- 
ticas (Chassang, Theil, Curtius, Gesth, Kiiner, Schnorobusch y 
Scherer, Garriga, etc.), pero me he aprendido al dedillo los 
apuntes que dimos en clase, con el Ortega, porque conviene 
saber un libro solo muy bien para referirse a él en trances 
de apuro y para tener fijeza en la exposición de la doctrina; así, 
pues, confío en hacer bien los ejercicios teóricos. En cuanto al 
práctico hay algo más de azar, pero pondré de mi parte todo 
cuanto pueda. 

Dispénseme Vd. tantas molestias en gracia al afecto que le 
profesa su discípulo afmo. y servidor q. b. s. m., 


ANGEL GANIVET 


O 


Consulado General de España de Amberes 
25 Xbre-93 


Sr. D. Manuel Garrido. 

Mi distinguido maestro y amigo: En setiembre, si mal no 
recuerdo, recibí carta del Sr. Torres Campos, desde El Haya, 
en la que me fransmitía recuerdos de Vd., ya que por circuns- 
tancias del momento no le era posible venir a Amberes. 

Desde entonces he estado a punto de escribir a Vd., no sólo 
para darle las gracias por tan buen recuerdo, sino también para 
decirle algo de por acá; pero es el caso que, a pesar de mis bue- 
nos propósitos, he tenido que estar metido en esta madriguera, 
sin salir del fraintrain ordinario. 

Ya puede Vd. figurarse que el punto negro de este cargo en 
que estoy es la necesidad de recaudar, porque esta palabra lleva 
detrás de sí (tratándose de España y de los españoles) otra que 
no hay para qué escribir. Para pasar el noviciado me tocó un 
hueso del peor género, y por no tomar medidas radicales desde 
el primer momento, se han sufrido mil pequeñas incomodidades 
de lo más impropio que pudiera caer sobre mí, enemigo de ejercer 
autoridad ni vigilancia sobre nadie. Al fin, después de una gorda 
y para cortar otra mayor en que todos hubiéramos salido su- 
cios, el empleado en cuestión ha sido echado a la calle. El nue- 
vo Canciller es un hijo de D. Tiberio Ávila, diputado por Barce- 
lona, joven muy trabajador y de confianza, en el que, una vez que 
se ponga al corriente, se podrá descargar la parte más pesada 
de estos asuntos oficinescos, que es la de asuntos menudos y 
casi mecánicos. 

Estos motivos al parecer pequeños, pero que de hecho tienen 
tanto valor como los grandes, han echado a perder mis planes, 
convirfiéndome durante un año en hombre de administración e 
impidiendo que me moviera de aquí. Sila cosa continúa creo que 
no resisto más tiempo, pues tentado estaba de retirarme a mi 
casa. El nuevo año creo que será muy diferente, pues podré de- 
dicarme a cosas de más interés; si no fuera por mi deseo de 2o- 
nocer estos países y de hacer algunos estudios que me interesan, 
no comprendo la utilidad que sacaría de vivir vegetando en esfe 
puerto, que resulta muy inferior a Granada. Ya le dije que aquí 
todo se reduce al movimiento comercial; así es que se pasan los 
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años sin que ocurra cosa nueva. Fuera de aleunas representa- 
ciones notables que han dado varias froupes de la Comedie 
Francaise, y a las que no asiste casi nadie, no recuerdo nada 
que huela a arte. Hay en esto, como en otras muchas cosas, 
que refugiarse en /o viejo, en las Iglesias o el Museo. En las 
muchas exposiciones de artistas contemporáneos no he encon- 
trado nada de consistencia y sí mucho de modernismo, de deca- 
denfismo y de extravagancia. La música es la que a todo pasto 
enfrefiene el sistema nervioso. 

La impresión general que de este país me va quedando tiene 
cierta importancia, porgue me confirmo más cada día en ciertas 
ideas que me empezaron a brotar hace tiempo. Hoy me puedo 
calificar de reaccionario sui generis y me declaro desde luego 
partidario de la ¡enorancia general obligatoria. Aquí se gime 


bajo el imperio de la instrucción generalizada, bajo la medianía 


en todos los órdenes. Si en España, donde hay menos masa y 
más irritabilidad, se hubiera adelantado tanto como aquí en el 
camino de la redención de las clases inferiores, saldríamos a 
bomba por día. No habría comida en la que no fuviéramos de 
postre aleuna explosión de cualquiera de las infinitas sustancias 
que ya han aprendido a manipular los químicos de la política. 

Cuando yo veo a esta tropa declamar y discutir con cierfos 
visos de inteligencia, me figuro que ha llegado el momento psi- 
cológico de que le nazcan alas a los burros, no para que vuelen, 
sino para que las lleven como adorno y apéndice inútil. 

La instrucción no perfecciona a cada cual en su estado y 
oficio, ni aquí ni en ofra parte; lo que aquí pasa es que saca a 
todo el mundo de sus casillas, y haciéndoles inútiles para llevar 
la carga material, que por precisión alguien ha de llevar, les con- 
vierte en declassés del orden inmediato superior, en el que no 
pueden figurar por falta de ¡mérito unas veces, y ofras por falta 
material de sifio. 

En este caso no hay más que dos términos: o tragar saliva 
y resignarse si se fiene flema fisiológica y espiritual, o dedicarse 
a la química subterránea. 

En Bélgica la mitad o más de la población es socialista, y 
el día que ensayen el sufragio y vean que no cambia ja decora- 
ción, darán un paso más. Los dos partidos de Gobierno que aquí 
hay se apoyaban antes el conservador en los campos y el liberal 
en las ciudades; ahora el liberal casi desaparecerá por la unión 
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de los bandos socialistas y radicales, y el único Gobierno posible 
estará sostenido, porque deliberadamente así se ha dispuesto la 
cosa, por los distritos rurales donde la ignorancia es superior a 
la que aún se goza en España. 

Dispénseme Vd. esta boufade crítico-política, porque al fin 
y al cabo todo tiene su relativa utilidad. En este año que acabará 
pronto no ha dado Bélgica de sí, en conjunto, más que el sufra- 
gio y su consiguiente reata de disparates para todos los gustos. 

Desearé que reciba Vd. ésta encontrándose en perfecta 
salud, después de pasadas felizmente las Pascuas y dispuesto a 
entrar en el nuevo año con tranquilidad y calma, que son dos 
grandes dones, que suelen apreciarse mucho cuando uno se en- 
cuentra aún colocado en cierta posición movediza, en equilibrio 
¡inestable que dicen los físicos. 

Le ruego a Vd. salude en mi nombre a su señora (c. p. b.) y 
dé mis recuerdos a sus hijos, y tenga presente en estos días, en 
que yo echo fan de menos la vida familiar, el cariñoso recuerdo 
de su buen discípulo, amigo y servidor, | 

ANGEL GANIVET 
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No de los más interesantes problemas en el campo de la 

moderna Pedagogía es el de las residencias de estudian- 
tes. Conocida es de todos la vida del estudiante español, alojado 
en fondas y casas de huéspedes que muy pocas veces reunen 
las condiciones higiénicas más indispensables, dándose el caso 
de dormir tres o más individuos en una pequeña habitación, y 
donde están sujetos a un régimen alimenticio que generalmente 
no es suficiente para compensar a su organismo de las pérdidas 
que sufre a consecuencia del intenso trabajo intelectual que tiene 
que realizar. Por todo esto se tiende hoy a mejorar la vida del 
estudiante, creando, bajo el amparo y vigilancia de las Universi- 
dades, establecimientos apropiados, en los cuales, además de 
atender con todo el cuidado necesario las condiciones higiénicas 
y alimenticias indispensables para el normal desarrollo del indi- 
viduo, se mira de modo preferente a su formación intelectual y 
moral. Centros, en los cuales, encuentre todos los elementos que 
les sean indispensables para su trabajo, juntamente con una vida 
libre de cuidados y preocupaciones materiales. 

Y esta necesidad ha sido sentida fuertemente por varias Uni- 
versidades españolas, que se han decidido a establecer residen- 
cias oficiales de estudiantes, habiéndolas ya inaugurado las de 

Madrid y Zaragoza. 
Mas en Granada este problema no ha adquirido la impor- 
tancia que en aquellas Universidades, y ello es debido a la exis- 
tencia de instituciones benéfico-docentes que responden perfec- 
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tamente al fin asignado a las residencias oficiales Entre ellas 
descuella el Real Colegio de San Bartolomé y Santiago, instifu- 
ción debida «al ánimo generoso de dos insignes varones, ampa- 
radores de la pública cultura, con rasgos de los que hoy nos 
entusiasman en los mulfimillonarios de Norte-América, cuando 
refiere la prensa cuantiosos donativos a las Universidades de su 
patria; y prestóle realce con el prestigio de su nombre, la legión 
de hombres ilustres que no ha cesado de producir en el transcur- 
so de tres siglos» (1). En efecto, el período de mayor esplendor 
de nuestra cultura es sin duda alguna el correspondiente a los 
siglos XVI y XVII; los sabios españoles llevan la dirección en 
todos los campos científicos; las Universidades se multiplican 
por toda la Península y los particulares sienten con una intensa 
emoción el amor a la cultura, siendo innumerables las fundacio- 
nes benéfico-docentes debidas a su iniciativa. Una de ellas es el 
Colegio de San Bartolomé y Santiago. 

Hacia fines del siglo XVI y principios del XVII, vivió en Gra- 
nada D. Diego de Rivera, caballero veinficuatro que fué de esta 
ciudad y «uno de los más grandes abogados que hubo en esta 
Chancillería y aun en toda Castilla». Deseando dejar memoria de 
sí como hombre de letras y ciudadano amante de su patria, legó 
todo su caudal para la fundación de un Colegio en la ciudad de 
Salamanca, encargando de cumplir su voluntad al Rector del de 
San Pablo que la Compañía de Jesús tenía en Granada. 

Sin embargo, grandes dificultades surgieron cuando se qui- 
so llevar a efecto el cumplimiento de la voluntad de D. Diego 
Rivera, y las primeras fueron puestas por sus diversos parientes 
que se creían con derecho al mayorazgo, promoviendo grandes 
pleitos de los que salió triunfante el Colegio. 

Era Rector del Colegio de San Pablo y por tanto encargado 
de emplear el caudal de D. Diego de Rivera en beneficio de la 
Religión y de la Ciencia, como dispusiera el fundador, el P. Pe- 
dro de Fonseca, quien dirigió una petición al entonces Arzobis- 
po de Granada D. Martín Carrillo de Alderete, solicitando per- 
miso para erigir el Colegio en Granada y no en Salamanca, 
como dispusiera el fundador, ya que «esto haría que se conser- 
vase su memoria y se ilustrase la ciudad, demostrando así haber 


(1) «Una fundación granadina: El Colegio de San Bartolomé y Santia- 
go» por Francisco Martínez Lumbreras. Granada. 1915. 
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merecido tener tan insigne y noble ciudadano y dándose satis- 
facción con esto al deseo unánime de los granadinos». Accedió- 
se a ello y por fin después de algunas dificultades, pudo el Co- 
legio, instalado en la casa del fundador, abrir sus puertas en 
Noviembre del año 1649, siendo su primer Rector el Doctor en 
Teología D. Tomás Crespo de Moya. A pesar de todo, pronto 
el egoísmo de algunos se opuso a que prosiguiera su vida la 
institución debida al altruismo de D. Diego de Rivera, llegándo- 
se hasta entablar un pleito porque, según decían, no se había 
cumplido lo consignado en el testamento ya que el Colegio se 
había establecido en Granada y no en Salamanca; pudo esto re- 
solverse favorablemente al Colegio; mas surgieron nuevas difi- 
cultades, por entender el Fiscal de la Chancillería que la adminis- 
tración del Colegio la debían tener seglares sujetos a la Justicia 
Real y aunque la Sala desechó la petición fiscal, la disciplina en- 
tre los colegiales fué quebrantándose cada vez más «porque re- 
curriendo a la Chancillería continuamente, no sólo eran oídos 
sino que traían en continuo desasosiego a los Rectores con plei- 
tos y contiendas». Y a esto añadidas las dificultades económicas 
porque comienza a pasar el Colegio, su vida se fué debilitando 
erandemente. 

No obstante estas vicisitudes, el primitivo Colegio de San- 
tiago desarrolló en Granada una fecundísima labor docente. De 
él salieron algunos gue ocuparon más tarde importantes cargos 
en la Iglesia y en el Estado y de entre todos ellos citaremos aquí 
aleunos: así D. Juan de Leyva, Obispo de Almería; D. Simón 
Martínez de la Torre, Rector de esta Universidad; D. Baltasar de 
la Peña y Avilés, Obispo de Ávila; el Cardenal, D. Luis Belluga, 
y D. Miguel Agustín de los Ríos y Bérriz, catedrático de la Uni- 
versidad de Granada y más tarde Consejero y Fiscal del Supre- 
mo Consejo de Indias. 

De la apurada situación porque atravesaba el Colegio vino 
a sacarle la herencia de otro gran varón, modelo de ciudadanos 
y de hombres amantes del saber y de la cultura: el caballero 
eranadino de origen genovés D. Bartolomé Veneroso, fallecido 
en 20 de Marzo de 1609, quien consignó en su testamento su de- 
seo de crear en Granada un Colegio para doncellas pobres, 
(aparte de los numerosos legados que dejaba para obras pías y 
benéficas), dejando a los jesuitas el encargo de cumplir esas dis- 
posiciones testamentarias. Sus parientes promovieron gran can- 
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tidad de pleitos por entender salían perjudicados en sus derechos 
e intereses al cumplirse la voluntad del testador; pleitos que du- 
raron hasta el año 1702 en que se confirmó al Colegio de la 
Compañía de Jesús por heredero del mayorazgo de D. Bartolo- 
mé Veneroso. 

Entonces los jesuitas Acevedo y Montes de Oca, Provincial 
el primero de Andalucía y Rector el segundo del Colegio de San 
Pablo de Granada, dirigieron una petición al Arzobispo en la 
que, después de exponer las mermas que había experimentado el 
mayorazgo a consecuencia de los pleitos sostenidos, hacían re- 
saltar la imposibilidad de fundar un Colegio que respondiera «al 
subido concepto que de él hizo su fundador», e indicaba la con- 
veniencia de entregar este capital al ya antiguo Colegio de 
Santiago, también bajo la dirección de la Compañía y que no 
podía atender a su fin por la noforia decadencia de sus rentas 
apenas suficientes para sostener cuatro becas. 

Accedióse a lo solicitado y en 1 de Noviembre de 1702, otor- 
vóse escritura anfe el notario eclesiástico Gabriel de Flores, 
por la cual se consideraban como coofundadores del Colegio a 
D. Diego de Rivera y a D. Bartolomé Veneroso, eequee primo el 
principaliter, llamándose en adelante Colegio de los Santos 
Apóstoles San Bartolomé y Santiago. 

En este mismo año de 1702 comenzó sus cursos, que conti- 
nuaron brillantemente hasta que con la expulsión de los jesuitas 
decretada por Carlos Ill en 1767, vino a interrumpirse la vida del 
Colegio. Entre los alumnos que descollaron en este período, se 
cuentan: D. Juan Curiel, Fiscal del Consejo de Hacienda y Con- 
sejero del Supremo de Castilla; D. Jacinto Aguado Chacón, 
Obispo de Arequipa y Osma; D. José Franquis, Obispo de Mála- 
ga; D. José Belluga y Alcázar, Obispo de Tarazona; D. Luis Ve- 
ga, Auditor General de los Reales Ejércitos; D. Diego de Rojas, 
Obispo de Calahorra y Gobernador del Supremo Consejo de 
Castilla; D. José Corbera, Gobernador de Indias; D. Antonio 
Manso, Capitán General del Reino de Aragón; D. Bartolomé 
Bruna, Consejero de Hacienda en el Real de Castilla; D. Pedro 
de Quevedo, Obispo de Orense y más tarde Cardenal; D. Mel- 
chor Nacot, Consejero y Camarista de Indias; D. Bernardino 
Altolaguirre, Gobernador en Indias; D. Diego Martínez, Presi- 
dente de la Audiencia de Guadalajara, en América; D. José Sán- 
chez del Aguila, Presidente de la Academia de Derecho Índico y 
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D. Domingo Elizalde, Superintendente del Canal de Murcia. 

Como hemos dicho, a causa de la expulsión de los jesuitas 
en Abril de 1767 suspendió sus tareas el Colegio, pasando todos 
sus bienes a la Junta de Temporalidades, hasta que dos años 
después, en Diciembre de 1769, abría de nuevo sus puertas, 
siendo encomendada su dirección a personal del clero secular y 
disponiéndose que asistieran sus alumnos a las aulas universi- 
farias, encargando a un capellán graduado en Teología que los 
dirigiese en lo moral. En 1774 se dispuso por Real Cédula de 20 
de Diciembre, que el Rey tomara el Colegio bajo su inmediata 
real protección, de modo que «como único patrón admifiere el 
gobierno, conocimiento y demás que pudiera tocar al Colegio, 
sus rentas e incidencias, sin limitación a la privativa jurisdiccrón 
del Rey y de su Cámara; con encargo al Presidente de su Chan- 
cillería de que hiciera lo que creyere oportuno para el gobierno 
de dicho establecimiento, con facultad de delegar en algún minis- 
tro de aquel tribunal». 

Entre los alumnos de este período, descuellan: D. Antonio 
Prieto Moreno, Rector de esta Universidad; D. Blas Álvarez de 
Palma, Arzobispo de Granada; D. José lgnacio Álvarez Campa- 
na, Capitán general del Reino y costa de Granada; D. José Fer- 
nández del Pino, primer Conde de Pinofiel y Ministro de Gracia 
y Justicia; D. Narciso Heredia, Conde de Ofalia y Heredia Spí- 
nola, Embajador en Francia, Ministro de Estado, Fomento y 
Gracia y Justicia y Presidente del Consejo durante la minoridad 
de Isabel Il; D. Francisco García Figueroa, Rector de esta Uni- 
versidad; D. Juan José Bonel y Orbe, Patriarca de las Indias y 
Arzobispo de Granada y Toledo; D. Bernardo de la Torre y Ro- 
jas, fundador y Director de la Escuela de Ingenieros de Montes; 
D. José de Heredia, Plenipotenciario en los Estados Unidos; don 
Domingo Ruiz de la Vega, Ministro de Gracia y Justicia y Presi- 
dente de las Cortes en 1823; D. Rafael Barea y Ávila, Rector de 
la Universidad; D. Manuel de Seijas Lozano, Ministro de varios 
departamentos; D. Francisco de P. Lillo, Rector de esta Univer- 
sidad; D. Antonio Benavides, Ministro de Gracia y Justicia y 
Estado; el gran orador D. Antonio de los Ríos y Rosas, Minis- 
tro y Presidente del Congreso, y D. Francisco de P. Benavides, 
Patriarca de las Indias y Cardenal Arzobispo de Zaragoza. 

Así continuó el Colegio su vida durante el siglo XIX, si- 
guiendo en su primera mitad las oscilaciones de la sifuación po- 
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lítica de España; pero a pesar de ello la labor cultural realizada 
durante este siglo es de suma impartancia, y entre sus alumnos 
puede encontrarse uua gran cantidad de grandes ciudadanos 
dados a la Patria, como son, entre otros, para no alargar dema- 
siado la cita, el gran orador y Ministro de la República D. Fran- 
cisco Salmerón y Alonso; el filósofo y catedrático de la Univer- 
sidad Central, D. Juan Manuel Ortí y Lara; el erudito investigador 
de nuestra Historia del Derecho, D. Manuel Rodríguez de Ber- 
langa; el insigne poeta D. Bernardo López García; el dramatur- 
go y académico de la Española, D. Eugenio Sellés; el gran 
filósofo y catedrático de Filosofía del Derecho en la Universidad 
de Madrid, D. Francisco Giner de los Ríos, y el creador de nues- 
tra Historia del Derecho, D. Eduardo de Hinojosa y Naveros. 

Sin embargo, era preciso reorganizar el régimen interno del 
Colegio para acomodarlo a las exigencias de la moderna Peda- 
gogía, y esta es la obra realizada por el ilustre publicista y cate- 
drático de Lógica Fundamental en la Universidad de Granada 
D. Alberto Gómez Izquierdo, quien desde el año 1910, fecha en 
que ocupó el rectorado del Colegio, ha venido laborando sin 
descanso por hacer de éste una institución modelo en España, 
para residencias de estudiantes y podemos decir que ha conse- 
guido su propósito sin hacerle perder en nada a la Institución su 
carácter tradicional y religioso. Las importantes obras llevadas 
a cabo en el edificio, le han dotado de cómodos e higiénicos de- 
partamentos individuales, enfermería, cuartos de baño, salones 
de estudio y clases, y en la actualidad se están terminando im- 
portantes obras para la instalación de la Biblioteca y Salón de 
Actos, con cuyas dependencias se puede decir que quedará to- 
talmente adecuado el edificio para el perfecto desarrollo de la 
la labor pedagógica. 

También y debido al elevado espíritu del Rector Sr. Gómez 
Izquierdo, pueden cursar los alumnos del Colegio sus estudios 
en las cinco Facultades de que consta nuestra Universidad, ya 
que hasta hace unos años no podían estudiarse carreras de Me- 
dicina y Farmacia; esía disposición favorece grandemente a los 
alumnos becarios. Actualmente pueden las rentas del Colegio 
costear doce becas enferas y cuarenta y seis medias becas, 
provistas mediante oposición ante un Tribunal, formado por un 
Catedrático de la Universidad y dos del Instituto. 

Por último, se ha dado un gran impulso a la adquisición de 
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obras para la Biblioteca, cuyo excelente fondo antiguo, durante 
mucho tiempo apenas aumentado, se está confinuamentfe enrique- 
ciendo con numerosas obras modernas que facilitan la labor de 
los escolares y aun de personas ajenas al Colegio. 

Como se observará el problema universitario, al que aludía- 
mos al principio, de las residencias estudiantiles, queda gracias 
a ésta y semejantes Instifuciones, notablemente mejorado en 
Granada, siendo de desear que la Universidad tome a su cargo 
su total solución, extendiendo fuera de las propias aulas la mi- 
sión tutelar que, con pleno derecho, le corresponde sobre el es- 
tudiante. 


Diciembre 1929 
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a crítica moderna va depurando la historia de nuestra li- 

teratura de los errores de visión que perduraban. Se ha 
comprendido al fin que no pueden juzgarse todas las obras lite- 
rarias, o si se quiere ampliar el concepto, todas las obras artís- 
ticas, atendiendo tan sólo al criterio actual. 

El fenómeno estético es siempre o casi siempre, al menos 
en parte, un reflejo del ambiente en que se ha formado la perso- 
nalidad del artista y por eso las obras de Arte, presentan al ob- 
servador la fisonomía de la época en que fueron creadas. Al 
comprenderse esto ha aumentado el interés que experimentamos 
ante las épocas poco propicias en apariencia a las creaciones 
artísticas y se ha intensificado la labor de resurrección de los es- 
critores de nuestro siglo XVII. Este siglo, pobre en realidad, 
aunque no tanto como se ha creído hasta ahora, en obras litera- 
rias en que se consiga una plenitud de eficacia estética tiene sin 
embargo extraordinario interés. Es un siglo de transformación, 
de efervescencia intelectual. Se buscaba insistentemente una so- 
lución al problema del Arte y al señalarse soluciones en opuesta 
dirección surge la lucha, la viva y apasionada polémica. 

En este siglo XVII! vivió y murió D. José de Cadalso y Váz- 
quez, cuya labor literaria, que tiene puntos de contacto con nues- 
tros clásicos y alguna vez imita deliberadamente los modelos que 
ofrecía la literatura francesa, en una de sus producciones más 
conocidas presagia la revolución que ha de venir pronfo, un poco 
excesiva al principio, para producir después un indiscutible flo- 
recimiento de nuestras letras. 


— 122 — 


Nos ha parecido labor de justicia la de estudiar con toda 
nuestra atención, procurando huir de la fendencia apologética 
que suele acompañar a toda monografía, una de las obras de 
Cadalso; una colección de cartas cuyo inferés nos parece no ha 
sido aún reconocido. No sabemos si es la mejor o la peor de las 
obras de nuestro poeta. Tal vez lo sepamos y sea que no quere- 
mos decirlo. Nos parece inútil. En este trabajo vamos a intentar 
referir la personalidad de D. José Cadalso y Vázquez a una de 
sus obras: las Cartas Marruecas. De su restante labor rehuire- 
mos ocuparnos, deliberadamente. Nuestro propósito es el estu- 
dio de una obra; ver lo que hay en ella de expresivo; queremos 
que ella nos hable sin ajena ayuda. Sólo en muy raro caso hare- 
mos alguna referencia a las restantes obras hermanas. 

Impulsados por razones muy atendibles hemos desgajado de 
nuestro estudio en preparación sobre la vida y las obras de don 
José Cadalso y Vázquez estos apuntes acerca de las Cartas Ma- 
rruecas. Quisimos ajustarnos en su redacción al tema evitando 
referencias y alusiones a otros aspectos de la labor de Cadalso 
que tendrán en el trabajo de conjunto su debido desarrollo, para 
impedir en éste anficipaciones que le privarían de novedad en 
muchos lugares. 

A pesar de ello hay en este ensayo un interés que trasciende 
de la obra estudiada para llegar al autor mismo. La biografía de 
Cadalso tiene tres momentos o temas que deben constituir base 
de investigación; su juventud, sus amores, su vida militar. De los 
años juveniles del autor, su educación, su familia, su solar, po- 
cos datos concretos teníamos hasta ahora. El tema aparece no 
renovado—pues nada habrá sido anteriormente hecho—sino en- 
focado por vez primera en este trabajo. 

Finalmente, queremos hacer constar que una de las noveda- 
des de estos apuntes es el haber señalado la falta de un texto 
correcto de las Carfas Marruecas. Tenemos vivas esperanzas 
de poder prestar este servicio a las letras españolas con nuestra 
edición crítica, ya muy próxima a ser publicada, que formará 
parte de la colección de «Clásicos castellanos» de «La Lectura». 
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EDUCACIÓN DE CADALSO 


¿Cómo se formó el espíritu de Cadalso? (1). Nos inferesa 
saber quién era aquel hombre que día tras día fué escribiendo las 
Cartas de Gazel. ¿Cuál fué su educación? ¿Quiénes fueron sus 
maestros? Los historiadores de nuestra literatura traen pocas 
noticias de la niñez y juventud de Cadalso. No dicen sino que 
nació en Cádiz, en 8 de Octubre de 1741, dato procedente de la 
partida de bautismo, fechada dos días más tarde y que es hasta 
ahora el único documento de Cadalso publicado, pues salió a luz 
pública en la Vida, que precede a la edición de sus obras hecha 
en Madrid por Repullés en 1818. Todos añaden que era oriundo 
de las Vascongadas, estudió en Cádiz o Madrid e hizo largos 
viajes por el extranjero (2). Tenemos la fortuna de poder aportar 


(1) En el siglo XVII! se solía escribir Cadahalso y así lo escribe Menén- 
dez y Pelayo. Cadahalso aparece escrito en esta forma en la confirmación de 
un privilegio por Alfonso X dada en 1292. (Biblioteca Nacional de Madrid. 
Manuscrito Dd. 114. 15094). 

Así lo escribía Covarrubias, que deriva esta palabra de la voz griega 
Kataphaimomas, que significa ser visto, y es la forma que aparece en el Dic- 
cionario llamado de Autoridades. Madrid, 1729. Preferimos escribir Cadalso 
por ser así como firmaba el poeta. 

(2) Para probar su oriundez se cita siempre un verso de los tercefos A 
la fortuna: 

«El fierro de Cantabria, patria mía». 

La edición de los «Ocios de mi juventud» de Madrid, 1803, trae por erra- 
ta fiero por fierro. El Marqués de Valmar copia la errata e igualmente don 
Angel Salcedo en el tercer tomo de su Historia de la literatura española al ha- 
cer la cifa. 

El Sr. Cotarelo en «Iriarte y su época» da los nombres de los padres de 
Cadalso y la fecha de su matrimonio, sin otros detalles. 
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un número considerable de datos y documentos desconocidos. 
Nos limitaremos a señalar a grandes rasgos los acontecimientos 
principales de la juventud de nuestro autor, omitiendo numerosos 
detalles, pues no es necesario ni oportuno trazar una biografía 
completa. 

Fué el padre de D. José Cadalso, un caballero de su mismo 
nombre natural de la Anteiglesia de Zamudio, en el señorío de 
Vizcaya. Allí radica el solar de los Cadalso que en 1766 se con- 
servaba aún, modesto y sencillo pero con su escudo de piedra 
en la portada. Efectivamente, los Cadalso fueron en Zamudio 
tenidos y considerados como nobles y así D. Ínigo y D. Ignacio, 
bisabuelo y abuelo del poeta, desempeñaron cargos públicos 
reservados a los que tenían timbres de nobleza. Toda la familia 
procedía de Vizcaya pues la abuela de Cadalso había nacido en 
la Anteiglesia de Sondica, lugar configuo a Zamudio. El caudal 
de la familia no debía ser muy grande a juzgar por la dispersión 
de los hijos de D. Ignacio de Cadalso. 

Uno de ellos, Joseph, que más adelante sería padre del can- 
tor de Filis, pasa a las Indias desde donde envía a Zamudio 
buena cantidad de ducados para dote de sus hermanas. En uno 
de sus viajes coincidió Joseph con D. Joseph Vázquez Quincoya, 
vecino de Cádiz y Cónsul del Consulado de la Universidad de 
Cargadores de Indias. Iban a Nueva España en la flota de don 
Rodrigo de Torres, en la cual, D. Joseph Vázquez desempeñaba 
un cargo desconocido hoy. D. Joseph Vázquez estaba viejo y tra- 
bajado y D. Joseph Cadalso le ayudaba; el conocimiento convir- 
tióse en íntima amistad. Era el año de 1732. A la entrada del 
Canal de Bahama el buque que los conducía se hunde y en el 
naufragio cuida D. Joseph Cadalso de su amigo D. Joseph Váz- 
quez Quincoya y de su hacienda. Agradecido éste le promete mil 
pesos pero, en vez de enfregárselos, le casa con su hija D.* Jo- 
sepha Vázquez de Andrada, gaditana, que contaba a la sazón 
veintitrés años. Celebróse el matrimonio el día 8 de Enero de 
1755, con dispensa de amonestaciones y por poderes, represen- 
tando a Cadalso D. Sebastián Lasquefi, pero no se consumó 
hasta el 19 de Junio de 1734 y los esposos recibieron las bendi- 
ciones nupciales el 21 de Mayo del año siguiente. 

D. José Cadalso fué a vivir a la casa del padre de su esposa 
a instancia de éste, por lo cual se aplazó la entrega de los 4.000 
pesos estipulados de dote. D. José Cadalso había merecido una 
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confianza total. Vázquez se aparta de la vida activa y pone todo 
su caudal en manos de Cadalso para que lo negocie. Este atien- 
de a las necesidades de la casa. 

En 1741 emprende Cadalso otro viaje a Nueva España. 
Para endulzar los dolores de la separación dejaba a su esposa, 
próxima ya a darle un nuevo heredero, en la alegre compañía de 
una niña de 291 meses, María lenacia, fruto del matrimonio. En 
ausencia del esposo muere la niña María Ignacia y nace un va- 
rón, que fué bautizado dos días después de su nacimiento, el 10 
de Octubre de 1741. Le fueron impuestos los nombres de Joseph 
Juan Antonio Ignacio Francisco de Borja, pero más tarde no fué 
conocido por ninguno de éstos sino por el de Dalmiro. 

El mismo día que el futuro poeta cumplía dos años de edad, 
8 de Octubre de 1743, otorgaba, retenida por la enfermedad en 
el lecho, un poder para testar, ante el escribano Antonio Mathias 
Rodríguez, su madre D.* Josepha Vázquez y Andrade. que horas 
después dió su espíritu; murió. Contaba entonces treinta y cua- 
tro años. 

D. Joseph Cadalso y Vizcarra aún no había regresado de 
América. 

No sabemos si vivía D.? Ursula Francisca de Andrade, 
abuela materna del niño huérfano a los dos años. Consta que 
vive en 12 de Abril de 1742, fecha en que otorgaban ella y su 
marido testamento, pero su hija no la nombra en el poder antes 
citado. El niño José vió transcurrir sus primeros años con su 
abuelo materno D. Joseph Vázquez Quincoya y su fío el P. Ma- 
theo Vázquez, religioso de la Compañía de Jesús, hijo de aquél. 
Muerfa su madre recibía los besos, los halagos, las caricias fe- 
meninas de otra mujer que le había visto nacer: era D.* María 
Terrero, sobrina de D. José Vázquez, huérfana desde niña, que 
vivía en la casa de aquél como una hermana de la madre de 
Cadalso. 

Pasan los años. El P. Matheo Vázquez, fío del niño huér- 
fano, se convierte en un grave varón y llega a Rector del Cole- 
gio que en Cádiz tenían los Jesuítas y, después, a Provincial de 
Andalucía. 

Tal vez Cadalso, según supone algún crítico (1) estudiase 


(1) D. Julio Cejador. Historia de la literatura española. T. VI, p. 177. 
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en este Colegio. Tuvo que ser en su niñez y es probable que 
fuese en él considerado y mimado como el sobrino del Sr. Rec- 
tor. De todos modos no quedan huellas en el espíritu de Cadalso 
de esta enseñanza. 

Regresa de América el padre del niño José-Juan que así le 
designaban para distinguirle de su padre, José, no se sabe en 
que fecha. El niño empieza a hacerse hombre pero sin que se 
advierta en él, probablemente, vocación militar. ¿Pensaba Ca- 
dalso seguir la Carrera de las armas? En aquella época existían 
ya colegios militares, como los de Artillería que creó el Marqués 
de la Ensenada en Barcelona y en el mismo Cádiz en 1791 y en 
Segovia en 176%. Estos centros eran más bien para instrucción 
de artilleros y un colegio militar no hubo en realidad hasta la 
fundación del de Sevilla en 15 de Mayo de 1764. En esta fecha 
era ya tarde para que Cadalso entrara en él. 

Efectivamente, bastantes años antes, en 1757 —tenía 16 años 


—estaba en París en donde vió representar El Cid de Corneille, 


según refiere en el Suplemento a los eruditos a la violeta. ¿Se 
trató de una continuada permanencia en el extranjero, o de un 
viaje rápido? No lo podemos saber, lo cierto es que en su ado- 
lescencia, o más próximo a la virilidad, pero antes de 1761, re- 
corrió el Occidente de Europa. Estos viajes, que le permiten co- 
nocer admirablemente las lenguas modernas, sobre todo las de 
Inglaterra y Francia, no apagan ni disminuyen el ardor de su 
afecto a la patria, pues, como dice en la carta citada anterior- 
menfe, «si algo se me ha pegado de los muchos países que he 
visto, ha sido sólo de lo exterior, que en nada influye en lo in- 
ferior». 


El 27 de Mayo de 1738, D. José Cadalso, padre del poeta, 
que había fijado su residencia en Madrid, da un poder a dos ve- 
cinos de Cádiz para que hagan una información de nobleza de 
su apellido, lo cual «Digo conviene a mi Dro a efecto de que a 
Don Joseph-Juan de Cadalso mi hijo se le admite en el Real Se- 
minario de Nobles». Hecha la información y aprobada en 19 de 
Julio del mismo año, el 14 del mes siguiente ingresó el futuro 
autor de las Carías Marruecas en el Real Seminario de Nobles 
de Madrid cuando estaba próximo a cumplir 17 años. 

El Seminario de Nobles fué fundado por Felipe V en 1729 
y desapareció poco después de 1836. La educación en este cen- 


tro estaba a cargo de los Jesuítas, excepto algunas clases como 
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las dedicadas a la enseñanza del baile, el arte cisoria y la esgri 
ma, cuyos profesores eran seglares remunerados. El ambiente 
que los niños respiraban estaba saturado de respeto a las tradi- 
ciones aristocráticas. ¿Sobre qué maferias versaban las ense- 
ñanzas en este Seminario? Nos lo dice D. Manuel Lanz de Fo- 
ronda. (1). Gramática latina, Retórica, Poesía, Matemáticas, 
Física experimental, Historia, Náutica, Arte de danzar, y otras 
ciencias y ejercicios propios de un caballero. 

Antes o después de ingresar Cadalso en el Colegio de No- 
bles de Madrid, estudió en el de París. Tal vez en 1760 se en- 
contrase fuera de España. 

Pero si esto era así, en 1761 regresó y queriendo seguir la 
carrera militar se alistó como «voluntario con caballo y armas 
propias», ingresando como cadete para hacer foda la campaña 
de Portugal. En la XLV de sus Carías Marruecas Cadalso nos 
explica en qué consiste en aquella época ser cadete. «Esto se 
reduce a que un joven de buena familia saca plaza, sirve doce O 
catorce años haciendo siempre el servicio de soldado raso, y 
después de haberse portado como es regular se arguya de su 
nacimiento, es promovido al honor de llevar una bandera con 
las armas del Rey y divisas del regimiento». 

Antes de 1766 habían desparecido el abuelo y el padre de 
Cadalso. 

D. Diego de Cadalso, hermano del segundo, fué nombrado 
curador del poeta y marchó a Cádiz en donde vivía, en la casa 
en que había nacido su sobrino, propiedad de éste, en el año 
1766. Por este último año era dueño del solar de los Cadalso 
en Zamudio D. lenacio María de Cadalso, primo del futuro 
autor de las Carfas Marruecas. 

A este solar alude nuestro joseph en un fragmento de una 
carta a D. Manuel López. 

Los bienes de Cadalso no debían ser grandes. De las cinco 


(1) Enel diálogo «Del estado presente de la literatura en España» que 
publicó encubierto titulándose «Un español apasionado de la verdad» y repro- 
dujo Valladares en el tomo XXVIII de su «Semanario erudito». El pasaje, no 


falto de intención, dice entre otras cosas: «Bartoli..... —Le tienen magnifico y 
con un escudo de Armas Reales a la puerta con esta inscripción: Seminario 
Real de Nobles. Sabelli.-—¿Y qué enseñan en él ?—Bartoli: ¡Buena pregunta! 


lo mismo que en todos los demás que tienen en otras partes. La gramá- 
tica, etc.» 
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casas y caseríos y un molino, manzanares, castañares, monfes 
y viñas que poseía la madre de D. Ignacio de Cadalso, abuelo 
del poeta, en las anteiglesias de Zamudio y Derio casi todo lo 
heredó D. lenacio, a quien proporcionó también algunos bienes 
su primera esposa D.* María Antonia de Gallarza; pero la mayor 
parte de ello correspondió a la tía de nuestro poeta D.* Juana, la 
única que quedaba soltera a la muerte de la segunda mujer de 
D. lenacio Cadalso D.* Magdalena de Vizcarra, que le sobrevi- 
vió. Los abuelos maternos de D. José Cadalso no eran ricos. 
En el matrimonio de D. José Vázquez y D.* Úrsula Francisca 
Andrade, abuelos del poeta, no intervino dote ni capital. La 
suerte los favoreció y pudieron comprar las casas en que habi- 
taban a los herederos de un canónigo llamado D. Antonio de 
Rojas y Angulo, aunque no libres de Censos. 

Sin embargo, Cadalso puede vivir con desahogo. Es ya 
capitán. Ingresará en la orden de Santiago. Se dará a conocer 
como poeta. En el decenio que sigue a esta fecha de 1766, la 
actividad literaria de Cadalso será grande. Poco a poco—no de 
una vez—irá componiendo las Carfas que nos ocupan. Y en 
ellas, como en toda su obra, habrá como un reflejo de su educa- 
ción. Veremos el patriotismo consciente del viajero que no sabe 
olvidarse de su pais; el afecto a los escritores clásicos, a la his- 
toria española, y también la elevación sobre lo mezquino en alas 
de un ideal humanitario y el desprecio de fútiles nimiedades sobre 
las que se alza el espíritu del hombre que conoció a Voltaire... 


de 


11 


MONTESQUIEU Y CADALSO 


Al hablar de las Carfas Marruecas suele unirse el nombre 
de Cadalso con el de Montesquieu, como al referirse a las No- 
ches lúcubres se añade siempre el indispensable ¡mitadas de 
Young. La crítica en este punto no se ha detenido a considerar 
si con justicia podía caer sobre D. José de Cadalso, el dictado 
de imitador. Sí, aparentemente. Vemos las Noches lúgubres, y 
la portada lo reza de este modo, como una imitación de un poeta 
inglés del reinado de la Reina Ana. En las poesías líricas Ca- 
dalso aparece como imitador de Quevedo, de Góngora y de 
Villegas. ¡Menos mal que eligió buenos modelos! Las Carfas 
Marruecas..... 

Al nombrarlas todos creen a Cadalso un servil imitador de 
Montesquieu, sin originalidad, sin nervio, sin otra disculpa que 
el patriofismo. La frase de Menéndez y Pelayo en que llama a 
las Cartas Marruecas «pálida imitación de las Leftres persanes 
de Montesquieu» (1) se estereotipa en nuestros libros de litera- 
tura, y por citar solo alguno recordaremos la opinión del Sr. Co- 
tarelo en «Iriarte y su época» (2) «imitación débil de las Leffres 
persanes, de Montesquieu». 

¿Cómo ha de entenderse esta afirmación? 

Indudablemente, el título (Le/fres persanes: Carfas Marrue- 
cas) y el plan de ambas obras hacen pensar en una imitación; 
pero es preciso tener en cuenta que la imitación se reduce al ar- 


(1) Historia de las ideas estéticas. Tomo V, pág. 251 
(2) Pág; 124. 
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fificio de las cartas, al pretexto para presentar al público aquella 
serie de observaciones de carácter histórico y social, pero no 
trasciende al confenido en el cual'la desemejanza es completa. 

Las Leffres persanes fueron publicadas en 1721. Al fin del 
siglo anterior Asia estaba de moda entre los literatos de la na- 
ción vecina. A ello contribuyeron las narraciones de Tavenier, 
Bernier y Chardin y, sobre todo la traducción que publicó Ga- 
land en 1708 de las Mi! y una noches. Habrá ya obras en las 
que se fingían impresiones de un viajero, como la publicación 
periódica The Spectator, de Addisson y Steele, que trascendió 
de las fronteras de su país o el famoso espía a quien el escritor 
italiano Marana hacía recorrer las principales Cortes de Europa. 
Faltaba sólo unir estas dos corrientes literarias y eso, antes que 
Montesquieu, lo hace Du Fresny que publica en 1707 los «Amu- 
sements serieux et comiques d'un Siames» en que aparece como 
observador de los países occidentales un hombre nacido en 
Oriente buscando de ese modo el contraste de ambas civiliza- 
ciones. «La pensée fundamentale des Leffres persanes est per- 
due et comme noyée dans l'oceuvre de Dufresny et de Marana» 
escribe uno de los críticos que han consagrado sus energías a 
la interpretación de la obra de Montesquieu (1). 

A pesar de que el autor de las Le/fres persanes no le co- 
rresponde la originalidad si ésta se considera con un criterio de 
estrechez, así le correspondió el éxito a la primera edición de su 
obra, hecha en Colonia, en 1721 por P. Marteau (en que no se 
incluían sino 190 cartas) siguieron en el mismo año otras ocho, 
de las cuales cuatro salieron de las prensas del mismo Marteau, 
en Colonia, y las cuatro restantes de las de Brunel, impresor de 
Amsterdam, ciudad que es tal vez en la que se han hecho más 
reimpresiones de las obras de Montesquieu. 

En la primera de las Le/fres persanes, explica el autor el 
artificio que utiliza en su obra. Usbek escribe a su amigo Rustan 
«Rica et moi sommes peuf-étre les premiers parmi les Persans 
que lenvie de savoir ait fait sortir de leur pays, et qui aient 
renoncé aux douceurs d'une vie franquille pour aller chercher 
laborieusement la sagesse». Se trata, pues, de dos persas que 
van a recorrer Europa, o mejor, Francia, pues aunque sus pri- 
meras cartas están fechadas en Tauris, Erzerón y Smirna, desde 


(1) J. Dedieu. «Montesquieu». París 1913, pág. 12. 


pios 


la XXIV a la CLXI, están fechadas en París o dirigidas a esta 


ciudad cuando se trata de las contestaciones que reciben Usbek 
y Rica. Porque el número de sus corresponsales es muy grande, 
y son de toda condición y sexo; desde el primer eunuco negro 
del serrallo de Usbek en ispahan, a Rhedi, amigo entrañable, o la 
enamorada Roxana, o el medico judío Nathaniel Levi. La varie- 
dad de las personas a quien dirigen sus cartas Usbek y Rica, las 
referencias a las costumbres de Oriente, las visiones de la vida de 
los serrallos, prestan a esta obra el interés de lo pintoresco. Pero 
la verdadera intención de Montesquieu fué trazar un cuadro safí- 
rico de la vida en Francia en los últimos años del reinado de 
Luis XIV que es en los que supone el viaje de los dos persas (1). 
Esta labor de crítica se hace sin método, poniendo observacio- 
nes pueriles junto a estudios profundos; y en ella señala Gusta- 
ve Lanson dos aspectos: la crítica social y la crítica de las cos- 
tumbres. Las páginas consagradas a aquélla le parecen fan 
superiores a las que se dedican a la sátira de las costumbres, 
que llega el citado crítico a negar toda penetración psicológica 
a las Leftres persanes, escribiendo las siguientes palabras: «Le 
superficiel c'est la critique des moeurs. La Bruyere était moins 
profond que Moliére; Lesage moins profond que la Bruyere; 
Monfesquieu est plus loin de Lesage que Lesage ne lest de 
Moliére» (2). 

El éxito de las Le/fres persares fué enorme y su influencia 
en todas las literaturas muy notable (3). A imitación suya, y tam- 
bién con propósito de refutación, se publicaron las Lelíres 
Russiennes «defense du gouvernement russe contre certaines 
propositions de Montesquieu» en 1760, y el escrifor inglés 
Goldsmith—celebrado autor de «El vicario de Wakefield»— 
escribió una obra que se publicó en fasciculos y cuyo fítulo in- 


(1) Véanse las obras siguientes: Herbette «Une ambassade persane 
sous Louis XIV: París, 1907. 

P. Martino. «L' Orient dans la litterature francaise au XVII* ef au XVIII" 
siecle». París, 1906. 

(2) Gustavo Lanson. «Histoire de la litterature francaise». Paris, 1906, 
página 701. 

(3) He aquí dos obras que estudian esta influencia. 

B. von Auerbach. «Montesquieu ef son influence sur le mouvemen! inte- 
llectuel du XVIII" siecle» 1876. 

Scehwaroz. «Montesquieu und die Veraut-Wortlichkeit der Rathe des Mo- 
narchen in England, Argonien, etc.» 1892. 
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vlés pudo traducirse por «El Viajero del Mundo» (1). Un histo- 
riador de la literatura española cree que las Cartas Marruecas 
están «indudablemente inspiradas por las Carfas Persas de 
Montesquieu, pero también en la lectura del Cosmopolita de 
Golldsmit (sic), y son inferiorísimas a sus dos modelos» (2). Esta 
afirmación, a pesar del indudablemente con que está reforzada, 
no creemos deba discutirse. En toda la obra de Cadalso no hay 
la más lejana referencia a Goldsmith, no sólo en las Cartas, 
objeto de este estudio, sino entre las numerosas alusiones a la 
literatura de la fierra de Shakespeare que hay en los Eruditos a 
la Violeta y en las adiciones que el mismo Cadalso agregó más 
adelante a esta obra. Así atengámonos a Montesquieu. 

Cadalso imita a Montesquieu lo que éste había imitado de 
Du Fresny: el artificio de la obra. En las Cartas Marruecas hay 
un moro, Gazel, que viaja por España y que fiene comunicación 
con un castellano, Nuño Núñez, y escribe sus impresiones a su 
maestro el sabio Ben-Beley. 

No hay más personajes. Es pues, mucho menor el artificio 
de la obra española que el de la francesa, la cual la supera en el 
atractivo de lo pintoresco, pues Cadalso suele olvidarse de que 
el viajero de su obra es un marroquí, y no intenta ni en el estilo 
ni en el juicio de las costumbres dar a sus cartas un carácter 
más o menos falso de orientalismo. He aquí todo lo que Cadalso 
imita de Montesquieu. En realidad, igual pudo haberle sugerido 
Goldsmisth o Du Fresny la idea de su obra; pero es indudable 
que el acreedor de esta deuda es Montesquieu a cuyas Leffres 
persanes alude en la Introducción de su libro. —(Contfinuará). 


(1) He aquí lo que dice de esta obra D. A. Alcalá Galiano en una de las 
conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid y que fueron recogidas en 
el volumen «La literatura española, francesa, inglesa e italiana, en el siglo 
XVII». 

Página 191: «Imitando a Montesquieu en sus Cartas Persas, y a otros 
autores de obras por el mismo estilo, quiso también pintar poéticamente las 
costumbres de su patria y época, y lo hizo figurando un viajero chino que 
venido a Europa escribe a su tierra lo que nota y juzga en las personas, cos- 
tumbres, escritos y hechos de los europeos. En esta composición que salió 
en forma periódica con el título del Ciudadano del mundo, dista mucho 
Goldsmith del gran modelo francés que hubo en parte de copiar; pero mani- 
fiesta grandes dotes de ingenio y las prendas de escritor aventajado». 

(2) Angel Salcedo. «La literatura española». Tomo ¿.” pág. 166. Sigue 
en esto a Ticknor. 
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NOMBRAMIENTOS La cátedra de «Teoría de la Literatu- 

ra de las Artes» y la de «Paleografía» 

que se hallaban vacantes, han sido provistas en el curso actual, 

y, afortunadamente para nuestra Facultad, el nombramiento ha 

recaído en dos profesores de bien probada competencia y con 
todos los entusiasmos de la juventud. 

Don Diego de Angulo Iñiguez, propuesto para la primera, 
hizo sus primeros estudios en la Universidad de Sevilla y com- 
pletó después su preparación para la historia de las bellas artes 
al lado del Sr. Gómez Moreno, a quien esta Facultad recuerda 
con orgullo por haberle tenido enfre sus alumnos. Pertenece por 
fanto a ese núcleo de investigadores que han llevado a la histo- 
ria del Arte, terreno tan propicio para las expansiones de lo sen- 
timental y de lo fantástico, los afanes y los procedimientos de un 
trabajo rigurosamente documentado, de exposición serena, de 
clasificación metódica, y de visión directa de los monumentos y 
de los archivos. Muestra soberana de todas esas cualidades 
viene a ser el ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE Y ARQUEOLOGÍA que apa- 
reció el año anterior bajo la dirección del Sr. Gómez-Moreno y 
del investigador y propagandista incansable de la historia del 
Arte D. Elías Tormo. 

El nuevo catedrático de Paleografía, D. Antonio Marín Oce- 
fe, es granadino material y espiritualmente, pues del Instituto de 
segunda enseñanza pasó a nuestra Faculiad, y al terminar su 
Licenciatura fué propuesto para la Auxiliaría de Lenguas clási- 
cas. Sin salir de nuestra Facultad, ha podido con su talento y su 
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fervorosa vocación para el estudio, iniciado por el eminente pa- 
leógrafo Sr. Millares, su anfecesor en la cátedra, conquistarse 
un lugar eminente entre la juventud universitaria española. 

Su vacante de Profesor auxiliar de lenguas clásicas ha ve- 
nido a ocuparla el joven Doctor Sr. Navarro Funes, excelente- 
mente preparado para esta clase de estudios. 

Con estos nuevos Profesores la Facultad ve aumentado su 
prestigio y tiene motivos sobrados para confiar que su labor do- 


cente será cada día más inteligente y eficaz. 
Gám 


PUBLICACIONES Deseando esta Facultad dar la mayor 
amplitud posible a sus publicaciones, 
en las que ha de recoger toda labor investigadora y docente, 
preparó la edición en volúmenes aparte, de aquellos trabajos 
que por sus dimensiones O especial carácter no tenían cabida en 
estos AnaLes. Iniciando la serie ha publicado D. Antonio Galle- 
go y Burín, Director del Museo Arqueológico y Profesor de 
nuestra Facultad, una cuidada monografía que lleva por título: 
José DE MorRA.—Su VIDA Y SU OBRA, 

Tras un estudio donde se analizan las directrices del espíri- 
tu español del siglo XVII en sus relaciones con el arte religioso 
de la época, encáuzase la exposición hacia la más justa valora- 
ción de los artistas de la escuela escultórica eranadina que se 
acogen al nombre prócer de Alonso Cano, precedenfes, —y no 
sólo cronológicos—del arte de José de Mora. Rehácese en el 
capítulo Ill la biografía del escultor bastetano con datos nuevos 
referentes a él y a su familia, para analizar con todo reposo en 
el IV y V, respectivamente, el arte y el catálogo de las obras. 
Como complemento se añade también el de los de Bernardo y 
Diego de Mora, una extensa bibliografía y apéndices documen- 
tales. 

La parte gráfica se ha atendido con todo lujo, insertándose 
67 fotograbados tirados con limpieza, como todo el libro, por la 
casa editora López-Guevara. No siendo este—por elementales 
razones —el lugar de un análisis crítico del trabajo del Profesor 
Gallego, séanos permitido agradecer los elogios que para la 
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Facultad han tenido los críticos que en Revistas especiales y pe- 
riódicos se han ocupado de José pe Mora. 

En prensa se encuentra ya el segundo volumen de esta se- 
rie, que contiene el texto y estudio de una interesante colección 
de Relaciones históricas de los siglos XVI y XVII, inéditas en su 
mayor parte y de valor para la historia granadina, por el Cate- 
dráfico D. José Palanco Romero, y en preparación otros traba- 
jos que han de seguir a los citados, 


PREMIO En el concurso abierto por la Real 

Academia Española para premiar el 

mejor Vocabulario de las obras de Góngora, ha sido elegido 

por unanimidad el presentado por el catedrático de Lengua y 

Literatura lafinas de nuestra Facultad D. Bernardo Alemany 

Selfa. La impresión del trabajo premiado, a costa de la Real 
Academia, comenzará en breve. 

TO): 


CURSILLO DE ESPAÑOL En el aula de Teoría de las Artes de 

nuestra Facultad de Letras ha tenido 

lugar un cursillo de lengua española, especialmente de Gramá- 

tica y Fonéfica, a cargo de los profesores Allison.Peers y Her- 

nández Redondo, de las Universidades de Liverpool y Granada, 
respectivamente. 

Ha asistido a estas conferencias una nutrida selección de 
alumnos ingleses en su mayor parte profesores de castellano en 
distintas localidades de Inglaterra, que deseosos de perfeccio- 
narse en nuestra lengua, y a costa de grandes sacrificios, no han 
vacilado en venir a nuestra Universidad con tal objeto y al mis- 
mo tiempo para admirar las cuantiosas maravillas que esta bellí- 
sima ciudad encierra. 

Dirige la expedición el citado profesor de Liverpool señor 
Allison Peers, entusiasta hispanófilo, autor de algunos meritísi- 
mos trabajos sobre nuest'a literatura, quien domina perfecta- 


0 y 


menfe nuestro idioma y es quizá uno de los más competentes 
profesores de castellano en la Gran Bretaña. 

Comenzó el cursillo el día 6 de Abril y terminó el día 24 del 
mismo mes, lamentando el que la brevedad de las vacaciones 
inglesas no les permita estar más fiempo entre nosotros. 

La Universidad de Granada, y en especial la Facultad de 
Letras, se complace en haber cobijado en sus aulas, aunque por 
breves días, a tan ilustres alumnos y les envía desde estos 
ANALES un saludo cordial de despedida, haciendo votos porque 
en años venideros se reanuden estas relaciones tan eminente- 


mente culturales. 
ELA 


E 


SE ACABÓ DE IMPRIMIR ESTE SEGUNDO NÚME- 
RO DE LOS ¿ANALES DE LA FACULTAD DE 
FiLosoFÍA Y LETRAS, EL DÍA 26 DE 
ABRIL DE MCMXXVI, EN EL ES- 
TABLECIMIENTO DE ARTES 
GRÁFICAS GUEVARA, 

S. JeróNIMO 29, 

GRANADA. 
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CARTAS MARRUECAS 
DEL CORONEL 


D. JosgpH CADAHALSO 
(CONCLUSIÓN) 
POR JuAN TAMAYO Y RUBIO 


¿Cómo pudo conocer Cadalso la obra de Montesquieu? Ya 
hemos visto cómo y por qué Cadalso fué educado en París, en 
el Colegio de Nobles. Era perfecto su dominio del francés, como 
el de otras lenguas modernas, y numerosas las ediciones de las 
Letfres persanes. Nada se oponía a que Cadalso las cono- 
ciera. 

Además de las nueve ediciones hechas en Colonia y Ams- 
terdan en 1721 hay quince ediciones más desde esa fecha hasta 
1758 en que se hace una reimpresión en Amsterdan y París, y 
además, en la primera de dichas ciudades se publica una edi- 
ción de las Obras de Montesquiu en tres volúmenes en la que se 
incluyen las Leffres Persanes. Estos datos indican la populari- 
dad de la obra citada en esta época, hacia 1757, en que Cadalso 
debía encontrarse en Francia y tener 16 años; no es improbable 
que date de esta época juvenil el conocimiento de las Leffres 
Persanes por parte de Cadalso y que el recuerdo de estas viejas 
lecturas le sugiriese más adelante la idea de escribir sus Carfas. 
Porque es una suposición con bastantes visos de realidad la de 
que las Leffres Persanes no figuraban en el equipaje de Cadalso 
mientras este redactaba sus Cartas Marruecas. De otro modo 
no se explica que no haya una coincidencia ni aún en aquellas 
maferias en que Cadalso hubiera podido fácilmente explotar a 
Montesquieu. 

Tan sólo en la Introducción que tanto el escritor francés 
como el castellano ponen a su obra y en la que se presentan, 
aquel como traductor («ie ne jais donc que l' office de traduc- 
teur») y éste como «mero editor» de las Carfas se puede encon- 
trar una frase parecida; Cadalso advierte que, por el estilo y ge- 
nio de la lengua arábiga «parecerán ridículas sus frases a un 
europeo, sublimes y pindáricas contra el carácter del estilo epis- 
tolar y común». Y había escrito Montesquieu refiriéndose al es- 
tilo «et ll ai suavé d'une infinité d'expressións sublimes qui !' 
auraient ennuyé jusque dans les nues». Pero si se prescinde de 
este lugar no hay en todas las Cartas Marruecas una coinciden- 
cia con Montesquieu; así no hay que suponer el más remoto pa- 
rentesco entre la ideología de éste y la de Cadalso. La influencia 
de Montesquieu es nula en este aspecto y no aparece sino en lo 
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que se refiere a la imitación de un artificio literario que no era en 
él original tampoco (1). 

Otra opinión, menos generalizada, pero que también ha sido 
acogida con benevolencia sin detenerse a jusfipreciar su funda- 
mento es la de los que creen que Cadalso escribió las Carfas 
Marruecas para defender a España de las afirmaciones de Mon- 
tesquieu. Entre los escritores que consideran a Cadalso como 
una especie de Cardenal Polignac está D. Eugenio de Ochoa, 
que es quien probablemente ha sugerido esta idea que también 
hizo fortuna. Ochoa dice en la nofa preliminar a la reimpresión 


de las Cartas Marruecas en el vol. XIII (Epistolario español) de 


la biblioteca de Rivadeneyra, que Cadalso en esta obra se pro- 
puso «pintar las costumbres de su tiempo, y rebatir de paso al- 
gunos de los groseros errores, en que incurrió el célebre Mon- 
tesquieu al tratar de las cosas de España en sus Carfas Persla- 
nas». Es preciso olvidar esta afirmación. Cadalso, al escribir sus 
Cartas Marruecas había olvidado casi totalmente sus lecturas 


(1) Hagamos un rápido cotejo de las ideas de las Lefres Persanes y las 
de las Carfes Marruecas. 

Montesquieu en bastantes lugares se refiere a la vida oriental y a la civi- 
lización de aquellos pueblos; nada de esto utiliza Cadalso cuya obra es muy 
pobre de lo que, impropiamentfe, pudiéramos llamar color local. Lefres 
LXIX, XCVIIL, CXV, se habla del Alcorán. XVIM de la prohibición de los 
mahometanos para comer <cochon», CXIV y CXV; de la religión mahome- 
tana y la poligamia. Nada de esto es aprovechado por Cadalso en una obra 
que finge escrifa por un árabe. En la leffre XCVI afirma Montesquieu que la 
guerra es justa cuando se trata de socorrer a un aliado. Cadalso, a pesar de 
su condición de militar, habla siempre con horror de la guerra... Montes- 
quieu, Lettre CXIV, vuelve a hablar de la poligamia, a lo cual sólo hay una 
ligera alusión burlesca en las Cartas Marruecas. No existe en esta obra nin- 
guna alusión al divorcio de! cual trata Montesquieu, defendiéndolo, en la 
Lettre CXXI; Montesquieu siente simpatía por el régimen republicano, odia el 
despótico y le parece el mejor el monárquico. (Lettre. LXXXI). Pero llega a 
esta conclusión con la frialdad de un raciocinio y el monarquismo de Cadal- 
so, que no se detiene a pensar en oÍros sistemas como posibles, tiene un orl- 
gen sentimental y tradicional. Pero cotegemos un fragmento en que Montfes- 
guieu y Cadalso traten del mismo asunio. En «Lettres» (LI y LID) y en Carfas 
(LXIX) se desarrolla el tema de que sólo se puede ser feliz practicando la 
virtud. Montesquieu recurre a referir algunas anécdotas y Cadalso a irazar 
un cuadro, lleno de poesía, sin utilizar ninguno de los elementos que podían 
proporcionarle las Leffres Persanes. Creemos inútil señalar más casos para 
demostrar la ausencia total de influencia de Montesquieu en la ideología del 
autor de las Cartas Marruecas. 
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juveniles. No se acuerda de Montesquieu para repetir sus ideas y 
tampoco para combatir sus opiniones. ¿En dónde encontramos 
tan decantada oposición a Montesquieu? Las censuras que esfe 
hace del carácter de los españoles en su Lettre LXXVIHI no son 
tenidas en cuenta por Cadalso; los acres comentarios con que 
se refiere Montesquieu a la expulsión de los judíos AOS 
merecen una línea; sólo podría encontrarse algo parecido a in- 
-tento de oposición doctrinal en los numerosos pasajes de las 
Cartas Marruecas, que son úna exaltación de la aventura de la 
conquista del continente americano por los españoles. Pero en- 
tonces había que decir que Cadalso no se propuso combatir las 
opiniones expuestas por Montesquieu en las Leffres Persanes 
porque este escritor es en otra obra, «De /'esprif des lois», en 
donde hace una acerba crítica de la dominación española en 
América. | 

Más curioso aún es lo que sucedió con la opinión de Mon- 
tesquieu acerca del Quijote expuesta en las Lelfres Persanes. 
En la que está signada con el número LXXVIII al hablar de los 
españoles afirma: «Le seul de leurs livres qui soit bon est celui 
qui a fait voir le ridicule de tous les autres» (1). Esta clara alu- 
sión al Quijofe recogida por Cadalso, pero no en las Carfas 
Marruecas como podían esperar los que conciben escrita esta 
obra en oposición de las Lettres Persanes, sino en una obra an- 
terior, en la que fué fundamento de su fama. 

Nos referimos a «Los eruditos a la violeta», o mejor, a la 
«Carta de un viajante a la violeta a su catedrático» que fué agre- 
sada después. Esta carta viene a ser una defensa de España 
contra Montesquieu, a quien alaba a pesar de todo, atribuyendo 
sus errores a la facilidad con que pueden incurrir en yerros los 
varones más celebrados cuando hablan de una nación extranjera. 

Cita Cadalso en este pasaje el Espíritu de las leyes y las 
Cartas Persianas y Va rebatiendo una por una las afirmaciones 


(1) Recientemenie ha citado esta frase de Montesquieu Erasmo buceía; 
pág. 1, nota 2, de su trabajo «El entusiasmo por España en algunos ro- 
mánticos ingleses», publicado en la «Revista de filología española» (Enero- 
Marzo 1923) Encueníra un parentesco enfre la opinión de Montesquieu 
acerca de España y la de Voltaire en su Essai sur les moeurs et I' esprif des 
nations y pregunta: «No hay una afinidad, un parentesco indudable entre es- 
tas posiciones?... El denominador común es el espíritu del siglo». 


AR + GA 


de Montesquieu, respondiendo a una alusión al Quijote con es- 
tas palabras: «Que no tenemos más que un libro bueno, y es el 
que ridiculiza a todos los restantes. Ni el tal libro es el solo bue- 
no, ni ridiculiza a todos los restantes. Sólo se critican en él los 
de la Caballería andante y algunas comedias». Es interesante 
advertir que Montesquieu hacía esta afirmación rectamente infen- 
cionado y por un impulso admirativo hacia nuestro gran Cer- 
vantes, lo que se puede comprobar con una «lista de los mejores 
libros por el Presidente Montesquieu», manuscrifo que se con- 
serva en el British Museum (1). En esta lista en la que figuran 
casi todos los clásicos franceses, desde Rabelais a Pascal, el 
único libro español que se cita—y no en nuestro idioma—es 
«D. Quichotte traduit en francais». 


(1) Ms, dd, 744.1." 17-18. 
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GESTACIÓN DE LAS «CARTAS MARRUECAS» 


Hemos visto a lo que alcanza la deuda de Cadalso con 
Montesquieu; deuda insignificante que casi no pasa del título. 

Por lo demás, las Carías Marruecas responden muy bien 
al temperamento de Cadalso y no hay por qué buscarle extran- 
jeros entronques. Cadalso no es un romántico desaforado, aun- 
gue lo pareciera en un instante de desequilibrio pasional. Cadalso 
no es un lírico epicúreo, aunque se esfuerce en escribir anacreón- 
ticas con ritmos ligeros. Cadalso podrá escribir una composi- 
ción «Sobre no querer escribir sáfiras» y decir en ella que los 
safíricos son 


«Ciertos hombres adustos 
llenos de hipocondría, 
que vinculan sus gustos 
en desterrar del mundo la alegría», 


pero él mismo es eminenfemente satírico por temperamento. 
«Los eruditos a la violeta» no es sino una confinuada ironía. 
Pero la sátira, nunca acre de Cadalso, impefuosa y jocunda en 
esta obra juvenil y fácil aparece más templada, más serena, y 
con mayor dignidad en las fingidas cartas de Gazel. 

La gestación de las Cartas Marruecas fué seguramente 
laboriosa. Aunque no es obra de gran profundidad, de las que 
exigen un año para la meditación de una página, no fué escrita 
con apresuramiento, de golpe, como Los eruditos a la violeta. 
El recuerdo de la lectura de las Lefíres Persanes sugirió sin 
duda en Cadalso la idea de satirizar en una serie de cartas las 
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costumbres de su fiempo, guiado por un laudáble patriotismo. 
La elección de personajes le preocupó algo. «Sería increíble el 
título de Cartas Persianas, Turcas o Chinescas, escritas de este 
lado de los Pirineos», escribe en la introducción. Ignora Cadalso 
que España fué visitada por viajeros de los más lejanos países 
(1) y se decide por utilizar como observador de nuestras Ccos- 
tumbres a un moro que finge haber venido a España con un em- 
bajador. No era esto inverosímil, pues un enviado del Sultán de 
Marruecos vino a España por aquellos días según se deduce de 
la declaración de D. Manuel Antonio Ramírez, autor de la Óptica 
del Cortfejo, obrita que ha corrido atribuida a Cadalso, que en 
Carta dirigida a D. Angel Valero Chicharro en 18 de Enero de 
1804 desde Córdoba, afirma haber escrito una «descripción de 
fiestas al Embajador de Marruecos a su paso por esta Ciudad» 
(9). ¿Cuándo escribió Cadalso las Cartas Marruecas? Ya he- 
mos dicho que creemos fué lenta su elaboración. D. Eugenio de 
Ochoa (3) las supone escritas «hacia el año de 1768 (aunque al- 
gunas son posteriores, como la LXVIL, que es de 1774)». Esta 
noticia la repite Cian (4), el cual escribe «Queste Cartas furono 
pubblicate la prima volta nel 1793, ma la maggior parte di esse 
furono scriffe verso il 1768», tomándola de D. Eugenio de Ochoa 
aunque no señala la procedencia. Cian utiliza este dato para de- 
terminar por conjetura la llegada de Conti a Madrid ya que alude 


(1) Véase la obra de Foulché-Delbosc: «Bibliographie des voyages en 
Espagne ef en Portugal. París, 1896, y también las más recientes del hispa- 
nista italiano Arturo Farinelli «Viajes por España y Portugal desde la Edad 
Media hasta el siglo XV.—«Divulgaciones bibliográficas». Madrid, 1920, 312 
págs. en 8.* d. —Farinelli había publicado ya en la «Revista crítica de Histo- 
ria y Literatura Españolas». Tomo !!L. 1898, unos «Apuntes sobre viajes y 
viajeros por España y Portugal». 

(2) Este Embajador del Sultán pudo venir a España a consecuencia de 
una embajada célebre, la de Jorge Juan. Véase en «Estudios históricos» de 
D. Emilio Alcalá Galiano y Valencia, Conde de Casa Valencia, (Madrid 1899) 
el titulado La embajada de D. Jorge Juan a Marruecos en 17673. Bn ere 
tálogo de los manuscritos españoles del British Museum, hecho por D. Pas- 
cual Gayangos — Tomo l, pág. 63,—se señala la siguiente composición, sin 
duda alusiva al viaje del Embajador marroquí a que nos referimos. «Noticia 
individual del particular regalo que ha conducido a la Corte de Madrid el 
Embajador de Marruecos en nombre de su monarca» Beg. «Una brillante 
sortija», Add.—17.704—F. 132. 

(3) Ob. cif. Nota. 

(4) «Italia e Spagna nel secolo XVI!ll», pág. 26. 
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a él Cadalso como a «un italiano de familia muy ¡lustre..... ha- 
ciendo una colección de los autores españoles» en las cartas 
LXXX, de lo que deduce Cian que la llegada de Conti a Madrid 


fué anterior a 1769. Mucho tememos que esta conjetura no haya 
sido afortunada. Las Carfas Marruecas, nos parecen al menos 
en su mayor parte, posteriores a la fecha que señala D. Eugenio 
de Ochoa (1). El propio Cadalso dice en la «Protesta literaria 
del editor de las Cartas Marruecas» inserta al final de esta obra. 
«Tus Cartas Marruecas, escritas en el Centro de Castilla la 
vieja, provincia seca y desabrida que no produce sino buen vino, 
y leales vasallos». Es lícito, pues, teniendo en cuenta los inci- 
dentes de la vida de Cadalso, suponer que, al menos parte =—y 
es de creer que de consideración —de las Cartas fué escrita en 
Salamanca. Cadalso estuvo dos veces en Salamanca. La pri- 
mera, desterrado por el Conde de Aranda, a consecuencia del 


MP LELOr. Cotarelo en «Iriarte y su época», pág. 90, escribe: «También 
cultivó por aquellos días (1766) la sátira de costumbres, empezando en sus 
«Cartas Marruecas que no había de ver impresas». Esta afirmación. como la 
de D. Eugenio de Ochoa, procede de una advertencia que se lee a la vuelta 
de la primera hoja, sin foliar, de la edición de las Cartas Marruecas hecha 
por Sancha en 1793: dice así: «Leyendo con atención estas cartas, Se verá 
que el autor trabajaba en ellas el año de 1768, y así no es de extrañar que 
critique algunas cosas que se han remediado ya, O se van remediando». Esta 
"advertencia no es de Cadalso y está suprimida, con acierto, en las ediciones 
posteriores. El fexto de las Cartas nos obliga a fijarnos en otras fechas. Así 
en la carta VII hay una alusión clarísima en boca de Nuño a un acontecl- 
miento doloroso. «Días ha que vivo en el mundo como si me hallara fuera de 
Al Cuando yo era Capitán de Infantería, me hallaba en frecuentes concut- 
sos de gentes de todas clases». ¿Cómo no ver aquí el estado anímico de Ca- 
dalso a la muerte de su Filis? 

Esto nos hace pensar que esta Carta no pudo ser escrita antes, ni mu- 
cho después de 1771. 

En cuanto a la deducción de Cian hay también algo que decir. El señor 
Cian deduce que la llegada de Conti a Madrid fué anterior a 1769, porque 
Cadalso le cita en un pasaje de sus Cartas que fueron leídas en la fonda de 
San Sebastián, a la cual asistía Conti. Cian refiere la lectura a 1769, supo- 
niendo que la mayor parte de las Cartas fueron escritas en 1768, pero esto 
no es posible porque, según Morafín, en la Vida de su padre, la famosa ler- 
tulia no se formó sino a la caída del Conde de Aranda y su marcha como 
embajador a París y esto no luvo lugar hasta 1772. Véase, por ejemplo, la 
Historia del reinado de Carlos ll en España, del Sr. Ferrer de! Río, tomo 
3, pág. 107. Así no se puede suponer a Conti en la fonda de San Sebastián, 
ni la lectura de Cadalso que recuerda Moratín en la Vida citada, hasta 1772. 
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exceso de su pasión por Filis a que se refiere en las Noches lú- 
gubres. La segunda, conducido por sus obligaciones militares. 
De estas dos estancias en Salamanca preferimos la primera— 
1771 —a la segunda—1775—porque consta que las Cartas Ma- 
rruecas fueron leídas por su autor, al menos fragmentfariamen- 
te, en la famosa tertulia de la fonda de San Sebastián. 

Sin embargo, también pudo ocuparse la actividad literaria 
de Cadalso en su redacción durante la segunda estancia en Sa- 
lamanca, ya que en 1774 aún no la había terminado, según se 
desprende de la lectura de la carta LXVI (1), en que hay una alu- 
sión muy clara a las Noches lúgubres que, según propia confe- 
sión, ya fenía escritas en esta fecha. 

Nos place evocar la figura de Cadalso en estos años—1771- 
1775—en que la estancia del poeta en Salamanca aparece inte- 
rrumpida por una larga permanencia en la Corte. 

Don José Cadalso y Vázquez ha cumplido treinja años. Du- 
rante cinco días se ha representado en un teatro de Madrid una 
tragedia suya. Poco después la muerte le separó de la mujer 
amada y Cadalso sintió por fin la emoción de lo trágico. En 
vano quiere luchar con la Intrusa, que rompe su felicidad, y 
arrebatarle su presa. Alguien que vigila separa al obstinado 
amante de la lglesia de San Sebastián. Y he aquí a Cadalso en 
Salamanca. 

Don José Cadalso y Vázquez puede lucir el uniforme de 
Comandante del Regimiento de Caballería de Borbón y, sobre 
el pecho, la cruz roja de Santiago. Pero al querido poeta le falta 
la vanidad de estas cosas decorativas que excitan la admiración 
de las vulgares. Su espíritu se va serenando. Hay un momento 
en que se cree prendido en las mallas de un nuevo amor y pone 
cuerdas nuevas a su lira. Pero ésta sólo de tarde en tarde vuelve 
a sonar. El poeta escribe en prosa ahora. Cuando llega a su 
aposento de vuelta del Convento de Agusfinos, de distraer su 
ánimo con la conversación de Fr. Diego González, o de llenarse 
de gozo escuchando la lectura de alguna poesía de un jovencito 


(1IDiccuastes «y gracias a que no nos envían algunos siglos más atrás 
en busca de qué poner en la cabeza de lo que se ha de escribir en el año, que 
si no miente el Kalendario, es el de 1774 de la era cristiana». Se refiere a un 
amigo que cree indispensable que los libros lleven lemas latinos del siglo de 
Augusto. 
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llamado Juan Meléndez, busca enfre sus libros un cuaderno lleno 
en parte de letra menuda, en cuya primera página hay estas dos 
palabras: Cartas Marruecas, y manejando la pluma gallarda- 
mente deja correr el hilo de sus pensamientos. 

En Madrid. La fonda de San Sebastián. Alrededor de una 
mesa hay italianos y españoles que han vivido en Italia o que 
están vivamente influídos por ella. El vulgo los toma por fran- 
ceses y aún persiste en la equivocación. Allí Signorelli, allí Coni: 
Conversa Iriarte con ellos. 

Un día, ante la expectación de los reunidos, cuatro poetas 
aisladamente intentan traducir un soneto de Juan de la Casa. 

«¡Oh sonno! Oh della cheta, umida, ombrosa». Son Mora- 
tín, Iriarte, Ayala y Cadalso. Este último otro día lleva su cua- 
derno, ya con menos hojas en blanco; el cuaderno en cuya 
primera página dice con letra menuda Carfas Marruecas. Y aten- 
dido por todos, en silencio los reunidos lee: El manuscrito es de 
un amigo; son unas epístolas cuyo fítulo es: «Cartas escritas por 
un moro llamado Gazel Ben-Aly, a Ben Beley, amigo suyo, sobre 
los usos y costumbres de los españoles antiguos y modernos, 
con aleunas respuestas de Ben-Beley y otras Cartas relativas a 
éstas». El manuscrito es de un amigo el cual, según Cadalso, 
«nació en el mismo año, mes, día e instante que yo». «Me he 
animado a publicarlas (añade) por cuanto en ellas no se trata de 
religión ni de gobierno; pues se observará fácilmente que son 
pocas las veces que por muy remota conexión se foca algo de 
estos asuntos». Esta declaración agrada en aquella tertulia en la 
que está prohibido hablar de lo que no sean toros, feaÍros, ver- 
sos o amores. La atención es mayor; el silencio absoluto, sólo 
la voz del lector se escucha. El buen fondista Juan Antonio Gip- 
pine, se acerca lentamente, curioso, a la puerta del aposento a 
escuchar lo que dicen sus poetas..... 

Pasan aleunos años desde aquellos días: en que Cadalso 
daba lectura de las cartas de Gazel a Ben-Beley en el cuarto que 
tenían dispuesto para sus reuniones los amigos de las musas en 
la fonda de Gippini. Cadalso es enviado a Extremadura y desde 
allí manfiene una interesante conferencia con su amigo D. Tomás 
de Iriarte, en la cual brillan el ingenio y la agudeza de su espíritu. 
Un día de 1776 recibe el Comandante de Borbón una carta del 
cantor de la Música. Con ella le envía el buen D. Tomás un frag- 
mento de un poema filosófico sobre el ego/smo. Cadalso le con- 
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testa con una carta en la que, olvidado de su alegre fravesura, 
deja a su sincero amor de español lamentarse de los egoísmos 
que arruinan a su patria. Pero en esta Carta nombra la obra que 
nos interesa. He aquí lo que dice: «Estimado amigo: Sacaré una 
copia del poema filosófico que V. me remite y le devolveré el 
original. En mis Cartas Marruecas (obra que compuse para dar 
al ingrato público de España, y que tengo sin imprimir porque la 
superioridad me ha encargado que sea militar exclusive), he 
tocado el mismo asunto aunque con menos seriedad.» (1) 

¿Por qué no publicó Cadalso las Cartas Marruecas? En 
este pasaje de una epístola confidencial (como diría D. Eugenio 
de Ochoa) parece aludir a una prohibición de la Superioridad de 
la cual, aun en la seriedad de esta Carta, se burla al aludir a la 
indicación de que fuera militar exclusive. Extraña cosa es, pero 
el mismo Cadalso obliga a hacer la suposición que precede. 

Más extraña aún tratándose de una obra de propósito trans- 
cendental y de bien intencionado patriotismo, muy lejana de la 
fútil agudeza, muchas veces pueril, de las restantes obras de Ca- 
dalso, si se exceptúan las apasionadas Noches lúgubres. 

Transcurren algunos años más. Las Cartas Marruecas pa- 
recen olvidadas. 

Noche del 27 de Febrero de 1782. Frente a Gibraltar. Una 
granada enemiga, disparada por la batería Ulises, pone fin a la 
vida de D. José Cadalso, que a pesar de las advertencias de todos 
no quiso apartarse del lugar de más peligro, en la batería de San 
Martín, en las avanzadas del campo sitiador. Ingleses y españo- 
les hacen duelo por la muerte gloriosa del poeta soldado. ¿Y sus 
papeles? Entre sus papeles debieron hallarse, además del manus- 
crito de las Carías Marruecas, dispuesto para la publicación, un 
cuaderno bastante voluminoso, en el que estaban consignados 
¡os hechos de su propia vida y un Diario de la guerra contra los 


(1) Las cartas de Cadalso e Iriarte, cuyos originales autógrafos pueden 
verse en el M. S. 3449 de la Biblioteca Nacional, fueron publicadas por el 
Sr. Foulché-Delbosc en el último número de la «Revue Hispanique», corres- 
pondiente a 1894 y por el Sr. Cotarelo y Mori en la «España Moderna», Enero 
de 1895. El Sr. Cotarelo advierte en «Iriarte y su época», nota de la pág. 127, 
que el número de la «Revue Hispanique», correspondiente al último cuatri - 
mestre de 1894, no apareció hasta Febrero de 18953, reclamando así la priori- 
dad en la publicación de este epistolario. 
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ingleses. ¿En dónde se hallarán esos manuscritos, en los que la 
mano del autor, rota su vida, no pudo escribir el final Laus Deo? 
Pasan más años. El manuscrito que contiene las impresiones del 
moro Gacel, en su viaje por nuestra patria, tal vez deba conside- 
rarse perdido. Pero, he aquí la sorpresa que nos proporciona el 
«Correo de Madrid» (antes llamado «Correo de los ciegos de 
Madrid») en su número del Sábado 14 de Febrero de 1789. Em- 
pieza a publicar las Carías Marruecas. 
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PUBLICACIÓN DE LAS CARTAS MARRUECAS 


En un periódico, pues, sale por primera vez al público esta 
obra de Cadalso. La última de las Carfas, la XC, se publicó en 
el número del 25 de Julio de 1789 y en el de cuatro días después 
la Nota. Solamente quedó sin publicar la Protesta Literaria del 
editor que falta en algunas ediciones como la de D. Eugenio 
de Ochoa. 

Tres años después, en Noviembre de 1792, se remite a la 
censura de la Real Academia de la Historia el manuscrito de las 
Cartas Marruecas. Un escritor, que hizo alarde de despreciar a 
las mujeres en una jocosa proclama, Vargas Ponce, es el encar- 
gado de informar, haciéndolo en sentido favorable. Y por fin en 
1793 las prensas del impresor de Madrid, Sancha, dan al públi- 
co un libro en cuarto, de poco más de doscientas páginas, cuya 
portada dice así: «Cartas Marruecas del Coronel Don José 
Cadahalso». 

Se edita por segunda vez en volumen en Barcelona el año 
1796. 

Siete años más tarde, en 1803, se publica la primera edición 
completa de las obras de nuestro autor. Se trata de tres volúme- 
nes, impresos en Madrid por Repullés, que no se olvida de in- 
cluir entre las obras de Cadalso las Cartas Marruecas. 

Esta edición se anuncia en la Gacefa del viernes 28 de 
Octubre de 1803 y en 14 de Diciembre del mismo año reproduce 
el anuncio, agregando un breve artículo el Diario de Madrid. 
También da noficia de la publicación El A/lmanak Literario de 
1804, en la pág. 1109. 

Nueva reimpresión de las Carfas Marruecas. En Madrid 
y 1816. 
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El público no olvida al simpático escritor. La fama póstuma 
persigue al que hizo alarde de despreciarla, y Repullés pensando 
en la necesidad de tener a la disposición de los lectores: más 
abundantemente número de ejemplares de las obras de Cadalso 
hace una nueva edición en cuatro volúmenes, en la que no faltan 
como es de suponer las Cartas Marruecas (1). Según indica- 
ción del índice de la Biblioteca Nacional esta edición fué hecha 
en 1815, pero Repullés pone en el pie de imprenta 1803, fecha de 
la impresión antes citada, para evitar el pedir nueva licencia. 

Las Cartas Marruecas se reimprimen de nuevo en 1818 
(tamaño 12); en el mismo año, con las demás obras de Cadalso, 
(tres tomos en 8.9) de Repullés, con un prólogo de Navarrete; 
en 1821, también en colección (3 volúmenes); estos tres volúme- 
nes vuelven a reimprimirse dos años más tarde; y en 1827, en 
Boston, sólo las Cartas Marruecas con algunas poesías. Al sa- 
lir esta edición, hacía cuarenta y cinco años que D. José Cadalso 
cayó herido por una granada enemiga en Gibraltar. Su figura 
deja de tener un valor de actualidad y las ediciones frecuentes de 
sus obras ferminan. Al mediar el siglo XIX, D. Eugenio de 
Ochoa puede cobijar las Cartas Marruecas en ese vasto y des- 
igual museo de nuestras letras, que se llama «Biblioteca de Au- 
tores Españoles». El volumen XI (Epistolario Español), fué 
publicado en 1850. Desde este momento la aBiS de Cadalso no 
fiene sino un valor histórico. 

Todavía en 1885, la imprenta Clásica, de Barcelona, publica 
en un volumen las dos obras satíricas principales —aunque con 
distinta sátira—del comandante de Borbón, Cartas Marruecas y 
Los eruditos a la violeta. Y llega el siglo XX y con él la última 
edición hasta el día de la obra que estudiamos, 1917. Un escri- 
tor cuya atención hacia D. José Cadalso y Vázquez se había 
manifestado ya en un volumen—ZLec/uras Españolas — dirige 
una nueva edición de las Carfas Marruecas. Este escritor se 
llama para sus lectores Azorín. 


(1) Se incluyen «Los Eruditos» con sus suplementos. «Sancho García» 
(tragedia). «Ocios de mi juventud» (versos). «Anales de cinco días». «Cartas 
Marruecas». «¡Óptica del cortejo!» (no es de Cadalso). «Noches lúgubres». 
Faltan las cartas a Iriarte y Moratín y cartas y epitafios latinos publicados 
por Cotarelo y Foulché-Delsbosc. 
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LAS CARTAS MARRUECAS Y LA CRÍTICA LITERARIA 


«Hay una secta de sabios en la república literaria que lo son 
a poca costa: estos son los críticos». ¿Cómo fundamenta Ca- 
dalso esta afirmación en la LVII de sus Cartas Marruecas? 

El hombre necesita muchos años de penoso esfuerzo para 
brillar en cualquier disciplina; en cambio el crítico se considera 
tal desde el primer instante; y los compara con un toro que cie- 
camente acometa a cuanto ve ante sí. Pero para D. José Cadalso 
y Vázquez también hay buenos críticos «dignísimos de todo res- 
peto»; se distinguen en que «los buenos hablan poco sobre 
asuntos determinados y con moderación». 

Veamos lo que estos buenos críticos han dicho de las Car- 
tas Marruecas. Advertimos que, siguiendo inconscientemente el 
consejo de Cadalso han hablado poco, con extraña moderación. 
En sus opiniones hay algunas ideas dominantes que permiten 
sean agrupadas; infentémoslo. 

Aunque no cita las Cartas Marruecas, aún no publicadas 
al aparecer su Ensayo de una biblioteca de los mejores escri- 
tores del reinado de Carlos 1Il, hemos de recoger el juicio de 
Sempere sobre D. José Cadalso, porque pudo ser el punto de 
partida de la apreciación de una faceta de su obra literaria. Sem- 
pere, en 1785, alaba en nuestro poeta el espíritu de humanidad 
y el patriotismo. De estas dos observaciones de Sempere aqué- 
lla es olvidada, y no reaparece hastá el siglo XX, pero ésta per- 
dura (1). Algunos críticos, como D. Manuel Silvela, D. Juan Va- 


(1) Sería fatigoso convertir este capítulo en un mosaico de citas. En 
apéndice por el orden con que aquí son nombrados, recogemos el título de 
la obra de cada autor y el texto en que se refieren a las Cartas Marruecas; el 
cofejo de estos últimos puede ser interesante. 
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lera y Fernández y González al referirse en sus obras a Cadalso, 
se limitan a alabar la beneficiosa influencia de su labor en las 
letras españolas, sin citar las Carfas cuyo estudio nos ocupa. 

Pero otros escritores, nos dejan menciones de ellas. Así el 
Marqués de Valmar que, refiriéndose a las Carfas Marruecas 
habla del amor patrio de Cadalso y, además, de la censura de 
los vicios de la época, con lo que añade una nueva nofa a la 
caracterización de las Caras de Gazel. Pero en lo que más in- 
sisten los autores es en referir la obra de Cadalso a las Leffres 
persanes. 

Quintana, Bonilla San Martín y Fitz-Maurice, se limitan a 
unir los nombres de Montesquieu y Cadalso, lo cual sólo en el 
último puede ser censurable, pues los anteriores nombran las 
Cartas Marruecas de pasada, en unas líneas dedicadas a los 
poetas líricos del siglo XVIII. 

Otros escritores unen varias de las facetas que en las Car- 
tas han sido adverfidas. Así Menéndez y Pelayo se fija en el 
patriotismo y en la influencia de Monfesquien: en esto último y 
en el estilo el Sr. Cejador y, recientemente, los Sres. Hurtado 
y González Palencia, en el amor patrio, la imitación de Mon- 
tesquieu y la censura de las costumbres. 

Otros críticos se olvidan de estas fres notas para fijarse en 
ofros aspectos de la obra de nuestro autor. Así D. Eugenio de 
Ochoa alaba la sencillez y corrección del lenguaje y el señor 
Ixart la originalidad de los conceptos, alabanza en la que le si- 
gue Cian para el cual las Cartas Marruecas es la obra superior 
de Cadalso en lo que difiere de la mayor parte de nuestros eríti- 
cos que consideran fal el juvenil papel infitulado «Los eruditos a 
la violeta». El Sr. Cotarelo y Mori recoge las notas de palriofIs- 
mo, estilo e influencia de Montesquieu y hace una rapidísima 
enumeración de algunos de los femas que Cadalso desarrolla. 
Hasta aquí todo han sido alabanzas para Cadalso. La reseña de 
las críticas de su obra tiene una página acre firmada por D. An- 
tonio Alcalá Galiano el cual no encuentra en las Cartas Marrue- 
cas, ni originalidad, ni estilo, ni pensamiento, ni crítica. No 
opina así un extranjero, Ticknor, el cual señala la Influencia de 
Montesquieu y Goldsmith y alaba el estilo y el ingenio. La in- 
fluencia del juicio de Ticknor es patente en el que, más tarde, 
suscribe D. Angel Salcedo. 

En esta rápida reseña hallamos una caracterización seme- 
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jante y siempre rápida de las Cartas Marruecas por nuestros 
críticos. El primer intento de exposición de su contenido se en- 
cuentra en las obras de Azorín, en dos lugares que vienen a ser 
el reconocimiento de la importancia de la obra que estudiamos. 
No es nuestro intento valorar estas páginas que, aparte de ofros 
méritos, tendrán siempre el de prioridad en la publicación (1). 
Sólo diremos que constituyen una exposición parcial; no está 
allí todo lo importante que Cadalso puso en las Carfas Marrue- 
cas. En las páginas que siguen creemos se han salvado esas 
omisiones, pero, ellas aparte, son de indiscutible interés las pá- 
ginas de Azorín,. en las cuales se concede tal importancia a la 
obra de Cadalso que existe esta afirmación «las Cartas Marrue- 
cas son un anticipo de Larra y de Costa» y se advierte el espí- 
ritu de humanidad del Cantor de Filis que no pasó inadvertido 
a Sempere más de un siglo antes y sobre el que, desde enton- 
ces, a pesar de ser tan sintomático de la ideología de un escritor 
del siglo XVI! como refiejo del humanitarismo filosófico de la 
época, no se había vuelto a insistir. 


(1) En 1914 está fechado un estudio de Cadalso, aún inédito, de nuesíro 
querido amigo el catedráfico de literatura del Instituto de Almería D. Jerónimo 
Rubio, que lo ha puesto, caballerosamente, a nuestra disposición. Hay de él 
un ejemplar en el archivo del Ministerio de Instrucción Pública y otro en el 
del Instituto de Soria. 

Hemos visto en este trabajo ya escritas las presentes páginas; también 
después de redactadas éstas, releemos los capítulos de Azorín. Así hemos 
buscado la independencia en la interpretación de la ideología de Cadalso 
que puede apreciarse viendo en el Apéndice los puntos que estudian los se- 
ñores Rubio y Martínez Ruiz. 
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CONTENIDO DE LAS CARTAS MARRUECAS 
IDEOLOGÍA DE CADALSO EN ESTA OBRA 


Las brevísimas líneas que preceden, en las cuales hemos 
hecho desfilar ante nuestro recuerdo las frases con que la crítica 
ha acogido la obra de Cadalso, objeto de estos apuntes, de- 
muestran que la labor de nuesfros estudiosos ha estado orien- 
tada en direcciones que los aleja de todo lo que consfifuye valo- 
ración y conocimiento del contenido ideológico de esta intere- 
santísima obra que es, sin duda, de las más representativas del 
ambiente del siglo de los Moratín, los Cadalso, los Iriarte. Por 
extraño caso esta obra, en que se pueden descubrir las inquie- 
tudes de la época, pertenece a un escrifor que, en un desequili- 
brio de sus facultades debido a la intensidad emocional de un 
momento de su vida, preludia con la oscuridad tenebrosa de sus 
Noches la aparición del Romanticismo. 

Todos coinciden en que el siglo XVllles un siglo de eferves- 
cencia mental, de inquietud ideológica. Así las obras literarias 
que en él se componen, desprovistas con frecuencia, aunque no 
siempre, del resplandor de le bello, no son una ciénaga en que 
las aguas inmóviles parezcan símbolo de muerte, pues si carecen 
del atractivo de la eficacia estética indispensable a toda obra ar- 
tística no les falta el oleaje de los pensamientos que se entrecru- 
zan y chocan en una agitación que es señal de vida. 

Ni tampoco las Cartas Marruecas están desprovistas de in- 
terés artístico. Pero hay que señalar este alejamiento de la crítica 
de todo lo que haya significado análisis ideológico en una obra 
que es de las que con más atractivo solicitan al lector atento que 
quiere advertir lo que pensaban los hombres cuyas obras prece- 
den a la de los románticos más desatforados. 
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Los historiadores de nuestra historia literaria, aún los que 
con más defenimiento y solicitud estudiaron el siglo XVIII, han 
pasado rápidamente —ya lo vimos antes—sobre las Cartas Ma- 
rruecas repitiendo de un modo mecánico unas frases conveni- 
das. Hay que insistir en que Azorín es el primero que advierte 
que «las Cartas Marruecas contienen la esencia del pensamiento 
de Cadalso» en el prólogo a su edición de dicha obra, fechado 
en Madrid, Mayo de 1917 y, antes, en el volumen Lec/uras es- 
pañolas. 

No siempre las ideas de Cadalso pueden deducirse con se- 
guridad del texto de las Carfas Marruecas. Esto se debe a la 
ficción que en esta obra se ufiliza para exteriorizar los pensa- 
mientos del autor: la forma epistolar. 

D. Eugenio de Ochoa en la Introducción al Epistolario Es- 
pañol (1) hace notar que hay dos clases de cartas: las confiden- 
ciales, escritas sin propósito de publicidad y las erudifas, que 
son un fingimiento literario. Cadalso, que escribió cartas confi- 
denciales interesanfísimas y llenas de ingenio como las dirigidas 
a D. Tomás Iriarte, en las Cartas Marruecas no hace sino labor 
literaria, exclusivamente literaria, para la que prefiere la forma 
epistolar (2). Son las Cartas Marruecas trozos de crítica en los 
que, a pesar de su título, no hace Cadalso un gran esfuerzo por 
conseguir que piense el lector que fiene anfe sí unas cartas ver- 
daderas. Esto las aleja de tal modo de la llaneza propia de las 
Cartas familiares que puede burlarse de éstas llamándolas frías 
o insulsas y advirtiendo que debían venderse impresas, puesto 
que todas se parecen, con los blancos para la fecha y la firma (5). 

Las Cartas Marruecas no son, pues, sino una ficción lite- 
raria. 

Pero ¿en qué consiste esta ficción? En la Carta con la cual 
se abre la colección, encontramos la repuesta. El joven moro 
Gazel escribe a su maesfro el sabio Ben-Beley: «He logrado 
quedarme en España, después del regreso de nuestro Embaja- 
Oe mi ánimo era viajar con utilidad, y este objeto no puede 


(1) Tomo XIIl de la Bib. de Rivadeneyra. 

(2) Por eso, en la Introducción citada tuvo que advertir D. Eugenio de 
Ochoa (pág. VID que pueden considerarse cartas confidenciales «Todas las 
que insertamos en este tomo, menos las de Cadahalso...» 

(3) Cart. Marr. LXXXIX. 


siempre lograrse en la comitiva de los grandes señores asiáticos 
y africanos. Estos no ven, digámoslo así, sino la superficie de 
la tierra por donde pasan..... Me hallo vestido como estos cris- 
tianos, introducido en muchas de sus casas, poseyendo su idio- 
ma, y en amistad muy estrecha con un cristiano llamado Nuño 
Núñez». ] 

La amistad de Gazel con Nuño aumenta en ocasión de haber 
enfermado el moro durante cuya enfermedad no se apartó Nuño 
de él. Hablan muchas veces de la tierra que les cobija, de sus 
pasados esplendores, de los vicios y viriudes de sus habitantes, 
y las Cartas de Gazel a Ben-Beley son un reflejo de estas con- 
versaciones unido a los datos que la propia observación le pro- 
porciona. Gazel viaja por algunas provincias españolas y man- 
tiene con Nuño, que no se aparta de Madrid, una corresponden- 
cia que va a engrosar el epistolario. A estas Cartas hay que 
añadir las respuestas del sabio Ben-Beley a Gazel, y al mismo 
Nuño con quien acaba por estar en comunicación amistosa. 

Son tres, por tanto, los autores de estas Carfas que Cadal- 
so recogió y dispuso para la publicación, aunque no llegara a 
contemplarlas salir de las prensas húmedas de finta. Gazel, el 
moro viajero; Nuño, el cristiano amigo; Ben-Beley, el sabio ma- 
rroquí. ¿Hay verdadera caracterización en estas tres figuras? 

Hay un infento de diferenciarlas, pero Cadalso no lo consi- 
gue plenamente; por eso quedan para el lector en un fondo 
borroso, y se destaca de un modo constante el Coronel amigo 
de Iriarte y de Moratín, que va exponiendo su propio pensar. 
Por eso, por no estar conseguida la caracterización de los tres 
corresponsales, nos figuramos siempre que no ellos, sino el pro- 
pio Cadalso es el que escribe. 

Pero ¿se puede atribuir a éste cuanto se afirma en las Car- 
las Marruecas? ¿Quién representa la opinión de Cadalso en 
esta obra? ¿Gazel? ¿Ben-Beley? ¿Nuño? Cada uno de ellos en 
alguna ocasión; otras, preferentemente, el último citado. En Ga- 
zel quiso representar Cadalso, sin conseguirlo del todo, al viaje- 
ro de un país que recorre otro muy desemejante al suyo y que 
fija sus impresiones en unas cartas. En Ben-Beley—cuyas epís- 
tolas son las más breves—, quiere fingir un lejano maestro en 
quien la preocupación moral domina. ¿Y en Nuño? En Nuño 
está representado el mismo Cadalso. Hay de ello mil indicios. 
Así, en la misma carta tercera, Gazel pone en boca de Nuño 


éstas palabras que son típicas del pensamiento de nuestro aufor: 
«que aunque ama y estima a su patria por juzgarla dignísima de 
todo cariño y aprecio, tiene por cosa muy accidental el haber 
nacido en esta parte del globo, o en sus antípodas, o en otra 
cualquiera». 

Este desdoblamiento del pensar de Cadalso en fres perso- 
najes, (o en dos, pues Ben-Benley es meramente episódico) le 
obliga a veces a defender el pro y contra de una cuestión, como 
los antiguos sofistas, fingiendo dos posiciones diferentes. Asfj 
en la carta LXIX hace Gazel a Nuño la seductora descripción de 
la vida tranquila del varón justo apartado de los mundanales ne- 
socios, y en la siguiente Nuño contesta vituperando a los que 
se apartan de la vida pública. «¿No crees que todo individuo 
está obligado a contribuir al bien de su patria con todo esmero?» 
«No basta ser bueno para sí y para otros pocos; es preciso serlo 
para el total de la nación». 

Y para demostrarlo señala la carrera de las armas, que, a 
pesar de sus inconvenientes, es «cuna de la nobleza». 

En las ocasiones en que hay oposición entre el pensamiento 
de Gazel y el de Nuño, hemos de creer que la opinión de este 
último representa la de Cadalso, como demuestra en el pasaje 
anterior la alusión final a la carrera de las armas. Pero estas 
ocasiones no son numerosas y en todas las restantes las pala- 
bras de Gazel hemos de considerarlas como manifestación del 
propio pensamiento de Cadalso. En cuanto a las Cartas de Ben- 
Beley, fingidas epístolas de varón sabio y prudente, ni muy nu- 
merosas ni muy extensas no pasan de ser un capricho literario. 
Las dos únicas que fienen alguna importancia son la XXVIII, 
que discurre acerca de la inútil vanidad de la fama póstuma, y 
la LXXXVIHN, declamación contra el olvido de todo lo transcen- 
dente de la vida por el engaño del lujo, con pueriles detalles sa- 
tíricos, reflejo de las costumbres del siglo XVIII, que no debió 
nunca poner Cadalso como escrifos por un sabio marroquí desde 
las tierras del Mogreb. 


IDEAS MORALES Pero veamos cuáles son las principa- 

les ideas de que aparecen en las Car- 

tas Marruecas. No hay que olvidar en esta exposición que Ca- 
dalso fué educado en un colegio de Jesuítas, en un ambiente de 
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respeto a lo tradicional y aristocrático, pero que más tarde viaja 
por la Europa Occidental, conoce a Voltaire y sus ideas se mo- 
difican. ¿Qué resta de lo antiguo en el pensamiento del Capitán 
del Regimiento de Borbón. 

Esta pesquisa por las páginas de sus Cartas Marruecas no 
carece de interés. Porque Cadalso no es hombre desprovisto de 
ideas peculiares; no es un filósofo, pero cree haber llegado a 
formar en su pensamiento un sistema ideológico definido, del 
cual procura siempre no apartarse, según se deduce del conteni- 
do de su carta a D. Manuel López. En ella dice que se ha for- 
mado «un sistema del cual por ningún acontecimiento próspero 
ó adverso me apartaré hasta morir». Líneas antes advierte que 
en sus viajes ha visto tanto pícaro que ha sacado la idea de que 
«por lo mismo he de ser yo más hombre de bien». Vemos que 
Cadalso ha buscado una norma, una guía en su vida y que es 
una norma ética. Esta preocupación de Cadalso es típica de la 
madurez de su talento más sereno y reflexivo ya, y un poco 
amargado por el recuerdo de Filis. 

Esto refuerza nuestra opinión al atribuir a las Cartas Ma- 
rruecas una fecha posterior, al menos en gran parte, a la que 
hasta ahora era creída exacta. 

Censura Cadalso (Carta XXXVII) que los adjetivos bueno y 
malo hayan sido susfituídos por bonito, hermoso, lucido ete. La 
bondad humana es lo único que le preocupa; por eso afirma que 
el maestro no debe preocuparse por hacer al niño más inteligen- 
te, sino por hacerlo mejor. (Carta XLIX). A veces cruza por en- 
tre las ideas de este hombre, que desprecia las ideas mundanas, 
una sombra de pesimismo, como cuando afirma «que el hombre 
es mísero desde la cuna al sepulcro» y que incluso en su. niñez 
sufre pena por «insignificantes contrariedades». (Carta LIT). 

También desprecia otras vanidades y así no le parece apre- 
ciable la fama póstuma sino la que deja el hombre de bien (Carta 
XXVIID. Él no la apetece, porque «cosa que yo no he de gozar, 
no sé por qué la he de apetecer», (Carta XXVII), y en la Carta 
XXVIII hace una pregunta que revela gran finura de percepción. 
«¿Será acaso, dice, la quinta esencia de nuestro amor propio 
este deseo de dejar nombre a la posteridad?». 

El mejor de los bienes del mundo lo encuentra Cadalso en 
los goces de la amistad, sólo posibles «entre los hombres que se 
miran sin competencia», por lo cual no aparece eníre los ricos, 
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los nobles, los sabios y los eruditos. (Carta XXXIID). El mayor 
castigo para los malvados es el estar privado de los dulces con- 
suelos de la amistad, «porque los malvados no pueden ser ami- 
sos, y en los corazones rectos la amistad crece con el trato». 
(Carta XLVI). 

La importancia que la idea de bondad tiene en la ideología 
de Cadalso, hace que no quede olvidada cuando hace alguna 
alusión a sus pensamientos pedagógicos. Para Cadalso el maes- 
tro debe preocuparse más porque sean buenos sus alumnos que 
porque estén en camino de ser sabios. (Carta XLII). Esto le lle- 
va a una coincidencia con Platón que, en su «República» prohi- 
bía la entrada de Homero y, en general, de los poetas, en la 
ciudad ideal, porque no refieren sino «mentirosas fábulas». Ca- 
dalso en la Carta XXVIII se queja de que «los libros frecuentes 
en el mundo apenas tratan sino de venganzas, rencores, cruel- 
dades y otros defectos semejantes». 

Esta bondad de Cadalso comprobada en los actos de su 
vida según todos sus contemporáneos—cristaliza en un noble 
espíritu de humanidad. 

Así en la (Carta VIII) censura duramente la traía de negros, 
haciendo resaltar que la acostumbran a hacer «los pueblos que 
tanto corean la crueldad de los españoles en América». 

Al criterio de Cadalso respecto de la bondad es absoluto; 
no admite relativismo. «Entre ser hombre de bien, y no ser hom- 
bre de bien, no hay medio» escribe Nuño en la brevísima Carta 
LI. Y Cadalso quiso siempre ser hombre de bien. 


CADALSO Y LA POESÍA Pero, ante todo, Cadalso es poeta. Vea- 
mos el concepto que tiene de la poesía. 

Hay que señalar un cambio fácilmente perceptible en la opi- 
nión de nuestro autor de la primera a la segunda mitad de su 
obra, que demuestra la ya anteriormente aludida lentitud en su 
elaboración. Para Cadalso, en la (Carta VIII), «El Parnaso pro- 
duce flores que no deben cultivarse sino por manos de jóvenes. 
Las musas no sólo se espantan de las canas de la cabeza sino 
hasta de las arrugas de la cara. Parece mal un viejo con guirnal- 
das de mirtos y violas, convidando a los ecos y a las aves a 
cantar los rigores o favores de Amarilis». En la Carta XXXII 
Cadalso nos dá una definición de la poesía. Es «delicioso deli- 
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rio del alma, que prueba la ferocidad en el hombre si la aborre- 
ce, puerilidad si la profesa toda la vida y suavidad si la cultiva 
aleún tiempo». Hasta aquí la poesía parece para Cadalso una 
cosa fácil y frívola; un agradable pasatiempo impropio de los 
que vieron alejarse al cubrirse su cabeza de nieve la imprevisión 
y los ardores juveniles. Pero más adelante (Carta LXXVIID, en- 
contramos un concepto más alto de la poesía. Muy lejos deben 
estar ya los años de estudio en el Colegio de nobles de Madrid. 
Cadalso se complace en dibujar la caricatura de: un escolástico 
y le atribuye esta afirmación: «La poesía es un pasafiempo trí- 
volo», para negarla apasionadamente. Ahora para Cadalso la 
poesía «es una cosa inexplicable, y que sólo se aprende y se co- 
noce leyendo los poetas griegos y latinos y tal cual moderno»; 
la buena poesía le parece la piedra de toque de un pueblo o na- 
ción y diputa las más útiles a la república las composiciones he- 
roicas y satíricas: aquéllas, porque enaltecen la memoria de los 
héroes; éstas, porque corrigen las costumbres. Ya está aquí todo 
Cadalso. Por un lado el espíritu generoso, deslumbrado por todo 
lo que por sú grandeza se destaca de la mediocridad de la vida; 
por otro, el hombre bueno, en el que alienta un afán de progre- 
so, de perfección, con la amplitud de un ideal humano. Es im- 
portante advertir en Cadalso ese propósito transcendental que le 
aparta de la turbamulta de poetastros del siglo XVIII. Aunque la 
mayor parte de sus composiciones líricas están compuestas en 
sus años mozos, («Ocios de mi juventud» las denominaba), con 
buen gusto innato huye del equívoco vulgar imperante. De aquí 
el desafecto de Cadalso hacia todo lo inútil, lo hojarascoso, de 
seguro efecto en la muchedumbre, tan del gusto de su siglo. 

En las Cartas Marruecas prometiendo ser breve, aconseja 
la brevedad diciendo: «..... con que así, sea la obra como se 
quiera, como sea corta», porque las obras «anfiguas se pesaban 
por quintales, como el hierro, y las de nuestros días se pesan 
por quilates, como las piedras preciosas» (1). 

Por la misma razón se burla, como Cervantes, de la manía 


(1) En la Introducción. A mi recuerdo acuden, además de la conocida 
frase de Gracián (lo bueno, si breve, dos veces bueno), las palabras de Fran- 
cisco de Cascales, que en sus «Cartas philológicas» escribe: «Cartas te doy, 
amigo, no muy malas, pues son pocas; que lo bueno demasiado, desagrada, 
y lo malo, con ser poco, poco puede extragar el gusto», 
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de los importunos alardes de erudición con que abruman ofros 
el texto de «notas, comentarios, corolarios, escollos, variantes 
y apéndices» (Introducción); del exorno de los capítulos con fex- 
tos latinos sacados de los clásicos (Carta LXVII) y, sobre todo, 
pone en la picota del ridículo, con acerada burla, los abultados 
títulos barrocos tan del gusto de aquel siglo y del anterior, fin- 
siendo algunos en los que la parodia no consigue sobrepasar a 
los modelos en extravagancias (Carta LX XVII). 


CADALSO Y ESPAÑA Casi ninguna de las páginas de las 

Cartas nos sugiere la idea de que el 

autor es un soldado. No obstante, en la VIII, hay un pasaje muy 

característico: «Yonaú para obedecer, y para esto basta amar a 

su Rey y a su patria, dos cosas a que nadie me ha ganado hasta 
ahora». 

Este amor en Cadalso está alentado por el deslumbramiento 
que le producen los hechos de nuestra historia. Al considerarla 
es tan solo cuando el militar se sobrepone al pensador o al poe- 
ta. Cadalso apenas concibe sino las glorias militares y así afirma 
que «los dos mayores hombres que ha producido esta península» 
son Cortés y Cisneros, fijándose en este último exclusivamente 
por sus empresas guerreras. (Carta LXX XVII). 

El punto culminante de la grandeza de nuestra patria le pa- 
rece a Cadalso el del reinado de «Don Fernando y Doña Isabel, 
príncipes que serán inmortales, entre cuanfos sepan lo que es 
gobierno». (Carta Il). Y en otro lugar dice: «La monarquía espa- 
ñola nunca fué más feliz por dentro, ni tan respetada por fuera, 
como en la época de la muerte de Fernando el Católico». (Carta 
LXXIV). Censura acremente a la casa de Austria, acusando a 
Carlos | de que «gastó los tesoros, talentos y sangre de los es- 
pañoles en cosas ajenas de España», (Carta Il) pero, en cambio, 
admira fervorosamente a los reyes de la casa de Borbón, pare- 
ciéndole que Felipe V «fué héroe y Rey», y ensalzando el pacífico 
espíritu de Fernando VI y la generosa administración de Carlos 
IM (Carta LXXII). 

El episodio de nuestra historia que más admira es la con- 
quista de Méjico. Al análisis de la hazaña de Cortés dedica nu- 
merosos párrafos en los que defiende a nuestra patria del dictado 
de crueldad. «En el Perú, dice, anduvieron menos humanos». 
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(Carta IX). La conquista de Méjico le era conocida por el libro 
de Solís (1), a -quien cita en las Carfas Marruecas y en los 
Eruditos a la Violeta. «He leído la conquista de Méjico por los 
españoles, escribe, y un extracto de los historiadores que han 
escrito las conquistas de esta nación en aquella remota parte del 
mundo que se llama América; y te aseguro que todo: parece ha- 
berse ejecutado por arte mágica. Descubrimiento, conquista, 
posesión y dominio, son otras fantas maravillas». (Carta V). 

En estas opiniones de Cadalso se adivina la dualidad de su 
espíritu, por una parte ligado a la tradición, y por otra, abierto a 
las inquietudes contemporáneas. El espíritu filosófico de su fiem- 
po, que llevaba al campo de la historla dudas y audaces nega- 
ciones, lleva también ese prurito de interpretación, de valorar 
la obra de los hombres cuya huella perdura, por el que se deja 
seducir Cadalso. También la desconfianza en las viejas narra- 
ciones, ocasionada por una especie de hiperestesia del sentido 
crítico trasciende a nuestro autor, el cual llega a decir en un pa- 
saje (Carta LIX) que si la Historia es el libro de los Reyes, estos 
están condenados a leer muchas mentiras. Pero esta increduli- 
dad es pasajera y el patriotismo triunfa. 

Pero ¿cómo es este patriotismo? A Cadalso le parece que 
es perjudicial un patriotismo mal entendido, porque «cada nación 
es como cada hombre, que fiene sus buenas y malas propieda- 
des, peculiares a su alma y cuerpo, y querer una nación con solo 
virtudes, es fingir otra república como la de Platón». (Carta XAXl). 
Así la reflexión no debe ser eliminada por el patriotismo, porque 
«el amor de la patria es ciego como cualquier otro amor; y sí el 
entendimiento no lo dirige, puede muy bien aplaudir lo malo y 
despreciar lo respetable». (Carta XLIV). Y ¿cuál es la visión que 
Cadalso tiene de su patria? 

En la Carta IV habla con amargura de su decadencia, del 
descrecimiento de su población, ES lugar secundario a que ha 
quedado relegada en el mundo (2). Y, en una hermosa págli- 


(1) Solís no fué olvidado en el siglo XVII. Sólo de 1/82 a fin de siglo, 
o sea, en menos de 20 años, se hicieron tres reimp resiones de su obra, cuyas 
censuras manuscritas existen en la Biblloteca de la Real Academia de la His- 
toria. 

(2) Refiriéndose a la decadencia intelectual de España, escribe Cadalso 
en la Carta VI: «El atraso de las ciencias en España en este siglo, ¿quién 
puede dudar que proceda de la falia de protección que hallan sus profesores? 
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na, compara a España con «una casa grande que ha sido 
magnífica y sólida, pero que por el decurso de los tiempos se va 
cayendo, y cogiendo debajo a sus habitantes». (Carta LXIV). 
Sin embargo, algo más adelante, quiere Cadalso disminuir la 
amargura de sus afirmaciones y dice que este siglo, el XVIII, 
tiene sobre otros que le han precedido, ciertas ventajas, como 
son la humanidad en la guerra, los progresos matemáticos y fí- 
sicos y la comunicación de talentos por medio de las traduccio- 
nes. (Carta XLVIID). Pero en general los pasajes dedicados al 
siglo XVIII, dispersos por toda la obra, son de carácter satírico. 
Los políticos, que «poseen gran caudal de frases de mucho boato 
y ningún sentido» (Carta LXII); las fertulias de damas y galanes 
en que la futilidad triunfa (Carta LVI); los vanidosos que se ha- 
cen llamar de Don, para sarcasmo de su posición humilde, hasta 
el punto de que llamar a alguien «Don Juan, Don Pedro, es tra- 
tarle de criado» (Carta LXXX); las controversias de los sabios 
(Carta XXIID; la locura de los proyectistas (Carta XXXIV), des- 
filan por las páginas de Cadalso, acentuada su fisonomía por el 
rasgo satírico que suele ser más inocente que cruel, aunque 
siempre intencionado. 

Pero Cadalso es optimista. Si ha afirmado la decadencia de 
España se siente con aliento profético para vaficinar una próxi- 
ma renovación. 

Y como síntoma de la importancia que concedía a lo inte- 
lectual, hay que señalar que se fija exclusivamente en una reno- 
vación literaria y científica, después de la cual habrá que supo- 
ner «que la península se hundió a mediados del siglo XVII y ha 
vuelto a salir de la mar a últimos del siglo XVIill». (Carta 
LXXVIIMD. Con estas palabras se nos aparece D. losé Cadalso 
como un hombre de su siglo, deslumbrado por la crítica moder- 
na y muy lejos en espíritu de los antiguos tiempos, a los que se 
aproxima por otras cualidades literarias y por su fervor admira- 
tivo. Ya se indicó que era necesario advertir en él esta dualidad. 


Hay cochero en Madrid que gana trescientos pesos duros, y cocinero que 
funda mayorazgo; pero no hay quien no sepa que se ha de morir de hambre 
como se entregue a las ciencias, exceptuadas las de pane luerando, que son 
las únicas que dan de comer». 
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CADALSO Azorín en el prólogo de la obra que 

Y LA ORDEN DE SANTIAGO estudiamos (1) escribe: «Hay en las 

Cartas Marruecas páginas de crítica 

(como la Carta LXXXVII), respecto de las cuales no sabemos 
qué pensar; tan atrevidas nos parecen. 

¿Habla en serio el autor? ¿Hay ironía en esas apreciacio- 
nes? Mucho antes que los pragmatistas modernos, ¿se muestra 
Cadalso pragmatista en esas páginas equívocas, singulares?». 

Esas páginas equívocas, singulares, que desconciertan a 
Azorín, tienen una clarísima explicación: D. José Cadalso es un 
hombre del siglo XVII. Un hombre del siglo XVIII que ha viaja- 
do mucho, que ha conocido a Voltaire, que alude—en las mis- 
mas Cartas Marruecas—con encubierto elogio al «Archicrífico 
Maestro Feijoo», ¿tiene algo de extraño que sinfiese en sí ese 
afán demoledor tan característico de los hombres de la época? 
Ciertamente, la página es audaz, mas no inexplicable. 

Se trata de una crítica de la aparición de Santiago en la ba- 
talla de Clavijo. ¿En el siglo XVIII, cuando la Inquisición velaba 
aún por el mantenimiento de la ortodoxia, un escritor movía su 
pluma con tal libertad? No es un caso raro en nuestra historia 
literaria; pero el pasaje de Cadalso no sólo no es de un atrevi- 
miento excepcional, sino que nos parece típico de la época en 
que Dalmiro vivió. | 

Dalmiro en Francia conoció a Voltaire; y sin embargo, a su 
regreso a España quiso ingresar en la Orden de Santiago. Esto 
es un poco contradictorio con la manera de ser de nuestro poeta, 
al menos, tal como lo concebimos por sus obras y por los re- 
cuerdos de su vida. Pero es indudable que Cadalso deseó perte- 
necer a la Orden de Santiago, y consiguió su deseo. 

Los biógrafos de Cadalso se equivocan unánimemente al se- 
ñalar la fecha. Todos aseguran gue a su regreso a España, en 
1761, tomó el hábito de Santiago, entrando después a servir 
como cadete en el Regimiento de Caballería de Borbón, inicián- 
dose inmediatamente su vida como soldado en la guerra con 


(1) Se publicó también en la «Revista general». 1918, número 21. Antes 
hizo notar Azorín el interés de este pasaje en el artículo «José de Cadalso», 
incluído en sLecturas Españolas». 
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Portugal. Esta noticia, que procede de la Vida de Navarrete ha 
prosperada hasta hoy (1). Ya es hora de rectificarla. 

Cuando Cadalso fué admitido en la Orden de Santiago no 
estaba próximo a alistarse como cadete, sino que había hecho 
toda la campaña de Portugal y en su uniforme ostentaba las in- 
signias de Capitán, aunque no desempeñaba dicho cargo, cosa 
frecuente en la época (2). Es decir, que no fué en 1791 sino en 
1766, cinco años más tarde. 

Nuestro poeta acababa de cumplir veinficinco años (9). 
Cuantos detalles puedan desearse del cruzamiento de D. José 
Cadalso se hallan en el expediente para las pruebas de nobleza 
incoado por disposición real en 18 de Marzo de 1766 (4). Por él 
sabemos que, definido Cadalso como pretendiente al hábito de 
la famosa orden militar, Carlos Ill, y en su nombre el Duque de 
Sotomayor, Presidente del Real Consejo de las Órdenes, nom- 
bra para que hagan la acostumbrada información de nobleza a 
dos caballeros y dos religiosos, todos ellos de la Orden de San- 
tiago en 7 de Julio de 1766. En su virtud, D. Miguel Antonio Ta- 


(1) Citaré algunas obras que suelen ser consultadas para probar mi afir- 
mación. Valmar; Hist. de la lif. esp. en el s. XVII, 1.2 Il, pág. 459, afirma, que 
tomó en Diciembre de 1761 el hábito de la Orden Militar de Santiago, en la 
Iglesia de clérigos agonizantes de la calle de Fuencarral de Madrid. 

Cotarelo, Iriarte y su época, pág. 89: «en 1761 recibió Cadalso el hábito 
militar de Santiago, alistándose enseguida como cadete del Regimiento de 
Borbón». 

Cejador, «Hist. de la lit. esp.» 1.? VI, pág. 177: «Vuelto a España (1761) 
fué armado caballero de Santiago». 

(2) Cadalso no fué Capitán efectivo hasta 13 de Sepilembre de 1772. 

(3) Esta fecha aparece en el «Indice de pruebas de los Caballeros que 
han vestido el hábito de Santiago desde el año 1301 hasta la fecha, formado 
por D. Vicente Vignau, Jefe del Archivo Histórico Nacional de la R. A. de la 
Historia y D. Francisco R. Uhagón, Ministro del Tribunal de las órdenes, de 
la R. A. de la Historia». Madrid, 1901. 

Esta obra en la pág. 59 tiene la siguiente nota: «Cadalso y Vázquez Viz- 
carra y Andrade (José de) Capitán del Regimiento de Caballería de Borbón; 
fué luego Coronel y celebrado autor de las «Noches lúgubres». Cádiz, 1766.» 

Esta obra no pudo ser consultada por el Sr. Cotarelo, y menos aún por 
el marqués de Valmar. 

(4) Archivo histórico nacional, sección de órdenes militares, lega- 
jo 1362. : 

Este expediente proporciona numerosos datos y documentos relafivos a 
la familia de Cadalso, gue me propongo utilizar en un estudio posterior. 


ranco y D. Thomás de Viana, religioso este último, parten para 
Zamudio, realizando sin dificultad la gestión referente a la línea 
paterna de Cadalso, la cual dan por terminada el 26 del mismo 
mes. Pero el cumplimiento del deseo del poeta sufrió demora por 
el menor éxito obtenido en Andalucía por el caballero D. Sebas- 
tián de Pliego y Valdés y el religioso D. Francisco de Ceballos 
y Zúñiga. La información que éstos empiezan en Sevilla en 29 
de Julio y dan por terminada el 23 de Agosto en la villa de Végez 
de la Frontera no satisface por no estar suficientemente probada 
la nobleza del pretendiente por lo que se refiere al primer ape- 
llido materno. De orden del Rey, comunicada a D. Sebastián de 
Pliego y al religioso Ceballos por un caballero de Montesa, 
D. Isidro de la Hoz, en 13 de Septiembre, realizan éstos una 
minuciosa pesquisa en los archivos y un nuevo examen de festfi- 
gos, según lo acostumbrado, gestiones que resultan infructuosas 
en su mayor parte. En 11 de Noviembre se escribe el «Auto para 
cerrar estas pruebas» y el día primero del siguiente mes la infor- 
mación es aprobada y se ordena que sea extendido a D. José 
Cadalso el despacho de Caballero de la orden que pretendía. 

He aguí a Cadalso Caballero del hábito de Santiago. Por 
qué este empeño en el poeta? Desconocemos las causas. Tal vez 
se tratara de una ambición familiar. Pero el alejamiento que hubo 
por parte de Cadalso de la orden a que perteneció no fué debido 
al desdén que, enfriado el entusiasmo juvenil por dolores y con- 
tratiempos, pudiera albergarse en él hacia las vanidades munda- 
nas, sino algo inmediato y que parece propio de su carácter de 
una manera permanente. Mas, ¿qué dice Cadalso en las Car/fas 
Marruecas? En la signada con el número LXX XVII su espíri- 
tu crítico duda de la veracidad del relato de la aparición de Santia- 

go apóstol, jinete en su blanco corcel, infundiendo el pavor entre 
los enemigos de la Fé. «¿Creéis que los que están gozando del 
eterno bien bajen a dar cuchilladas y estocadas a los hombres 
del mundo?» Y añade en estilo bíblico: «¿No te parece más con- 
forme a lo que creemos de la esencia divina el pensar: Dios dijo: 
Huyan los moros, y los moros huyeron?» A Cadalso le parece 
esto tan sólo un excelente recurso político para infundir valor a 
los soldados y cree que sería peligroso llevar al pueblo el afán 
de la crítica. «El pensarlo me extremece» dice: «No se hacen 
cargo de lo que sucedería si el pueblo se metiese a filósofo, qui- 
siese indagar la razón de cada establecimiento». Cadalso da en 


estas líneas una prueba de su agudeza y de la finura de su per- 
cepción al adivinar la causa psicológica de las revoluciones a 
las que siempre precede una intensa labor de crítica. 

Esta página de Cadalso está perfectamente explicada. Au- 
daz para su tiempo es un reflejo de éste pues, ideológicamente, 
la época de Cadalso es la época de las audacias. 

Cadalso no se pagaba demasiado de la nobleza. En las 
Cartas Marruecas pinta con ironía, que pocas veces supera, la 
figura de un hidalgo vanidoso y menguado de caudales. (Carta 
XXXVIID. Y no se limita a esta sáfira de la nobleza. La ataca 
más directamente. 

Así en la Carta XIII Gazel, a quien la heráldica parece cosa 
«de mágica y figuras que tuve por capricho de algún pintor de- 
mente» da esta definición de la nobleza. «Nobleza hereditaria, 
es la vanidad que yo fundo en que ochocientos años antes de mi 
nacimiento muriese uno que se llamó como yo me llamo y fué 
hombre de provecho, aunque yo sea inútil para todo». 

No le merecería a Cadalso gran respeto la orden en que 
había ingresado, cuando dos años más farde, en 1768, se burla 
de ella y se presenta a sí mismo como exento de la orden en el 
Kalendario Manual que fué causa de que padeciera un breve 
destierro (1). 

Estas opiniones de Cadalso no son sino un reflejo de las 
ideas de su fiempo. Son muy numerosos, los escritores que, 


(1) «Kalendario Manual y guía de forasteros para el carnaval de 1768». 

Lo publicó el Sr. Fouché-Delbosc en la «Revué Hispanique» año 1894. 

En la pág. 332, «Caballeros existentes en la insigne orden de la Cadena». 
Sigue una largalista de nombres suprimiendo las últimas sílabas. «Exentos 
de la orden. Retirados con los honores y fueros que pueden servir para Con- 
siliarios en los Capítulos, Maestros de Novicios e informantes para las prue : 
bas o los Pretendientes». 

«Fernan, Cadal, Gues, Lamas, Caves, Segoya, Lain, Esete y otros que 
han pasado de esta orden a una de las dos reformadas que son las del juicio 
y las del desengaño» En la pág. 355 hay una cruel sátira de la nobleza y de 
sus advenedizos. 

«Regimiento de la Grandeza, es un regimiento glorioso y triunfante, el 
uniforme galoneado y bordado, y cargado de diamantes, oro y plata, solapa 
y cuello y vueltas de encajes, admite todo género de gentes españoles, ex- 
tranjeros, plebeyos, nobles, pajes y otros criados mayores. 

Nota.— No faltan exemplares de haber enganchado lacayos que con el! 
tiempo han hecho servicios alternando con sus amos; no es regimiento; es 
legión». 
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como Jovellanos (1) satirizan a la nobleza y, además, la cuestión 
misma de la aparición de Santiago se discutió en el siglo XVIII 
ampliamente. 

Así, Masdeu, que en el tomo XIII de su «Historia Crítica» 
pone en duda la batalla de Clavijo, ha de defenderse en el XVI 
(1796) de las acusaciones que se le hacen en la «Disertación re- 
mitida a Roma por el ilustrísimo Cabildo de Santiago en defensa 
del Diploma de Don Ramiro primero». 

Masdeu era sacerdote y tiene que disculparse diciendo «No 
niego lá aparición sino en su lugar y época» pero fiene la valen- 
tía de dirigir una «Súplica a la nación española para que se co- 
rrija el rezo de la aparición de Santiago». Recuérdense también 
las frases de Moratín en una carta particular a Forner, fechada 
en Montpelier, el 23 de Marzo de 1787. Forner pensaba escríbir 
un compendio de nuestra historia, y Moratín le decía (2) «¿Y que 
dirás después de la venida de Santiago (3) y del pilar que fraje- 
ron los ángeles...? La batalla de Covadonga, el descubrimiento 
del apósto! Santiago, la batalla de Clavijo, la de Calatañazor 
(4) ...¿Cómo ha de referirlos un escritor juicioso a fines del siglo 
décimo octavo”? 

Si copia lo que otros han dicho se hará despreciable; si 
combate las opiniones recibidas ahí están los clérigos, que con 
el Breviario en la mano (que es su autor clásico) le argilirán tan 
eficazmente que a muy pocos silogismos se hallará metido en 
un calabozo, y Dios sabe cuándo y para dónde saldrá» (5). 


(1) «La sátire deJovellanos contra la mauvaise educatión dela noblesse», 
fué publicada por Morell-Fatio en «Bibliotheque des Universiteés du Midi» 
fascículo lil, 1899. 

(2) Leandro Fernández de Moratín: «Obras inéditas». Tomo ll, pág. 77. 

(3) Fué otro de los asunfos más discutidos en el siglo XVIII. Recuér- 
dase la «Justificación histórico-crítica de la venida del Apóstol Saniiago a 
España» por D. Juan José Tolrá escrita antes de terminar el siglo XVIII. 

(4) La crítica moderna duda de que se celebrara esta batalla por el si- 
lencio unánime de los historiadores árabes. 

(5) D. Antonio Ferrer del Río en su < Historia de la Orden de Sanfiago» 
niega la batalla de Clavijo y añade que no hay ninguna relación, en contra 
de lo que creía, entre esta fabulosa batalla y la orden. Según se desprende 
del prólogo de la Regla de la Orden de Caballería de Santiago ningún Ins- 
tituto Militar hubo antes del siglo XII. Este fué fundado por Alfonso VII de 
Castilla y sus primeros Caballeros llamáronse Freiles de Cáceres, primera 
ciudad poseída por la Orden. 
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El siglo XVlll es el de la crítica y el de las polémicas. Íntima 
relación con esta de Santiago tiene la aparición de San Isidro 
en la batalla de las Navas. Fué impugnada por D. Antonio Pelli- 
cer y defendida por el Capellán de S. M. Dr. D. Manuel Rosell 
Canónigo de la Real Iglesia de San Isidro de Madrid (1). 


(1) En la «Disertación histórica de la aparición de San Isidro en la ba- 
talla de las Navas» y en las «Adiciones a la disertación», (cuya censura ma- 
nuscrifa, hecha por Fray Benito Montejo, P. Nicolás R. Laso y D. Juan López 
de Sedano, se halla en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, le- 
eajo 12.. Años 1794 a 1801). 

«La apología en defensa de la aparición de San Isidro en la batalla de las 
Navas», cuyo anuncio se lee en la Gaceta de Madrid de 10 de Enero de 1792, 
no debe ser la«Disertación» antes citada, 

Contestó a Rosell Pellicer en la «Carta histórico-apologética que, en de- 
tensa del Marqués de Mondéjar, examina de nuevo la aparición de San Isidro 
en la batalla de las Navas de Tolosa y frustra los duplicados esfuerzos con 
que apoya su opinión el Sr. D. Manuel Rosell». Madrid. Sancha, 1795. 4.* 
XII — 259 págs. 


VII 


EL ESTILO DE CADALSO EN LAS CARTAS 
MARRUECAS 


Los historiadores de nuestra literatura han exagerado gene- 
ralmenfe el apartamiento de los elementos cultos del siglo XVIII 
hacia nuestros clásicos. Este no fué fan completo como se ha 
creído. Cadalso, educado fuera de España, conocedor experto 
de las lenguas extranjeras no es, ni mucho menos, como hubiera 
podido creerse, un enemigo de nuestros viejos escritores. En 
las Cartas Marruecas no hay otras alusiones a las !liferaturas 
extranjeras modernas sino dos a Montesquieu y una mención de 
«Zaira», de Voltaire con intención satírica. Escasas son también 
las referencias a las literaturas clásicas; se reducen a nombrar 
dos veces a Ovidio y a recordar en la «Profesía literaria final» 
el O tempora, o mores de Cicerón. En cambio, ¡cuántas citas 
de nuestros poetas de los siglos XVI y XVII! Además de Solís y 
otros historiadores nombra Cadalso entre otros muchos a Vives, 
el Brocense, Ercilla, Fray Luis de Granada, Fray Luis de León, 
Garcilaso, Argensola, Herrera, Quevedo, en fin, a quien llama 
«uno de los mayores talentos que Dios crió». (Carta LXXA) De 
su fiempo no cita sino a Villarroel y no para alabarle. De parti- 
cular interés son las citas de Lope y de Cervantes. De las pala- 
bras de Cadalso en la Carta LXVII se deduce que admiraba a 
nuestros dramaturgos del siglo de oro, aunque deplorando que 
no hubieran seguido las reglas. 

En cuanto a Cervantes es indudable que hay que reconocer 
en D. José Cadalso a uno de los primeros cervantistas. Es la 
obra a que más alude, y la primera alusión está en la primera 
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página, pues las Cartas Marruecas dan principio así: «Desde 
que Miguel de Cervantes compuso su memorable novela.....» 
En la Carta LXI está la opinión de Cadalso sobre el Quijofe; en 
la LXVII vuelve a aludir al hidalgo manchego y en la XXXIII hay 
una alusión clarísima al Licenciado Vidriera. Además en la carta 
XXVII hay una frase de marcado sabor cervantino, o mejor aún, - 
guijotesco; cuando al hablar de la fama póstuma se dice que ha 
«quitado el sueño a muchos hasta secarles el cerebro y perder el 
juicio.» 

Así, no consideremos a Cadalso completamente desligado 
de la tradición. Eligió para su obra el método epistolar «que 
hace su lectura más cómoda, su distribución más fácil y su esfilo 
más ameno.» (Introducción) paro se olvida casi inmediatamente 
de que finge copiar un manuscrito arábigo y su estilo no resulta 
forzado por la ambición de darle a la prosa carácter pseudo- 
oriental. La prosa de las Carfas Marruecas es sencilla, limpia, 
clara, lejana de toda afectación. En foda la obra domina el 
tono serio. «El estilo jocoso es en tí artificio; fu naturaleza 
es tétrica y adusta» escribe Cadalso de sí mismo en la Pro- 
testa Literaria final. Huye de los dos vicios que advierte en la 
literatura de los siglos XVII y XVI! que son en aquél, el equívo- 
co; en éste, la antítesis. (Carta XXXVI). Asíes su prosa sencilla 
y natural. 

A veces hay humorismo en Cadalso; a veces fan solo.... 
Cadalso no es un humorista, pero en ocasiones consigue efectos 
artísticos que pueden incluirse en esta categoría estética. Para 
no citar sino un ejemplo señalaremos la brevísima Carta XXV 
en que sugiere un comentfario a la diferencia de tratamiento de 
un tal Pedro Fernández. Pero, frecuentemente en las Carfas Ma- 
rruecas es sólo ironía lo que advertimos. Así, nombra con ironía 
al P. Larramendi, en la Caría LXVIl; y refiriéndose a la trata de 
negros escribe que los que con ellos comercian «toman el dinero, 
se lo llevan a sus humanísimos países» (Carta IX), o se burla de 
las victorias diciendo que el vencedor «incluye en su relación un 
estado de los enemigos muertos, heridos y prisioneros, cañones, 
morteros, -banderas, estandartes, timbales y carros tomados». 
(Carta XVI). 

No abundan en las Cartas Marruecas las descripciones ni 
los retratos, aunque hay algunos trazados con destreza. Sin em- 
bargo, tanto el retrato como la descripción podían ser logrados 
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fácilmente por Dalmiro; porque lo peculiar de su estilo es la enu- 
meración; ir agregando notas características en frases sueltas. 
Es el viejo procedimiento del párrafo largo por yuxtaposición de 
miembros tan usado en el siglo XVI—por ejemplo, Fray Luis de 
Granada—y que en Cadalso tiene por característica la falta de 
ligadura de las frases, que están meramente yuxfapuestas, sin el 
nexo de la conjunción. Las enumeraciones abundan en Cadalso 
y, para citar solamente una, recordaremos la destinada, en la 
Carta XLIII, a describir una ciudad de Castilla. Hay algún caso 
de una trabazón más complicada. Así la Carta XLVII que cons- 
tituye lo que han llamado concatenación los preceptistas, por lla- 
marlo de algún modo. 

Un lector moderno—queremos decir un lector habitual de la 

literatura contemporánea y para quien las clásicas no sean fami- 
liares-—advertirá en la prosa de Cadalso muchas asonancias que 
interpretará como descuidos y que, en ocasiones le parecerán 
insufribles. 

La prosa de las Carfas Marruecas está repleta de asonan- 
cias; pero estas asonancias no son descuidos. Es que nuestros 
clásicos, más atentos a emplear la palabra expresiva y justa que 
a estas minucias eufónicas no le concedían a estas asonancias 
de la prosa la atención que hoy le concede todo escritor que 
aspira a que le califiguen de «cuidado». Innumerables ejemplos 
pueden encontrarse en nuestros mejores prosistas; así en «La 
Perfecta Casada» del maestro Fray Luis. Esta es la explicación 
de las asonancias en la prosa de Cadalso, el cual escribe, en la 
Carta LVI, describiendo una tertulia de su tiempo: «..... una dama 
estaba haciendo una escarapela; un oficial joven estaba vuelto 
a la chimenea, un viejo empezaba a roncar en una silla poltrona 
a la lumbre; un abate miraba al jardín; y al mismo fiempo leía 
algo en un libro negro y dorado; y otras gentes hablaban». En 
la Carta XXVI, refiriéndose a Soria: «Esta provincia conserva 
aún cierto orgullo nacido de la antigua grandeza, que hoy no se 
conserva en las ruinas de sus ciudades, y en la honradez de sus 
habitantes». 

Esta es una frase bien lograda. Y es que Cadalso ha apren- 
dido de nuestros clásicos y aunque no siempre lo consiga busca, 
persigue, el epíteto expresivo; no siempre los encuentra y suele 
emplear calificativos vulgares, pero en su prosa advertimos la 
abundancia de adjetivos — abundancia que no es siempre riqueza 
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—en los lugares en que hay algo de empeño, de exaltación. Así 
al hablar de Cortés, su héroe predilecto, dice (Carta 1X) «que 
descubre con notable sutileza y castiga con brío a los que tra- 
maban una conjuración confra su heroica persona y elorioso 
proyecto». 
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VIII 


PI EENGUATE DE CADALSO EN LAS 
CARTAS MARRUECAS 


Cadalso sentía gran admiración por nuestros clásicos. 
«Siempre que yo vea salir al público un libro escrito en caste- 
llano puro, flúido, natural, corriente y genuino, cual se escribía 
en tiempo de mi señora abuela, prometo dar las gracias al autor 
en nombre de los difuntos Sres. Garcilaso, Cervantes, Mariana, 
Mendoza, Solís y otros (que Dios haya perdonado)» (Carta 
LXVID. No es de extrañar, pues, que en el vocabulario de Ca- 
dalso, natural y sencillo, se destaquen algunas, pocas, formas 
peculiares de nuestro siglo de oro. Así Cadalso escribe /a anca 
(VID, como Quevedo (hoy se dice el anca), aunque también /a 
aspereza (XXVI) lo cual no es desconocido en el siglo XVI (véa- 
se Fr. Luis de Granada. Introd. al símbolo. l. 16) a pesar del 
famoso verso «El aspereza de que estás armada». Even!os 
(XIX y XLIUD palabra utilizada por Quevedo y que para el Dic- 
cionario de la Real Academia significa «acontecimiento de reali- 
zación incierta» es empleada por Cadalso. También parladillo 
(VID) por parlamento, que no está en el Diccionario de la Real 
Academia pero sí en el llamado de Autoridades (1757) que nos 
puede servir para el estudio de la lengua del siglo XVII. 

La palabra zumbar (LXXX) tan popular y castiza, está em- 
pleada por Cadalso en su sentido figurado de «dar vaya O chas- 
co a alguno» (Autoridades) muy anfiguo en nuestra lengua pues 
aunque Covarrubias en su Tesoro no lo señala y dá como único 
significado el de «hacer ruído cual el abejarrón a modo de susu- 
rro» añadiendo que es vocablo portugués, está ya en en el voca- 
bulario de Francisco del Rosal, manuscrito de la Biblioteca Na- 
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cional (1) que hace sinónimo zumbar de escarnecer y busca su 
etimología en el griego buj.ow, 

La palabra arrimar (XLI) está igualmente empleada en sen- 
tido popular y castizo; en el de abandonar. («Pero en Europa, 
donde los vestidos se arriman antes de ser viejos...») Es la ter- 
cera acepción señalada por el Diccionario de Auforidades que la 
ilustra con un ejemplo del autor de la Guía de pecadores. Ca- 
dalso utiliza delicadez (XLI) lo cual no debe considerarse como 
un caso de apócope pues el Diccionario de Autoridades admite 
las dos palabras, delicadez y delicadeza, con distinción de sen- 
tido que, perdida después, hizo que la primera de estas dos for- 
mas fuera eliminada del diccionario académico. El recto uso de 
la voz dechado (VID, el empleo del calificativo gustoso, tan usa- 
do por Cervantes, en párrafos como el siguiente: «El gustoso 
espectáculo de tanta rodilla 'hincada ante mí no ha de volver a 
deleitar mi vista?» (XXVID de marcado sabor clásico prueban 
el afecto con que nuestro autor recordaba a los viejos escri- 
tores. 

Pero no lo indica menos la libertad con que maneja el idio- 
ma. Los escritores de nuestro siglo de oro manejan a su antojo 
la lengua castellana. Cadalso les imita, porque cree que las len- 
euas necesitan variar..... » y es que como las voces son inven- 
ciones para representar las ideas, es preciso que se inventen pa- 
labras para explicar la impresión que hacen las costumbres 
nuevamente introducidas» (Carta XXXV). 

Como nuestros clásicos forman plurales inusitados, como 
mases («y todos los mases que me vengan a la pluma...») (Car- 
ta VI) y Saludes («y brindar a sus saludes con medios cántaros 
de vino..... » (VID); superlativos como humanísimos que recuerda 
el humanísimamente utilizado por Mariana y el infinifísimos de 
Cervantes en «El Juez de los divorcios», o femeninos como ca- 


(1) (Origen y etymologia | de todos los Vocablos Originales de la 
Lengua Castellana | obra inédita | de el Dr. Francisco de el Rosal | Médico 
Natural de Cordova | copiada, | y puesta en claro puntualmente del mismo 
Manuscrito | original, que está casi ilegible e ilustrada con algunas Notas, | 
yvarias adiciones ! por el P. Fray Miguel Zorita de Jesús María | Religioso 
Agustino Recoleto Ex-Difinidor General; Cro- | nista General de su Congre- 
gación de España e Indias, y | Acadademico (sic) de la Real Academia de la 
Historia. 

M. S. 6929 de la Biblioteca Nacional. 
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tedrática (LXXVI) que empiezan a admitirse impuestos por una 
realidad 

Esta libertad le conduce a introducir palabras nuevas, como 
tertuliantas (XI) cuyo masculino no existe en castellano que usa 
tertuliano y fertulio en los dos géneros, aunque la última de es- 
tas palabras no es frecuente sino precedida del prefijo con; do- 
nemanía (LXXX): «en pocos años ya se propagó la Donemanía 
(perdonen ustedes la voz nueva)»; «Caliginosidad, (LXVII) que 
surge de una contaminación de caliginidad y caliginoso, que 
como caligine proceden del caligo latino; y argumentante 
(XXI) para significar lo cual el Diccionario de la Academia que 
en 1757 daba la voz Areumentador en 1914 añade la de argu- 
mentista, pero no admite la empleada por Cadalso. 

No le basta a éste el empleo de neologismos y en ocasiones 
ufiliza las palabras en una acepción que difiere de la usual. Así, 
atecto, por rubor («respondió ella con la cara llena de un afecto 
entre vergiienza y dolor..... »); acepta por agradable (VI) (¿influi- 
ría aceptable?); contraer por limitar (1V); especulación por cu- 
riosidad (XI). 

Otras interesantes formas de expresión hay en las Cartas 
Marruecas; así es muy frecuente dinero físico por moneda 
(XXVI y otras) y cuerpo físico humano (LXX XII); a veces em- 
plea el infinitivo por el imperativo (buscar, pasar, amparar, es” 
perar, en la carta XXIV); o un doble aumentativo (fomazos 
erandes), (LXVIM). El pronombre relativo cuyo, es empleado in- 
correctamente en una ocasión. (.....«Oye, no sin admiración, las 
erandezas del Imperio de Motezuma, cuya relación..... ») (IX). 

A pesar de esta libertad en el empleo del idioma, Cadalso 
fué enemigo de la influencia francesa en nuestra lengua, en con- 
tra de lo que podía esperarse de su educación. Culpa de entur- 
biar nuestro romance con frases gálicas a los traductores, a los 
cuales hace responsables de que se hayan perdido el laconismo, 
la abundancia y la energía de nuestro idioma (Carta XLIX), y se 
burla en distintos pasajes de lo que Moratín en su Lección poé: 
fica llamó «erizada jeringonza». Así, en la Carta XXXV, afirma 
no entender una carta escrita por su hermana a una amiga suya. 

Ya sabemos que la hermana de Cadalso murió anfes de 
nacer él. Con esto quiso parodiar el. estilo o manera, corriente 
de las epístolas de los jóvenes afrancesados. Muchos de los ga- 
licismos que forman parte de la carta son galicismos de cons- 


al E 


trucción (tomé de la limonada; mi tío ha dado en la devoción, ha 
sido en vano que yo he pretendido hacerle entender la razón), 
pero abundan los vocablos gálicos. A Cadalso le extrañan pala- 
bras hoy vulgarísimas en el lenguaje corriente, como «foelela, 
maitre d' hotel, deshabillé», y aun otras que se han incorporado 
de tal manera a nuestra lengua que no las cita el Diccionario de 
Galicismos (1). 

Pero el mismo Cadalso no está libre de influencia francesa. 
No en vano conocía a la perfección el idioma de la nación veci- 
na. Esta influencia pocas veces la vemos en la adopción de vo- 
cablos. Palabras francesas adoptadas y adaptadas por Cadalso, 
no hay en todas las Cartas Marruecas sino dos: una pelimefre 
(XXI), admitida ya en el Diccionario de Autoridades, aunque con 
la salvedad de que «es voz compuesta de palabras trancesas e 
introducida sin necesidad». A lo que Baralt añade: «Sin necesi- 
dad y bárbaramente digo yo. Por fortuna ha caído en desuso». 
La otra es pitoyable, de la que hay una sola mención en la In- 
troducción y está puesta en boca de un personaje a quien se ri- 
diculiza, por lo cual no se la debe incluir en el vocabulario de 
Cadalso. En cuanto al empleo de pefimelfre, tiene la disculpa de 
haber sido admitida en el Diccionario de la Real Academia, por 
lo cual, y por aleún otro caso parecido, D. Tomás de Iriarte 
escribía en la epístola «A Dalmiro (Cadalso) consolándole de vi- 
vir en Extremadura» desde Madrid en 11 de Noviembre de 1774, 
los siguientes versos: 


«No tengais, no, por mengua. 
usar los más atroces Galicismos 
en libros, en el púlpito y Theaíros, 
que el Nuevo Diccionario de la Lengua 
tal vez os autoriza más de cuatro. 


(Ms. 3791 de la Biblioteca Nacional). 


La influencia francesa en Cadalso se puede advertir en otras 
cosas menos a la vista que la introducción de palabras. Es el 
reflejo de su perfecto conocimiento del francés. La costumbre de 
leer libros franceses, de expresarse en este idioma, se advierte 


(1) Un catálogo de los galicismos usados en el siglo XVII! puede verse 
en «Los literatos en Cuaresma» de D. Tomás de Iriarte. 
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en las acepciones con que emplea aleunas palabras. Así, suce- 
so, que en castellano no indica sino acontecimiento, sin indicar 
éxito ni desgracia, (y correctamente lo emplea Sempere, en su 
Ensayo, al decir en su discurso preliminar (1785) «En España 
han tenido mal suceso, las que se han empezado a publicar en 
varios tiempos») para Cadalso, por influencia francesa es sinó- 
nimo de éxifo. 

¿Se había propagado ya esta acepción en fiempo de Cadal- 
so? Para el Diccionario de Autoridades, suceso es «acontfeci- 
miento, O cosa que sucede», pero el Diccionario académico, en 
posteriores ediciones, admitió el sentido con que Cadalso em- 
pleaba esta palabra como una tercera acepción. 

Cadalso la utiliza en la Carta VI, en la XXVI y en otras 
muchas. 

Por influencia de cogueler, forma coquefinas, en el sentido 
de coquelerías, voz que también está empleada en la carta 
LXXVI, aunque subrayada, indicando si no su procedencia (co- 
quetterie) al menos su carácter. No así coguelinas. 

La variedad de significados del montfer francés, que vale no 
solo por montar, sino por subir, mandar, consagrarse, ascender, 
etc., influye también en Cadalso. Nuestro monfar, que procede 
del monter francés, que fiene menos número de significados. 
Cadalso escribe «un navío tripulado de vizcaínos no se rendirá 
al enemigo mientras se defienda otro montado por catalanes» 
(XXVD. Este montado, por tripulado saldría de la pluma de Ca- 
dalso al recordar éste, sin advertirlo, que los franceses dicen 
montfer un vaisseau por mandar un buque. 

En francés se conszrvan los participios de presente. La cos- 
tumbre de utilizarlos en aquella lengua, impelió tal vez a Cadal- 
so a formar la palabra ya citada areumentante y otra copiante 
(LXVID que no suele ser empleada—sino copista—pero que está 
admitida en el Diccionario Académico desde su primera edición 
y que aparece empleada por Palomino en su Museo Pictórico. 

Todavía podemos señalar en Cadalso una tendencia de ori- 
gen francés a conservar los pronombres ante la forma verbal no 
siendo preciso en español y sí en el idioma de la nación vecina; 
y alguna frase cuyo corte no disimula el galicismo, como esta: 
«Creo firmemente que no sirve más que de confundir el orden 
respectivo» (IV). Pero estas frases son muy escasas, lo cual es 
más de alabar teniendo en cuenta que «el galicismo en la sinta- 
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xis, como es más difícil de reconocer y de estudiar [que el de vo- 
cabulario] escapó con mayor facilidad a las persecuciones de 
nuestros más esmerados prosistas» (1). 


FINAL 


Llegamos a la última página de estos apuntes. ¿Cómo ve- 
mos a D. José Cadalso y Vázquez en sus Carfas Marruecas? 

Es preciso, en estas últimas líneas, insistir de nuevo en su 
interés histórico y literario. D. José Cadalso y Vázquez se educó 
en España; de su amor a su país, al que hizo la gloriosa ofrenda 
de la propia vida, no puede dudarse; pero es un amor conscien- 
te; le ama con los ojos muy abiertos, y quiere que sus imperfec- 
ciones desaparezcan. 

Fruto de largas vigilias, tal vez consuelo de un agudo dolor, 
las Cartas Marruecas presentan una ronstante dualidad. En la 
ideología, en el estilo, en el vocabulario junto al amante de las 
épocas lejanas, de las hazañas gloriosas, de los viejos poetas, 
está el hombre moderno, el hombre que ha viajado por Francia, 
que conoció a Voltaire y que lleva en el espíritu un luminoso 
ideal de progreso. 


(1) Ramón Menéndez Pidal. Antología de prosistas Castellanos. Pá- 
gina 332. 
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LA CRÍTICA Y LAS «CARTAS MARRUECAS»> 


He aquí las obras aludidas y los textos en que los autores citados ha- 
blan de las Carfas Marruecas. 

SempPErE.—«Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores del rei- 
nado de Carlos Ill». Madrid 1738, t. II, pág. 33. «Pero lo que hace más apre- 
ciable las pocas obras que se han publicado del Sr. Cadalso, es su juicioso 
modo de pensar, y el espíritu de humanidad y de patriotismo que resalta en 
ellas». 

SiLveLa.—«Discurso de ingreso en la R. A. E.», pág. 9. 

VaLera.—«Poetas líricos españoles del siglo XVIll», artículo motivado 
por la publicación de la obra de Valmar y que se publicó en la «Revista de 
España» 1869. Está reproducido con el título de «Poetas líricos españoles del 
siglo XVIll», en el vol. «Crítica Literaria» XXXVII! de las «Obras completas». 

FERNÁNDEZ Y GonzÁLez.—<Historia de la crítica literaria en España desde 
Luzán hasta nuestros días». Madrid, 1867. 

LeopOLDO AuGusTO DE Cuero. MARQUÉS DE VALMAR. — «Historia de la poe- 
sía castellana en el siglo XVIII, t. Il, pág. 491» ...... si en las Cartas Marrue- 
cas censuró con suma discreción los vicios de la literatura, de nuestra des- 
cuidada educación y de nuestras desarregladas y perniciosas costumbres..... » 
Ob. cit. pág. 438. «.....En las Cartas Marruecas, que dejó inéditas, y se han 
impreso después tantas veces, campean el mismo amor patrio y los deseos 
eficaces de purificar a su nación de aquellos vicios y preocupaciones que con 
sobrada malignidad sirven de ocasión y apoyo a las inventivas de los ex- 
tranjeros..... » 

Quintava.—<«Sobre la poesía castellana del siglo AVI». Bib. de Autores 
Españoles de Rivadeneyra, 1. XIX, página 149. «La lectura de las Cartas per- 
sianas produjo la desigual imitación de las Carfas Marruecas». 

BoniLLa y San Martín. «Parnaso español de los siglos XVIII y XIX>. 
Advertencia preliminar. «..... imitó a Villegas en sus anacreónticas como re- 
cordó a Montesquieu en sus Carfas Marruecas. 

Firz-Maurice. - «Historia de la literatura española», traducción del señor 
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Bonilla y San Martín, pág. 478. «..... sus Cartas Marruecas se derivan de las 
Lettres persanes» (1). 

MENÉNDEZ y PeLavo.—«Historia de las ideas estéticas», 1. V, pág. 281. 
«Su educación había sido enteramente francesa. y adquirida en Francia mis- 
ma, pero no apagó nunca en él el ardiente patriotismo de que dan muestra 
sus Cartas Marruecas, aunque por lo demás sean pálida imitación de las 
Lettres persanes, de Montesquieu». 

Cejavor y Frauca.—<«Historia de la literatura española». t. VI, pág. 177. 
«Aunque instruído a la francesa..... conservóse amante de España, como lo 
da a entender en sus mismas Carfas Marruecas, (1789) pálida imitación de 
las Lettres persanes, de Montesquieu». Ob. cit. pág. 179. «En las Cartas 
Marruecas censuró los vicios de nuestra literatura, descuidada educación y 
costumbres de los españoles». 

Hurtapo Y Gonzárez PaLencIa.- «Historia de la literatura española». Ma- 
drid, 1922, pág. 828. «Las Cartas Marruecas (1795) se publicaron después de 
su muerte: imitación de las Carfas persas, de Montesquieu, son una crítica 
ingeniosa y razonada de la decadencia de España, en la época del autor, en 
las letras y en las costumbres públicas y privadas; el amor patrio resplande- 
ce en esta obra y mueve su pluma». 

CorareLo y Mor1.—«Iriarte y su época». pág. 124. «Bien recibido, pues, 
en la tertulia de San Sebastián, leyó allí sus Carfas Marruecas, imitación 
débil de las Lettres persanes, de Montesquieu, escritas en diferentes tiempos 
y encaminadas a censurar muchos abusos nacionales y malas costumbres, 
dignas de enmienda. Están trabajadas con el desembarazo y peculiar grace- 
jo que campea en sus demás obras, pero la observación no es muy profunda 
ni delicada. La educación de la juventud, las conclusiones universitarias, la 
erífica pedantesca, las malas traducciones, las diversiones públicas, las ter- 
tulias, la vida en los pueblos, el lujo, modas y manías de lo extranjero; todo 
esto y más desfila en este panorama de la España del último tercio del siglo 
XVII, impregnado el juicio de vivo amor a la patria, como demuestra, entre 
otras, una carta sobre los vicios del lenguaje, sobre todo, el más feo de los 
galicismos que ya enfonces empezaban a corromper nuestro hermoso 
idioma». 

Eucenio DE.OcH0A.—«Epistolario español». Bib. de AA. EE. de Rivade- 
neyra, f. XIIL. Introducción, pág. 9. «Nos pareció que las Carfas Marruecas, 
de Cadalso, por la sencillez y corrección de su lenguaje, merecían el honor 
de representar en este gran cuadro, de lo que pudiéramos llamar nuestra li- 
teratura epistolar, a la lengua castellana del siglo XVIH>. 

Ysart.—«Obras escogidas de Cadalso», Barcelona, 1883. Advertencia 
preliminar, firmada por Jlosé] Y[xart]. «..... dejó inéditas las Cartas Marrue- 
cas que se han publicado más tarde, siempre con éxito, y se leeen con pla- 
cer por su originalidad en los conceptos, ya que no en el plan y distribución 
de la obra, por su notable galanura y por la viveza y amenidad de sus Obser- 
vaciones». 


11) Fifz-Maurice escribe en su Hist. lif. esp. 2.4 ed. Madrid 1916, pág. 288: «.....sus Cartas 
Marruecas (1793) proceden de las Lefftres persanes, de Montesquien, y quizá también de The 
Citizen of the World de Goldsmith, (1728-1774).....» 
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Cian.—<ltalia e Spagna nel secolo XVIll>, pág. 92. «Cadahalso, buon 
poeta e autore di quella piacevole sálira della superficiale coltura, che eg!i 
intitoló Eruditos a la Violefa, nonche delle areute Carfas Marruecas». 

ALCALÁ GALIANO. — «Historia de la literatura española, francesa, inglesa 
e italiana, en el siglo XVII». Conferencia 16, pág. 266. Las Cartas Marrue- 
cas son «pobres remedos de un hermoso modelo, donde no hay prendas de 
estilo, ni novedad, ni profundidad de pensamientos, ni sana crítica, ahogada 
tal cual agudeza y una y otra observación juiciosa entre abundantes errores 
y trivialidades». 

TicknNor.—«Historia de la literatura española». Trad. de Gayangos y 
N. de Vedia, Madrid 1836, t. IV, pág. 74. «Poco después de su muerte se halló 
entre sus papeles una colección de Cartas, que supone escritas por personas 
relacionadas con el embajador de Marruecos en España y dirigida a sus 
compatriotas. Este trabajo pertenece a la gran familia de obras de imagina” 
ción que inauguró Mariana con su Espía furco, y son imitación de las Car- 
fas Persas, del célebre Montesquieu; aunque en realidad la obra de Cadalso 
tiene en el fondo más analogía con el Cosmopolita de Goldsmiíh, si bien es 
cierto que entra más en las discusiones literarias y sáfiras de costumbres 
contemporáneas que ninguna de las dos mencionadas; y por lo tanto, aun- 
que escrita en un estilo puro y agradable, con agudeza e ingenio, está lejos 
de haber obtenido en el mundo la misma aceptación de aquéllas. 

Con todo las Cartas Marruecas. así como las demás obras póstumas 
de éste, que constan de varias sáfiras en prosa y algunas composiciones en 
versos cortos, siempre populares en España, han sido reimpresas varias 
veces, y no caerán fácilmente en el olvido». 

SALCEDO.—«La literatura española», tf. Il, pág. 169. «Deploramos no ver 
en las Carfas Marruecas sino una de tantas colecciones de los lugares co- 
munes de la crítica social en el siglo XVII; indudablemente están inspiradas 
por las Carfas persas, de Montesquieu, pero también en la lectura Cosmo- 
polita, de Goldsmith (sic), y son inferiorísimas a los dos modelos». 

AzoríN.—«Lecturas españolas» Madrid. 1912, pág. 79..... «la crítica so- 
cial la hizo en Eruditos a la Violefa, en las Cartas Marruecas y en los Ana- 
les de cinco días. De todos estos libros el más importante es el segundo; 
fué escrita esta obra en 1763. Veamos las ideas de Cadalso, según las Car- 
fas Marruecas; asomémonos a la España que el escritor dibuja en esas 
páginas.,...» He aquí los puntos que Azorín estudia: el patriotismo; la deca- 
dencia de España; el orgullo y la inercia, notas del carácter español; no hay 
gobernantes; es necesaria la redención por el trabajo. «Tal es fielmente retle- 
jada, la España que nos pinta Cadalso. Al lector seguramente le habrá sor- 
prendido la extraordinaria modernidad de la crítica social del ilustre escritor. 
Las Cartas Marruecas son un libro póstumo; no se atrevió Cadalso a publi- 
carlo en vida. Ya se habrán podido percibir las razones de la prudencia de 
Cadalso. Pero precisa leer íntegra la Carta LXXXVIl — escrita en un fono 
equívoco— para comprobar hasta dónde llegaba el espíritu de nuestro autor. 
Las Cartas Marruecas son un anticipo de Larra y de Costa. Esa cancelación 
del pasado en que Cadalso insiste, ¿no es la misma renunciación al ensueño 
pretérito de que habla el pensador aragonés? Después de José Cadalso y 
Vázquez vendrá Mariano José de Larra. Todavía falta algo para llegar a la 
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honda crítica de Fígaro. En Cadalso vemos simplemente el observador; en 
Larra—merced a la revolución romántica—contemplamos la personalidad del 
artista, la individualidad, el yo, frente a todo lo demás, frente a la sociedad. 
Y en esa lucha estriba lo dramático, lo intenso, lo emocional de Larra, que 
en Cadalso no existe». 

Con el juicio de Azorín coincide el de nuestro querido amigo D. Jerónimo 
Rubio en su notable estudio de Cadalso inédito, «que fué terminado en 23 de 
Enero de 1914. 

Para el Sr. Rubio, como para Azorín, las Cartas Marruecas son «la me- 
jor de las producciones de Cadalso y la más actual de todas ellas» afirmando 
también que para encontrar aleo más moderno hay que llegar hasta Larra. 
Los puntos de la ideología de Cadalso cuyo examen hace el Sr. Rubio, son 
los siguientes: la decadencia; sus causas; la política; decadencia de las artes 
mecánicas; las colonias; la literatura. 

AzoRiN.—«Carfas Marruecas» Madrid. 1917. Prólogo. —Las ideas que Azo- 
rín extrae de Cadalso para exponerlas en su prólogo no son muy numerosas 
pero sí de las más representativas de su pensamiento. AZorín se fija exclusiva- 
mente en la posición que Cadalso adopta acerca del concepto del patriotismo 
lo que le sirve para afirmar el libre espíritu del autor prologado el cual, a 
pesar de todo, no rompe por completo con la tradición. Su pensamiento, re- 
sultado de una educación extranjera y de una admiración sin límites hacia 
los héroes de la España antigua, aparece como un nexo que une lo tradicio- 
nal con un firme anhelo progresivo, para el cual la intensificación del trabajo 
intelectual es indispensable. Patriotismo, progreso, instrucción, son las ideas 
que Azorín descubre en estas páginas de crítica social. 
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SOLAR Y ESCUDO DE LOS CADALSO 


He aquí lo que dice Cadalso de su Solar en un fragmento de la Carta a 
D. Manuel López (Revue Hispanique. 1894). 

ÓN Respondale VM. de la mia, que si supiera yo que habia en el mundo 
Vizeaino mas Vizcaino que yo, iba en derechura a Vizcaya, echaba abajo el 
arbol de Garnica, y con sus ramos y lrozos pegaba fuego a un pobre y pe- 
queño, pero honrado y antiguo solar que se halla en la Antfeiglesia de 
Zamudio». 

En la información de Nobleza para el ingreso de Cadalso en la orden de 
Santiago se hace, en un aufo del día 21 de Julio de 1766, en Zamudio, por 
D. Miguel Antonio Taranco y D. Tomás de Viana, la siguiente descripción 
del solar y escudo de los Cadalso: «..... por su fábrica denota bastante anti- 
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giiedad. y en su fachada principal enmedio de dos valcones de Yerro, reco- 
nocimos un escudo que ai de Piedra, como de bara y media de largo y una 
de ancho, el cual contiene un Cartel y en el dos dibisas siguientes: Una cruz 
enmedio, y por orlas ocho sautores y en los cualro guecos de dicha Cruz 
quatro flores de Lis, y en la parte inferior unas ondas de mar, y en la Supe- 
rior su Morreón y Zelada, y habiendo entrado en dicha casa, y subido a su 
Cuarto principal, encontramos, y reconocimos, en su Sala pintado en un 
lienzo con su marco, y todo muy viejo, el mismo cuadro con las mismas di- 
bisas y colores siguientes. Una Cruz grande de oro que atrabiesa dicho 
escudo en Campo rojo, y por orla en Campo berde ocho Sautores de oro, y 
en los quatro guecos de la Cruz, quatro flores de Lis de oro, y en lo vajo 
unas ondas de Mar azules, y de Plata, y en la parte Superior un Morreón, 
Zelada y Plumage, y al pie de dicho escudo un letrero que dice Juan y Pedro 
de Cadalso son los orleadores de este escudo en los años de Christo de 
1550.....» (Subrayado en el original). 
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INGRESO DE CADALSO EN LA ORDEN DE SANTIAGO 


Pruebas de los Caballeros que han vestido el hábito de Santiago. Ca- 
dalso y Vázquez, D. José, natural de Cádiz. 

Archivo histórico nacional. Sección: Órdenes Militares. Legajo 1.362. 

Extracto.— Información por lo perteneciente a la línea paterna de Don 
Joseph Cadalso, Pretendiente al Abito de Santiago, hecha en el Señorío de 
Vizcaia por Don Miguel Antonio de Taranco y Don Tomás de Viana, Caba- 
Jlero y Religioso profesos de la misma orden. 

Genealogía de Cadalso. 

Disposiciones Reales. 

Orden para que se haga la información. 

Examen de testigos en Zamudio. 

Examen del archivo de Zamudio y Solar de los Cadalso. 

Examen de testigos en Sondica. 

Examen de los archivos de Sondica, Herandio y Bilbao y copia de do- 
cumentfos. 

Información por la parte de Andalucía, hecha por D. Sebastián de Pliego 
y Valdés y D. Francisco de Cevallos y Zúñiga. 

Examen de testigos y archivos de Cádiz y Végez de la Frontera. 

Nueva información para justificar la nobleza del apellido Vázquez. 

Examen de testigos y archivos de Végez, Cádiz, Puerto de la Campana y 
Romangordo. 


Instrumentos. Son 14 por la parte de Vizcaya y 22 por la de Andalucía. 

Documentos que se copian: 

1.2 Partida de nacimiento de D. José de Cadalso y Vizcarra, padre del 
poeta. (Zamudio, 2 Junio, 1710). 

2. Partida de matrimonio de D. lenacio de Cadalso y D.* Magdalena 
de Vizcarra, abuelos paternos. (Sondica, 24 Agosto, 1708). 

3." Testamento de D.* Magdalena de Vizcarra. (Zamudio, 7 Noviem- 
bre, 1749). 

4,” Partida de Bautismo de D. lenacio de Cadalso. (Zamudio, 4 Mayo. 
1659). 

9.” Partida de matrimonio de D. Iñigo de Cadalso y D.* Antonia de 
Uribarri, bisabuelos paternos. (Herandio, 2 Mayo, 1649). 

6. Capitulaciones matrimoniales de D. Ignacio de Cadalso, abuelo pa- 
terno. (Bilbao, 10 Abril. 1674). 

7.2 Partida de enfierro de D. lenacio de Cadalso. (Zamudio, 25. Mayo, 
1726). 

8. Partida de bautismo de D.* Magdalena de Vizcarra. (Sondica, 20 
Marzo, 1690). 

9. Partida de entierro de D. Iñigo de Cadalso, bisabuelo paterno. (Za- 
mudio, 15 Agosto, 1666; murió en la Anteiglesia de Begoña). 

10.2 Partida de matrimonio de D. Antonio de Vizcarra y D.* An de 
Hereño, bisabuelos paternos. (Sondica, 4 Junio, 1689). 

11.2 Partida de entierro de D.* Magdalena de Vizcarra, abuela paterna. 
(Zamudio, 27 Noviembre, 1749). 

12.2 Partida de bautismo de D. José de Cadalso y Vázquez. (Cádiz, 10 
Octubre, 1741). 

195.2 Partida de desposorios y velaciones de D. José de Cadalso y Viz- 
carra con D.* Josefa Vázquez y Andrade, padres del poeta. (Cádiz, 8 Enero, 
1755). 

14.2 Poder para testar de D.? Josefa Vázquez y Andrade. (Cádiz, 8 Oc- 
tubre, 1746). 

15.2 Partida de bautismo de D.* Josefa Vázquez y Andrade. Cádiz, 4 
Diciembre, 1709). 

16.2 Partida de desposorios y velaciones de D. José aa Quincoya 
con D.* Úrsula Francisca de Andrade, abuelos maternos. (Cádiz, 9 Septiem- 
bre, 1693). 

17.2 Testamento otorgado de voz, acuerdo y conformidad, por D. José 
Vázquez Quincoya y D.* Úrsula Francisca de Andrade. (Cádiz, 11 Abril, 1742). 

18. Partida de bautismo de D. José Vázquez Ouincoya. (29 Diciembre). 

19. Partida de desposorios y velaciones de D. Juan Vázquez con doña 
María Gómez Quincoya, bisabuelos maternos de Cadalso. (Cádiz, 18 Fe- 
brero, 1647). 

20.” Poder para testar, oforgado por D.* María Gómez Quincoya. (Cá- 
diz, 9 Noviembre, 1695). 

21.2 Partida de bautismo de D.* Úrsula Francisca de Andrade, abuela 
materna de Cadalso. (Cádiz, 21 Noviembre, 1672). 

22.” Partida de desposorios de D. Antonio de Santiago con D.* Ana Ra- 
mírez, bisabuelos maternos de Cadalso. (Cádiz, 27 Diciembre, 1665). 
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23.2 Partida de bautismo de Juan Vázquez, bisabuelo materno de Cadal- 
so. (Villa de las Casas del Puerto de la Campana. 28 Junio, 1620). 

94. Partida de desposorios de Juan Vázquez con Catalina Ramos Gó- 
mez, padres del anterior. (Villa de las Casas. 24 Enero, 1617). 

95.2 Partida de entierro de Juan Vázquez, padre del bisabuelo de Cadal- 
so. (Villa de las Casas del Puerto, 25 Julio, 1649). 

96.2 Partida de entierro de Catalina Ramos Gómez, madre del bisabuelo 
de Cadalso. (Villa de las Casas, 13 Febrero, 1632). 

97.2 Nombramiento de tutor de Isabel Vázquez. (Romangordo, 20 
Marzo, 1609). 
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INGRESO DE CADALSO EN EL REAL SEMINARIO DE NOBLES 
DE MADRID 


Información de Nobleza para el ingreso de Cadalso en el Real Seminario 
de Nobles de Madrid. 

«Jesús, María y Joseph. Año de 1758 | Informazón de limpieza | y Nobleza 
de Don Joseph | de Cadalzo; hecha ante la | real justicia de esta Ciudad ¡ de 
Cádiz de donde es natural | y enfró en 14 de Agosto de 1758. | Yo | Don 
Mathias Rodriguez | SSn* puc*.>» 

(Lo subrayado es de letra distinta). 


Contiene: poder otorgado por el padre de Cadalso a D. Julián Rodríguez 
Duro y D. Francisco Javier de los Ríos, para que hagan la información en Cá- 
diz. Dado en Madrid, en 27 de Mayo de 1738 ante Manuel Cayarga. 

Información, aprobada en Cadiz a 15 de Julio de 1758 por D. José Javier 
Solorzano del Consejo de S. M. su Ministro en la Real Audiencia de Sevilla, 
siendo apoderado de D. José Cadalso D. Julián Ruiz. En esta información 
se examinan seis testigos, todos de Cádiz y se copian los siguientes docu- 
menfos: 

1.2 Partida de bautismo de D. José Vázquez Quincoya. 

9.2 Partida de bautismo de D.* Úrsula Francisca de Andrade. 

3.2 Partida de matrimonio de D. Juan Vázquez y D.* María Gómez 
Quincoya. 

4.2 Partida de bautismo de D.* Josefa Vázquez y Andrade. 

5.2 Partida de matrimonio de D. José de Cadalso y D.* Josefa Vázquez 
y Andrade. 

6.2 Poder para testar de D.* Josefa Vázquez y Andrade. 
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No aporta este legajo ningún documento a la información hecha con mo- 
tivo del nombramiento de Cadalso Caballero del hábito de Santiago. 

Los documentos anteriores están citados en el Apéndice 3 con los nú: 
meros 18, 21, 19, 15, 13 y 14, y tres de ellos se publican en el Apéndice 9. 

[Archivo Histórico Nacional. Sección: Universidades. Papeles proceden- 
tes del Real Seminario de Nobles]. 
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DOCUMENTOS REFERENTES A CADALSO Y A SUS PADRES 


Partida de bautismo de D. José de Cadalso. «En Cadiz Martes diez de 
Octubre de mil setecientos cuarenta y Un 4s.—Yo Don Bartholomé de Vera 
y Pozo presbitero Prebendado en esta Sta lelesia Católica de esta Ciudad: 
Bauticé con licencia y asistencia de Don Jerónimo de Herrera y Egues Cura 
propio Semanero a Joseph Juan Antonio Ignacio Francisco de Borxa (que na- 
ció en 8 del presente mes) hijo de Don Joseph de Cadalso y de Josepha Vaz- 
quez de Andrade, su legitima mujer casados en esta Ciudad año de treinta y 
tres fué su padrino Don Juan de Olave advertile sus obligaciones siendo tes- 
tigos Don Juan Andrés de Guzmán y Cepillo Cura thente en el Sagrio de 
dicha Santa Iglesia Cath, y Don Joseph Vazquez Quincoya, su abuelo mater- 
no, todos Vecinos de esta Ciudad y lo firmé uf supra.— Don Bariholomé de 
Vera y Pozo». 

La copia que hay en el expediente de Andalucía difiere de este texto en 
aleún pormenor de redacción que no altera los datos. 

(Está en el fol. 82, v. del libro empezado en 17 Febrero, 1741 y terminado 
en 17 Abril 1748). 

Partida de bautismo de D. José Cadalso y Vizcarra, padre del poeta. 

«En esta Iglesia Parroquial del S? Sn, Nicolás de Arteaga de esta An- 
teiglesia de Zamudio en dos de Junio de mil setecientos y diez de licencia de 
mi Don Joseph de Aguirre Cura Reztor, y beneficiado en esta dcha Iglesia, 
Don Ignacio de Urquieta Beneficiado de las Iglesias Unidas de la Villa de 
Bilbao y Cura Reztor de la Parroquial del Sr. Sn. Nicolas de dha villa, Bau- 
tizó a Joseph hijo lexitimo de Don Ignacio de Cadalso y Doña Magdalena de 
Bizcarra mis Parroquianos, abuelos paternos Don Iñigo de Cadalso y Doña 
Antonia de Usibarri vecinos de Zamudio y naturales, él, de esta Anteiglesia 
y ella de la de erandio [Hezandio] abuelos maternos Antonio de Bizcarra, y 
Antonia de Barreteaga, y Bazabal becinos y naturales de Subunaga Cura 
Rector, y Beneficiado de la Ante Iglesia de Sondica, Padrinos Don Domingo 
de Susunaga Cura Rector, y Beneficiado de la Ante lelesia de Derio y bicario 
de esta Bicaria de Uribe, y su Partido y Doña Ana de Cadalso, y firmé= 
Joseph de Aguirre=y al margen dice Joseph de Cadalso». 
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(fol. 61 del libro abierto en 25-5-1690 y cerrado en 1732). 

«En Cadiz. Miercoles quatro de Diciembre de mil setecientos y nueve as. 
—Yo Don Joan Gabriel de Mansilla Cura propio en el sagri? de la Santa Igle- 
sia Católica d esta Ciudad Bapticé a Josepha Antonia Ana Manuela lgnacia 
Gregoria (que nació en Veinte y ocho d Noviembre próximo pasado) hija de 
Don Joseph Vazquez y Quincoya y d Doña Ursula Francisca de Andrade su 
legitima mujer fué su padrino Don Sebastián Lasquelti, advertile el parentesco 
Espiritual siendo testigos, Don Francisco Lazareno y Joseph d Zugasti, todos 
vecinos d esta Ciudad y lo firme fha ut supra=Don Juan Gabriel d Mansilla». 

(Del libro empezado en 20 Mayo y terminado el 1€-12-1712 en el fol. 34). 


Partida de desposorios y velaciones de los padres de Cadalso. 


«En Cadiz ocho de Henero de mill Setecientos treinta y tres as. Yo Don 
Bartholomé d Vera y Pozo, Presbitero Prebendado en esta Sta Iglesia Cató- 
lica en Virtud d mandamienío y licencia del Sor Probisor quien dispensó en 
las tres amonestaciones, que el Santo Concilio d Trento dispone, despossé 
por palabras d presente que hicieron verdadero y legitimo matrimonio a Don 
Joseph de Cadalso, natural dla ante Iglesia de Zamudio en el Señorio d Viz- 
caya, vecino de esta Ciudad hijo legitimo de Don Ignacio d Cadalso (ya de- 
funto) y d Doña Magdalena de Vizcarra y en Virtud de su poder otorgado en 
esta Ciudad Anfe Juan Gamonales Escribano publicó dl número de esta Ciu- 
dad el dia tres de Julio del año Próximo pasado d treinta y dos a Don Sebas- 
tian Lasqueti Vecino de esta Ciudad para que en su nombre y representando 
su persona contrahesse con Doña Josepha Vazquez y Andrade, natural y 
vecino d esta Ciudad hija legitima de Don Joseph Vazquez de Quincoya y d 
Doña Ursula Francisca d Andrade, a que fueron testigos Don Juan Lasqueti 
Canónigo en esta santa Iglesia Don Dionisio del Duque y Don José del Du- 
que y dho matrimonio celebré a las Cinco de la Tarde y le firmé Ut supra 
Dn Bartholomé de Vera y Pozo. Y al margen dice=En diez y nueve d Junio 
d mill Setecientos y treinta y cuatro el dho Don Joseph Cadalso y Doña Jose- 
pha Vazquez y Andrade verificaron el matrimonio que Avian contraido por 
poder como consta deste capitulo en mi presencia=Don Bartholomé d Vera 
y Pozo=y debajo dice= 

Así mismo en el día Veinte y Uno d Maio d 1739 años di alos contenidos 
en este Capitulo las de Bendiciones nupciales en la Capilla de Ntra. Sra. de 
los Blancos y lo firme en dho dia=Don Bartholomé d Vera». 

(Fol. 165 del libro abierto en 12-9-1721 y cerrado en 20-7-1753). 


Poder para testar otorgado por la madre de Cadalso. 


«En el nombre de Dios Ntro Sr. y con su gracia Amén. Sea Notorio como 
yo Doña Josefa Vazquez y Quincoya, Mujer ligitima de Don Joseph Cadalso, 
natural y vezina de esta Ciudad, hija lexitima de Don José Vazquez y Quin- 
coya, y de Doña Úrsula Francisca de Andrade, Defunta, naturales de ella. 


a 


Estando enferma en Cama, y por la Divina Misericordia en mi libre juicio 
memoria, y entendiendo natural que Dios Ntro Señor ha sido servido darme. 
Creiendo, como verdaderemente creo el alto y Soberano misterio de la San- 
tisima Trinidad, Padre, Hijo, Espiritu Santo, tres Personas distintas, un solo 
Dios verdadero, y los demás articulos y Misterios, que cree confiesa nos 
enseña ntra. Santa Madre lelesia Católica. Apostólica Romana, vajo de cuia 
feé, y creencia he vivido, y con el amor divino protfexto vivir y morir. Como 
Católica Christiana, considerando la Zerteza de la Muerte, duda de su ora y 
peligros a que está Expuesta, nuestra humana naturaleza, por el acaheciese 
la de mi fallecimiento, sin darme lugar a disponer las cosas del Descargo de 
mi conciencia, con el acierto, Espacio y Claridad que pide materia fan impor- 
tante Otorgo mi poder Cumplido, el que de drcho se requiere a los dichos 
Don Joseph Cadalso, mi Marido, y Don Joseph Vazquez, y Ouincoya mi pa- 
dre, iuntos y a cada uno insolidum, con igual facultad, para que por mi falle- 
cimiento, cualquiera de los referidos dentro, o fuera del término, que el Dere- 
cho Dispone, haga y ordene mi testamento y última voluntad. En la forma 
que les tengo Comunicado, haciendo todas las mandas, y Legados, Pios, o 
Graciosos, Declaraciones, y Manifestaciones que según lo conferido, y que 
les confiriese, ftuvieren por conveniente al descargo de mi Conciencia que 
quiero se guarde, Cumpla y Ejecute, como si por mi fuesen Dispuestas y 
Ordenadas. 

1.2 Mandáando que desde luego mando, mi cuerpo sea sepultado en la 
Bobeda, o Sepultura, de la lelesia, que fuese la voluntad de mis Albaceas, a 
la cual deio la forma de mi Entierro, Misas que por mi Alma se hubiesen de 
venir, señalamiento de su limosna, y que se dé a las Mandas Forzosas lo 
acostumbrado, excluiendolas como las Excluio del Derecho que podrán tener 
a mis Bienes. 

2, Declarando como Declaro, que por el año pasado, de mill setecien- 
tos treinta y quatro, Casé en esta Ciudad, según orden de Nuestra Santa 
Madre lglesia, con el dicho Don Joseph Cadalso, a cuyo matrimonio, no llevé 
Dote alguno, por habernos quedado a vivir, como oy lo estoy, en la Casa y 
Compañía de los dichos mis padres. Y el referido mi Marido, hizo viaje al 
Reyno de Nueva España, en el año de setecientos, quarenta y uno, dejando 
por su hija léxitima, y mía, a D.* Maria lgnacia de Cadalso como de veinte y 
un mes, y a mi en Zinta, y despues que el suso dicho se ausentó, falleció, la 
dicha mi hija, y yo di a luz un Niño que se le puso por nombre Josep, que 
será como de dos años, manifiestolo así para que en todo tiempo Conste. 

3." Mandando, que desde luego mando el remanente del Quinto de todos 
mis bienes, Deudas, Derechos, y acciones, que en cualquier manera me to- 
quen, y pertenezcan, al referido Don Joseph Vazquez y Ouincoya mi Padre, 
encargandole, como le Encargo, Ejecute lo que sigilosamente tengo consul- 
tado, con el Padre Matheo Vazquez, Presbitero de la Compañia de Jesús, mi 
Hermano, sin que per ningun mofivo se pueda manifestar a ningún Señor 
juez, Prelado, ni otra persona alguna que lo pretenda saber. por que lo dejo 
expresamente prohivido, y ser así mi Voluntad. 

4, Nombrándose Que desde luego nombró por mis Albaceas, testa- 
mentarios, Thenedores de Bienes y Executores de mi voluntad, a los dhos 
D. Joseph Cadalso, mi Marido y Don Joseph Vazquez, y Ouincoya, mi Padre 
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juntos y a cada uno insolidum con igual facultad. Y para el cumplimiento de 
mi última voluntad, les doy el más bastante poder de Albazeazgo que de Dro 
se requiere, con General Administración, de que han de poder usar aún que 
sea pasado el término de la ley que les prorrogó el demás que tuviesen 
menester. 

3.2 Y enel remanente que Después de cumplido y pagado lo contenido 
en este poder, y que se contubiere en el testamento que en su virtud se hiciere 
quedare de todos mis bienes, Deudas, Derechos, y acciones que en cualquier 
manera y por cualquter titulo, o Causa me toquen, y pertenezcan, Instituian, 
que yo instituio, nombre y Establezco, por mi Unico y Universal Heredero a 
el expresado Don Joseph Cadalso, mi Marido para que todo lo haya y Herede, 
con la Bendición de Diós y la mía. 

6. Y reboquen, que yo reboco, anulo y doy por ningunos de ningún 
valor, ni efecto, otros Qualesquiera, testamentos, Codicilos, Poderes para 
testar y otras últimas Disposiciones que en cualquier manera, antes de aora 
haya hecho, para que ninguno valga ni haga fé, salvo, este Poder, y el testa- 
mento que en su virtud se hiciere, que uno, y otro, quiero se Guarde, Cum- 
pla, y Execute, por mi ultima y determinada Voluntad. En aquella vía y forma 
que mas aya lugar en Derecho. En Cuio testimonio assí lo otorgo. En la 
Ciudad de Cadiz, a ocho dias del mes de Octubre del año de mill setecientos 
Quarenta y tres. Y la otorgante (que Yo el Escribano doy feé conozco) asi lo 
otorgó y no firmó por la agravada de su Enfermedad, a su Ruego lo hizo un 
testigo que lo fueron, Doctores Don Fernando Moreno, y Don Gaspar Pelli- 
zer y Don Juan de Abadia Cástillo vezinos de Cadiz=1testigo Doctor Don 
Fernando Moreno=Antonio Mathias Rodriguez esn” ppe”. Nota. en el mismo 
dia del otorgamiento, di testimonio de este Poder para la Colecturia por de- 
cir haver muerto la otorgante, vajo de su Disposición y lo entregué a Don 
Joseph Vazquez su Padre, Doy feé=Rodriguez. 
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PUBLICACIÓN DE LAS «CARTAS MARRUECAS» EN EL «CORREO 
DE LOS CIEGOS DE MABDRID> 


Correo de Madrid (Antes Correo de los ciegos de Madrid), del sábado 
14 de Febrero de 1789. Fol. 1461. 

«La memoria del célebre Señor de Cadalso, nos compete cada día a ma- 
yores motivos de gratitud. Un oficial de mérito, que en otro papel periódico 
se ha distinguido por sus elocuentes discursos me remitió las poesias inédi- 
tas del autor de estas Cartas y me ha ofrecido entregarme toda la colección 
que completa, para en su poder. Pero respecto que varios sujetos están impa- 


cientes por que no las publico, lo executo desde hoy, aunque no para en po- 
der mio toda la colección seguro de que el caballero que me la ha ofrecido 
no omitirá el remitírmela, luego que vea se ban insertando». 

En el Correo de Madrid no se pone al frente de las Carfas sino el nom- 
bre del que las escribe y del que se supone ha de recibirla. En la edición de 
1793 se añaden unas breves palabras indicadoras de la materia a que cada 
una de las Carfas se refiere. Estas lineas, que solo el hallazgo del manus- 
erito original nos podrá decir si son o no de Cadalso, han sido suprimidas 
en casi todas las ediciones. Así en la de Barcelona, 1883, y en la de Madrid, 
1917, dirigida por Azorín. Las conserva Don Eugenio de Ochoa al reprodu- 
cir las Cartas Marruecas en el tomo XII! de la Bib. de Autores Españoles, 
en donde cercena la nota final, y la protesta del editor de la obra de Cadalso. 
Creemos que, para comodidad de los lectores no deben ser eliminadas estas 
líneas, indicadoras de los temas desarrollados en cada una de las Cartas 
Marruecas. 

Cartas Marruecas escritas por un imparcial político. Madrid. año de 
1784. «Introducción a las Carfas Marruecas. A continuación, en los núme- 
ros siguientes va insertando las cartas. Hay muchas variantes con la edición 
de 1793, y sus derivadas, y sobre todo, difiere mucho de éstas en la distri- 
bución de las cartas en párrafos; con frecuencia se hace punto y aparte en 
lugar distinto o se unen dos párrafos diferentes. 

La Carta XC - última —es publicada en el n.* 279, correspondiente al 29 
de Julio de 1789, folio 2241. En el número siguiente, que salió el 29 de Julio 
de 1789, se publica, en el folio 2249, la Nota: 

Quedó sin publicar la Profesta Literaria del editor de lzs Cartas Ma- 
rruecas. 
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CENSURA DE LAS «CARTAS MARRUECAS» POR LA REAL ACADEMIA 
DE LA HISTORIA 


«A 30 de Noviembre de 92. Censura de las Carfas Marruecas de Don 
Joseph Cadalso. 

(Al margen). [Madrid 30 de Enero de 93, al Sr. Vargas]. De acuerdo del 
Consejo remito a la censura de la Real Academia de la Historia pr. mano de 
Vmd. el libro que ha compuesto el Coronel Don Josep Cadalso titulado Car- 
tas Marruecas y egecutado me lo devolverá Vmd, dandome en el interin 
aviso del recibo de esta para noticia del Consejo. Dios guarde a V. S. mu- 
chos años. Madrid. 16 de Noviembre de 1792. [Firmado] Don Pedro Escolano 
de Arrieta=Sr. Dn. Antonio de Campany. 
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Censura. Excmo. Sr. No encuentro el menor reparo que impida la impre- 
sión de las Cartas Marruecas del Coronel Don José Cadalso, antes creo que 
el público las leerá con el mismo gusto que Yo. Madrid 40 de Noviembre de 
1792. [Firmado] Joseph de Vargas y Ponce. 

Don Antonio de Capmany. Certifico q. en una de las Juntas celebradas 
por la expresada Academia se leyó el juicio sostenido por el individuo de 
ella a que se cometió el examen de un M. $, intitulado Cartas Marruecas 
obra póstuma del Coronel! Don Joseph Cadalso; y expresa no haber hallado 
en ella cosa que pueda impedir su impresión. La Academia se conformó con 
este dictamen y resolvió se devuelva la obra al Consejo con la certificación 
correspondiente. En consecuencia de lo acordado doy esta a 30 de Enero 
de 1793. 

[Bib. de la R. A. de la Historia. Censura de Obras M. S. legajo 11]. 
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NO HAY NINGÚN TEXTO DEFINITIVO DE LAS «CARTAS MARRUECAS» 


En las distintas ediciones que hasta el día han sido publicadas de la 
obra que nos ocupa, se sigue con ligeras variantes, el mismo texto: el de la 
edición de Madrid, 1795, por Sancha, que es la primera en el orden cronoló- 
gico. Entre esta edición y las posteriores hay algunas diferencias en puntos 
de detalle que no afectan a nada esencial. Así, todas estas ediciones no for- 
man sino un texto único de la obra de Cadalso. 

Pero, las Cartas Ma ruecas según se ha indicado, fueron publicadas en 
el Correo de Madrid o de los Ciegos, varios años antes de que Sancha las 
publicase en volumen. Un atento cotejo de las Cartas publicadas en el Co- 
rreo de Madrid, y las que se leen en las ediciones corrientes, nos permiten 
establecer dos textos distintos. Las variantes entre uno y OIro son de tal im- 
portancia, que de buen grado incluiríamos en este apéndice alguna de las 
Cartas Marruecas, cualquiera de ellas, con texto a dos columnas, para que 
la comparación fuese fácil y cómoda, si no nos detuviera el temor de prolon- 
gar demasiado estos apuntes. 

Una vez señalados dos textos distintos de las Carfas Marruecas, surge 
una cuestión que nos parece transcendental. 

¿Cuál de ellos es el que presenta la forma que Cadalso quiso dar a su 
obra? La importancia de las variantes es tal, que esta pregunta tiene verda- 
dero interés. Para resolverla hay que suponer la existencia de dos manus- 
eritos: el manuscrito A, al que corresponde el texto corriente, y el manuscrito 
B, reproducido en el Correo de Madrid. 

Si las variantes hubiesen sido introducidas por otra persona que el autor 
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de las Carfas, había que suponer al manuscrito A como corregido, pues la 
audacia del corrector no podía llegar hasta la ficción de párrafos enteros 
como los que en el texto B aparecen agregados. 

Además, la sola idea de una intromisión de esta índole, ajena a todo 
respeto, nos parece una inverosímil profanación. Hay, pues, que creer que 
ambos textos corresponden a dos manuscritos auténticos, de Cadalso, des- 
aparecidos hoy. 

Entre ambos manuscritos advertimos las siguientes divergencias: 

1.2 Alteración en las formas. 

2." Supresión en el texto B de palabras innecesarias para el sentido 
advirtiéndose la tendencia a suprimir las partículas átonas. 

3.2 Adición de palabras en el texto B, advirtiéndose la tendencia a an- 
teponer el artículo al infinitivo. 

4.2 Sustitución de unas palabras por ofras. 

3. Cambio en el orden de colocación de las palabras, que no obedece 
a una corrección eufónica. 

6.2 El texto B agrega a veces párrafos enteros que completan el pensa- 
miento del autor. 

Tal vez el texto B representa una corrección hecha por el mismo Cadal- 
so. del fexto A. De otro modo no se explicarían variantes como las si- 
guientes: 

(A) «Sobre el asunto más delicado que hay en el mundo, exal es la 
crítica de una nación» (Introducción). 

d que es la crítica de una nación». 

(A) «lo sospechoso que deben ser en los países por donde caminan». 

(B) <«.....por donde fransifen» (Carta l). 


(A) «no me lo pareció menos a mí» (Carta X). 

(B) «No me lo pareció menos». 

(A) «Si no se atajan sus primeros progresos» (Carta X). 

(B) «Si no se atajan sus primeros sucesos» [que es palabra más fípica 
de Cadalso]. 


(A) «Las débiles todavía conservan el conocimiento de su misma fla- 
queza, y profesan respeto a la fortaleza de las otras» (fin de la Carta X). 

(B) «Las débiles todavía conservan el conocimiento de su misma fla- 
queza, y profesan respeto a la fortaleza de las otras. Y desde la inmediación 
del trono sale un resplandor de virtud que alumbra como sol a las buenas y 
castiga como rayo a las malas. Hace muchos años que las joyas más pre- 
ciosas de la Corona son las virtudes de quien las lleva; y la mano ocupada 
en el cetro detiene la rienda al vicio, que correría desenfrenado, si no le 
sujetara mano tan invencible». 

He aquí como una expansión del monarqguismo de Cadalso ha sido ex- 
cluída de las Carfas Marruecas. Pudiéramos multiplicar, en confirmación de 
lo antes afirmado, ejemplos que nos autorizan a decir que estamos lejos de 
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poseer una edición definitiva de la obra que nos ocupa, la cual habrá que 
hacer cotejando escrupulosamente los dos textos. Probablemente este cotejo 
justificará que sea preferido el texto B, y el texto A utilizado para señalar 
variantes y completarlo en algún caso. 

Hay demostraciones, que parecen convincentes, de que el texto B es una 
corrección del texto A. Así la frase «sea la obra que sea, pero sea corta» 
(Introducción) aparece corregida en el texto B- del siguiente modo: «sea la 
obra como se quiera, coino sea corta», con lo que se gana en precisión y 
claridad. 

Y ahora ¿en dónde suelen ser leídas, por el público culto, las Carfas 
Marruecas? En la edición de D. Eugenio de Ochoa, en la Biblioteca de Au- 
tores Españoles de Rivadeneyra, en que la obra de Cadalso no aparece en su 
integridad, en la de la imprenta Clásica, de Barcelona, 1885, que sigue con 
bastante exactitud el texto de las ediciones primeras, y en la de Azorín. De 
ésta, la más extendida por el carácter popular de las ediciones de Calleja, 
hay que decir algo. 

Azorín, respecto a Cadalso, es un acreedor de grafitud como crítico, 
como expositor de doctrina, como solicitante de la atención del público: 
pero como editor no merece los mismos plácemes. Su texto, que no quiere 
ser un texto crítico, tampoco es un fexto exacto. 

Sigue el texto A, pero a veces, difiere de la edición de 1795, siempre con 


ventaja para ésta. Así en la edición de Azorín, (Introdución)..... «No sólo de 
reinos distantes, sino opuestos en religión..... » Ed. de 179%. «de reinos no 
sólo distantes, sino opuestos en religlón..... » frase en que el sentido se per- 


cibe mejor y que, gramaticalmente está mejor construída. Así la construye 
también el texto B. 

Además, en la edición de Azorín: «Me hallo vestido como estos cristia- 
nos, introducido en muchas de sus cosas»..... (Carta 1). En la ed. de 179 y 
en el texto B, se escribe Casas. Azorín, «Como si no bastara de nosotros lo 
dijéramos». (Protexta literaria final); ed. de 1793, «que nosotros lo dijéramos». 

Azorín: «Neptuno con su fridente, Vulcano con su españa» (Protexta li- 
teraria final); ed. de 1793, y las que le siguen: «Vulcano con su espada». 


IX 


EDICIONES DE LAS «CARTAS MARRUECAS» 


El deseo de completar estos apuntes con una reseña biográfica completa 
ha demorado su publicación. Reseñamos las más antiguas ediciones, limi- 
tándonos a la referencia en las restantes y advirtiendo siempre cuando nos 
fué imposible ver ejemplar de alguna, la procedencia de nuestro dato, que 
debe ser considerado provisional. 


1789, Cartas Marruecas publícalas el Correo de Madrid, antes llamado 
Correo de las Ciegos de Madrid. Empieza la publicación el sábado 14 de 
Febrero de 1789. La última Carta (XC), publicóse en el número del 25 de Julio 
del mismo año, (pág. 2.241). La «Nota» en el del 29, (pág. 2.249). M. incluye 
la «Protesta literaria del editor». [En B. N. y Hemeroteca Municipal de 
Madrid.] 

1793. En volumen. Madrid-Sancha. Cartas Marruecas | del Coronel | 
D. Joseph Cadahalso. ¡ [Ex libris de Antonio Sancha] | En Madrid | en la im- 
prenta de Sancha | Año de MDCCXCII. [vuelta] Advertencia [No creemos 
sea de Cadalso]. - Introducción [en 4 hojas sin numerar] + Carfas Marrue- 
cas. [Numeración del 3 al 215] + Nota [pág. 216] + Protesta literaria del 
Editor de las Cartas Marruecas. |pág. 217]. + Índice de esta obra [pág. 221. 
Junto a la numeración de las cartas una indicación del asunío sobre que ver- 
san. Estas indicaciones —que no creemos de Cadalso—las conservan para 
comodidad del lector, algunas ediciones posteriores, como la de 1803. (Ma- 
drid) y la de la Bib. A. E. Rivadeneyra.] [B. N. de Madrid.] 

1796. En volumen. Barcelona, Piferrer. «. [f. blanco] + [f. v. blanco] 
+ Cartas Marruecas | de! Coronel | D. Joseph Cadahalso En Barcelona | 
En la Imprenta de Piferrer | Año de MDCCXCVI -—-[f. v.] Advertencia -- 
Introducción [que comprende 4 hojas sin numerar] -|- Cartas Marruecas. Car- 
ta | [Numeración del 3 al 224] -'- Hoja en blanco.». [Incluye la «Protesta lite- 
raria del editor».] [El ejemplar descrito pertenece a la R. B. y su signatura es 
VI-1-4,] 

1803. En Colección: octavo 3 vols. Repullés. «[f. blanco] — [f. v. blanco.] 
+ «Obras | de Don Joseph Cadalso | Tomo tercero | » + [f. v.] Con las li- 
cencias necesarias, -- «Obras | del Coronel | Don Joseph Cadalso | Coman- 
dante de esquadrón | del regimiento de Borbón, | y caballero del hábito | de 
Santiago | Madrid | Por Don Mateo Repullés ! Año de 1803 + [f. v.]Se ha- 
llarán en la librería | de Castillo -— Carfas Marruecas + [f. v.] Advertencia 
+ Introducción [empieza la numeración en la pág. 7.|]. 7-20--+ Cartas Ma- 
rruecas 21-395 + Nota. 396-397 -.- Protesta literaria. 398-404 + Índice [con 
indicaciones] 404-4135 —- 414 [en blanco] — [f. en blanco] + [f. v. en blanco]». 
[De esta edición que no existe en los fondos de la B. N., poseo dos ejempla- 
res: uno de ellos perteneció a la librería de Don Diego Coello de Portugal, y 
despues a la de mi buen amigo Don Alfredo Cazabán, cronista de Jaén, a 
cuyo desinterés lo debo]. 

1813. En volumen. Madrid. [No me ha sido posible a pesar de mis reite- 
radas pesquisas, dar con ejemplar alguno de esta edición, que veo citada en 
Cejador. His. lit., t. VI. pág. 179]. 

[1803]. 1815. En colección. 4 vols. octavo, Madrid. Repullés. [Hay dos 
ejemplares en la B. N. Signaturas 1-12. 194-7 y 1-12, 829-39. Este último con 
Ex-libris de Gayangos]. 

1818. Tamaño 12. En volumen. [No hemos hallado ejemplar de esta edi- 
ción. Encontramos la noticia en el Dicfionaire biographique ef bibliogra- 
phique de A. Dantés]. 

1818. En colección. 3 vol. octavo. Madrid. Repullés. [con una noticia bio- 
eráfica de Navarrete]. 

1820. En volumen, tamaño 12.” Tolosa. [Debo la noticia de esta edición 
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gue no he visto a un artículo de E. Cat. professeur a 1' Ecole des lettres d 
Alger en «La grande enciclopédie». Paris, tomo VIII]. 

1891. En colección. Madrid. 1821. 3 vol. [No está en B. N.] 

1823. En colección. Madrid. 3 vol. [Noticia de «The encyclopedie britan- 
nica». Cambrige. 1910. vol. 1V]. 

18927. En vol. con algunas poesías. Boston. Cartas Marruecas y Poesías 
selectas, por el coronel Don José Cadalso. Nueva edición con Notas y Acen- 
tos de prosodia. Preparado, Revisado y Corregido por F. Sales. Boston. 
Munroe y Francis. 1827. 288 pág. 18 cm. 8.* mlla. [B. N. 1—6.662. Ex-libris 
de Gayangos]». 

1850. En la Bib. A. E. Rivadeneyra. Tomo XIII. [Epistolario español, re- 
cogido por Don Eugenio de Ochoa, págs. 395-644. Suprime al principio la 
«Introducción» y, al final, la «Nota» y «Protesta literaria del editor de las 
Cartas Marruecas. 

1885. En vol. con Los eruditos a la violeta Barcelona. Cortezo. 1880. 
1 vol. de 338 págs. Las Cartas Marruecas comprenden las págs. 9-184. Pre- 
cede una advertencia de Jlosé] Y[xart]. 

1917. En vol. Madrid. Calleja. Edición y prólogo de Azorín. 
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DRTMTEAN VERS ANA 
Su LABOR FILOSÓFICA. 


POR ALBERTO GÓMEZ IZQUIERDO 


D. JJAN MANUEL ORTI Y LARA 
Retrato conservado en el Real Colegio de S. Bartolomé y Santiago. 
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fines de la primera mitad del sigio XIX, recibían su for- 

mación intelectual en Granada dos jóvenes, que muy 
pronto llegaron a ser en el campo de la filosofía española dos 
figuras de gran valor representativo. El primero en edad, Julián 
Sanz del Río, seguía sus estudios en el Sacro-Monte, y poco 
después de terminados, en 1843, el Ministro Gómez de la Serna 
le enviaba pensionado al extranjero para beber en sus propias 
fuentes la filosofía europea. Su primera estación fué París. En 
París tuvo ocasión de conocer y tratar a Víctor Cousin, que ya 
en aquella época gozaba de gran prestigio como escritor y como 
político; pero no logró interesar a nuestro pensionado, quizá por 
demasiado superficial o por ser ya conocido en España, el siste- 
ma filosófico de Cousin; y se trasladó a Alemania. Aquí encontró 
algunos maestros que le explicaron la filosofía de Krause, y esas 
explicaciones hicieron impresión tan honda en su espíritu que 
quedó ganado, desde el primer momento, para la causa del sis- 
tema krausista, y a España nos lo trajo como la visión más alta 
y más comprensiva de los problemas filosóficos. Aquí se comen- 
tó y se recibió como la última novedad de la filosofía europea; 
muchos que alardeaban de progresistas y radicales, apesar de 
su incapacidad para leer un capítulo de metafísica, y de no co- 
nocer más que de oídas algunas frases sueltas de Krause, se 
declararon fervientes admiradores del filósofo alemán, llegando 
a constifuir los llamados krausistas un grupo de escritores muy 
numeroso y muy heterogéneo; como que en él figuraban literatos, 
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políticos, historiadores, profesores de filosofía, naturalistas, etc. 

Mientras Sanz del Río recibía las lecciones de filosofía krau- 
sista en Alemania, su confradictor, en un futuro muy próximo (1), 
Juan Manuel Orti y Lara, que es el otro joven aludido anterior- 
mente, estudiaba su carrera de Derecho en el Real Colegio de 
San Bartolomé y Santiago, vistiendo la beca de jurista desde 
1. de Noviembre de 1842. Su vida de colegial y de estudiante, 
según leemos en el Libro de colegiales, alcanzó las mejores 
censuras y las más altas distinciones, como seguramente las al- 
canzaría en los colegios de Andújar y de Jaén, donde hizo sus 
primeros estudios. En Octubre del año 1847, muy poco después 
de terminados sus estudios de Derecho, el joven Orti y Lara, fué 
nombrado profesor de Lógica y Psicología para el Instituto de 
Granada; pero como la Dirección general de Instrucción pública 
había ordenado que las clases del Instituto se dieran en el Cole- 
gio de San Bartolomé y Santiago, resultó que inauguró su vida 
de profesor allí mismo donde había vestido su beca de colegial. 
Estos diez o doce años que duró su vida de profesorado en Gra- 
nada, debieron ser los de trabajo más infenso y más fecundo 
para su formación filosófica. Yo me imagino a nuestro joven 
profesor en esta silenciosa ciudad, más silenciosa y recogida en 
aquella época, devorando los libros que podía encontrar en las 
bibliotecas de la Universidad, del Seminario y del Colegio de 
Santiago, buscando principalmente aquellas lecturas que mejor 
podían satisfacer la honda curiosidad de su espíritu por las cues- 
tiones filosóficas y religiosas. Seguramente el Sr. Escolano, 
canónigo lectoral, a quien había tenido de menfor cuando estuvo 
en Jaén, le recomendaría, como granadino, a alguno de sus an- 
figuos amigos y compañeros en el sacerdocio, y Orti y Lara 
podría de ese modo alternar en sus paseos, los comentarios a la 
belleza del paisaje con pacíficas disquisiciones sobre temas teo- 
lógicos y eclesiásticos. No hay que olvidar qne en los escritos 
de nuestro filósofo, se advierte sobre esos temas, no sólo una 
competencia grandísima, sino también una preocupación extraor- 
dinaria y constante. En ese lapso de tiempo se dedicaría también 
al estudio de lenguas extranjeras, francés, alemán e italiano, 


(1) La Razón Cafólica de Granada, publicó un artículo de Orti y Lara, 
contra Sanz del Río en 1897, y por ello le reprendió severamente el Consejo 
Universitario. 
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para poder leer cuantas publicaciones recomendara a sus lecto- 
res la Civiltá católica, que fué siempre una de sus revistas pre- 
dilectas. 

Enfre los compendios españoles que seguramenfe recordó 
para su labor de cátedra, debió figurar en primer férmino las 
Lecciones elementales de ideología (1839), de su profesor don 
Jerónimo de la Cal, director del Colegio de Humanidades en An- 
dújar. Este librito es un compendio de nociones muy elementales 
de lógica y psicología, que su aufor recogió de otros compen- 
dios inspirados en las ideas de Barón de Tracy, porque respon- 
dían alos adelantos de la ciencia mejor que los manuales esco- 
lásticos. Así al menos lo escribe el autor. Tampoco podía ignorar 
los Elementos de ideología y el Tratado del entendimiento 
humano, que en 1841 y 1842, respectivamente, publicó en Gra- 
nada D. Melchor lenacio Díaz, Abogado del ilustre Colegio de 
la Audiencia de Granada y compañero de profesión de Orti y 
Lara. Inspirado fundamentalmente en el mismo criterio sensua- 
lista que el anterior, esos dos manuales son de escasísimo valor. 
He dicho criterio y sería más exacto decir inspirado en las mis- 
mas fuentes, porque es difícil hallar el criterio personal del autor. 
Como muestra citaremos dos preguntas con su respuesta: «¿Qué 
es sentir?. Nuestra misma vida. ¿Qué son senfidos internos? 
Los órganos interiores de nuestro cuerpo. Los externos son los 
que existen fuera de nosotros». Realmente los niños aprenderían 
eso sin dificultad; pero seguían sin saber lo que es sentir y lo 
gue son sentidos externos e internos, y confundiendo lo externo 
de una cosa con lo que existe fuera de ella. Para las nociones de 
Lógica, Díaz utilizó la traducción que de la de Baldinoiti hicie- 
ron en 1798 D. Santos Díez González y D. Manuel de Val- 
buena (1). : 

Superior a estos manuales es el Manual de Lógica (1849), 
del presbítero D. Juan Díaz de Baeza, que en el cuadro de asig- 
naturas y de horas de clase aparece como libro de texto para la 
cátedra de Orfi y Lara. En el libro de Baeza hay capítulos que 
pudieran ser de un discípulo de Condiliac, y otros que coinciden 


(1) Esa traducción de Baldinotti fué recomendada por la comisión de 
Instrucción Pública, en su informe de 13 de Septiembre de 1820, y sirvió de 
texto en las Universidades. 


con las doctrinas de la escuela escocesa; pero todo ello está un 
poco mejor hilvanado que en las obras de Ignacio Díaz. 

Al lado de éstas seguramente figuraron en la biblioteca de 
D. Manuel las obras de Arboli, García de Luna, Muñoz Garnica, 
Núñez de Arenas, Basilio García y el Manual elásico, de López 
de Uribe. Estas obras eran por aquella época las más corrientes 
en los centros de enseñanza de Andalucía, y algunas las encuen- 
tro citadas en el primer libro de filosofía que escribió nuestro 
filósofo. Del Compendio de filosofía de Arboli se hicieron va- 
rias ediciones; y en el famosísimo colegio de San Felipe de Neri 
de Cádiz, donde era profesor, y en Sevilla, y en Jaén y en otros 
sitios sirvió de texto para que los jóvenes aprendieran un com- 
pendio de las doctrinas de Laromiguiere, tal cual las había resu- 
mido Cardaillac, sobre Psicología Lógica, Gramática General y 
Ética. No sólo para «servir a la enseñanza» como solían decir 
los autores de estos manuales, sino con fines más altos, el ami- 
go de Arboli y compañero en Cádiz, García de Luna, escritor 
fácil y elocuente, publicó en 1843 unas Lecciones de filosofía 
eclécfica, que había dado en el Ateneo de Madrid. En ellas hay 
un resumen de lo muchísimo que había leído en los libros fran- 
ceses de su tiempo, y preferentemente de las ideas de Cousin y 
de Maine de Biran. Le faltó, sin embargo, espíritu crítico, y en 
esas lecciones se mezclan doctrinas de un valor muy desigual; 
así que al lado de la ocurrencia genial el lector tropieza con 
apreciaciones de una superficialidad extraordinaria. 

Los otros cuatro, Núñez de Arenas, Basilio García, López 
de Uribe y Muñoz Garnica, limitáronse a escribir un manual sin 
más labor personal que la de traducir y compendiar, bien a Ser- 
vant-Beauvais, bien a Tissot, bien a cualquier otro de los libros 
superficiales que servían de texto en los liceos franceses. 

Por esta época aparecen aleunos manuales de filosofía, 
porque el gobierno al dar el plan de enseñanza en 1845, anunció 
seguidamente un concurso, ofreciendo premios a los mejores li- 
bros de texto respondiendo a los programas indicados en el 
plan. Por esta circunstancia, Muñoz Garnica, que a los veinte 
años había publicado su Tratado elemental de Lógica (Granada 
1840) inspirándose en las ideas de Condillac escribió más tarde 
otro, cuando ya era sacerdote y catedrático de filosofía en el 
Seminario de Baeza y profesor de Ideología moral y religiosa en 
el Instituto provincial, del cual era Director. Este segundo Ma- 
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nual de Lógica (Jaén 1846), ofrece la particularidad de que rec- 
tifica sus primeras fuentes de inspiración, y en vez de inspirarse 
en Condillac, han sido las obras de Balmes sus libros de con- 
sulta. Con ello resultó un manual de Psicología, Ideología Críti- 
ca y Dialéctica quizá demasiado conciso, pero de una claridad y 
precisión muy notables. Además habrá que aplaudirle siempre el 
rasgo patriótico de aprovechar el talento grandísimo de un autor 
español, en vez de rendir homenaje de admiración a medianías 
vulgares, del extranjero, sobre todo de Francia, como hacían 
constantemente sus compañeros en el profesorado, y hasta el 
propio gobierno que recomendaba y premiaba una traducción o 
extracto de un libro francés sin valor alguno, y no fenía una frase 
de aliento para libros españoles de un mérifo superior indis- 
cutfible. 

A ejemplo de todos estos, también D. Juan Manuel empezó 
a publicar en Granada su Curso elemental de filosofía. —Psi- 
cología (1852). En este trabajo de juventud no se destaca cla- 
ramente su personalidad filosófica, se le ve influído por las doc- 
trinas de sus maestros y respirando en un ambiente todavía muy 
denso de ideólogos y tradicionalistas, pero se revela ya un fa- 
lento filosófico muy superior al que muestran los autores de los 
libros anteriormente citados. El residuo de sus lecturas de Bo- 
nald, Frassinous, Conde de Maistre y otros tradicionalistas, se 
advierte, por ej., en la importancia que da al lenguaje y a la en- 
señanza oral. «Sin ésta, dice, las verdades hubieran sido siem- 
pre un arcano para la inteligencia». Una vez aprendidas por la 
«enseñanza de otro ser igual o superior que nos comunica la ver- 
dad por medio de la palabra», podremos examinarlas de nuevo y 
demosiírarlas (es la posición del tradicionalismo moderado), pero 
no hallaremos nuevos datos ni verdades. Y más adelante escri- 
be: «La humanidad se nos presenta en su primitiva marcha inte- 
lectual dotada y enriquecida con las ideas del orden metafísico 
que le fueron reveladas por medio del lenguaje» (pág. 8 y 9). Sin 
embargo, cuando vuelve a estudiar el lenguaje en sus relaciones 
con el pensamiento, no se atreve a aceptar sin reservas «la céle- 
bre frase: antes de hablar el pensamiento tenemos necesidad de 
pensar la palabra», y considera como no terminada la disputada 
«entre los metafísicos sobre si la razón podría elevarse al cono- 
cimiento de las verdades necesarias y absolutas careciendo de 
la palabra o verbo interior que las acompaña e ilumina» (pág. 89). 


Es obra de juventud y pertenece a la primera etapa de su 
formación filosófica; sin embargo revela mayor lectura que la 
generalidad de sus contemporáneos, maneja la literatura extran- 
jera directamente, hay una labor más personal, un vocabulario 
más selecto, y sobre todo se le ve el afán de aprovechar lo que 
ha leído para algo más que para reproducirlo literalmente. Como 
cerebro en formación y de gran capacidad, es muy sensible al 
pensamiento ajeno, y lejos de fener aquella actitud de descon- 
fianza y de resistencia que vemos en sus obras posteriores, en 
este manual de Psicología es de una gran amplitud acogedora, y 
como recogía algunas ideas del tradicionalismo, según acaba- 
mos de decir, también acepta del Cours de philosophie de 
Ahrens la distinción entre pensar y conocer, que tanto han repe- 
tido los krausistas españoles. «El pensamiento dice, se distingue 
esencialmente del conocimiento. El primero es la acción de la 
inteligencia, el segundo es el resultado de esta acción: pensamos 
Para conocer. Se puede comparar el pensamiento al acto del 
espíritu en que mira alguna cosa, y el conocimiento al acto en 
que la ve» (pág. 94). Con los espirifualistas franceses Jouffroy, 
Cousin,.efc., considera la percepción externa como una función 
intelectual, y la sensación como una experiencia del placer y del 
dolor. He aquí sus palabras: «En virtud de las sensaciones, el 
alma experimenta placer o dolor; a consecuencia de los actos de 
percepción externa, adquiere conocimientos..... Por medio de la 
percepción externa conocemos las propiedades de los cuerpos, 
pero no la sustancia que los consfituye. Esta función intelectual 
es a los seres materiales, lo que la conciencia es al espíritu; ve 
lo que aparece, no lo que es, el fenómeno no el noumeno». (La 
filosofía crítica, advierte en una nota, da el nombre de rnoumenos 
a las cosas en sí, pág. 40). 

Después de estas frases de un sabor algo subjetivista, estima 
que el oído es superior en sus informaciones a todos los demás 
senfidos, porque «el oído es un medio de percepción que pode- 
mos llamar socía!, así como el de la vista suele llamarse cósmi- 
co. El oído es el órgano de la palabra. ... la condición del co- 
mercio de los espíritus entre sí, y este comercio..... es el que hace 
recorrer al espíritu la serie de grados que separa la inteligencia 
de un salvaje o de un sordo-mudo, del genio admirable de Leib- 
niz o de Bosuet» (pág. 42). Otra repetición, como se ve, de la 
tesis del tradicionalismo. 
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Sobre la naturaleza y origen de las ideas acepta la posición 
del «ilustre Reid, jefe de la escuela escocesa, el cual demuestra 
que la idea es idéntica al acto con que la inteligencia percibe el 
objeto del conocimiento, relacionándose con él directamente y 
sin ningún género de intermedio» (pág. 71). Reconoce la expe- 
riencia y la razón como dos fuentes de conocimiento «los dos 
medios con que la inteligencia se manifiesta como principio del 
conocimiento», pero no acierta a enlazarlos convenientemente. y 
ve en el principio: Nihil est in intellectu quod priíus non fuerit 
in sensu la base del sensualismo, lo cual le lleva a preferir, co- 
mo él dice, el racionalismo de Platón al sensualismo de Aristó- 
teles. Este platonismo que le inspiraron quizá las lecturas de 
Cousin, Julio Simón, Leibniz y Malebranche, le lleva también a 
distinguir con Kant en el conocimiento una verdad subjetiva o 
formal, conformidad del pensamiento con las leyes de la inteli- 
gencia, y otra objetiva o material que es la conformidad con las 
cosas reales. 

Tal es en breve síntesis el manual de Psicología del Sr. Orti 
y Lara. No sabemos si publicó aleún otro volumen de Lógica, o 
de Ética. Ese debió ser su propósito ya que en cabeza de este 
volumen de Psicología flgura el título de Curso elemental de 
Filosofía, sin embargo no hemos podido encontrarlo, y nos ha- 
cía buena falta para completar nuestras apreciaciones, sobre este 
primer período en la formación filosófica de nuestro pensador. 
De él apenas hablan sus expositores o biógrafos. Para todos 
es corriente la creencia de que D. Juan Manuel, desde que em- 
pezó a cultivar su pensamiento, anduvo siempre por el campo 
de la Escolástica y entretenido siempre con la lectura de Santo 
Tomás y de sus expositores o comentaristas. Como sólo se co- 
nocen aquellos manuales y libros de polémica que llenan la ma- 
yor parte, y la más fecunda de su vida, unos cuarenta años, y en 
todas esas publicaciones sin desfallecimientos, se hace tan calu- 
rosa apologética del escolasticismo es muy razonable suponer 
que esas doctrinas sólo pudieron arraigarse, aprendiéndolas y 
aceptándolas en la primera juventud. 

Pero todas estas conjeturas, aun siendo muy razonables, 
son inadmisibles en presencia de ese volumen de Psicología. 
D. Juan Manuel en sus años de juventud no recibió la inspiración 
de maestros tomistas, sino de profesores que, cuando más, sólo 
conocían las doctrinas superficiales y sin enjundia metafísica de 


los ideólogos y los tradicionalistas franceses. Ese influencia se 
advierte en su primer libro. 

Afortunadamente, su capacidad intelectual y su curiosidad 
insaciable de lectura, abrieron horizontes nuevos, y con ello se 
opera un cambio de dirección en su pensamiento, que le llevó a 
ocupar un lugar preeminente entre los cultivadores de la filo- 
sofía española en el pasado siglo. 

Ese cambio de dirección nos lo señala el propio Orfi y Lara, 
con una modestia sincerísima, que es a la vez un rasgo de ex- 
traordinaria humildad, en el prólogo de su Ética o principios de 
filosofía moral (Madrid 1899). 

Tenía escrita una obra de Ética, que había sido aprobada 
por el Consejo Superior de Instrucción Pública y señalada de 
texto para la enseñanza, cuando cayó en sus manos la obra 
Institutiones philosophicae del P. Liberatore S. J., y vió el 
libro de Ética y Derecho, se convenció pronto de que era un 
tratado, quizá demasiado extenso para el poco tiempo que se 
le puede dedicar entre nosotros a esa enseñanza, pero «más cla- 
ro, más sencillo y ordenado, y al mismo fiempo más rico en 
doctrina moral» que su manual, aprobado por el Consejo. Con- 
vencido de esta apreciación, retiró su libro y lo sustituyó por un 
compendio del tratado del P. Liberatore, en el cual, «bajo la for- 
ma de diálogo, con que tanto se ayudan, como el dice, la memo- 
ria y aun la inteligencia, he encerrado con ligeras modificaciones 
lo más sustancial y preciso de la moral filosófica. Mi libro es, 
pues, un extracto de la Ética y Derecho natural, escrito por fan 
esclarecido autor». A pesar de esta declaración tan terminante, 
si se compara el compendio y la obra, que se dice extractada, 
habrá gue reconocer que sobran motivos para legitimar la pater- 
nidad de nuestro filósofo sobre ese compendio, pues aparte de 
la originalidad de la forma de exposición, hay notas y aclaracio- 
nes interesantes. Son pocos los escritos de filosofía que pueden 
alardear de una originalidad mayor. 

Desde aquella fecha, todos los escritos de D. Juan Manuel, 
y sobre todo los que escribió para su cátedra, están inspirados 
en las doctrinas del Escolasficismo. De entre los expositores 
-siguió con preferencia al P. Liberatore, pero no le era descono- 
cida ninguna de las publicaciones de importancia que dedicadas 
a la exposición y defensa del escolasticismo, aparecieron en su 
tiempo, ya antes ya después de la publicación de la Encíclica 
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Aeterni Patris, con la cual adquirió espléndido desarrollo la filo- 
sofía tomista. Fué el primero entre los filósofos españoles en 
ufizar para sus trabajos las obras de Kleutgen, Die Philosophia 
der Vorzeit, la Philosophia christiana de Sanseverino y las 
obras de Derecho de Prisco, Taparelli y otros. | 

Abarcó en sus publicaciones todos los sectores de la filoso- 
fía, escribió de Psicología, Metafísica, Lógica y Ética, y se pue- 
de considerar, con el Cardenal González, como el restaurador 
del Escolasticismo en España. La labor de este último, en el 
campo de la filosofía, es indudablemente superior ala de Orti y 
Lara; pero téngase en cuenta que nuestro filósofo no recibió su 
primera educación filosófica leyendo a Santo Tomás, como el 
Cardenal en su convento de Dominicos, ni tuvo a nadie en su 
derredor que pudiera hablarle de Santo Tomás, y sin embargo, 
cuatro años antes de que apareciera en Manila los Estudios so- 
bre filosofía de Santo Tomás (1864), ya exponía y recomendaba 
en sus libros tales doctrinas filosóficas, echando al olvido el las- 
tre de tradicionalismo y de espiritualismo cartesiano que se le 
había infilirado en los primeros años de su carrera filosófica. 

Tan interesante como sus doctrinas es en Orti y Lara el 
modo personal de manejarlas y de exponerlas, es decir su actua- 
ción como pensador y como escritor, frente a sus contempo- 
ráneos. 

Digamos, en primer termino, que Orti y Lara no es un pen- 
sador solitario que esquivando el roce con ofros pensadores, se 
entretiene en contemplar a solas el mundo de las ideas, y luego 
traslada al papel en forma impersonal el fruto de sus meditacio- 
nes. Es por el contrario un pensador, que para estimular su ac- 
tfividad, necesita imaginarse la presencia de alguien a quien ense- 
ñar o contradecir. Su forma preferida de exposición es el diálogo, 
ya pedagógico, en sus libros de clase, ya de controversia, ha- 
ciendo hablar al adversario, para refutarle. Y si nos fijamos en 
la estructura interior de sus razonamientos, veremos que obede- 
cen a un plan de ataque y no de exposición impersonal. Escribe 
siempre con el deliberado propósito de enseñar y convencer. Por 
ofra parte, es un espíritu que además de pensar y de hablar su 
pensamiento, lo vive y lo siente con toda su alma; por eso tiene 
tanto de filósofo como de apóstol, y en sus escritos palpita siem- 
pre el fervor del propagandista. No le interesa sólo la verdad 
como verdad, sino la verdad como bien del hombre y para el 
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hombre. Las ideas para Ortfi y Lara, mejor que verdaderas o fal- 
sas, son buenas o malas; y esta preocupación de hallar bondad 
o malicia en las ideas no le abandona ni un momento. 

Podemos considerar como primeras publicaciones de algu- 
na importancia entre las no destinadas a la cátedra, sus dos li- 
bros, El racionalismo y la humildad (Madrid 1862). y Ensayo 
sobre el catolicismo (Madrid 1864), en los cuales resaltan con 
toda claridad esos caracteres de la personalidad de Ortfi y Lara. 
Esos dos libros, hasta con los temas que indican sus respecti- 
vos títulos, están ya diciendo al lector que se traía, sobre todo 
en el primero, de una apología del catolicismo frente a raciona- 
listas e incrédulos de toda clase, y que siendo filósofo de profe- 
sión el autor, quiere dedicar todo el vigor de su pensamiento a 
esclarecer, no la verdad puramente ideal, sino la verdad religio- 
sa, la que tiene mayor fondo de bondad práctica, puesto que 
señala al corazón humano la conducta a seguir para salvarse. 
En estas obras, principalmente en El racionalismo, aparece 
Orti y Lara escribiendo un capítulo que añadir ak tratado De 
Locis Theologicis, pues si bien el asunto tiene algunos puntos 
de contacto con el capítulo De analogía rationis el fidei, que es- 
cribió el P. Perrone en sus Preelectiones theologice, ya muy co- 
nocidas en España por aquel tiempo, Orti y Lara lo desenvuelve 
desde un punto de vista más filosófico que teológico. Esos li- 
bros, por su carácter apologético y por la amplifud-con que se 
impugna la posición del racionalismo frente a los dogmas más 
importantes, hacen de Orti y Lara un expositor del dogma cató- 
lico, que no fuvo los bríos y la elocuencia del P. Félix v de otros 
conferenciantes de Ntra. Sra. de París, pero sí tanta riqueza de 
doctrina y de erudición; pues nuestro filósofo, ya en esa época, 
vivía en contacto espiritual con los católicos franceses, alemanes 
e italianos, conservando durante toda su vida el entusiasmo por 
esas cuestiones apologéticas, como lo demuestran otros escritos 
suyos, entre los cuales merece contarse La ciencia y la divina 
revelación. La Inquisición, Fundamentos de la Religión, etc., 
los cuales sumados con los anteriores le dan derecho a ocupar 
un lugar preeminente en la historia de la apologética española. 

Quien sentía tal preocupación por la defensa de sus convic- 
ciones religiosas, era nafural que orientase los mayores esfuer- 
zOs de su entendimiento a rectificar y combatir cuantas opiniones 
y juicios surgieran en derredor suyo contrarios a lo que él esfi- 
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maba como verdadero. Efectivamente, fué Orti y Lara un pole- 
mista infatigable, que persiguió con su pluma cuantas doctrinas 
políticas surgieron en la España de su tiempo, que no estuvieran 
conformes con su ideal político; lo mismo las que estaban en. el 
polo opuesto de sus convicciones, que aquellas otras que hubie- 
ra podido aceptar sin traicionar sus creencias religiosas. Así 
encontramos al lado de su Sofisteria democrática contra Cas: 
telar, otros folletos y campañas frecuentísimas en los periódicos 
contra los que sostenían desde el campo conservador y desde la 
Unión católica, la conveniencia de aceptar el régimen consfifu- 
cional moderno. 

Para Orti y Lara «tales constituciones, con la división de 
los poderes, con la omnipotencia de los ministros, con los reyes 
que reinan y no gobiernan, con la libertad de la prensa, expre- 
sión de lo que llaman opinión pública y consecuencia rigurosa 
de la soberanía nacional..... han sido dictadas por los enemigos 
de la fe y de las instituciones y libertades antiguas y de la auto- 
ridad de origen divino» (1). 

Pero de todas las polémicas de Orti y Lara la de mayor in- 
ferés para la filosofía española, es la que recogió en su famoso 
libro Catecismo de los textos vivos. Este nombre de /exfos 
vIVos está tomado, como él dice, «del nombre que dió hace años 
uno de nuestros más insignes Prelados contemporáneos (fel ex- 
celentísimo e Ilmo. Sr. D. José Costa y Borrás, Arzobispo de 
Tarragona), a ciertos profesores universitarios». 

Nuestro filósofo ha incluído también entre esos textos a pro- 
fesores de Institutos; a todos los que de algún modo habían re- 
flejado en sus obras alguna afirmación o teoría del racionalismo 
contemporáneo, principalmente de Krause, Ahrens y Darwin. 
Por ese libro ve desfilar el lector los nombres más prestigiosos 
del profesorado español en aquel tiempo, y también los más in- 
fluyentes en la vida oficial que a la enseñanza venía señalándole 
el Ministerio de Fomento, equivalente del actual Ministerio de 
Instrucción Pública. En él aparecen los nombres de Salmerón, 
González Serrano, Francisco de P. Canalejas, Federico de Cas- 
tro, Silvela, al lado de ofras figuras de un relieve más modesto, 


(1) Véase la obra de Miralles: Santo Tomás de Aguino y el moderno 
regimen constitucional, con su prólogo de D. Juan M. Ortfi y Lara. 


y ¿e O 


como Ruiz Chamorro, Pisa Pajares, Villó, García Álvarez, Ga- 
ragarza, López Muñoz, Arés, Milego y otros. 

Ese desfile no constituye ciertamente una galería de retra- 
fos, pues no aparecen dibujados los personajes, ni perfilada como 
una silueta su respectiva figura, pero cada uno frae en un cartel, 
que le ha colgado Orti y Lara, unas cuantas líneas, por las que 
fácilmente se vislumbra la agudeza y profundidad de su respec- 
tivo pensamiento. Esa antología es de gran interés para valorar 
nuestros progresistas del 68, pues aun cuando sea preciso fener 
en cuenta que se trata de una obra de polémica, y por lo tanto 
que se habían recogido aspectos desfavorables, sin embargo, 
como se les cita con sus propias palabras, son ellos y no el crí- 
tico los que exponen sus propias ideas. A todos ellos se les dá 
y con razón el calificativo de progresistas; pero a juzgar por su 
labor, el progresismo que parece palpitar en el deseo, no acier- 
ta a renovar su inteligencia. A casi todos ellos se les ve manejar 
el argumento de modernidad, y no se les cae de los labios la 
frase: «en otros tiempos se ha podido decir esto o lo otro, 
pero hoy..... En el estado actual de la filosofía o de la ciencia 
no puede sostenerse tal o cual cosa». Y con esas exclamaciones 
creían haber dicho la última palabra sobre el asunto, o haber 
formulado un argumento sin réplica posible. 

Algunos de los /exfos vivos tuvieron en su fiempo una re- 
sonancia mucho mayor de la que podíamos calcular, ateniéndo- 
nos a las publicaciones y a la labor de investigación que llevaron 
a cabo. Por eso surge ante nuestro pensamiento la sospecha de 
que fué el cargo oficial juntamente con el apoyo mufuo nacido 
del partidismo político o de secta, y quizá la beligerancia que les 
otorgó Orti y Lara, lo que contribuyó principalmente a darles una 
notoriedad y una resonancia que no habrían logrado con sólo su 
esfuerzo personal. Nuestro filósofo, al que todos ellos tildaban 
de rezagado, y que seguramente enfre aparecer como progre- 
sista o como admirador de lo tradicional, prefirió siempre lo últi- 
mo, estaba mejor enterado que ellos del movimiento filosófico 
de su tiempo. Hasta en las discusiones con los krausistas, da 
pruebas de la seriedad y de la amplitud con que estudiaba los 
problemas discutidos. No se limita a leer Ahrens y Tiberghien 
fuente de inspiración de todos los krausistas españoles, si se ex- 
ceptua Sanz del Río, sino que estudia las obras del filósofo ale- 
mán y las de sus discípulos y expositores. Por eso sin echar 
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mano del fecnicismo verbalista a que fué fan aficionado Krause, 
sabe poner en castellano clarísimo lo que Sales y Ferré, Cana- 
lejas y otros, escribieron en tan enrevesado lenguaje, que nos 
hace dudar de silo que se escribió tan oscuramente pudo ser 
bien digerido por la inteligencia. Citemos un solo ejemplo, estas 
palabras de Sales y Ferré: «Estando yo ahora en conocimiento 
de unidad con el que conozco y conocido, ante todo no puedo 
hacer consistir mi conciencia primeramente en uno u ofro de es- 
tos términos ni en ambos juntos, sino en el mismo yo y de mí, 
el que soy antes de todo distinción y conocimiento de distinción 
en mí. Quizá pueda decir de mí más adelante que soy espíritu, 
cuerpo y espíritu con cuerpo distinto y compuestamente, según 
entiendo estos términos», etc., etc. Terminada la lectura de este 
párrafo dice con mucha razón Orti y Lara: «Veamos de descifrar 
-este logogrifo» y lo consiguió plenamente demostrando un domi- 
nio de la metafísica que no tenía Sales y Ferré (1). 

Realmente hace falta una paciencia de benedictino para leer 
y comentar esa literatura krausista; pero en fin de cuentas es una 
labor de gimnasia mental, y un espíritu analítico puede tener en 
ello alguna complacencia. En cambio creemos más fastidioso 
para una infeligencia aristocrática, entablar un diálogo de contro- 
versia con pensadores adocenados y vulgares. Sólo la vocación 
de apostolado tan hondamente sentida por nuestro filósofo nos 
explica, el que dedicara su tiempo a recoger opiniones y ocurren- 
cias más censurables por la falta de sentido común en quien las 
escribe, que por por falta de respeto a los dogmas. Citaremos, 
por vía de ejemplo, dos o tres párrafos de los fexfos vivos. En 
un discurso inaugural del año 1882, queriendo ponderar el ora- 
dor las ventajas del método experimental, decía pomposamente 
que «a la infiuencia de dicho método se debe principalmente la 
aplicación de los fundamentos de la pedagogía, cuyos gérmenes 
aparecen en Quinfiliano y Plutarco; a este método se debe el 
desarrollo de la Psicología experimental, fundada en los conoci- 
mientos de la Fisiología y las nociones de Psicología; el desen- 
volvimiento de la Biología y el concepto actual de la vida evolu- 
tiva de la Naturaleza» (pág. 107). Con ese mismo aire de 
suficiencia escribió un catedrático de Historia de la filosofía es- 


(1) Vid fexfos vivos p. 196. 
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tas palabras; «No extrañen ultramontanos y positivistas, que el 
racionalismo predique religión y estudie dogmas, porque no 
figura en la historia racionalismo alguno que no sea esencial- 
mente cristiano» (pág. 132). Advieria el lector que quienes escri- 
bían estas cosas eran catedráticos de la Universidad central, y 
alardeaban de ser gente docta y muy leída. Finalmente como 
ejemplo de ocurrencias de poguísimo sentido y de peor gusto, 
citaremos estas palabras de un catedrático de Historia, pronun- 
ciadas en la inauguración de un Afeneo: «El espíritu es como 
el principio masculino, como el varón; la materia es como la 
hembra de la realidad..... estos elementos forman el verbo divi- 
no, son la idea y la palabra del himno celestial y sublime que se 
lama la creación» (pág. 162). Y terminaremos estas citas de 
textos vivos con la de un catedrático de medicina tan interesado 
en ponderar las facultades de los brutos animales, que aun reco- 
nociendo en el hombre un mayor desarrollo intelectual, afirma 
sin embargo que esta diferencia de nivel perdura porque «el 
hombre desde que tomó posesión de la tierra ha contribuído con 
su poder al detenimiento evolucional de la inteligencia animal. 
Más sin embargo, bueno será el considerar las facultades inte- 
lectuales de los seres organizados..... por la semejanza que con 
el hombre puedan tener..... que si bien no están tan desarrolla- 
dos, pueden estarlo en potencia» (pág. 89). 

Estas vulgaridades en realidad no merecían comentario al- 
uno, porque «cuando los errores, dice el propio D. Juan Ma- 
nuel, se visten de formas tan extravagantes y escandalosas no 
han menester ser impuenados: la risa es su mejor correctivo» 
(pág. 163). Sin embargo, nuestro filósofo no supo aplicarlo. Se 
lo impidieron su corazón de apóstol y sus afanes de propagan- 
dista que le ponían delante de la verdad maltrecha, los peligros 
de ofuscación y de error para la inteligencia de su prójimo. Por 
eso a las palabras anteriormente citadas añade estas otras que 
vienen a ser una rectificación: «aunque en el presente caso más 
que a reir deben movernos a llorar sobre la pobre juventud estu- 
diosa». Defender los entendimientos de las asechanzas del error 
fué el ideal que animó y orientó la vida entera de nuestro filósofo. 
Su talento, su saber, todo el esfuerzo de su inteligencia, no tuvo 
otra mira ni otra finalidad que adoctrinar al prójimo, inculcándole 
ideas que llevaran a su espíritu verdades salvadoras, y comba- 
tiendo a todos aquellos que pudieran sugerirle ideas contrarias. 


No atormentfó su pensamiento para crear un sistema, ni le pidió 
originalidad de exposición para dar forma nueva a lo ya averi- 
guado, aspiraciones que cabían muy bien dentro de la capacidad 
de su talento. En cambio trabajó sin descanso y dió no pequeñas 
muestras de originalidad, de vigor de pensamiento, y de muy 
vasta cultura en propagar y defender la filosofía cristiana. Nadie 
le aventajó en esta labor, y en la historia de las ideas del si- 
glo XIX aparecerá siempre como una personalidad de extraordi- 
nario valor. Si la provincia de Jaén, por haber nacido en ella el 
Sr. Orfi y Lara, ha querido tener la iniciativa de tributarle un 
homenaje cariñoso en la fecha del centenario, a ese homenaje, 
aunque de iniciativa regional, deberá sumarse el aplauso de Es- 
paña entera. 


LP 


CRÓNICA DEL CENTENARIO 
DE ORrTI Y LARA 


por ÁNGEL Cruz Rueba 


Aron rrr narra oo sarao toranarparanaqrsasarsrnacraraaranannaron.roms e... annraronrarrrronsoraorarrasaronaraarsorcaras o prennanaanonacrrrrso.o. 
. 


A AN A AS RO AA 
. 

. 

. 

“ 


MEMENTO 


ON Juan Manuel Orti y Lara nació en la pintoresca villa 

de Marmolejo (Caen), el 29 de Octubre de 1826; falleció 
en Madrid el 7 de Enero de 1904. Entre esas dos fechas se admi- 
ra toda una vida consagrada al estudio y a la lucha infelectual; 
desde sus años de alumno becario en el Real Colegio de San 
Bartolome y Santiago, de Granada, (el 1842), su tránsito de 
Profesor en el Instituto y su ejercicio de la Abogacía en la Ciu- 
dad de los cármenes, hasta la cátedra de Metafísica en la Uni- 
versidad Central y las resonantes polémicas con «los economis- 
tas» seguidores del krausista Sanz del Río y con D. Antonio 
Cánovas y aun con Moreno Nieto, su anfiguo discutidor en 
aquella población hermosa; sus tareas en periódicos y revistas, 
desde El Triunfo, El Pensamiento Español, La Ciudad de 
Dios, que en los años de la Revolución precedió a la de los 
PP. Agustinos, El Siglo Futuro, La Ciencia Cristiana, y El 
Movimiento Católico, hasta la fundación del diario E/ Universo 
—en la actualidad reducido a semanario—, con el que se propu- 
so, siguiendo las enseñanzas del gran Pontífice León XII, huir 
de discusiones intesftinas y cuestiones de partido, para unir los 
ánimos y las aspiraciones en la defensa y conservación de la 
Religión y de la sociedad, según se lee en el primer número, 
aparecido el lunes 1.2 de Octubre de 1900, cuando el fundador 


rayaba con los 74 años y sólo disponía de unos ocho mil reales 
para la empresa. 


Hombre de fe, impugnó cuanto era, o le parecía anticatóli- 
co, llegando a combatir el libre-cambio y a confesar al Profesor 
Lutoslowski, redactor de Kan?fs-sfudien, que no le interesaba el 
filósofo de Koenisberga. Y en Filosofía, de que escribió tantas 
obras de síntesis, perteneció al grupo de los escolásticos rígi- 
gos, con los PP. Cuevas, Mendive y Ceferino González, entre 
otros; guiándose por la dirección italiana de Zigliara, Sanseve- 
rino, Taparelli y Liberatore..... A este mismo espíritu respondie- 
ron sus versiones, algunas de textos inferiores a la mentalidad 
del traductor, como la del jesuita José Jungmann, Esféfica, acer- 
bamente censurada por Menéndez Pelayo. El Cardenal Mercier, 
que tanto ensalzó a los españoles por haber preservado «de un 
naufragio general las doctrinas de Aristóteles y Santo Tomás», 
nombra de los nuestros a Orti y Lara, con el P. Ceferino Gon- 
zález, Cepeda, Urráburu y Fajarnés, entre los que «atestiguan, 
por la comunidad de sus esfuerzos, que los filósofos cristianos 
han encontrado orientación definitiva». Es decir, cultivó la cien- 
cia «divina entre todas las ciencias», al decir del Estagirita; y 
fué sincero y siempre sincero, luchador y luchador sin reposo. 
Además, humilde: ni sus cátedras, ganadas en recias lides, le 
desvanecieron, ni le cegaron sus fítulos de Académico de Cien- 
cias Morales y Políticas, de la de Roma de Santo- Tomás de 
Aquino y de la tomista de Bolonia. Su ceguera fué de fe; y fras 
la radiosa estrella siguió como el Dante..... 

Mas quienes deseen conocer el perfil filosófico de D. Juan 
Manuel Orfi y Lara, que relean el estudio perdurable que le aca- 
ba de dedicar nuestro maestro por antonomasia, Dr. Gómez Iz- 
quierdo. 


NOTICIA E INICIATIVA 


Cronológicamente ha de decirse, que en Diciembre de 1921 
apareció en Don Lope de Sosa cierto artículo de D. Antonio Al- 
calá Venceslada, con el propósito de trazar «a grandes rasgos 
la personalidad del varón virtuoso, del sabio eminente, que supo 
dejar tras de sí una estela de ciencia inextinguible y un nombre 
inmaculado». 
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Alcalá Venceslada, poeta y amigo dilecto, emparentado con 
el filósofo, escribía que D. Juan Manuel Orti y Lara «fué gien- 
nense». Y agregaba: «Tal vez esto sea noticia para algunos». 
Nada más..... y, sin embargo, ¡qué amargura entrañan esas pa- 
labras! En la tierra del inolvidable ancianito, había muchos que 
ni se sabían paisanos suyos. Y es que Jaén merece con frecuen- 
cia el dictado de «madre sin amor» con que el florentino desig- 
naba a su guerida Ciudad..... ( 

Mas otro comprovinciano ilustre dió la voz de alerta acerca 
de la fecha en que se debía conmemorar el primer centenario del 
natalicio de D. Juan Manuel Ortfi y Lara: fué el Cronista de la 
Provincia, D. Alfredo Cazabán Laguna, en su ya citada publi- 
cación mensual Don Lope de Sosa, que constituye el mejor ar- 
chivo—inigualado en el resto de España—para conocer «la an- 
figua grandeza y la moderna importancia de la provincia y 
diócesis de Jaén». En Septiembre de 1923 (año XIll de la Revis- 
ta, núm. 199) el Director-propietario se expresaba así, en el ar- 
tículo de entrada: «Dentro de un año (el 29 de Octubre de 1926), 
se cumplirán ciento de la fecha en que nació en Marmolejo don 
Juan Manuel Orfi y Lara. Las iniciativas próximas al hecho a 
que aquéllas se refieren, tienen la virtud de mantener cálido el 
entusiasmo del primer instante para una obra de justicia. Don 
Lope de Sosa, doce meses antes de que se cumpla ese centena- 
rio, considera para él un honor lanzar la idea de que no sólo la 
provincia de Jaén, sino toda España, conmemoren esa fecha, con 
aquellos actos de que es digna y merecedora la memoria del 
eran filósofo, cuyo nombre y cuyas obras alcanzaron y sostie- 
nen admiración universal». Terminaba como sigue: «La primera 
palabra está dicha. Oigamos las otras, y oigamos también, la 
que cierre los actos del centenario». Pocas más se escucharon: 
la de unos cuantos periódicos de la provincia, la de unos diarios 
de Madrid..... y nada más. 

Cuatro meses y medio antes del día en que nació, hacía 
cien años Orti y Lara, apenas si se había podido realizar alguna 
cosa; y nuestra pluma se dolía entonces del poco tiempo que 
restaba para los espíritus cansados e incapaces de acción, aun- 
que consideraba que era bastante para cuanto podían hacer los 
hombres activos que sintieran la gratitud y la justicia, que no 
padecieran tristeza de la gloria ajena y que cultivaran el deber 
de reverenciar a los hijos que enaltecen su cuna, su región y su 
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Patria. Los católicos —exponíamos—, por haber usado nuestro 
D. Juan Manuel Orti y Lara «de todos los medios lícitos y ho- 
nestos para vindicar los fueros sacrosantos de la Religión y de 
la verdad», como se declara en el programa de El Universo; los 
afectos a las instituciones, por haber sido tal diario el único de 
su tiempo que, sin eximirse de la censura eclesiástica, defendió 
la dinastía; los adversarios, por el respeto que merecen las ideas 
cuando no se profesan por ambiciones inconfesables; y los de 
esta noble provincia..... --escribíamos en Jaén—para que no se 
cumplan una vez más los versillos evangélicos en que Jesús 
afirma «que ningún profeta es acepto en su patria» y que «No 
hay profeta sin honra sino en su patria y en su casa». 

Surgieron, al fin, los hombres activos amantes de la justi- 
cia, avistáronse con el escultor Jacinto Higueras, el de la gran- 
diosa talla de San Juan de Dios, laureada e inmortal, y, aunque 
con modestia, el Cenfenario pudo celebrarse. 


22 DEOCTADBRESDEASOZÓ 


Cien años pasados nació Orti y Lara en Marmolejo, villa 
ribereña del Guadalquivir, blanca, riente, primorosa, que asimis- 
mo por la pluma egregia de D. Armando Palacio Valdés, pasará 
a la posteridad, merced a las páginas de La Hermana San 
Sulpicio. : 

A las diez de esa mañana otoñal llegaron las autoridades 
eclesiástica y civil de la capital, comisiones diversas, periodistas 
y otros particulares entusiastas de la conmemoración que iba a 
hacerse, recibidos con hidalguía por los elementos locales del 
mundo oflcial, por otros de las cercanías y por el pueblo, siem- 
pre acogedor. 

Poco después, el amplio templo parroquial de San Julián, 
se hallaba pleno de fieles, oficiando de Pontifical en la Misa el 
Ilmo. Sr: Obispo de la diócesis. 

La oración fúnebre fué encomendada al M. l. Sr. D. Sebas- 
tián Muriana, canónigo de la S. I. C. de Jaén, uno de los valo- 
res más positivos entre el clero diocesano. Profundo en los 
pensamientos, galano en su expresión, sus oraciones sagradas 
incitan a la admiración y al comentario elogioso; y entre ellas se 
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D. JAN M. ORTI Y LARA, por Jacinto Higueras. 


(Monumento levantado a su memoria en Marmolejo) 


destaca la que pronunció en este día memorable. El Ayuntamien- 
to de Marmolejo acordó imprimirla y nombrar a su autor hijo 
adoptivo de la villa, a propuesta de D. Altonso Monge Ave- 
llaneda. 

Empieza su discurso el Sr. Muriana, afirmando que nada 
más justo que hacer porque en el santuario de la Historia apa- 
rezcan los pueblos ofrendando, si no el culto que demandara 
Carlyle, sí una rendida admiración a sus genios y a sus héroes, 
a los hombres que, llevando estampado en sus frentes el beso de 
la sabiduría y sintiendo en sus almas el fuego de los más eleva- 
dos sentimientos, supieron llevar a feliz término la transcenden- 
tal misión, para la cual hiciérales surgir de la nada, y en las 
corrientes de la vida, la amorosa Providencia. 

Dorque se explica que los grandes hombres requieran, sin 
pretenderlo, la admiración devota de las sociedades y el holo- 
causto de los siglos, al desempeñar su singular cometido debi- 
damente y conforme a su vocación, en expresión de San Pablo, 
en lo que radican y consisten no sólo la gloria extrínseca de 
Dios, sino el desenvolvimiento progresivo de las generaciones. 
Así los ascetas índicos, los sabios patriarcales de la China, los 
filósofos griegos, los legistas de Roma, los profetas orientado- 
res de la luz de la Teocracia, los apologistas, predicadores y 
sabios, todos los astros «engastados por la omnipotente mano 
gigantesca en la constelación que ha de fulgir sinceramente es- 
plendorosa y eterna en el firmamento de las humanas glorias», y 
en la que está D. Juan Manuel Orti y Lara destinado a velar 
por nuestro patrimonio científico, atalayando desde la recons- 
truída fortaleza de la filosofía escolástica, el tesoro de nuestra 
ubérrima cultura y haciendo porque sobre nuestra Patria tornara 
a destellar el genio ráfagas y efluvios de imperecederas eglo- 
rias. 

Para esto, uniéronse en él, y en bien prolífico. desposorio, 
su recia mentalidad y su corazón maenánimo, nacidos junto al 
Befis, que inspiradamente canta el orador; para esto salió de su 
cuna Orti y Lara, en busca de más amplios horizoníes, para ba- 
tallar por la Ciencia, por su Patria y por su Religión, los fres 
grandes amores en que se abrazó de por vida. 

Se refiere al genio científico del siglo XIX, que puede com- 
pararse con el del XVII, aun resentido en su primera centuria por 
los huracanes del siglo XVIII, a causa del racionalismo friunfan- 
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te y demás escuelas filosóficas diversas, a las que se oponía un 
espiritualismo ecléctico sin consistencia, vago; caos inquietante 
que rompió la tradición científica en el solar español hasta que 
Balmes, el P. Ceferino, Donoso Cortés, el tradicionalismo filo- 
sófico y los neo-escolásticos hicieron reverdecer el envejecido 
tronco, con revolución científica que el pensador de Vich ya vis- 
lumbraba y trataba de evitar. 

Expone y combate el krausismo; señala el impulso de reno- 
vación nacido del inmortal León XIII y el derrotero iniciado por 
el Cardenal Mercier en Lovaina, a la par que Orfi Lara se deba- 
tía con sectarios españoles, como uno de los selectos espíritus 
goethianos «que de lo obscuro hacia lo claro aspiran»; así, en 
sus campañas contra Sanz del Río y sus secuaces, en sus lec- 
ciones y propagandas, en sus libros y traducciones. h 

Analiza el sentimiento patriótico del incansable profesor de 
Filosofía, que brilla con mayores fulgencias cuando España 
atravesaba por una de esas épocas de más vastas y hondas con- 
mociones que en la Historia se presentan como barruntos de 
anarquías con nombres de Gobiernos: «desde las Juntas provin- 
ciales, hasta el regimen republicano en varios de sus matices, 
pasando por las Cortes Constituyentes, por la Regencia y por la 
Monarguía electiva». De aquí que D. Juan Manuel, como sabio 
y como ciudadano, sabe apreciar y sentir el imperativo del deber 
«sin complicidades ni rebeldías», según el mismo dice, en tarea 
de hermosa españolización y para formar una Patria, como la 
quería el alemán Fansterrat, «digna de que por ella se sufra y 
hasta se muera». 

Y al ser la raza ibérica eminentemente unitaria, en opinión 
de Menéndez Pelayo, en nada podía encontrar su natural asiento 
y Su reposo más fácilmente ni mejor que en el regazo de una 
Monarquía católica, que es la que supo darle a España, con las 
unidades religiosa y política, las más épicas páginas de su His- 
toria. Por ello vive, se afana, labora sin descanso, habla, escribe 
y enseña, «haciendo del periodismo un apostolado; un altar, de 
la Patria; de la tribuna, un sacerdocio; y un santuario, de la cá- 
tedra». Le obsesiona la evocación de nuestras clásicas grande- 
zas, la España medioeval amasada con sangre de guerreros, 
con refulgencias de sabios, con abnegaciones de santos, fuego 
de vates y llamaradas de genios..... Patria gigantesca que el 
Sr. Muriana pinta con encendidas imágenes y minuciosa erudi- 
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ción, sintefizándola y glosándola con las principales ideas que 
se confienen en las obras del filósofo. 

Seguidamente desarrolla el fervoroso celo que puso Orti y 
Lara en la defensa de la Religión, porque «sabía perfectamente 
la gran preponderancia con que,.sobre los demás valores de los 
pueblos, influyó siempre la Cruz en la formación de las más se- 
rias nacionalidades y de las civilizaciones más espléndidas». Sin 
Religión llegaríamos a la plenitud de esas civilizaciones tan cul- 
tas quizá como las ensalzan sus sabios, sus literatos, sus poetas 
y sus políticos; mas para volver a ver en ellas asimismo las 
crueldades espartanas, la maldad femenil en Roma, las luchas 
sangrantes del circo..... Y, porque D. Juan Manuel piensa sagaz- 
mente en ésto, se consagra con todo su ardor de creyenfe, con 
todo el saber de su ingenio y con todos sus anhelos patrióticos 
a que señoree entre nosotros la Religión de nuestros mayores, 
con el fin de reconstruir a España con arreglo a sus históricos 
destinos. 

El orador memora la muerte ejemplar de este varón justo 
como la estrofa con que finó en la tierra el épico poema de su 
vida, «para ser consumado en el cielo entre ráfagas y resonan- 
cias de inacabable beatitud». Recoge las enseñanzas que se des- 
prenden de esta constancia en los dichos y en los hechos, pese 
asinsabores y persecuciones a la manera del ateismo constitu- 
cional del 69; solicita que se aspire a emular las glorias de las 
ciudades que brillaron por el amor a sus hijos ilustres; y fermina 
rogando a Dios por el alma de Orti y Lara, por si, en sus inex- 
crufables designios, le fuera menester el perdón a sus culpas..... 

A continuación, y, mientras los expedicionarios eran atendi- 
dos con largueza en casas y hoteles de la villa, en la Escuela 
paredaña del Municipio se daba también de comer a unos se- 
senta pobres, servidos por señoritas y a quienes Su Ilustrísima 
bendijo. ¡Lluvia en las calles y en los corazones! Al cabo de un 
siglo, hubo muchos que bendijeron la memoria de Orti y Lara, 
como otros debieron de hacerlo cuando el niño vino al mundo. 
Entonces, ¡quién imaginara su porvenirt Pasados cien años, los 
que recibían beneficios por su memoria acaso no tuvieran idea 
firme del varón prudente y esforzado; pero no por ésto dejarían 
de amarle más. 


EL MONUMENTO 


Ha sido erigido en el centro de la villa o Plaza del Amparo, 
junto a la iglesia en que fué bautizado Orti y Lara. 

Entre arriates con plantas y flores, se eleva un tronco de pi- 
rámide, de piedra, sobre el que está el busto en bronce del filó- 
sofo, que reproduce fidelísimamente su individualidad; y una 
inscripción reza con sencillez: «Al filósofo Orti Lara, el pueblo 
de Marmolejo, 1926». 

Costeado por suscripción popular, entallado en breve tiem- 
po por Jacinto Higueras, es un nuevo acierto del laureado escul- 
tor, que en aquella lluviosa tarde recogió personalmente los plá- 
cemes y vítores por su obra. 

Llenos de público la plaza, ventanas y balcones, el Prelado 
descubrió el imonumento entre aclamaciones; y allá quedó bajo 
la custodia de las generaciones el recuerdo corporizado en gra- 
nito y bronce que la actual dedicó al hijo esclarecido que dió 
tama a su cuna, no por afán de renombre vano, sino por el an- 
sia de verdad y bondad que fulgía en su cerebro. 

El culto Párroco de San Bartolomé, de Jaén, e hijo de Mar- 
molejo, D. Pedro Solís Rodríguez, habló en nombre de la Comi- 
sión organizadora para hacer entrega oficial del monumento al 
Alcalde de la villa. Recordó los trabajos realizados, el entusias- 
mo con que acudieron al llamamiento discípulos, amigos, fami- 
lia y admiradores de D. Juan Manuel; ensalzó el arte de Jacinto 
Higueras, la oración fúnebre de su compañero de sacerdocio 
Sr. Muriana, la vida modesta y fructífera del fundador de £E/ 
Universo, que ofreció como ejemplo a sus paisanos para ir de 
esta suerte a Dios, «fuente de vida y de verdad, y también, más 
urgente, más establemente que por otros caminos, a las cumbres 
de la grandeza y de la celebridad». 

El Alcalde-Presidente del Municipio, D. Juan Luis Burló, 
leyó unas cuartillas manifestando cómo su pueblo se vestía de 
gala para festejar solemnemente, con la solemnidad que sus me- 
dios económicos y su modestia le permitían, el Centenario de su 
ilustre hijo, que aún se imaginaban muchos recorriendo aquellas 
calles por las que hoy afluía gente para reverenciar su memoria 
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y contemplar aquel busto que, si hablara, protestaría contra el 
homenaje; «porque, si la extremada modestia llega a consfituir 
enfermedad, D. Juan Manuel estuvo, de por vida aquejado de 
dolencia tan dichosa y envidiable». 

D. Juan Manuel Orti, nieto del filósofo, leyó un sentidó dis- 
curso de gratitud, explicando que, si los demás festejaban la es- 
tela del profesor, del político, del publicista, él ofrecía aquellas 
loas «al hombre privado, al padre amantísimo, al amigo fiel, al 
varón integérrimo, al venerable anciano, que en la intimidad de 
los suyos, tan bellos ejemplos supo darnos de honorabilidad y 
civismo». 

El Gobernador civil de la provincia, Marqués de Rozalejo, 
elosando el pensamiento del canónigo Sr. Muriana, con que afir- 
mó que Orti y Lara hizo de la Religión y de la Patria la Dulcinea 
de sus puros amores, añadió que «los que defendemos y glorifi- 
camos la memoria de aquel hombre, tenemos que ser también 
fieles en la defensa de la fe y de la Patria, como cristianos y 
como españoles», aprendiendo de la Historia «aquella lección de 
los antiguos gloriosos pueblos que enseñaban la vida de los 
hombres ilustres, para que las generaciones siguieran la senda 
por donde aquéllos caminaron»; gracias a lo cual han podido 
destacarse caracteres como el de D. Juan Manuel, que «vivieron 
espiritualmente, huyendo de las halagadoras dulzuras de los bie- 
nes materiales». Canta las glorias de España, felicita al Ayunta- 
miento de Marmolejo, y confía en que el monumento será «faro 
que a todos ilumine para el cumplimiento de las virtudes cí- 
vicas». 

El Rvdmo. Sr. Obispo de la diócesis, D. Manuel Basulto, da 
la enhorabuena a cuantos han contribuido al esplendor de los 
actos cívicos-religiosos de esa fecha, aconseja «seguir el espíritu 
de aquel que unió al suyo el nombre de su patria chica, y juntos 
se pronunciaron ambos en todos los lugares de la tierra en don- 
de brilló la ciencia cristiana», y, finalmente bendice a la mul- 
titud. 

Los periódicos dieron a sus lectores amplias informaciones 
del homenaje, con especialidad los de Jaén: La Regeneración y 
Norte Andaluz, desaparecidos un mes más tarde; el diario £/ 
Pueblo Católico, que publicó un extraordinario con trabajos 
interesantes, entre los que descollaba el del catedrático jubilado, 
de Filosofía, en el Instituto de Granada, D. Joaquín M.* de los 
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Reyes; y la Crónica mensual Don Lope de Sosa, que vió coro- 
nada por el éxito su idea. 

Marmolejo, la villa ribereña del Guadalquivir, tuvo la satis- 
facción de proceder rectamente y con entusiasmo, apartándose 
así de otras hermanas mayores que se conducen ladinamente 
con sus hijos más o menos valiosos. 

Y los recelosos; los que en Junio de 1924 temieron que, por 
agasajar en aquellos deleitosos parajes al Patriarca de la novela 
contemporánea española, D. Armando Palacios Valdés, cantor 
suyo, temieron que no quedaran alientos para el homenaje, en 
sazón a Orti y Lara; los recelosos—e ignorantes, desde luego, 
de las obras del viejecito que vive y del que ya murió —pudieron 
convencerse de que en la gloria no hay sitiales numerados y que 
honra a los pueblos la profusión de estos rendimientos simpáti- 
cos y no el regateo de los laureles inmarcesibles. 


Los INCUNABLES DE LA 
BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
DE GRANADA 


POR ANTONIO MARÍN OCETE 


ES TEAEUESS CEE EEE AEMES 


A reorganización que actualmente se lleva a cabo en la 
Biblioteca Provincial y Universitaria, permite estudiar 
una breve colección de incunables, cuyos ejemplares, si no de 
extremada rareza, ofrecen un positivo interés bibliográfico. 
Mientras quien esté capacitado para ello realiza la empresa 
tan necesaria a la erudición española de una «Bibliografía de los 
incunables que se conservan en las Bibliotecas de España», 
parece labor útil formular catálogos parciales de los diversos 
fondos, que hagan posible la síntesis posterior (1). No fienen 
otra pretensión estas notas, desprovistas por ello mismo de toda 
instrucción preliminar sobre los incunables, que acaso pareciera 
conveniente pero cuyo supuesto conocimiento no hace preciso 
repetirla ahora. 
La colección que estudiamos está formada por 42 ejempla- 
res y el más antiguo, con fecha cierta es del año 1480 (núm. 8) 
sin contar cuatro no datados, al tercero de los cuales asignamos 
la de 1490 siguiendo el criterio de Copinger. 
Dos tan solo son españoles y precisamente salidos de las 


(1) Debo hacer constar mi reconocimiento al Jefe de la Biblioteca y a 
los oficiales del Cuerpo de Archivos, adscritos a la misma, por las facilida- 
des que me han dispensado con motivo de este trabajo. 
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mismas prensas. El núm. 20, edición única de /n defensione 
Santo Thome, del año 1491, y una edición del año 1498 de las 
Ordenanzas reales de Alfonso Díaz de Montalvo (núm. 21), im- 
presas por primera vez en 1484, que Escudero consideraba (1) 
como dudosa y que Haebler (2) describió sobre el único ejemplar 
entonces conocido. Meinardo Ungut y Stanislao Polono, impre- 
sores de ambos volúmenes, son con Antonio Martínez, Alfonso 
del Puerto y Bartolomé Segura, los más prolíficos de los sevilla- 
nos de aquella época. Sus primeras impresiones datan del año 
1491 (3). 

Al primero de ellos, en unión de otro alemán, Juan Pegnit- 
zer se deben los dos únicos incunables granadinos conocidos 
hasta ahora: Ximénez, Franciscus: Vita Cristi. 1496, 30 de abril 
(Haebler, Bib., 711.) (4); Talavera, Hernando de: Breve y muy 
provechosa doctrina cristiana. 1496 (Haeb. Bib., 632.) (5), nin- 
guno de los cuales posee nuestra Biblioteca. 

De los otros incunables, dos, ofrecen un especial interés 
artístico, por razón de sus ilustraciones. El primero es el núme- 
ro 34, magnífico ejemplar del famoso Liber cronicarum de Hart- 
mann ScHeDEL, impreso en Nuremberg en 1493, por Antonio 
Koberger, y cuyas 2.000 figuras aproximadamenfe fueron graba- 
das por Miguel Wohlgemuth y Guillermo Pleydenwurff. Maestro 
el primero de Durero, que no mucho después, en 1498, había de 
ilustrar soberbiamente el Apocalipsis, ofrece las finas primicias, 
débilmente acusadas, del arte esplendoroso del discípulo. Junto 
a éste, la fortuna ha reunido otro incunable de análogo interés. 
La edición del año 1498, sino la más rara la más bella al menos, 
de la famosa obra de Sebastián Brant, o Brandt, Sfultifera na- 
vis, que no ha mucho inspiró una de las obras de un novelista 


(1) Tipografía Hispalense.—Madrid— 1894. 

(2) Bibliografía ibérica del S. XV.—La Haya—1903 y 1917. 
(3) V. Haebler, ob. cif. pág. 204. 

(4) V. Méndez: Tipografía española.—1861. pág. 168. 

(5) Ib. pág. 393. 
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contemporáneo, editada por primera vez en alemán en 1494, no 
tardó en ser vertida al latín, apareciendo así enriquecida con 
grabados en 1497. El especial carácter satírico de estas ilustra- 
ciones le prestan un fuerte y atrayente interés. Junto a una burla 
literaria hoy caduca y que sus contemporáneos estimaron felicí- 
sima, según prueban los éxitos de las sucesivas ediciones, la 
eracia mordaz del desconocido grabador hace sonreir todavía. 
Los grabados adjuntos, escogidos al azar, entre la riquísima 
colección que adornan sus páginas, darán al lector una idea de 
su carácter. 

Para el presente trabajo hemos utilizado principalmente las 
obras siguientes: 

Ham, L: Repertorium Bibliographicum in quo libri omnes 
ab arte typographica inventa usque ad anum MD, lypis expres- 
si ordine alphabetico vel simpliciter enumerantur vel adcura- 
tius reccurentur. 4 vols. —Stuttgartiae 1826-1898. 

W. A. Copincer: Suplement to Hain's Repertorium Biblio- 
graphicum.—Berlin—1926. 

R. Proctor: An Index 1o the early printed books in the 
British Museum: from the invention of printing to the year MD. 
with notes of those in the Bodleian Library.—Londres—1898. 

M. PeLLecHeT: Catalogue general des incunables des BI 
blioteques publiques de France. —París —1897. 

V. Burger: The printers and Publishers of the XV. Centu- 
ry, with lists of Their Works. Index to the Supplemenf to Hain 
Repertorium bibliographicum, etc. —Berlin—1926. 

HaebLER: Tipografía ibérica del S. XV.—La Haya-Leipsig 
—1902. 

HaebLer: Bibliografía ibérica del Siglo XV. Enumeración 
de todos los libros impresos en España y Portugal hasfa el 
año de 1500, con notas críticas. l-—La Haya—1903; Il —Ibid. — 
1917. 
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1: Arecibius CoLuMNA: Commentum super libros priorum 
analyticorum Aristotelis.—Venecia.—Simón de Luere.—1499, 
27 de Septiembre. 


[Fol. 1, sin foliar:] Expositio Dni Egidij Romant || 
super libros Priorum | 


Analeticorum Aristotelis || cum 
textum etusdem. || Guidi Posthumi Pisaurensis philoso- 
phie cultoris || accuratissimi Dialogus. [Fol. 2, sigt. a, 
col. 1.*:] Questio. || (q)uestio est. Au potissima demos- 
tratio reQ 1at..... [Fol. 5, foliado 1, sigt. b, cabecera:] 
Priorum Analeco», [col. 1:] 4 Incipit liber Priorum Ana- 
leticorum Aristotelis cuz || Egidij Romani commenta- 
rys utillimis.[ Fol. 85, fol. 81, v. col. 1, al fin:] Laus deo. y 
Commentari perutiles domini Egidij | Romani in libros 
Priorum Analeti- || corum Aristotelis: ac eiusdem Aris- 
to- || telis textus expliciut: Uenetijs (im- || pressi impesis 
dni Andree Tor || resani de Asula) per Simone || de Lue- 
re. XXvij. Septebris. | M. cccexcix. || Cum gratia. | 
Registrum. 


86 páginas la última en blanco. Foliadas a partir de la 5, 1-81. 
Signafuras: a *, b-m *,1'”. Sin reclamos. Texto a dos colum- 
nas de 69 líneas. Letra gótica de tres tamaños. Calderones e 
iniciales minúsculas impresas. Tamaño: 298 X 1992; caja: 234 
X 150. Impreso en papel. Filigrana: cruz sobre gran corona. 
Encuadernado antiguamente con ofros dos libros no incunables, 
en piel lisa; restos de manecillas. Signatura topográfica: 4-7-34. 

Hain 153. Cop. Ad. Part. 1, 133. Burger pág. 485. Simón de 
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Luere publicaba en sociedad con Bernardino de Choris, en Ve- 
necia desde 1489 (Terencio, Hain—Cop. 15398) hasta 1491, en 
que editaban otro Terencio, terminado en 29 de noviembre 
(Hain—Cop. 15418). En 1493 encontramos de nuevo su nombre, 
pero sin el de su socio, en otra obra del mismo autor de nuestro 
incunable (Theorcumata de esse ef essentia, Hain 121) y así si- 
gue apareciendo hasta fin del siglo XV, 


2: Areaipius COLUMNA: Opus super primo libro sententia- 
rum.—Venecia. —Peregrinus de Pascualibus. —1492, 14 de Abril. 


[Fol. 1, sin numerar, sigt. ij, cabecera:| Tabula. (Col. 1:] 
Incipiunt artiículi questtonum operis super prt- || mo 
sententiarum editi a fratre Egidio de Roma || ordinis 
fratrum heremitarum sancti Augustint. |Fol. 5, sigt. b., 
cabecera:] Prologus |[Col. 1:] Preclarisstmt virt religlost: 
sacre theologie || doctoris fratris Egidio romant: Ar- 
chipsulis || Bituricesis: ordinis fratd heremita)d sanc- 
ti || Augustini: su primo sentetia 3, : Opus inciptt. |Fol. 
206 v., col. 2:]..... cui est honor = gloria in secula secu- 
lorum. Amen. || Primus liber sniad. Egidij de Ro. ordis 
heremita || ru diui Aug. Sacre theo* doct. excelletissimi 
a Ru' || sacre theo: y fessore magro Anselmo de monte 
fal- || cono eiusde ordinis. Guali. dig”” diligeti cura ac | 
sollicitudine emedatus felicit terminat. Impssus | Ue- 
netijs Y Peregrinuxz de Pasqualib* de Bono- || nio anno 
domini. M. cccclxxxxij. die xitij. mensts || aprilis || Re- 
gistrum hutus operts || ..... ¡Escudo en negro del impre- 
sor con las Iniciales P. P.| 


206 hojas, sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas; 69 
líneas por página. Letra gótica de dos tamaños. Huecos para las 
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iniciales, y algunas minúsculas impresas. Signafuras: a*, b-n', 


o”, pg, r-z*, 7”, 9-9*, A”. Impreso en papel, sin filigrana. Ta- 


maño: 304 < 209. Caja: 250 X 144. En la pág. 1 lleva la siguien- 
te nota ms: de la Compañía de Jesús de Granada. B*. Encua- 
dernación moderna en badana blanca. Signatura topográfica: 
4-7-7. 

Hain-Copinger * 123 Pelletier 78. Proctor 4860. Burger pá- 
gina 928. El impresor de este incunable trabajaba en Treveris 
en 1482 (V. Hain-Cop. 13661) y desde el año siguiente en Venecia 
donde imprimía un Diógenes Laertius (Hain 6200) y posterior- 
mente en sociedad con Dionisio de Bertochis (1484-1488). Las 
últimas ediciones que conocemos con su nombre son de Scan- 
diano y en sociedad con Gaspar Crivello de Scandiano (Hain 
3434). 


3: ALBerTuS Manus: Comentaria in octo libros Physico- 
rum Aristotelis.—WVenecia.—Johannes et Gregorius de Forlivio. 
—1488, 8 de Enero. 


[Fol. 1, v:]  Excelletissimo medico pclarissimo q3 philo- 
sopho dno Jacobo batiferro patri obseruado. Matheus || 
battiferro vrbinas artium doctor = medicina. S. [Fol. 2, 
cabecera:| Liber primus phisicorum [Col. 1: UT Incpa 
liber phisicorum siue auditus phisi || Alberti magni. 
Tractatus pmus:..... [Fol. 168 v., col. 2:] .....vel dimit || 
tam s2m q3 placuertt ets. || 9] Explicit comentum Docto- 
ris excellentissimi || Alberti magni ordinis pdicatoru in 
libros phy- || sicoru. Impressu Uenetiis Q Joanem de 
Forliuio || Et Gregoríu fratres. Anno dni. M'. cccco 
L xxxvttl || die. vitt. Januarij. || [Fol. 169:] $ Registrum 
chartad, huius libri. [| ..... [Escudo en negro del impre- 
sor con las iniciales Z. G.] 
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- De vana fpe future luccefTionís 
Rebus in externís et quí fuccefor haberí 
Sperat: 8l alteríus de funere gauder acerbo 
At fgpe ante illú morté pregultar. 8cís quem 
Ad tumulum deferre putat:lepelitur ab illo. 


Hptrare 
altorum 


mortem. 


Ín mortéalteríus | 
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bo o Protínus infanos:ínfipidolg; facitf 
Edevernob, Quicupit alrerías recam fuccefÍor haberí 


AO f.de — Erbonanancifci/quicupir alterius! 


Brandt: Stultifera nauis.—Basilea.—1498. v. núm. 16. 
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169 hojas, sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. Le- 
tra gótica de dos tamaños. Calderones e iniciales minúsculas 
impresas. Algunos grabados. 52 líneas por página. Tamaño: 
302 < 206. Caja: 240 X< 191. Signaturas: a'”, b-n*, x *. Impre- 
so en papel. Filigrana: cabeza de toro, con eruz, a cuya asta se 
enrosca una serpiente, y balanza dentro de un círculo. Encua- 
dernación anfigua en pergamino con nuestro núm. 4. Signatura 
topográfica: 4-7-ó. 

Hain—Cop. 318. Pelletier 334. Burger pág. 422. Los prime- 
ros dan la fecha, que Burger acepta, del 9 de Enero, a pesar de 
la claridad del colofón. La producción tipográfica de Gregorio y 
Juan de Forlivio, o de Gregoris, es muy varia y difícil de clasifi- 
car cronológicamente, por la variedad de socios con que edita- 
ron sus obras. Algunas, muy pocas, llevan solo el nombre de 
Johannes (por ej.: Baldus: Super infortiafi. H.—C. 2507) o el de 
Gregorio (por ej.: Gerniniano: Summa. H. 7545.) Pero el mayor 
número fué editado por ambos, salvo aquellos en que colabora- 
ron otros tipógrafos como Jacobus Britannicus Brixiensis o An- 
fonius de Stanchis de Valentia. 


4: AuBerTuSs Manus: De coelo ef mundo. — Venecia.- 
Johannes et Gregorius de Forliuio.—1490, 18 Noviembre. 


Fol. 1, numerado 2, signatura aij, cabecera:] Liber pri- 
mus de celo = mundo. [Col. 1:] Incipit liber primus de 
celo = mudo Al- || berti magni philosophi clarissimi. 
[Folio 65, col. 1:|.....Cu deo annuente oia diximus i oe 
q | fuerut nostre intentionis in hac materia. || FINIs. || 
| Explicuut hic dicta subtilissima Dini Alberti co- | 
gnomento magni Ratisponensis epi « ordine predi- | 
catorum assumpti: enmendata per me fratrem Jero- | 
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ñymum mitanam monoplitanum ordinis eiusdem || Im- 
pressum Venetijs per Joannem de Forliuio: = || Grego- 
rium fratres. Anno domini. M. cccc. lxxxx. || die. xviii 
Nouebris. [col. 2:] Registrum..... [Escudo tipográfico con 
las iniciales Z. G. Fol. 65 v.:] Registru capitulo huius 
libri. [Fol. 66:] .....FINIS. 


64 hojas foliadas, con falta de la primera. Texto a dos colum- 
nas. 69 líneas por página. Letra gótica de dos tamaños. Sin re- 
clamos. Calderones e iniciales minúsculas impresas. Tamaño: 
305 X 209. Caja: 231 X 149. Signaturas: a*, b-h', i', k*. Algu- 
nas notas marginales manuscritas. Impreso en papel. Filigranas: 
balanza dentro de un círculo y estrella. Encuadernado con nues- 
tros números 3 y 9. Signatura topográfica 4-7-3. 

Hain—Copinger 511. Pelletier 330. Proctor 4516. Burger 
pág. 422. Sobre los impresores véase nuestro núm. ó. 


5: ALBERTuUS Manus: Libri I/V Metfeororum.--|WVenecia.— 
Reynaldus de Novimagio.—1488, 24 Mayo. | 


[Fol. 1, sin numerar, sigt. a', Cabecera:] Liber I || Trac- 
tatus II. [Col. 1:] Liber mathauroruz (ic) Alberti Mag- 
ni ordi- || nis'predicatod) germanoru decoris nostro || 
euo philosophie facile principis felicissime || incipit. 
[Fol. 95, v. col. 2.*] .....mineralia vegetabilia || atalia: 
ideo seques scia in tria diniditz C. || Laus deo in secula 
seculo9. [Fol. 96, col. 1: Tabula libri Methaurorum 
Alberti ma- || gnt Incipit..... [Fol. 98, v. col. 2:] Tracta- 
tus tertius quarti libri methauroruz. 
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Brandt: Sfultifera nauis.—Basilea.—1498.—Núm. 16, 


98 hojas sin foliar y sin reclamos. Signafuras: a-p”, q'. Texto a 
dos columnas. 36 líneas. Calderones impresos. Huecos para las 
iniciales. Letra gótica de dos famaños. Tamaño: 303 X 209. 
Caja: 208 X< 131. Impreso en papel. Filigrana: balanza dentro 
deun círculo. Encuadernado con nuestros números d y 4. Sig- 
natura topográfica: 4-7-ó. 

Hain—Cop. 513. Proctor 4450. Burger 310. Nuestro ejem- 
plar está falto de un folio, donde va el Registro y el Colofón. 
Sin este último dato la identificación con las ediciones de la obra 
ofrece alguna dificultad, pero una comparación detenida de la 
parte conservada nos mueve a fijarle los números de los respec- 
tivos repertorios que anotamos al principio. 


6: APOLLINARIS CREMONENSIS: Exposifio In primum poste- 
riorum Aristotelis. —Venecia.—Otinus Papiensis.—1497, 14 de 
Enero. 


[Fol. 1, sin numerar:] Apollinaris exposttio in pri- || mum 
posteriorum Aristotelis cum que- || stionibus etusdez. 
[Fol. 2:] $ Preclarissimi doctoris Apollinaris Cre- || mo- 
nensis in librum primum posteriorum Art- || stotelis ex- 
positio feliciter incipit. [Fol. 95, v. col. 2, al fin: .....r sic 
est finis cum altissimi gratia. Amen. |Fol. 96, col. 1:] 
a Incipit tituli questionum Apollinaris super libro po- | 
steriorum primo. [Col. 2:] Registram hutus libri | 
cs «| Expliciunt qones clarissimi doctoris Apol- || linaris 
cremonesis super libru primu posterio- || ru Aristotelis 
diligentissime correcte atq; eme- || date per eximium 
artium = medicine doctorem || magistrum Hieronymum 
surianum filium do- || mini magistri Jacobi surtant art- 
minensis phy- || sici prestantissimi Impresse Uero uene- 
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tils per || Otinum Papiensem Anno salutis nostre. | 
M. ccccxcvit. xtx. Kalen. februarit. dominante || inclyto 
principe Augustino Barbadico. 


96 páginas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. Le- 
tra gótica. 72 líneas por página. Calderones e iniciales minúscu- 
las impresas. Signaturas: a-q'. Tamaño: 318 X 208. Caja: 245 
X 159. Impreso en papel. Filigrana: balanza dentro de un círculo. 
Encuadernación antigua en pergamino. Signatura topográfica: 
4-7-31. 

Hain * 1283. Pelletier 908. Burger pág. 486. Plinus de Luna 
Papiensis trabajó en Venecia desde 1496 (Picrio, Dialecticae 
H.—C. 15344). 


7: Aquino, Thomas DE: Commentario in omnes epistolas 
Pauli. —Basilea—Miguel Furter.—1499, 16 de Octubre. 


[Fol. 1:] Diur Thome de Aquino ordinis pre- | dicatorum 
comentaria in omnes epi- || stolas beati Pauli apostolt: 
eloris- || simi gentium doctoris. profundiora || theologie 
accurate dilucidantia. [Fol. 2, cabecera:] Prologus. 
[Col. 1:] Feliciter incipiunt cometaria clarissimi || docto- 
ris. angelicigz ac communis sancti | Thome de Aquino... 
[Fol. 279, col. 1, al fin:] Finit explanatio sancti Thome 
de aquino ordinis fra- || trum pdicatorum in omnes 
eplas beati Pauli apostoli || caracterib? Michaelis fur- 
ter Basilee ipressa: ductu ve- || ro et impensis Unolf- 
gangi Lachner studiosis i mediu; || data feliciter. Anno 
a partu virginis salutifero. Mille- || simo quadringente- 
simo nonagesimo quinto. Die vero || decima sexta men- 
sis Octobris. [Fol. 279 v., cabecera:] Registrum operis. 
[Fol. 281, sigt. 1.; col. 1.*:] Tabula huius operis. [Fol. 293 
v. acaba la tabla. 
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993 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. 65 lí- 
neas por página. Letra gótica de tres tamaños. Iniciales minús- 
culas impresas. Signaturas: a*, b-z*, A-y*, z*, 1*, 3*, Tamaño: 
272 X 190. Caja: 2153 X por 144. Impreso en papel. Filigranas: 
cabeza de buey con cruz, hasta el folio bj, corona con eruz des- 
de aquí al Hjjj, y cabeza de buey con cruz a cuya asta se arrolla 
una serpiente hasta el final. Encuadernación moderna en badana 
blanca. Signatura topográfica: 4-7-14. 

Hain—Cop. * 1359. Proctor 7727. Pelletier 942. Burger pá- 
eina 408. Las ediciones de Furter con fecha son tardías, pues no 
comienzan hasta 1489 con la del Dralogus magistri Nianis..... 
(Hain 11707, Proctor 7718) que se terminaba en XV Kal. Junii. 


3: Aouino, Thomas de: /nferprefatfio in mefaphysicam 
Aristofelis. —Pavía.—Francisco de Girardenghis.—1480, 13 de 
Octubre. 


[Fol. 1, sig. a; , cabecera:] Primis [Columna 1:] Subti- 
lissimi doctoris sancti thome de || Aquino clarissima in- 
terpretatio in metaphisicam Artstotelis. || [Fol. 149, 
col. 2, al fin:] Explicit subtilisstma interpretatio metha- 
phi- || sice Aristotolis (si) secundum sactum thoma de | 
Aquino ordinis predicatoru; totius fontem || phice theo- 
logice ueritatis attentissime cor- | rectum = impressum 


Papie per magistrum || Franciscum de girardenghis An- 
no domini ||. M. cccc. lIxxx. die xv. Octobris. 


153 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. 36 
líneas por página. Letra gótica de tres tamaños. Huecos en blan- 
co para las iniciales. Signaturas a'”, (falta el a), b-n*, o-s”, f”, 
u*. Impreso en papel. Filigrana: flor. Tamaño: 288 X 1993. Caja: 
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192 < 115. En hoja añadida al final manuscrito: esfe libro es de 
El bllr. ju” belluga. Signatura topográfica la misma del número 
41, con el que va encuadernado en un solo volumen. 

Hain—Cop. * 1508. Pelletier 1079. Burger pág. 416. Es el 
primer volumen conocido, salido de las prensas de Franciscus 
de Girardengis de Novis que editaba simultáneamente en Vene- 
cia y en Pavía, desde 1480 hasta 1498 (Suiseth: Opus calcula- 
tionum.—H-C. 15138. Proct. 7078). Véanse las notas de nuestro 
núm. d6. 


9: Aquino, THOMAS DE: Super secundum sententíarum.— 
Bolonia. —Benedicto Hectoris. —1494, 27 de Mayo. 


[Fol. 1:] Secudo sniaru sacti thome || aqnatis ordinis 
pdicatoru [Fol. 2, sigt. a,, cabecera:] Tabula [columna 1:] 
Incipit liber secundus magi- || stri sententiaM de reru 
creatio- | ne = formatione corporaliu = || spiritualiu = 
aliis pluribus ets || O tinentibus. |Fol. 4, signt. ay, ca- 
becera:] Prologus [col. 1:]| Incipit secudus liber senten- 
tiarum clarissimit y || summt theologorum principts sanc- 
ti Thome aqui- || natis ordinis predicatorum. [Fol. 179 
v. sigt. Cy, col. 2, al fin:] Finis Y Explicit scriptum An- 
gelici doctoris sancti tho- || me aquinatis ..... | .....Zm- 
pressum Bononie impensis Benedict || Hectoris bono- 
niensis. Anno xpi M. ccccLxxxxiiii. || die vigesimo sep- 
timo madij. Joane bentinolo scdo || reipu. Bononiensis 
habeuas feliciter moderante. | Laus Deo. [Fol. 180, cabe- 
cera:] Tituli articulorum. [col. 1:] Y Incipiunt titult seu 
articuli secundi libri || sententtaram. [Fol. 181 v.:] Fi- 
NIs. || 9 Explicint articuloru Sacti Thome de aqui- || no 
ordinis predicatorum super secumdum sententia- || rum. 
[Escudo tipográfico en negro. Fol. 182, cabecera:] Regis- 
trum hutus operts. 
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189 hojas sin foliación y sin reclamos. Texto a dos columnas. 
Letra gótica de tres tamaños: el mayor en los títulos, el mediano 
en las cabeceras y el menor en el texto. Signaturas: a-c*, f-h”, 
Ms 1, vo, xz%, 7,0, Y*%A-". 65 líneas por pagina. 
Calderones e iniciales minúsculas impresas. Tamaño: 296 X 210. 
Caja: 215 < 147. Impreso en papel. Filigrana: corona con cruz. 
Encuadernación en piel antigua. Signatura topográfica: 4-7-18. 

Hain-Copinger 1477. Pelletier 1064. Proctor 6625. Burger 
pág. 432. Nuestro impresor trabajaba en Bolonia ya sólo, ya 
en sociedad con Plato de Benedictis (1487-1491). 


10: Ausmo, NicoLaus De: Supplementum Sumimee Pisa- 
nellae.— Venecia.—Bartolomé de Alejandría, Andrea de Asula y 
Mafei de Salo.—1481, 10 de Marzo. 


[Fol. 1 r., de papel distinto al del libro, manuscrito en 
tinta negra:] SVMAE PISANE SUPLEMETUM. || /ratris nico- 
lai de ausmo que Refer filiu” In c. ad audjenca; || el .2.* 
de Rescrip. 3.2 colu. et ju. c. Rodulph' eod. t.* aute pe. 
co. p*. [Fol. 2, sigt, a,, col. 1:] [n nomine domini nos- 
tru lesu xpi amen. || Incipit liber qui dicitur supple- 
mentum. [Fol. 301, sigt. co lN2 eri celastien rar 
trem | Nicolaum de ausmo ordinis minor 3 ¡|| dignam 
*0 aliguali simplicio9d, subsidio ad || hutus supplementt 
opilatione comouit: | gd fauente dno nostro lesu xpo 
excepta || tabula capitulo), = abbreutatura Y 7 Rica- || 
rum expletum est apud nostru locum pro- || pe Mediola- 
nu sancte Marie de angelis | nuncupatum = vulgariter 
sancti angeli. | MUUxliiii. Nouembris. 28 dle | sabba- 
ti Oximi ante aduentum hora qua- Il sí sexta. Et 
oia Qin eo acceteris opusculis | $ me opilatis copila- 
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disve incaute seu mi- | nus perite posita otinenutv: peri- 
toM + pserti || sacrosancte ecclesie submitto correctio- 
ni. | Laus Deo. [Fol. 301, v., col. 1:] Incipit tabula capi- 
tulorum hutus libri. [Fol. 313, 1.*col.:] Incipiunt canones 
penitenciales ex- || tractatt de verbo ad verbum de 
summa fra- || tris Astensis ordinis mino). lib,o 5.2 
n.* 32.2 [Fol. 315, v. 2.2 col, al fin:] Impressus est opus 
hoc Uenetijs cura ac || diligetia Bartholomei de Allexa- 
dria An- || dree de Asula > Maphei de Salo socio% | 
Anno salutis xpiane M.CCCCLXXXI. || die X. mensis 
Martij. [Fol. 316, sigt. j, col. 1,:] Primu osiliu dni Ale- 
xadri de Neuo. || Uicetine uir!| vtasqz doctor || cotra 
iudeos || feuerantes. [Fol. 334, v., col. 2, al fin:] Datu 
Rome. 17 nouebris. M. cccc. xli. [Fol. 135, v., cabecera:] 
Registrum charta9! hutus operis || ..... 


334 hojas sin foliar. Signaturas: a-f'?, g-h*, i?, k-o*, oo-r*, =*, 


j", ty", *A-“M* (los fols. “1,, “I,, están colocados en el lugar de los 


1 


“L,, T,, y viciversa) 1*, 2'*. Texto a dos columnas de 50 líneas 
por página. Letra gótica de dos tamaños: la mayor en los títulos 
y la otra en el texto. Huecos para las iniciales; algunas mayús- 
culas góticas manuscritas, como ciertas cabeceras. Sin recla- 
mos. Tamaño: 210 X 146. Caja: 145 X 100. Filigranas diversas: 
ancla, balanza en un círculo, flor, racimo con una cruz y cabeza 
de ciervo con cruz. Encuadernación antigua en piel labrada. 
Cantos rojos. En la primera página lleva manuscrito: Non indi- 
gel expurgatfione: en la última, v. >» El bachiller Fran“ alonso; 
y abundanfísimas notas marginales y subrayados. Signatura to- 
pográfica: 4-7-26. 

Hain-Copinger * 2161. Pelletier 1635. Proctor 4694. Burger 
página 350. La anterior obra de Nicolás de Ausmo o Auxmo, al- 
canzó hasta 28 ediciones, la primera con fecha de 1473 (Nain- 
Cop. 2151. Pelletier 1624. Proctor 4226) y la más tardía en 1499 
(Hain 2173). La extraordinaria vacilación que en la redacción de 
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sus nombres sufren estos impresores asociados, dificulta la fija- 
ción de una cronología exacta de su producción. Nos parece lo 
más probable que los tres, Bartolomé de Blavis de Alejandría, 
Andrea Torresano de Asula y Mafeo de Paterbonis de Salodio 
(según las lecturas que estimamos más completas) empezaran a 
imprimir en 1481 (precisamente nuestra obra) y juntos trabajan 
hasta fines de Mayo de 1483, en cuyo día 23 se ferminaba una 
edición de Aristóteles, comentada por Averroes, (Hain-Cop. 1660), 
cuya impresión corrió ya a cargo de los dos primeros solamente, 
que confinuaron sus trabajos, al menos hasta 1488. (Constituñio- 
nes de Clemente V. —Hain 9440). 


11: BaLBus, lOHANNES: Summa, que vocalur Catolicon. 
Venecia. —Hiermannus Liechtenstein. —1485, 24 Septiembre. 


[Fol. 1, sigt. a,, col. 1.*:] Prima pars || Incipit suma que 
vocatur catholicon edita a fratre [| Johanne de tanua: 
ordinis fratram predicato9). [Fol. 354 2.* col.:].....regnu 
= imperium. || in secula seculo%. Amen. || Finis opus 
preclaru dictu catholicon: editu a fratre. Johanne a- 
nuensi ordinis fratru predicatorum || q3 diligentissime 
emendatu atq;z correctu: Et impressu Uenetijs ingenio 
acimpessa hermanni liechten. | stein Coloniensis: Anno 
natalis dni. M. cccc. Lxxxiij. octauo klas. octobris = C. 
Laus Deo. || Registru charta9.. || ..... 


354 hojas, sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. 64 
líneas por página. Letra gótica de tres tamaños. Iniciales minús- 
culas impresas. Signaturas: a'”, b-z*, 7*, 9", AT y. Tamaño: 
304 < 104. Caja: 237 < 150. Impreso en papel. Filigrana: balan- 
za dentro de un círculo. En la pág. primera lleva ms.: Non indi- 
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gel correctione.—del Collegi.? De la comp.” de Jesús de gra- 
nada. Librería. Encuadernación moderna en badana blanca. 
Signatura topográfica: 4-7-6. 

Hain—Copinger * 2257. Pelletier 1705. Proctor 4789. Burger 
pág. 476. Hermannus Liechtenstein aparece fechando sus edicio- 
nes en Vicencia en 1475, donde trabajó hasta el año siguiente en 
que se trasladó a Tréveris para volver a Vicencia en 1478 y per- 
manecer en ella hasta 1482 en que se instaló definitivamente en 
Venecia en sociedad con Johannes Hamiman Spirensis que duró 
bien poco, pues en el año siguiente ya trabajaba solo y así hasta 
1494, 


12: [BARTHOLOMAEVS DE GLANVILLA: De propiefalibus re- 
rum.—(Estrasburgo.—loannes Priis.]—1488, 21 de Mayo. 


[Fol. 1:] Propietates Rerum do- || mint bartholomet an- 
glict [Fol. 2, cabecera:] Tabula generalis [col. 1:] Inci- 
piunt ti- || tuli libro9, = capitulo) ve- | nerabil' Bartho- 
lomei an- || glici de Y prietatib' rerum. [Fol. 6, col. 3.*:] 
Expliciunt titult libro- || rum et capituloram Bar- || tho- 
lomei anglici d 9 prietatibus rerum. [Fol. 6, v. cabecera:] 
Nomina autoru. [Col. 1:] (4) Utores || quorum.....[Col. 3:] 
Explicit tabula generalis. [Fol. 7, cabecera:] Prohe- 
mium. [Col. 1:] Prohemiu de pro- || pietatibus reru fra- 
tris Bartholomet || anglect ordinis fratrum muinorum. 
feliciter incipit. [Fol. 326, col. 2:] .....ad ipi* ho- || norem 
et gloriam qui est alpha et o prin- || cipium et finis om- 
niu bono) qui et de- || us sublimis et gloriosus vines = 
regnas in secula seculorum Amen. || Explicit liber de 
y prietatibus rerum || editus a fratre Bartholomeo an- 
glico or- | dinis fratram minorum. Anno domini || 
Mcccclxxxviij. kaledas vero Juni. xij. 
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326 hojas sin foliación y sin reclamos. Texto a dos columnas. 
Letra gótica de dos tamaños. 50 líneas por página. Iniciales mi- 
núsculas impresas. Signaturas: 1", a*, b-0", q, r-f*, ul, x-y", A?, 
NO SES PS EAS TP, K-L*, MP, N-P*, Q*, R-S*, TP, V=X", 
ISENA BB” CC, DD”. Tamaño: 290 X 200. Caja: 200 X 
126. Impreso en papel. Filigranas: especie de P gótica, hasta la 
pág. 304 y desde aquí cabeza de buey con cruz. En la pág. pri- 
mera lleva ms.: Del Colegio de la Comp.*? de Jesús de grana- 
da.—librocurioso. Encuadernación moderna en badana blanca. 
Signatura topográfica: 4-7-9. , 

Hain—Cop. * 2507. El primero registra hasta 14 ediciones 
latinas (2498-2511). La extraordinaria difusión del texto explica 
las tempranas traducciones al francés (París, Verard. Hain-Cop. 
9519), al inglés (Londres, Worde. Hain-Cop. 2320. Proctor 9720), 
al alemán (1479. Hain-2321) y al español (Tolosa—1494. Hain- 
Cop. 2523. Proctor 8722. Pellefier 1887). 


13: BERGOMENSIS, Jacous PuiLippus: Supplementum cro- 
nicarum.—Venecia.—Bernardino de Benaliis. —1486, 19 de Di- 
ciembre. 


[Fol. 1, v. columna 1.*:] Incipit Tabula generalis || Suplementt 
Chronicad s'm || ordinem Alphabeti. || .....[Fol. 12:] Y 4d magts- 
tratum Bergomensem in omnimoda historia nouissime congesta 
Cronicarum Supplemen- || tum appallata Prologus 11 [Fol. 13:] Pri- 
mus || $ Fratris Jacobi philipi Bergomensis ordints fratruz Eremt- 
taram diui Augustini: in omnimoda hi- || storía nouissime congesta: 
Suplementum Chronicaruz appellata: Liber primus feliciter inciptt. 
[Fol. 274, foliado 295:] Impssuz aut Uenetijs Q Bernardinu de be- 
nalijs bergomese eode ano videlicet. 1486. die. 15. decebris. 
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274 hojas, fechadas en números árabes a partir de la 13, que lle- 


6 


, n-p*, “A-U*. Texto a ren- 
elón seguido, salvo la tabla que va a tres columnas, con 60 li- 


va el 51. Signaturas: a*, b*, c-1*, m 


neas Letra gótica de dos tamaños; el mayor en las cabeceras. 
Calderones e iniciales mayúsculas impresas. Abundantes graba 
dos en madera. Sin reclamos. Tamaño: 310 X 215. Caja: 238 
Xx 139. Impreso en papel. Filigranas diversas: cabeza de toro 
con eruz, ancla, balanza deniro de círculos. Encuadernación an- 
tigua en piel. En el fol. 1 lleva las siguientes notas ms.: No fiene 
que emendar-Nihil denuo expurgatione dienum inventum est. 
x* expurgationum an. 1905.—En el fol. 2: Del colegio de La 
Comp.* de Jesús de Granada. Librería. En el fol. 13: esíe libro 
no tiene la glosa q. manda el index quitar y assi se puede leer 
sin expurgar más. Signatura topográfica: 4-7-19. 

Hain-Copinger * 2807. Pelletier 2066. Proctor 4868. Al pie 
de nuestro número 17 anotamos la sociedad tipográfica de Ber- 
nardino de Benaliis con Georgius de Arrivabene, de escasa du- 
ración. Podemos anticipar ahora que la serie de libros datados 
que sólo llevan el nombre del primero comienza en 1483 (con la 
primera edición de nuestra obra. Hain-Cop. 2805) hasta fin del 
siglo. En sociedad con Mateo Capcasa editada en Venecia en 
1490-91. (Hain 2892, 5949 y 12736). Son abundantes los libros 
- no datados salidos de sus prensas. V. nuestro núm. 28. | 


14: Boccaccio, IOHANNES: Genealogie deorum gentilium. 
—Venecia.—Bonetus Locatellus. —1494, 23 de Febrero. 


[Fol. 1 sin numerar:] Genealogie loannis Boccatit: cum 
demonstrationt- | bus in formis arborum designatis. 
Etusdem de || montibus « syluis. de fontibus: lacobus: || 
Xx fluminibus. Ac etiam de stagnis | « paludibus: necnon 
Xx de || maribus: seu diuersis || maris nomi- || nibus, 


— 120 — 


[Fol. 1, v., col. 1.2:] Genealogiae deorum gentilium ad || 
Vgone inclitu Hierusale « Cypri || rege secundu loanne 
Boccatiu de || certaldo Liber primus incipit foelici- || ter. 
[Fo!. 6:] Prohoemium || Genealogiae deoKX getilin. loa- 
nis Boccacii de Certaldo ad Hugone iclytu Hierusale 
8 Cypri rege..... [Fol. 8:] Liber primus. Svumma cu ma- 
¡estate tenebiaru arbore descripta neternosus ille deoru 
omniu ge- l tiliu..... [Fol. 116, al fin:] Genealogiae deokk 
5% liber quintusdecimus 8 ultimus explicit. [Fol. 116, v., 
Snecera | abllla. [Eol. 132, 3." col] Laus Deo: [Bolio 
132, v., col. 1.*:] loannis Boccatii de certaldo: de Moti- 
bus: Syluis: || Fontibus: Lacubus: Fluminibus: Stagnts: 
seu Paludt- || bus: de nomintbus Marts: Liber inciptt 
eelciter. [Fol.-162, col. 2.*:].,...diuinae bonttati doctri- 
nae || ascribatur suae. 


| Veuettis ductu S expensis No- 
bilis utri. D. Octauta- || ni Scott ciuis Modoetiesis. 
M. cccc. xciiit. Septi- | mo kalendas Martias finis ipo- 
situs futt hutc opert. || per Bonetum Locatellum. [Escu- 
do en negro del impresor con las iniciales O, S. M. Co- 
-lumna 1.*:] Registrum hutus operts. || .....Fints. 


162 hojas foliadas (el fol. 30 lleva por equivocación el 28). Texto 


a renglón seguido, excepto la tabla que lleva tres columnas. Le- 


tra redonda. Iniciales de imprenta adornadas. Algunos grabados. 


61 líneas por página. Signaturas: a-f', u'”. Tamaño: 508 X 215. 


Caja: 246 X 165. Impreso en papel. Filigrana: cabeza de buey 


con cruz. Encuadernación antigua en pergamino. Tejuelo: Voca- 


fius. Signatura topográfica: 4-7-4. 
Hain-Copinger 3321. Proctor 3052. Burger pág. 481. La edi- 
ción príncipe es del año 1472 (Hain 3315). Bonelus Locatellus 


aparece como impresor en Venecia en 1486 con una de las múl- 


fiples ediciones de San Agustín, DE CIvITATE DEI. (Cfr.: Hain * 
2055; Copinger, Part II, 758; Pellefier 1599). 
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15: Boerus, A. M. T. Severino: De consolafione el de 
disciplina scholariaum.—Venecia. — Johannes et Gregorius de 
Forlivio.—1497, 10 de Febrero. 


[Fol, 1, sin numerar:] Boetius de consolatione. = || de 
disciplina scholarium,. [Fol. 2, sigt. 2, cabecera:] Tabula. 
[Col. 1:] 9 Incipit tabula super libris Boetii de Conso- 
latione phi- || losophie s2m ordinem alphabett. [Pol. 5, 
foliado 1, sigt. a, cabecera:] Prologus. [Col. 1.*:] Y Eximit 
preclarig; doctoris Thome super libris Boetit || de con- 
sulatu philosophico commetu feliciter incipit. [Fol. 6, 
foliado 2, sigt. a,, col 1:] $ 4uitii manlii Torqti Seueri- 
ni Boetii Or- || dinarii Patricii viri excosulis de cosola- 
toe phi- || losophie liber prim incipit. [Fol. 96, foliado 
92, col. 2.*:] Quí Deus gloriosus est in secula cunc- || ta 
benedictus. Amen. || ....Suggerat innocuos nunc mea 
lira modo. || $ Adest finis Diui. Seuerini Boetii de con- 
so- || latione. necnon de scolariu disciplina mellifluis || 
operibus cum sancti Tome super vtroq3 com- || menta- 
riis. in hoc eodem volumine. Y] Impressis venettis per 
Johanne de Forlinio = || Gregoriu fratres Anno salutis. 
MECCC Exxxxvit lidtes o coruadrio 


196 hojas, foliadas a partir de la 3 con números árabes, 1-92. 
Sin reclamos. Texto a dos columnas. 63 líneas por página. Letra 
gótica de tres tamaños. Calderones e iniciales adornadas impre- 
sas. La P inicial del fol. 9, historiada y realzada con color rojo. 
Signaturas: a-k*, l-m'. Tamaño: 313 X 210. Caja: 236 X 108. 
Impreso en papel. Filigrana: balanza dentro de un círculo. En la 
primera hoja lleva ms.: del Colegio M* y Real Universidad de 
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Goa. —de la muger de Fran.“ de avila pertiguero que fué para 
verse. desele q. es muy bueno. Ex libris: De la Librería || del 
Real Colegio mayor || Reunido de Santa Cruz, y || Santa Ca- 
talina. | E. 1. C. 20. N. 19.—Encuadernación antigua en per- 
gamino. Tejuelo: Boelius. Consolatione cum comelo.— Signat. 
topo. 4-7-9. 

Hain 3352. Cop. Part. II, 1118. Proctor 4559. Burger, pági- 
na 423. Sobre los impresores véase el núm. 3: Hain comprende 
la descripción de otro vol. de obras de Boetio, de fecha distinta. 


16: BRANDT, SEBASTIANUS: O/ulfifera navis.—Basilea.— 
Johannes Bergmann de Olpe.—1498, 1 de Marzo. 


[Fol. 1, foliado I, sigt. aj:] Stultifera nauis || Narragonice 
O fectionis nung; || satis laudata Nanis: per Sebatianu 
Brant: vernaculo vul- || garisqz sermone X rhytmo, Y 
cuctoR mortaliu fatuitatis | semitas effugere cupietu 
directione, speculo, comodog; Sí salute: prog3: inertis 
ignaueg; stultitie GQ petua infamia, exe- [| cratione, á 
confutatione, nuQ fabricata: Atgz iampridem || per la- 
cobum Locher, cognometo Philomosum: Sueuu: in || 
latinu traducta eloquiu: « per Sebastianu Brant: den- 
uo | sedulog3z remisa, « noua quad- [| a exactag; eme- 
datoe elimata |¡ atgz su? ad additis gbusda nauis, 
admiradisg; fatuoKR genert- || bus suppleta: foelict exor- 
ditur principio. || .1498. || Nihil sine causa. || .Io. de Ol- 
pe. [Fol 1, v.:] Narragonia latine facta. | A Jacobo 
Locher philomuso: Sueuo. || Eiusdem Epigrama ad lec- 
torem. || .....[linea 17:] Epistola lacobi Locher Philomu- 
si: Ad erudi || tissima viru Sebastianu Brant..... [Fol. MI, 
v.:] Carme eiusde: ad S. Brat [Fol. MII, línea 24:] Sa- 
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phicon eiusdem philo- || musi..... || [Fol. V, v.:] Epigrama 
in Narragonia || lacobi Locher philomusi. ad lectores. 
[línea 25:] 4d lohanne Bergmanu || de Olpe. Jacobi Lo- 
cher de catostichon. [Fol. VI:] 4d lacobu Philomosum || 
sub eu de Qfectionis Narragonice: e barbaria in || la- 
tiale solum: Exhortatio Sebastiani Brant. [Fol. VI, v.:] 
In Narragonica Qfectionem: Celeusma Sebastiani 
Brant. [Fol. VIl:] Prologus lacobi locher || Philomusi: 
in Narragonia Incipit. [Fol. VIII, v.:] hecatostichon in 
proludiu || auctoris € Libelli Narragonici, |Eol. X v.;] 
Argumetu in narragonia [Fol. CLVI, v.:] Finis stultife- 
ra nauis. || Finis Narragonice per Sebastianu Brant. || 
pe In laudatissima Germanie vrbe Basiliensi: || nuQ 
oa £« Guntione lohanis Bergman de Olpe || Anno sa- 
lutis nre M.CCCCXCVIIL. Kl. Martii. [Escudo. Folio 
CLVIT:] Registru stultifere Nauis. [Fol. CLIX v. acaba 
la Tabla). 


159 hojas foliadas. Signafuras: a-v*, x-y*. Texto a renglón se- 
guido. Letra gótica en los títulos y redonda en el resto. Sin 
reclamos. 0 líneas por página. Tamaño: 205 X 150. Caja: 162 
X 100. Filigrana: cabeza de buey con cruz. Abundanfísimos gra- 
bados en madera. En hoja antepuesta al encuadernar lleva la 
siguiente nota manuscrita: el p% Josef de Leiva de la Comp.? de 
Jesús compró este libro. Encuadernación antigua en pergamino. 
Signatura topográfica: 4-7-24. (V. lams. números 1, 2, 3 y 4). 

Hain * 3751. Proctor 7778. Burger pág. 345. Al valor artfísti- 
co de los grabados hemos hecho ya referencia. Johannes Ber- 
mann imprime en Basilea desde 1494 (Hain + 3734) hasta 1499 
(H.-C. 2407), y en su producción los textos de Brandt ocupan 
muchos lugares. 


— 4 > 


17: CARRACIOLVs, RoBERTUS: Sermones de laudibus Sanc- 
forum.—Venecia.—Georgius de Arriuabenus.—1489, 7 de Julio. 


[Fol. 1, sin fol., v., col. 1.8:] (£) 4bula presentis opertis: De 
laudibus || sanctorum. In qua ponuntur per ordi- || nem 
Sermones = eorum capitula. [Fol. 4, v., col. 2.2, al fin:] 
Finit feliciter Tabula Sermonum in hoc vo- || lumine 
contento. | Sermo de sancto Bernardino. [Fol. 5 en 
blanco. Fol. 6, sigt. a,, col. 1.2:] In nomine dni nostri ¡esu 
christi. Inci- || pit prima pars sermonu de laudib? san- || 
ctoM scdm fratre Robertum caracolum || de Licio: ordi- 
nis minor9,: Epm Agnate: [Fol. 207 v., col. 1.*, termina 
el texto:] .....Depreceremur ergo deum cell vi per meri- || 
ta tanti sancti dignos efficiat nos sua gratia. || Et tande 
ad vitam perducat eternam. Amen. [Fol. 208, cabecera: ] 
Registrum. [Fol. 228, v.:] Clarissimi ac celeberrimi pre- 
conis fratris Roberti Caragoli de Licio: | Ordinis mi- 
norum: Pontificis Aquinatis: opus de laudibus sancto- 
ruz | accuratissime per Georgium Arriuabenu Uenetijs 
Impressuz: Anno || a natalt christiano. M. cccc. Ixxx1x. 
Nonis Quintilibus. | Deo Gratias. [Escudo en negro del 
impresor con las letras: G. A. A.] 


208 hojas sin foliación ni reclamos. Signaturas: j-jj*, a-z*, =*, 
o*, A*. Texto a dos columnas. 31 líneas por página. Letra gótica. 
Huecos en blanco para las iniciales y en el fol. d, para una figura, 
triángulo probablemente. Tamaño: 215 X 197. Caja: 197 X 114. 
Impreso en papel. Filigranas: cruz y balanza dentro de un círcu- 
lo, estrella y figura geométrica. Encuadernación moderna en ba- 
dana blanca. En la primera hoja lleva manuscritas las siguientes 


— 125 — 


notas: del padre lic” Arias.—Robert9 Caragola.—del Colegio 
de la Comp.* de lhs. de gr“. —Signatura topográfica: 4-7-21. 

Hain -Copinger 4477. Proctor 4915. Burger, pág. 331. Geor- 
eius de Arribavene, Rivabenus, o Arribavenus, imprimía en 
Venecia, en 1483-84, en sociedad con Bernardinus Benalius y 
Paganinus de Paganinis un Misale romanum (Hain-Cop. 11381) 
y un Officiam diurnum (Proctor 4907), con el segundo de ellos 
otro Missale romanum (Hain-Cop. 11386. Proct. 4908) y por sí 
sólo desde el 1485 (B. de Salis: Rosello casuum. —Hain 14178). 
En el mismo año que nuestro ejemplar (primera edición fechada 
de la obra) se imprimían otras tres, alcanzando la novena antes 
de 1500. 


18: CasaLi, UbeErTINUS DE: Arbor vitae cruxifixi Christi.— 
Venecia. —Andreas de Bonetis. —1489, 12 de Marzo. 


[Fol. 1, sigt. aij, cabecera:] Prologus primus libri prim. 
[Col. 1.*:] INCIPIT PROLOGVS IN LIBRVM || QVI INTITULA- 
TVS ARBOR VITE || CRUCIFIXE lESV ET DICITVR OPVS | 
VBERTINI DE CASALI. QVI FVIT FRA- [| TER PROFESSVS OR- 
DINIS MINORVM [| BEATI FRANCISCI. [Fol. 247 v., col. 2.*, 
al fin:] Liber qui intitulatur || Arbor uite crucifixe Tesu 
deuotissimi fra- || tris vbertini de Casali ordinis mi- | 
noru felicito explicit. Impressus || Venetiis Y Andrea 
de Bo- || netiis de Papia. An- || no M. CCCC. || LXXXV. 
die. xii. Martii. loane Mocenico inclyto || principe reg- 
nante. [Fol. 271, cabecera:] Tabula [1.2 columna:] Tabu- 
la capitulo9! hutus l1tbr1..... [Fol. 271 v., col. 1000 
deo. (Col. 2.2] Resistrunl cb niS 


271 hojas, sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. 
58 líneas por página. Letra redonda. Iniciales minúsculas impre- 
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sas en las primeras páginas, y huecos en blanco en las restan- 
tes. Signaturas: a-z* (con falta del aj) A*, B'*, C-G*, H'. Tama- 
ño: 282 X 200. Caja: 224 X 145. Impreso en papel. Filigranas: 
balanza en un círculo y media luna. Encuadernación antigua en 
pergamino. Tejuelo: Vberfinvs. En la primera página lleva 
ms. la nota siguiente: De! Colegio de la Comp.* de Jesús de 
Granada. Signatura topográfica: 4-7-15. 

Hain-Copinger * 4551. Proctor 4816. Burger, pág. 309%. El 
impresor de este volumen trabaja en Venecia desde el 13 de Mar- 
zo de 1483, de cuya fecha es una de la 59 ediciones del conoci- 
dísimo Manipulus curatorum de Guibo DE MONTE RochHEnN (H.C. 
8188) hasta el 1487, que imprime su último libro conocido: PLa- 
TINA: De honesta voluptate (Hain 13097, Proctor 48263). 


19: Cicero, Marco TuLio: Rheforica velus el nova cum 
commetario M. Fabii Victorini.—Venecia. —T. Z. P. y lohannes 
de Quarengis Bergomensis.—1493, 15 de Abril. 


[Fol 1, v.:] Marii Fabii Victorini Rhetoris in rethoricis 
Ciceronis Liber primus incipil. [Fol. 2, sigt. aij, col. 1.*:] 
M. T. Ciceronis Oratoris cla- || rissimi Rethoricae ue- 
teres Liber primus incipit. |Fol, 130 v., 1.* col. línea 26:] 
8 item nuc finit in || exercitatione. || Finis || Venetts per. 
MP Sc Petra lo. O. Perga. M.cccc. Lxxxxiij || die. 
XV. aprilis. | Registrum hutus operis. || OÓmnes sunt 
terni. y. uero duernus. [Col. 2.*:] Finis [Escudo del im- 
presor con las iniciales: .7. Z.] 


130 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a página enfera, 
pero con el comentario encajado. Letra redonda de dos tamaños. 
46 y 63 líneas por página. Iniciales minúsculas impresas. Signa- 
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turas: a-x*, y'. Tamaño: $09 X 204. Caja: 258 X 150. Notas 
marginales manuscritas. Impreso en papel. Piligrana: balanza 
dentro de un círculo. Encuadernación antigua en pergamino, con 
nuestro número 28. Signatura topográfica: 4-7-342. 

Hain-Copinger 5082. Proctor 5475. Burger pág. 618. Del ti- 
pógrafo ignorado cuyas iniciales eran 7. Z. P. sólo conocemos 
un Ovidio (Fasfí; Hain-Cop. 12242, Proctor 3472) del año 1492, 
y del siguiente dos volúmenes: el presente y una edición de Of7- 
cia del mismo autor (H. 3248), impresos en colaboración con 
Pefrus lohannes de Ouarengis Bergomensis. 


20: Deza, DieGOo DE: /n defensiones S. Thomae.—Sevi- 
lla.—Men. Ungut y Stanislao Polono. —1491, 4 de Febrero. 


[Fol. 1, sin foliar; sigt. atj:] Fratris Didaci de Dega ordi- 
nis predicatorum || vite regularis: Serenissimt ac magnt 
hispanta). || principis preceptoris. In defensioes sanctt 
Tho- | me ab impuenrationibas ma- || gistri Nicholai 
magistrigz Mathie “y pugnatoris sui Ad Illustrissi- || 
mum ac Reueredissimum dominum: dominum || Petrum 
Mendoge Archipresule Tolelan hispa- || nte totius prima- 
tem. Sacte Romane ecclesie car- || dinalem dignissimum. 
Epistola. [Fol. 3, v.:] Circa librum Genesis. Capitulo 
primo. [FEol. 77, v.:] [Hjec sunt illustrissime pater = dne 
que ma- || gistrun Nicholaum in postilla suQ Bl- || 
bliam magistrumg;z Mathiam Y pugna- || torem suum 
validis ac catholicis sei Thome sen- || tentijs reperi obte- 
cissé..... |] DEO GRATIAS. [Fol. 78:] Absolutum hoc 
opus: editam a Reuerendo ma- || gistro fratre Didaco 


de Dega ordinis predica- || torum. Magni ac Serenissi- 


mi principis hispani- || aru z Sicilie = c. preceptore. In 
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Brandt: Stultifera navis.—Basilea.—1498.—Núm. 16. 


defesioes sancti || Thome: hispalis per Meynardum vrí- 
gut Ale- || manum = Stanislaum Polonu socios. Anno 
sa- || lutis cristiane Millessimo quadrigentesimo no- || 
nagesimo primo. Die vero quarla mesis febru- || arij. || . 
[Escudo de los impresores, con las iniciales M. S.] 


79 hojas, la última en blanco. Letra gótica de dos tamaños. Tex- 
to a renglón seguido, con 32 líneas. Huecos para las iniciales, 
salvo los dos primeros que las llevan impresas. Las nueve pri- 
meras líneas del folio, 1, sigft. aij, en rojo. Sin foliar y sin re- 
clamos. Signatura a-k*, (con falta del fol. aj). Calderones impre- 
sos. Tamaño: 202 x 139. Caja: 130 X 77. Filigrana: la mano y 
la estrella. Encuadernación antigua en pergamino. En el folio 1 
lleva las siguientes notas ms: de/ s.” d.% Rua [tachado] el P. ae 
Josef, de Leiva de la Comp.* de Jesús, compró este fibro.— 
Signatura topográfica: 4-7-20. 

Haebler, Bibliografía, núm. 203. Nuestra obra parece ser la 
segunda, cronológicamente, salida de las prensas de Meinardo 
Ungut y Stanislao Polono, alemanes establecidos en Sevilla don- 
de imprimen muy fecundamente. V. el 3 l. 


91: Díaz pe MonTaLvo, ALronso: Ordenanzas reales.— 
[Sevilla.]—Menardo Ungut y Stanislao Polono. —1498, 29 de 
Marzo. 


'Fol. 1: Escudo con armas con la leyenda: Tanto monta:| 
Ordenazas reales por las quales || primeramente se han 
de librar to- || dos los pleitos ciuiles = crimina- || ESB 
los que por ellas no se hallaren determinados se han de 
li- || brar por las otras leyes = fueros | = derechos. [Fo- 
lio 1 v., cabecera:] Tabla. ¡Col. 1.2:] En el nombre de | 
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dios trino en || personas e uno en essen- || cia. Aquí co- 
mienga la ta- || bla de los libros e titulos desta copila- | 
ción de leyes que mandaron hazer e co. | pilar los muy 
altos: = muy poderosos || principes rey don Fernando: 
7 la re- || yna doña ysabel..... [Fol. 3 v. acaba la tabla). 
¡Fol. 4, foliado ij, sigt. aiij, cabecera:] Prólogo [col. 1.2:] 
Porque la tusti- || cia es muy alta || virtud: = por ella 
se sostie- || nen todas las cosas..... [Fol. 5, numerado 
iiij, sigt. aitij, cabecera:] primero || Por madado de los 
muy altos = muy pode- | rosos serenísimos = christia- 
nissimos princi- || pes Rey don Fernando = Reyna doña 
ysa- || bel nuestros señores. Compuso este libro de || le- 
yes el doctor Alfonso diaz de Montaluo || oydor de su 
audiencia = su referedario = de su || consejo. [Col. 1.1:] 


y Título primero..... [Fol. 195, numerado 194, col. 1.2 


L 


) 


acaba el texto:| .....incurra en la pena conteni- || da en 
este libro enl título de los matrimo- || nios: = desposo- 
rios. || Finis. || Registrum || .....[Col. 2.2:] Este presente 
libro mandó ymprimir || Lazaro de Hazanis a mi Me- 
nardo || vngut alleman: = Langalao Polono || compañe- 
ros. E acabose a veynte = nue- || ue dias de Marco. año 
de la sulud chri- | stiana de mill quatrocientos: = no- 
uenta = ocho. [Escudo en rojo del impresor con la ini- 
cal C7 


193 hojas, numeradas con romanos a partir de la 2.* Sin recla- 
mos. Signaturas: a-z*, 7'”. Texto a dos columnas, 46 líneas por 
página. Iniciales impresas adornadas al comienzo de cada título 
y minúsculas también impresas en los otros huecos. Letra gótica 
de cuatro tamaños. Impreso en papel. Tamaño: 300 Xx 209. Caja: 
222 X 144. Filigrana: la mano y la estrella. Encuadernación 
moderna en badana blanca, con otro libro, nuestro número 93. 
Signatura topográfica: 4-7-13. 
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Heebler 221. Escudero ' siguiendo sin duda la vacilante des- 
cripción que de este volumen encontraría en Diosdado Caballe- 
ro * lo consideró como de existencia dudosa. Haebler lo describe 
sobre un ejemplar de la Real Biblioteca y cita ofros dos, ambos. 
fuera de España, únicos con el presente conocidos hasta la 
fecha. 


99: Formularium universale ef modernum  diversorum 
contractuum.—Roma.-—Stephano Plannck.—1492, 9 de Mayo. 


¡Fol. 1 v., cabecera:| 9 Tabula sequentis Formulary 
[Fol. 3, foliado 1, sigt. a:]  Formularium vniuersale et 
modernum dinerso%) contractuu: || nuper emendatu per 
eximiu legu doctore Florentinu Dnm. N. || hmoi artis 
Notarie peritissimu et cunctis Notarijs vtilissimu. [Folio 
157 v, línea 21:] FINIS. || 9 Explicit Formularium vnt- 
nersale diuerso9), con- || tractuu: per Stephanum Planck 
Rome impresum | Anno Domini. M. cccc. xcij. Mensts 
Maij die nona || Sedente Sanctissimo dno nostro dno 
Innocentio || Octauo Pontifice Maximo Anno eius Oc- 
tauo. 


9 + 175 hojas foliadas en números romanos. Texto a dos colum- 
nas en las dos primeras y a renglón seguido en.el resto. Letra 
gótica. 33 líneas por página. Sin reclamos. Calderones impre- 
sos. Sin signaturas las dos primeras, resto de un cuaderno que 
contendría la tabla, aquí incompleta. En lo siguiente son: a-y? 


' Tipografía hispalense. —Madrid—1894.—Números 74 y 108. 
Biblioteca Scriptorum Societates Jesu supplementa. 


ao AA 


(faltan el fol. 89, ma y el 9% ys; el 169, y, y el 176, ys .) Tama- 
ño: 207 X 136; Caja: 144 X 91. Impreso en papel. Filigrana: 
ancla (?). En la pág. 1.* lleva la siguiente nota ms.: de la Com- 
pañía de Jesús. —Encuadernación moderna en badana blanca.— 
Signatura topográfica: 4-7-22. 

Copinger, Part. Il. 2358. Voullieme: Die Incunabeln der Kó- 
niglichen Universitáts-Bibliotek zu Bonn; Leipzig 1894, número 
430. Sobre la segunda referencia ha trazado Copinger la suya, 
no muy detallada. Hain no conoció este incunable. 


23: KOELNER DE VANCKEL, JOANNES: Summarium fextuale 
el conclusiones Sexti Decrefalium ef Clementinarum.—Colo- 
nia. —Johannes Koelhoff. —1488, 7 de Septiembre. 


[Fol. 1, sin numerar:] Sumariíu textuale = Conclust- | 
ones clemetinarum [Fol. 1 v., cabecera:] Tituli cleme- 
tina9, ordine alphabetico [Fol. 2, sigt. Dij cabecera:] 
Summarium clemetinarum || Nomen Jesu dulce precor- 
da finem votiue. [Col. 1.*:] In det nomine suc- || cincte et 
villes oclustones materta..... [Fol. 89, sigt POCOS 
Sumaria ac coclu- | siones sexti et Clementinaruz ho- 
norabilis viri artia liberaliuz mgri. vtri- | usq3 iuris doc- 
toris modestissimi domi- || ni Johannis de vanckel. per 
me Jo- || hannez Koelhoff. de Lubeck ciuem || Colonien 
impressa Anno gre Mccce || Lxxxviij || . in vigilia Nati- 
uitatis bte vir- || ginis Finiunt feliciter. [Fol. 89 v., cabe- 
cera.] Summaria et effectus. [Col. 1.*:] Sumaria et 
effectg | extranagatin; Jo- || hanis. xxij. [Fol. 92, colum- 
na 2.*, línea 20, acaba el texto:] ..... vel inmediate subt- 
ectis fieri cotingit || dutaxat exceptis. | Finis. 
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92 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas de 45 
líneas por página. Letra gótica de dos tamaños. Huecos para las 
iniciales. Signaturas: D-K*, L*, M*, O-P*. Tamaño: 298 X 203. 
Caja: 191 X 139. Impreso en papel. Filigranas: cabeza de toro 
con 7 entre los cuernos, estrella y corona, especie de P gótica. 
Encuadernado con nuestro núm. 21. Tiene algunas notas manus- 
eritas al margen. Signatura topográfica: 4-7-168. 

Hain 9787. Burger pág. 458. El ejemplar descrito está mutfi- 
lado, pues comienza en la pág. 209 de la obra completa según 
la descripción del Repertorium. Los impresos que llevan el nom- 
bre de Johannes Koelhoff, Colhoff o Koeloeff aparecen en 1472 
y duran hasta 1493 en cuya fecha le sustituye su hijo, del mismo 
nombre. 


24: Malus PARTHENOPAEUS, lunianus: De priscorum pro- 
prietate verborum.—Venecia. —Octavio Scoto.—1482, 3 de Ju- 
nio. 


[Fol. 1 v.:] [vVNIANI MALI (ic) PARTHENOPEI! AD INVICTIS. 
FERDINANDVM | REGEM IN LIBRVM DE PRISCORVM PRO- 
PRIETATE VERBORVM || PROLOGVS FOELICITER INCIPIT. 
[Fol. 2, sigt. aij, col. 1.2:] ACOMPOSITA PLERU- || que se- 
paratione signt- || ficat: ut amoveo avello, || ..... [Fol. 284 
v., 2.2 col., acaba el texto:] zutus Aebli filius ex lepatera. 
Home. x. ody. || Finis. [Fol. 285:] funianus Matus ma- 
gistro Henrico Archiepiscopo Acherotino Regio- || que 
confessori plurimu ferendo. [Fol. 285 v.:] Bartolomheus 
Partenius Gir. Francisco throno Ludouict. F. Pa- || tritio 
Veneto Integerrimo. S | ....[untani Mai Parthenopet 
Liber de priscorum proprietate uerboru finit. | Octauta- 
nus Scotus Medoetiensis Venetiis ipressit. M. ccccLxxxii. 
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tertio nonas (si) Iuntt. || loanne Mocenico inclyto uene- 
tiad9 duce. [Fol. 286:] Registra huius uoluminis || 


.oo.. 


288 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas, salvo 
en el fol. 1 y 286-7. 54 líneas por página. Huecos para las inicia- 
les. Manuscritas modernas en el fol. 2. Signaturas: a-z', Á', 
A-L*, M*. Tamaño: 284 X 195. Caja: 219 X 143. Impreso en pa- 
pel. Filigranas: ancla dentro de un círculo, En el fol. 1 v. lleva 
la nota ms.: Del colegio de la Comp.*? de lhs. de Granada. 
Encuadernación moderna en badana blanca. Signatura topográ- 
fica: 4-7-10. 

Hain-Copinger 10942. Burger, pág.386. Octavianus Scofus 
de Modoetia data muy temprano sus producciones; la primera de 
las conocidas es del año 1479 (Ausmo: Suplementum. Hain * 2158. 
Dell. 1632.) y por esa fecha debió comenzar sus publicaciones 
pues las no datadas y que llevan su nombre son escasísimas. 


29: MARCHESINUS, JOHANNES: Manofrectus super bibliam. 
—Venecia. —Sin nombre de impresor. —1498, 18 de Junio. 


[Fol. 1 v.:] Mamotrectus || super bibliam. || [Fol. 1 v.:] 
1 Incipit vocabulari? in ma- || motrectum s2 m ordenem 
al- || phabett. [Fol. 9, sin fol., sigt, a; cabecera:] Prolo- 
gus. [Col. 1.2: 9 Prologus autorís in ma- || motrectum. 
[Fol. 279 v.:| y Expliciunt expositiones = || correctionts 
vocabullorum li- || bri quí appellatur Mamotre- || ctus 
tam biblie q3 alioruz plu- || rimorum libroram Impres- || 
sum venetijs die. 18. Junij [| MECCCCXCVITI || [Fol. 281, 
sigt. 5, col. 1.*, continua la tabla del principio del vol.:] 
districtes. 2. Math || ..... [Fol, 300 y., col, 2,2 al Analia 
Explicit tabula. 


y +- ¿pil 


300 hojas sin foliar. Signaturas: a-z*, 7*, 9*, A-H*, 5", 9*, 13". (Él 
fol. y está colocado después del y*). Texto a dos columnas, de 
36 lineas Letra gótica de dos tamaños: el mayor en las cabece- 
ras y el menor para el texto. Iniciales minúsculas y calderones 
impresos. Sin reclamos. Tamaño: 194 X 102. Caja: 123 X 82. 
Impreso en papel. Filigrana: la mano y la estrella. Encuaderna- 
ción antigua en pergamino. En el fol. 1 lleva las siguientes notas 
ms.: del collegio de la Comp.* de Jesús de Granada. Non indi- 
gel expurgalione. —Signatura topográfica: 4-7-28. 
Hain-Copinger 10574; Proctor 3702. Burger pág. 628. El 
primero (10351-10574) registra hasta 24 ediciones incunables de 
esta obra: la primera con fecha de 1470, y la última la descrita. 
Copinger no añade dato alguno que permita señalar su impresor, 
ni tampoco Burger en sus Índices. La edición principe señalada 
es de Pedro Schoeffer. Más rara es la impresa en la abadía de 
Munster por el canónigo Helias Helie el mismo año de 1470, 


926: Ocxam, GuiLieLMus: Ouaestiones ef decisiones in IV 
libros Sententiarum cum centilogio theologico. —Lión. —Juan 
Trechsel. —1495, 10 de Noviembre. 


[Fol. 1, sin numerar:] € Tabula ad diuersas huius ope- 
ris || magistri Guilhelmi de Ockam suy || Quattuor li- 
bros sniaru anolatoes || et ad cetilogij theologici eius- 
dem || coclusiones facile reperiendas ap- || prime condu- 
cibiles. [Fol. 1 v.:] Y Religiosissimo atg3 doctisimo VITO 
dno Johani Tritemio Abbati spanhemeu. decori || atg; 
O sidio suo dulcissimo = in primis venerado Jodoc? as- 
cesius salute dicit, [Fol. 3, sigt. i ij, col. 1.*:] Y Tabula 
questionu ocka. [Fol. 24, col. 2.2:] Finis vtriusq3 tabula 
huius operis. || Deo gratie. [Fol. 25, sigt. a, col. 1.*:] Y 
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Prologi sententiaru. [Fol. 64, col. 1.*:| Distinctionis I || 
Questio q inta distinctionis prime. [Fol. 437, col. 1.*:] 
Hec sunt que M. Guilhelmus de Ockam || super quattuor 
'“sententiaru libros scripta reli- || quet inter qua siqua 
offendant discrepantia: | danda est venta auctort: qui 
(veluti Q fitet) || in diuersis locis diuersas nuc recitat 
nunc in- || segutt opintones. Porro impressori etiam 
gre || sunt referende qui ea tam fideliter et tam terser ad 
optimt maxtmi saluatoris nostri laudem || et studioso- 
rum commoditate multiplicauit. || Impressum est autem 
hoc opus Lugduui O  M. Johanne trechsel alemanum: 
viru huius || artis solertissimum. Anno domini (sid nos- 
tri. M. | CCCC. XCV. Die vero decima mesis nouebris | 
Laus omnipotentí deo. [Escudo tipográfico en rojo con 
las iniciales 1. T.] [Col. 2.*:] 4d lectores eo quí tn 
Y mis versiculod) || clementis notificatur comendatiucu- 
ul Registra isSioOperisin. 


457 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. 59 lf- 
neas por página. Letra gótica de dos tamaños. Signaturas: i', 
v,3,a-z, aa-hh", A-H*, 1%, K-N*, O*, P-U0*, X"., Alprincipriorals 
eunas iniciales minúsculas impresas. Calderones manuscritos, 
alternativamente rojos y azules. Iniciales en los mismos colores 
al comienzo de los capítulos. Todas las mayúsculas impresas 
del texto realzadas con amarillo. Finas líneas rojas separan las 
columnas y marcan los márgenes. Tamaño: 282 X 192. Caja: 
2153 X 131. Impreso en papel con filigrana muy confusa. En la 
página 1.* lleva las siguientes notas manuscritas: Prestado al 
p.* miguel vasques.—Del Colegio de la C.? de Jesús de Gra- 
nada. Librería. Tiene un sello en donde solo se puede ver el 
monograma /AS. Encuadernación moderna en badana blanca. 
Signatura topográfica: 4-7-12. 

Hain-Copinger 11942. Proctor 8606. Burger pág. 616. Nues- 


O o 


fro incunable, sobre cuyo impresor véase el núm. 36, no presen- 
ta al final ocho hojas que en otros ejemplares contienen Centfilo- 
eij theologici..... que se anuncia en la pág. 1.*, al final de los 
cuales se repite la fecha con la sola diferencia del día, que allí es 
9 de Noviembre. 


27: OrFRrEDUS, APOLINAR: Exposifio in libros Aristotelis de 
anima.— Venecia. —Bonetum Locatellum. — 1496, 10 de Sep- 
tiembre. 


[Fol. 1 v., sin foliar:] Expositio apollinaris offredi || cre- 
monensis in libros de aia. || Questiones subtilissime tn 
eiusdem || super eosdem libros de aia. | [Fol. 1, cabece- 
ra:] Prologus. [Col. 1.*:] Y Appollinaris Offredi cremo- 
nesis sua tempestate Il- || lustris = Philosophi + Medici 
prefatio in libros Artist. || de ata ad illustrissimu Phi- 
lippu mariam Mediolani || Ducem = c feliciter incipit. | 
BONS. sigt. A, cabecera:] Liber premus. [| [Gol. 1.%:] Y 
Apollinaris Offredi cremonesis expo Loculentissi- || ma 
in libros Aristo. de aia feliciter incipit. [Fol. 165, folia- 
do 117, col. 2.*, al fin:] $] Et sic est finis qauis. = onr 
toti2 operis. Impressi Ue- || netijs per Bonetu Locatellu 
madato et expesis nobilis | Uiri Dni Octauiani Scoti 
ciuis modotiensis. 1496. || quarto idus septembris. Ad 
laude oipotetis dei. Ame. || $ Infrascripta est tabula 
questionum Libri de anima..... [Fol. 165 v., col. 2.1 línea 
35:] Registrum. [Cierra la columna el escudo en negro 
del impresor, con las iniciales: O. S. M.] 


48 -|- 117 fols. Letra gótica de tres t: maños: una grande en las 
cabeceras y títulos, otra mediana en los textos comentados y la 
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inás pequeña en la masa del texto. Signaturas: A-F*, AA-00*, 
PP*?. Sin reclamos. Texto a dos columnas de 33 líneas en el ta- 
maño mediano de letra y de 66 en el pequeño. Tamaño: 302 X 
210. Caja: 242 X 157. Impreso en papel. Filigrana: balanza 
dentro de un círculo, hasta la pág. 124 (signat. KK,); desde la 
139 (sig. LL) dos círculos dobles en los extremos de un ángulo 
agudo. Calderones en negro. Iniciales minúsculas impresas. En 
el fol. 1 v., lleva las siguientes notas manuscritas: de la compa- 
ñía de Jesús, del colegio de Uranada.—Non indigel expurga- 
fione. Encuadernación moderna en badana blanca. —Signatura 
topográfica: 4-7-29, 

Hain-Copinger 12004, (v. Coppinger, vol. ll, pág. 276); 
Proctor 5072, Burger pág. 481. Sobre el impresor véase el nú- 
mero 14. 


28: Ovipius, PubLius: Mefamorphoseon libri.—WVenecia.— 
Bernardinus Benalium. —Sin fecha. 


[Fol. 1, sin foliar, sigt. Aj:| P. Ouidi Metamorphosts 
cum integris ac emen- || datissimis Raphaelis Regít ena- 
rratio- || nibus SK reprehensione illaru in- | eptiaru: 
quibus ultimus || Quaternio primae editionis futt || in- 
quina- || tus. [Fol. 1 v.:] Priutlegium Raphael Regio con- 
cessum. |Fol. 2, sigt. Aij:] 4d illustrissimum Mantuae 
principem Franciscum Gonzagan Raphaelis Regitenar- || 
rationum in Ouidi Metamorphosin praefatio. [Fol. 4, 
línea 5.*:] Index eorum que quoqg;3 in libro metamorpho- 
seos Ouidii continentur. [Fol. 7, sigt a:] Primvs || Ra- 
phaelis Regit in primum metamorphoseos Outdit li- 
brum enarrationes. [Fol. 68, termina el texto:] ..... Vale 
eximiu Corneliae getis ornametum. [Fol. 68 v.:] Laus 
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omnipotenti áeo. || Impressum Venetiis per Bernardi- 
* num Benalium. || Registrum hutus operis. || ..... 


68 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas, salvo 
en los tres primeros folios. Letra redonda de dos tamaños. 90 
líneas. Iniciales minúsculas impresas. Tamaño: 307 X 214. Caja: 
949 Xx 160. Signaturas: A”, a-1*, u-x”. Impreso en papel. Filigra- 
nas: balanza dentro de un círculo y especie de campana. En el 
fol. 1, manuscrito, dice entre multitud de notas y fachados: Del 
collegio de la Comp.? de Jesús de Gran.? Encuadernación an- 
tigua en pergamino, con otro volumen, nuestro núm. 19. Signa- 
tura topográfica: 4-7-92. 

Hain 12155. Burger pág. 342. Sobre el impresor véase nues- 
tro núm. 13. Entre las cifras que allí damos a la producción fti- 
pográfica de Benalius, habrá que colocar este incunable (1485- 
1500). 


99: Prerrarca, Franciscus. — Opera.—Basilea. —Juan de 
Amerbach.—1496. 


[Fol. 1, sin numerar: Librorum Francisci Petrarchae 
Basilae | Impresoram annotatio. || Bucolicum Carmen 
per duodecim Aeglogas distinetu. || De vita solitaria: 
Libri 11. | De Remedijs utriusgz Fortunae: Libri. 11. | 
Libri quem Secretum: Siue de Conflictu curarum | sua- 
rum || inscripsit: Colloquium trium dierum. || De vera 
sapientia: Dialogi. 11. ¡|| De rebus memorandis: Libri 
[111 | contra medicum obiurgantem. Inuectiuaru libri. 
11H. || Epistolarum de Rebus familiaribus: Libri VIII. | 
Epistolarum siue Titulo: Liber. I. || Ad Charolum quar- 
tum Romanokk, Regem: Epistola. 1. || De Studiorum 
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suoru successibus ad posteritate: Epla. 1. | Septem psal- 
mi penitenciales. | Epitoma ilustriu minorum ad Fran: 
ciscu de Charraria. || Eiusdem Epitomatis: post obitu 
Francisci Petrarchae: Lor- || bardi de Siricho supple- 
mentum. | Beneuenuti de Rombaldis Ltbellus qui Au- 
gustalis dicit. [Fol. 1 v.:] De Commendatione Impressio- 
nis Fran- || cisci Petrarchae Elogiu Sebastiani Brant. 
[Fol. 3:] Parthemias. | Clarissmi (si) $ insignis uiri 
Fracisci Petrarchae Ro || mae nuper laureati: Bucolicu 
carmen..... [Fol. 356:] Explicit liber Augustalis: Beneue- 
nutis de Rambaldis cum pluribus alijs opusculis || Fran- 
cisci Petrarchae: Impresis Basilev per magistrum loan- 
nem de Amerbach: Anno || salutiferi uirginalis partus: 
Nonagesimosexto supra millegesimu quatergz centesi- 
mum. [Fol. 357:] Principaliu sententiaru ex libris Fran- 
cisci | Petrarchae collectaru summaria Annotatio. [Fo- 
MS O A 


377 hojas con foliación manuscrita moderna hasta la 356. Sin re- 
clamos. Texto a página entera. 35 líneas por página. Letra re- 
donda. Calderones e iniciales minúsculas impresas. Signaturas: 
A”, B",C”, HB, C-D', E? a ibe.coa”, A 
pq, a,. bo F abi. dee io aa DD 
DA, ES, FS GIPK La be A BE (tras la parias 
la segunda serie de minúsculas está intercalada una suelta con 
la signatura aij). Tamaño: 281 X 195. Caja: 206 X 130. En- 
cuadernación moderna en badana blanca. En la primera página 
tiene las siguientes notas manuscritas: Del Colegio de la 
Comp.? de Jesús de granada.— Por Comissión de los Señores 
inquisidores del St.? Officio de Granada corregí este libro se- 
gún la censura del expurgatorio de la Santa ¡ general Inquisi- 
ción. en. 2. de Agosto de 1617.— Agustin de quirós.--No añade 
nada el nuevo expurgatorio del año 1107.—Signatura topográ- 
fica: 4-7-11. 


pe 


Hain-Copinger 12749, Proctor 7608. Burger pág. 322. El im- 
presor de este incunable, de los primeros que usaron el tipo 
redondo que ostenta esta obra, trabajó en Basilea por lo menos 
desde 1478, fecha de su primera obra datada (Vocabularius bre- 
viloquus, Copinger, Part. II, 6285. Proctor 75336) aunque el nú- 
mero de las no fechadas, probablemente anteriores, es creci- 
dísimo. 


30: PhiLeLPHI, Franciscus: Epistolae.—Venecia. —Sin 
nombre de impresor [Bernardinus Benalius]. —1493, 13 de Enero. 


[Fol. 1, sin foliar:] Epistolae Francisci Philelfí. [Fol. 2, 
foliado 1, sigt. a:] FRANCISCI PHILELFI EPISTOLARVM LI- 
BER PRIMVS. || ¡Fol. 79, foliado 78, v., al fin:] .....vale ex 
iniiEFan. philelfi Libri XVI. impressit Venetiis explt- 
ciunt. anno || a natali christíano. M. CCCC Lxxxxttt. 
ateXAV. lanuarii. | a b C..... 


94 hojas foliadas. Sin reclamos. Letra redonda. 60 líneas por 
página. Texto a renglón seguido. Signaturas: a*, b-o", P*, Im- 
preso en papel. filigrana: balanza dentro de un círculo. Iniciales 
minúsculas impresas. Tamaño: 259 X 203. Caja: 240 X 142. 
Encuadernación moderna en badana blanca, con otro libro no 
incunable. Signatura topográfica: 4-7-90. 

Hain-Copinger 12942. Proctor 4482. Burger pág. 542. Sobre 
el impresor, que le atribuye Copinger, aunque no conste en el 
texto, véase las notas a nuestros números 154 y 17. 
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31: RoLevinck, WernNero: Fasciculus temporum. [Estras- 
burgo.—Johannes Priiss.|—s. a. 


[Fol. 1:] Fasciculus tepo MY omnes anti- | quorum cront- 
cas complectes. [Fol. 2, sigt. 2, cabecera:] Tabula. [Co- 
lumna 1.*:] Tabula breuis + vtilis suQ lt- || bro illo q : 
dicit Fascicl2 s tpm. [Fol. 7, foliado l:] generatio 7 ge- 
neratio laudabit opera tua || .....[Fol. 96 v., foliado 90, al 
fin:] (ci)vitatem. archiepiscopum ipsius ciuitatis per me- 
dium secant. = quasi omnes in verbe occidun- !| tur pro 
fide. tamen constanter donec potuerunt agentes viriliter, 
+ no siue thurcoram etiam ali- | quali strage multo9!. 


98 hojas foliadas y sin reclamos. Letra gótica de dos tamaños. 
Texto a renglón seguido. Signaturas: 1*, A", B-P*. 30 líneas por 
página. Iniciales minúsculas. Tamaño: 274 X 203. Caja: 194 X 
140. En el fol. 1 v., gran grabado en madera; otros pequeños en 
el texto. Impreso en papel. Filigrana: especie de P con cruz. En 
el fol. 1 lleva las siguientes notas manuscritas: Del colegio de 
la Comp.* de Jesús de granada. Librería. No tiene que expur- 
gar. En el 88 v.: fengalo el lic*?. Melchior De S*%. JP hasta 
otra Cosa se mande. El Doctor soriano vera. —Encuaderna- 
ción en pergamino. Signatura topográfica: 4-7-16. 
Hain-Copinger * 6916. Proctor 56%. Burger pág. 946. El pri- 
mero registra (* 6914-6938) hasta 24 ediciones de esta obra que 
atribuye a Wernero Rolewinck, cartujo; las dos primeras, como 
la nuestra, que Copinger localiza en Argenforati (Estrasburgo), 
sin indicación de lugar, imprenta ni año. Entre las ediciones ci- 
tadas por Hain se halla una española: la impresa en Sevilla por 
Alfonso del Puerto y Bartolomé Segura en 1480, y que Méndez 
(Tipogratía*, pág. 84,) consideraba como el más antiguo libro 
español con cifras árabes. (Haebler, 583). | 


— AA 


XXV 


De peccantibus fup del mifericordíam 
uífquis forte putat (ola picrare moueit, 
Eriuftum paríter non putat elle deum- 
Qy parcat vitiís femper miferator Íniquis- 
Humana penítus hic ratione caret: 
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quee 


lore ad mifericor 
diam Gad pena? 
[vel víndicti.IMo 
lti9mileretur eoge 
: qafidue peccát. 
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Puna multos foler 
+= | decpere visergo 
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Nuncfatuos referá quorum vefanía cralía de pe.dift. ga 

Omnia cóturbat vitiis/ritruga prophano. CIURItataS 
Sunt quídam tante nanq impietatis: vt ví EEES 
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Sancta dei fpernat polito decreta pauore. d.inuilus. 


Brandt: Sfultifera navis.—Basilea.—1498.—Núm. 16. 


32: Sacro Busto, lOHANNES DE: Opus sphaericum cum 
commentis Cicchi Esculani, Francisci Capuani et lac. Fabri 
Stapulensis.—Venecia. —Simon Papiensis. —1499, 23 Octubre. 


[Fol. 1, sin numerar:] Sphera Mundi cu- || tribus Com- 
mentis || nuper editis v3. || Cicchi Esculani || Francisct 
-Capuani de Manfredonia || Jacobi Fabri Stapulensts. 
[Fol. 1, v.:] $ Cicói ESCVLANI VIRI CLARISSIMI || IN 
SPHAERAM MVNDI ENARRATIO. [Fol. 21, sigt. e:] Y Quaes- 
tori Pataniuo Laurentio Donato Patricio Veneto Fran- 
ciscus | Capuanus Sepontinus Artium ac Medicinae. 
Doctor. S. P. D. [Fol. 22:] Primvm | Tractatum de sphae- 
ra quattuor capitulis distinguimus. [Fol. 60, v.:] .....Ft- 
NiS || $ Jacobi Fabri Stapulen. Commentarii in Astrono- 
micum loanis de Sacrobo- || sco ad Splendidum utrum 
Carolvm Boram Thesauriarum Regtum. [Fol. 61, cabe- 
cera:] Index libri. [Col. 1.2:] Y Primi libri commenta- 
rio..... [Fol. 62, sigt. m:] INTRODUCTORIA ADDITIO, [Fo- 
lio 63, sigt. mjj:] Liber primvs || Y [acobis Fabri Stapu- 
lensis in Astronomicum introductorium loannis de Sa- 
crobozo || .....[Fol. 79:].....Astronomici de sphera SK etus 
introductoriae commentationis finis. || Y Impressum Ve- 
netiis per Simonem Papiensem dictum Biuilaquam || 
summa diligentia correctum: ut legentibus patebtt. An- 
no Cristi Side- || rum conditoris. MCDXCIX. Decimo 
Calendas Nouembres. [Escudo tipográfico en negro con 
la leyenda: Simo BEvIAQUA. [Fol. 80, sigt. P:] THEort- 
CA PLANETARVM || Y THEORICAE nonae planetarum 
Georgii Purbachii astronomi celebratissimi..... [Fol. 142, 
CoN is An deus: an ue homium pars nocitere: 
reor. || Finis || Y Registrum huius operts || ..... 
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142 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a página entera, con 
algunos frozos encajados. Letra redonda. Calderones e iniciales 
minúsculas impresas hasta el fol. 63 y adornadas de aquí al final. 
Abundantes figuras geométricas. En la primera pág. lleva ma- 
nuscrito: el her.2 Ju.? de belluga. || del colegio de la compa- 
ñía de Jesús de Granada.—Librería. | El ballr. Ju.? belluga. 
38 y 60 líneas por página. Signaturas: a-c', d', e-z*, 8", 9*. Ta- 
maño: 316 X 210. Caja: 246 X 139. Impreso en papel. Filigra- 
nas: balanza dentro de un círculo y cabeza de buey. Encuaderna- 
ción antigua en piel labrada. Signatura topográfica: 4-7-2, 
Hain-Copinger * 14125. Proctor 5414. Burger pág. 348. La 
presente edición, una de las 27 latinas incunables (la primera de 
1472. Hain 14100), de la famosa y conocidísima en su época 
Opus Sphaericum, es salida de las prensas de Simón Papiensis 
llamado Bevilaqua, que imprimía en Vincentia desde 1485 (H. 
15414) hasta 1491 (H. 885) en cuya fecha se traslada a Venecia. 


33: Sais, BAPTISTA DE: Summa que Rosella dicitur.—Pa- 
vía. —Johannes Antonius de Birretis et Franciscus de Ghirarden- 
gis. —1489, 19 de Abril. 


[Fol. 1 v., sin foliar, comienza la tabla:] Abbas 3 | ..... 
[Fol, 41 v.:] $ Reveredissimo i xpo pri: et illustrissimo 
dno dno Ascanio Marie Sfor. Uicecomiti || sci Diti Dia- 
cono: Cardinali dignissimo: ac aplico Bononie Legato 
excelletissimo: fra- || trer Baptista Troamala ordinis 
mi, 0b. S. D. [FEol. 43. col. 1.2, fol. 3, sigt. a.:] $9 Incipit 
liber q rosella casuum appellatur: || editus Q veneradu 
religiosuz frez Baptista || troamalam: ordinis mino9 
obseruantie pro- || fessorem integerrimum. [Fol. 454, 
fol. 414, col. 1.2:] Finis. [Col. 2.2:] Sixtus = c 4d futura 
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Schedel, Harímanus: Liber cronicarum.—Nurember.—14935.—Núm. ó4. 
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rei me- | moria. Et dnice gre- || gis saluti semQ inteti 
singulis cu hu- || mimilitate poscetibus..... [Fol. 454 v., 
col. 2.2, línea 16:] Laus deo. || .....Papte per egre: loanne 
antonia de birre- || tis: = Franciscuz de gyrardeghis. 
1489. die || 15. Aprilis. [Fol. 455, sigt. A, col. 1.*:] Rice 
iuris ciuilis = canonici. Et primo. ffo9). [Fol. 465, co- 
lumna 2.*:] Finis. [Fol. 465 v.:] Summa horum versuum 
est O primu significat prima causam q hz septe || ques- 
tiones significatas..... || Pro clara notitia libri decreti 
habes notare Q distinctioes contente in ipso sunt..... | 
Septuaginta due plus centum questiones sunt. [Fol, 467, 
en blanco. | 


466 hojas, foliadas, 1-414, a partir de la 41. Texto a dos colum- 
nas, salvo en los folios 41 y 42 (recto y verso). 50 líneas por 
página. Letra gótica de dos tamaños. Calderones en rojo. Inicia- 
les minúsculas impresas. Sin reclamos. Signaturas: faltan en el 
primer cuaderno; A-D*, E*, a-z*, 7, 9%, Y, JAZZ ET DO 
99% A*, B*. Tamaño: 207 X 115. Caja: 169 Xx 114. Impreso 
en papel sin filigrana. Encuadernación antigua en pergamino. 
Tejuelo: Summa Roselle. En el primer folio en blanco lleva las 
siguientes notas manuscritas: sumina roselle.—Cranaf. Socief. 
Ihs.—de la Comp.? de Jesús de granada. diolo el Lic.* Mane- 
gaz.—Signatura topográfica: 4-7-26. 

Hain-Copinger * 14182. Proctor 7075. Burger página 48. 
Juan Antonio de Birretis imprimía sólo en el 1485, en Venecia, a 
donde volvía en 1491, después de haber publicado en Pavía en 
sociedad con Francisco de Girardengis desde 1486 (Panormita- 
nus: Lectiones super III-V decretalium—Hain 12328) hasta 1491 
(Missale romanum—H.-C. 11596). Sobre este último impresor 
véase la nota a nuestro núm. 8. El texto, muy difundido, alcan- 


zaba hasta 13 ediciones antes de 1500. 
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34: SCHEDEL, HARTMANNUS: Liber Chronicarun.—Nurem- 
berg.—Anthonius Koberger.—1493, 12 de Julio. 


[Fol. 1, manuscrito:] Registrum || huius ope- || ris libri 
cro- || nicarum || cu figuris et ymagi- | bus ab inicio 
mudi. [Folio 2, col. 1.*:] Tabula operis hui? de tem- || po- 
ribus mundi. ut historia M rerug3 ceteraru ac || vrbiv in 
se sparstm vartegz oscripta9 [Fol. 21, numerado 1:] 
Epitoma operu sex dieru de mudi fabrica Prologus. 
[Fol. 22:] In principio creauit deus..... [Fol. 319, nume- 
rado 299:] .....fide, que omnia ue tedij areuar omitto. 
[Fol. 319, v., y 320 gran mapa. [Fol. 320, v.:] Abest nunc 
studiose lector finis libri Cronicarum per- || viam epi- 
lhomatis + breutarij compilati opus q idem || preclarum 
z a doctissimo quog; comparandum. Continet [| em ges- 
ta. quegug;z digniora sunt notatu ab initio mudi ad || 
hanc vsq3 teporis nostri calamitatem Castigatug; a vi- 
ris || doctissimis vt magis elaboratum in lucem prodirel. 
Ad in- || tuitu aute = preces prouidoru ciuiu Sebaldi 
Schreyer | > Sebastiani Komermeister hunc librum do- 
minus Antho- || nius Koberger Nuremberge impressit. 
Adhibitis tame vi- || ris matematicis pingendig3 arti pe- 
ritissimis, Michaeli || Wolgemut et Wilhelmo Pleydem- 
wurff. quaru solerti acu- || ratissimagz animaduersione 
tum ctuttatum tum illustriam || virorum figure inserte 
sunt. Comsummatu autem duodeci- || ma mensis Juli: 
Anno salutis ure. 1493. 


320 hojas numeradas a partir de la 21, 1-299. Sin signaturas ni 
reclamos. Texto a página entera. La tabla a dos columnas. 64 
líneas por página. Letra gótica de tres tamaños. Iniciales ma- 
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yúsculas impresas. Abundantísimos grabados en todas las pági- 
nas. Tamaño: 463 X 320. Caja: 391 X 223. Impreso en papel. 
Filigrana: torrecilla. Los folios 259 recto y verso, y 260, recto y 
verso, sólo llevan impresa la cabecera y la foliación. Encuader- 
nación anfigua en piel labrada. Signatura topográfica: 4-7-1. 


Hain-Cop. * 14508. Proctor 2084. Burger pág. 455. La pre- 
senfe es la edición príncipe de nuestra obra, salida de las prensas 
de Anthonius Koberger, en Nuremberg, donde imprime fecundí- 
simamente desde 1471 por lo menos (Hain * 11834). Nuestro 
ejemplar no lleva al fin las siete hojas sin foliar que otros de la 
misma edición presentan. (Cf. láminas números 9 y 6). 


359: Sratius, Papinius: Sy/varum libri guingue cum Do- 
mitii Calderini commentario.—[Venecia]. —sin imprenta. —s. a. 
[c. 1490.] 


[Eol. 1, sigt. a, v.:] emwriów» [| HOC VOLVMINE DOMITVS 
INSERVIT. | Sylvarum Statit Papintt libros quinque a se 
emendatos. || Commentarios: quos in Sylvas compo- 
sutt | Commentariolos in Sapho Ouidíi quos edidit || 
Properti loca oscura a se elucubrata || particulam ex 
tertio libro suaram observationum: ubí nonnulla ex- | 
plicata sunt: quae ad linguae latinae rattonem magno- 


pere pertinet. || Totum opus quanti laboris fuerit ex 


rebus quas in eo reperies: fa- || cile cognosces [Fol. 2, 
sigt. ajj:] DOMITI! CALDERINI VERONEN. SECRETARII 
APOSTOLI- [| Cr AD AUGUS3TINVM MAFEVM VERONEM. 
SCRIP. APOST. || IN SYLVAS STATII PAPINII. [Fol. 83:] Do- 
mita Calderini Veronensis secretartt apostolici: sylva- 
rum recognitio: 8% interpretatio | Quati laboris fuerit 
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Opus Vigiliarumque bonorum iudiciuz esto. € posteri- 
tati | Rome. Kal. sextilibus: MCCCCLXXV. || Papintt 
Vita || .....[Fol. 84, en blanco. Fol. 85, sigt. A:] Ad fran- 
ciscvm aragonivm FERDINANDI REGIS NEAP. F. [Fol. 101, 
al fin:] Domitius ad lectorem || .....FINIS. 


101 hojas sin foliar y sin reclamos. Letra redonda de dos tama- 
ños. Texto a renglón seguido, con el texto comentado encajado. 
Signaturas: A-C*, d*, e-f*, g*, h-i", k-m*, A-C”. 51 y 43 líneas 
por página. Tamaño: 294 X 204. Caja: 223 X 154. Impreso en 
papel. Filigrana: balanza dentro de un círculo. En el folio 2, lleva 
la nota manuscrita siguiente: del collegio de la Comp.* de Je- 
sús de Granada. Encuadernación antigua en pergamino. Te- 
juelo: Sfafius Papinius Calderini. Signatura topográfica: 4-7-90. 

Copinger, Part. Il, 5607, localiza la impresión de este incuú- 
nable, que no fué conocido a Hain, en Venecia hacia el año 1490. 


36: Sylvae morales cum interpretatione Badii Ascensil. 
—Lion.—Juan Trechsel.—1492, 14 de Noviembre. 


¡Fol. 1, sigt. a:| Siluae morales cum interpretatione As- 
censii || In. XUL. libellos dinisae Quorum || .....[Fol. 2, 
pág. aii:] Clarissimis utris lacobo de stue muro magno 
cantori archiepiscopalis ec- || clessiae Lugdunen X Pe- 
tro de sine muro eiusdem prime custodi Canonicis || 
comitatibus: ac omnis literaturae uirtustisq3 egreglis 
ornamentis lo. Ba. As- || censtus salutem dicit. [Fol. 4, 
empieza la tabla:] A | Abstinentia CXLvttl || .....[Fol. 7, 
foliado 1, sigt. b.:] Primvs moralivm silvarvm. [Fol. 235 
v., foliado 229:] DEO GRATIAS. || Impressum est hoc opus 


15 


diligenti cura atgz indus- || tria Toanis Trechsel in ciui- 
tate Lugdunesi. Anno. | MCCCCXCII. xviii calendas 


Decembris. [Escudo tipográfico en negro, con las letras 
TEST] 


6 sin foliar — 229 hojas, foliadas con números romanos. Signa- 
turas: a-z*, 4*, A-E*, F”. Texto a renglón seguido. Letra redonda 
de dos tamaños. 45 líneas por página. Sin reclamos. Figura en 
madera en el fol. 28 v. Impreso en papel sin filigranas. Tamaño: 
947 X 165. Caja: 177 X 115. Algunos huecos para iniciales. En- 
cuadernación antigua en pergamino. En la primera página lleva 
las siguientes notas manuscritas: Del Collg. de la Comp.* de 
Ihs. de Granada.—Tejuelo: Ascensij-Siluae Morales. —Signa- 
tura topográfica: 4-7-20. 

Hain-Copinger * 15191. Proctor 8601. Las ediciones data- 
das de Trechsel en Lión, se extienden entre 1489 y 1498 (Canon 
de Avicena, Hain * 2214). 


37: ThHienis, GAIETANUS: Recollecte super oclo libros phy- 
sicorum.—Venecia. —Johannes Herzog.—1500, 28 de Julio. 


[Fol. 1:] Recollecte Gaietani super octo libros || physt- 
coru cu annotationibus textuu. [Fol. 2, sigt. A, cabece- 
ra:] Prologus. [Col. 1.2:] | Gatetant de Thienis Utncen- 
tini philosophi preclaris- || simi recollecte super octo 
libros physicorum Aristotelts || incipiut feliciter. [Folio 
49, v., col. 1.2, línea 51:] $ Tabula primi libri physico- 
rum. [Fol. 50, col. 2.2, al fin:] Y Expliciut Recollecte 
Gaietani suQ octo libros | physicoru cum annotationi- 
bus textuum: || Impresse venetijs per Johannem | hert- 
zog. Anno salutis. 1500. || Die vero Julij. 28. || Y Regts- 
trum. [Escudo tipográfico en negro, con las iniciales H H.| 
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50 hojas foliadas. Sin reclamos. Signaturas: A-F*”, G-H*, I'. 
Texto a dos columnas. 67 líneas por página. Letra gótica de tres 
tamaños. Tamaño: 297 X 199. Caja: 139 X 158. Impreso en p:- 
pel. Filiigrana: balanza dentro de un círculo. Calderones en ne- 
gro. Iniciales impresas adornadas. Encuadernado modernamen- 
te en badana blanca, con otros dos volúmenes no incunables. 
Signatura topográfica: 4-7-36. 

Copinger, Part. Il, 35822, es el único que lo registra y sin 
ningún género de detalles. Johamnes Hausman de Landoja die- 
tus Hertzog o Herzog, publicaba en sociedad con Johannes 
Emerich de Udenheim, en Venecia en 1487 un Breviarium (Co- 
pinger Part. II, 1289) y un Missale Parisiense (Hain-Cop. 11340). 
Desde el año siguiente su nombre aparece solo en las abundan- 
tes ediciones que duran hasfa el fin del siglo. 


38: THIENIS, GAIETANUS: Super libros de anima.—Venecia. 
—Sin impresor.—149%6, 16 de Octubre. 


[Fol. 1, v., col. 1.2: Tituli questionum libri de anima 
Aristotelis. [Col. 2.2, al final:] Explicit tabula huuse 
bri [Fol. 2, cabecera:] Primus. [Col. 1.*:] Tncipit expo- 
sitio clarissimi = celeberrimi philoso- || phi Haetane 
Thienensis suQ libros de aia Aristote- ¡| lis philoso- 
pho9| principis grecorum sapientissimi. [Fol. 128, co- 
lumna 2.*:] Y Subtilissimis ei dificillimis questionibus 
in libelluz || commentatoris de substantia orbis a sober- 
tisstmo physice || veritatis indagatore Joanne de Bau- 
damo comptlatis. | Deo optimo maximogz fauente finis 
feliciter impositus || est: Impesa ingentog3 Henrizi de 
sSancto Vrso summa || cum diligentia impressis Vicentie 
annis dui ab incar- || natione. M. eccc. Lxxxxvj. xvi]. 
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Schedel: Hartmanus: Liber chronicarum.— 
Nuremberg.— 1493, — Núm. 34. —(Defalle.) 


y 


y 


y 
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de 
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Cal. nouembris. [Escudo en negro del impresor, con las 
iniciales: R. V. Fol. 128, v., col. 1.*:] Incipit Registrum: 


126 hojas sin foliar y sin reclamos. Texto a dos columnas. Letra 
gótica de tres famaños. 67 líneas por página. Signaturas: a-s, 
alternativamente de ocho y seis páginas, t”, (falta el folio an): 
Tamaño: 274 X 180. Caja: 218 X 1453. Huecos para las inicia- 
les. Calderones impresos. En papel, sin filigranas. En el folio 2, 
lleva manuscrita la nota: del collegio de la compañía de Jesús 
de Granada, y otras abundantes en los márgenes. Encuaderna- 
ción antigua en piel lisa, juntamente con otro libro no incunable. 
Signatura topográfica: 4-7-ó6. 

Hain 15505. Burger pág. 528. El texto, impreso por primera 
vez en 1475 (Haim 15502) es uno de los abundantes comentarios 
a las obras de Aristóteles. 


39: VaLLensis, lonannes: Comimuniloquiunm seu Sumina 
collationum.—Venecia.—Georgius de Arrivabenis. —1496, 90 de 
Julio. 


[FEol. 1, recto sin foliar:] Summa loannis Valentis de re- 
gimine || uite humane seu Margarita do- | de ad om- 
ne OQ positum || Y ut patet in tabula. [Fol. 1, v.:] 4d 
sapientissimum Theologu fratre Petrum de || Arriuabeis 
ordis minolx) Guillelmus Astetis.io. Del Eol. 3% SIQna: 
tura A,:] Y Tabula per ordinem Alphabett omnium in 
summa Joannis valen- || tists contentorum. [Fol. 58, sig- 
natura H,:] 9 [ncipiunt titult super communiloquio fra- 
tris Joannis valen. ordi- | nis fratru Minorum. [Fol. 65. 
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fol. 1, sigt. a, cabecera:] Prologus. [Col. 1." Treipa 
prologus in comuni- | loquium a fratre Joanne valensi [| 
de ordine fratruz minoru edituz. [Fol. 68, numerado 4, 
sigt. a,, cabecera:] Pars. [.[Col. 12:14 Prima disiacan 
De repu- || blica in comuni: = de iformatio- || ne perso- 
nad ex quib9 Constituit. [Fol. 369, col. 2.*, al fin:] Y 
Exactu insigne hoc atg3 pre- || clad opus: ordinariu 
siue alpha- || betu vite religiose a fratre Joha- || ne Ua- 
lensi edituz. Impressum || venetiis per Georgíu de Arri- 
ua- || benis mantuanu. Anno domi- || ni. MCCCCXCVI. 
die penultima || iuli. [| REGISTRUM || ..... Finis. [Fol. 370: 
escudo en negro del impresor, con las iniciales: 4. G.] 


570 hojas, foliadas a partir de la 65. Signaturas A-D*, (con falta 
de las A, y.), a-z*, 7", 9%, 9%, A-L*, M'”. Texto a renglón se- 
guido en los 64 primeros folios, con 27 líneas en los dos prime- 
ros y 38 en los otros 62; a dos columnas de 38 líneas, en los 
posteriores. Letra redonda en los dos primeros folios y en las 
cabeceras, y gótica en los demás. Iniciales minúsculas y calde- 
rones impresos. Sin reclamos. Tamaño: 143 X 100. Caja: 110 
X 79. Impreso en papel. Filigrana: balanza dentro de un círculo 
hasta el cuaderno K y león desde este hasta el fin. Encuaderna- 
ción antigua en pergamino. Tejuelo: Margarita Doctof.—En la 
primera de las dos hojas en blanco, antepuestas, al encuadernar 
el folio 1.%, se lee manucristo: El Pe Josef de Leiua de la 
Comp.* de Jesús compró este libro. Abundantes pasajes apare- 
cen subrayados. Signatura topográfica: 4-7-27. 

Hain 7446. Copinger, Part. Il, 3570. Proctor 4.930. Burger 
página 331. Sobre el impresor véase el núm. 17. Nuestro incu- 
nable fué muy repetidamente impreso: la edición descrita es la 
más moderna; la primera datada de 1472 (Hain 7740). 
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40: Versor, loHaNNEs: G/osule in Aristotelis philosopírie 
libros. —Tolosa.—[Henricus Mayer]. —1484. 


[Fol. 1, sin numerar, sigt. AA,, cabecera:] loannis verso- 
ris phi- | losophi preclarissimi indini A- || ristotelis pht- 
losophie libros || glosule exactissimi. [Fol. 68, sigt. aa, 
cabecera:] De celo et mundo. [Col. 1.*:] (c)Irca inictum 
primi || libri de celo et mundo Queritur primo || ..... [Folio 
105, sigt. a. i., cabecera:] De generatione el || corruptione 
[Col. 1.*:] (c)Irca initium libri || De generatione et || co- 
rruptione queri- || tur primo vtrum || .....[ Fol. 128, sigt. c*, 
cabecera:] methaurorum: [Col. 1.*:] (c)Irca inicium pri- 
mi || libri methaurorum || Querítur primo. [Fol. 159, ca- 
becera:] Liber primus [Col. 1.*:] (c)Irca inictuz prima || 
Libri De anima. || Queritur primo. || ..... [Fol. 195, sigt. Á. 
cabecera:] De sensu et sensato: [Col 1.2:] (c)Irca inicia; 
libri par- || uorum Naturalium || queritar primo vtruz || ... 
[Fol. 206, v., sigt. B*, cabecera:] De memoria et remints- 
cencia. [Col, 2.*:] (c)Irca inicium libri || De memoria et 
re- | miniscencia. [Fol, 209, v., cabecera:] De Somno et 
Vigilia (Col. 1.*:] (c)Irca iniciuz libri de || Somno et VI- 
gilia | Quert'ur primo, || ..... [Fal. 214, sigt. L*, cabecera:] 
De longitudine et breuitate vite. [Col. 2.*:] (c)Irca int- 
cium libri de Lon- || gitudie et bre- || uitate vita. || mo- 
uetur talis | questio. [Fol. 223, col. 1.*:] Tabula singula- 
rum questio- || num ac dubiorum circa eas || occurrentiu; 
in hoc libro de- || terminatoru; feliciter inciptt. [Fol. 258, 
v., col. 1.*:] Finis opus preclarum glo- || sularum Johan- 
nis versoris || philosophi preclarissimt tn || Aristotelts 
phie libros exac- || tissimi impressum Tholose. | Anno 
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natalis christi quarto || et octoagesimo quadringen- [ 
tesimog3 supra millesimum: || Deo gratias. [Fol. 229, 
col. 1:21 Trop registra [foltorama Deo gracias. 


229 hojas sin numerar y sin reclamos. Texto a dos columnas. 
396 y 97 líneas por página. Letra gótica de dos tamaños. Huecos 
en blanco para las iniciales. Algunos calderones manuscritos. 
Signaturas: AA-LL*, MM?, aa-cc*, dd-ee*, a-R*, 1'*, A-B*, C*, y 
un último cuaderno de ocho hojas sin signatura. Tamaño: 298 
X 200. Caja: 202 X 130. Impreso en papel. Filigrana: cabeza de 
ciervo, con figura geométrica entre los cuernos. En el fol. 1. 
lleva manuscrito lo siguiente: Correctione non indigef.— Del 
collegio de la Comp.* de Jesús de granada. Encuadernación 
moderna en badana blanca. Signatura topográfica: 4-7-8. 
Proctor pág. 631. Burger 493. Ni Hain ni Copinger regis- 
fran esta edición para cuya atribución a Mayer sigo a Proctor. 


41: Versok, Jonannes: Super Aristotelis metaphisicam.— 
Sin lugar, sin imprenta y sin fecha. 


[Fol. 1 v., cabecera:] Liber || Familiaris exortatio ad diui 
Johannis || versoris metaphisicam amplectanda; || [Folio 
89, col. 1.2:] Quisquis hoc preclaro vo- || lumine diui ver- 
soris adornart cupis sa- || pieng3 videri hanc subscrip!a 
per lustra || tabulam..... [Fol. 95, col. 2.2, línea 16:] Deo 
gratias || [. p. lectort salutem || Solebam antea carissime 
lector mecuz || ipse cogitans admirari: quid nam cau- || 

se essét..... [Fol. 95 v., termina el texto:] ..... etlegentibus 
aliquam saltim vtilitatem afferrem. vale lector. 
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95 hojas sin foliar y sin reclamos. Letra gótica de dos tamaños. 
Texto a dos columnas. 50 líneas por página. Signaturas: A-F*, 
H", f-h*, 1*, k* (falta el K*; antes del cuaderno K va intercalado 
el que lleva la tabla, sin signatura). Tamaño: 285 X 195. Caja: 
186 Xx 120. Impreso en papel sin signaturas. Algunos huecos 
para iniciales. En el folio 1.* lleva las siguientes notas manus- 
critas: el h.? Ju.? de belluga.—del colegi” de la Comp.* de Je- 
sús de granada.—Non invenil in Expurgaf. Encuadernación 
antigua en piel labrada, manecillas metálicas desaparecidas. Sig- 
natura topográfica: 4-7-17. 

Copinger, Part. II, 6184. Este incunable, cuyos datos tipo- 
eráficos no es posible fijar, pasó desapercibido para Hain. Co- 
pinger al registrarlo da una descripción muy somera, hecha al 
parecer no sobre un ejemplar, sino sobre el catálogo de Ch. 
Partal, de la Biblioteca D'Albi, Paris 1892, núm. 70. 


49: VILLANOVA, ARNALDUS DE: Regimen Sanitafis.—Vene- 
cia.—Bernardinum Venetum de Vitalibus. —[1480], 


[Fol. 1, sin numerar:] Regimen sa- || nitatis cum expost- 
tione magis- || tri Arnaldi de Villa No- || va Cathellano 
Novi- || ter, impressus. [Grabado en madera. Fol. 2, sig- 
natura aij:] Incipit regimen sanitatis salerntta- || num 
excellentissimum pro conseruatione santtatis totius 
huma- || ni generis..... ¡Fol. 132 al fin:] .....S8t regnattn se- 
cula seculorum. Amen. || S Impressum venetiis per Ber- 
nardinu Venetis de Vitalibus. 


132 páginas sin foliar y sin reclamos. Texto a renglón seguido. 
Signaturas: a-q*, p'. Letra redonda de dos tamaños. 38 líneas 
por página. Calderones impresos. Tamaño: 187 X 120. Caja: 
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169 X 114. Impreso en papel sin filigranas. Encuadernación an- 
figua en pergamino. Tejuelo: Regimen Sanitatis. En la primera 
página dice manuscrito: Del collegio de la Comp.? de ihs. de 
Granada. Signatura topográfica: 4-7-37. 

Hain 13734. Burger pág. 634. Nuestro ejemplar parece la 
edición más temprana salida de las prensas de Bernardino Ve- 
neto d2 Vitalibus en Venecia. Con su hermano Mateo, dió a luz 
también algunas impresiones. 


ADICIÓN : 


43: La tres celebrable, digne de memoire et victerieuse 
prinse de la cité de CUranade.—[París]. —J[lehan] T[reperel].— 
s. a. [¿1492?.] 


[Fol. 1:] La tres celebrable digne de me- || moire et vic- 
torieuse prisse de la cite || de granade. [Grabado en 
madera con las inicinles /. T. y la leyenda: En provo- 
cant || ta grant miserecorde || otroye novs charite et 
concorde Fol. 2, sigt. Aij:] Cest la tres celebrable dig- 
ne de memoire et victore- || se prise de las tres orguei- 
lleuse grade = fameuse cite de gra- || nade..... Ac elle 
priense victorieusement faite | a sexaltacion de la foy 7 
de toute leglise militante par se || tres noble et tres uic- 
torieux roy despaigne a preset regnat | deste primier 
iour de iauier dernierment passe. mil cccc iiiixx = vij. 
[Fol. 6 v.:] Les choses ont este brevement recitees et 
enuoyees || en plusieurs royaumes = prouinces assin 
que chascu ait || cognoissance du frait victorieuse dudit 
noble roy despaig- || ne = que louenges et graces en 
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solet rendues + donnees || a dieu le createur. Escript a 
granadele x.iour de ianuier || mil CCCC. tit xx. v XTI. || 
SUIS: 


6 hojas sin foliar. Signaturas A”. Sin reclamos. Tamaño: 227 X 
147. Caja: 149 X 93. 30 líneas por página. Texto a página en- 
tera. Iniciales minúsculas impresas. Impreso en papel. Filigrana: 
aguila y leyenda: Var Gelder. Encuadernación moderna. Signa- 
tura topográfica: 2-1-147. 

Proctor núm. 8217. Burger pág. 616. Copinger, Part. Il, 
núm. 4871. El volumen, interesante por varios conceptos, que 
acabamos de describir, aparece añadido aquí a modo de apén- 
dice, porque su calidad de incunable no está para nosotros exen- 
to de dudas. La falta de algunos indispensables instrumentos de 
trabajo nos impide resolver la cuestión con alguna probabilidad 
de acierto. No ignoro que como impreso con anterioridad a 1500 
se le ha considerado repetida y, al parecer, autorizadamente, 
pero me permito creer que se ha procedido con ligereza y en la 
mayoría de los casos, ateniéndose a referencias indirectas. 
G. HameL al publicar el texto en el vol. XXXVI de la Revue His- 
panique (1916. págs. 159-169) sobre el ejemplar conservado en 
la Biblioteca nacional de París (Y 4418, A), único con el nuestro 
conocido hasta ahora, no razona la fijación de fecha y se limita 
a asegurar que en «quant a la date, il est a peu pres certain qu'il 
dut etre imprime en 1492». Bruner (Manuel du libraire ef de 
lamateur de livres.—París. 1860-1865, vol. 4.%, pág. 884) da 
la referencia sin género alguno de detalles y sin razonar la data- 
ción. De la misma manera ha procedido Copinger (loc. cif.) si- 
guiendo al anterior en su obra La France litteraire. (París. 
1869, pág. 167) (1, 


(1) Nada dice respecto a su fecha Gaspar Remiro en Enfrada de los 
Reyes Católicos en Granada al tiempo de su rendición (Revista del Centro 
de Estudios Históricos de Granada y su reino.—I—1911. pág. 7-24). 
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Las frases del texto y del colofón (, que sin duda han per- 
mitido estas afirmaciones, no pueden con seguridad referirse al 
momento de la impresión sino, tal vez, al de la redacción, y 
nada permite asegurar que ambos hayan estado muy próximos. 
Es verdad que la índole especial del texto parece indicar una 
publicación inmediata, pero estas indudables conclusiones no 
consiguen resolver, en nuestra modesta opinión, las dudas que 
el examen del impreso sugiere. La determinación del impresor y 
por consiguiente del lugar no nos ha parecido tan difícil como a 
Hamel. Hubiera sido de desear que este diera una descripción 


del ejemplar parisién, a fin de compararlo con el nuestro. Tras 


ello y con algunas comprobaciones (especialmente en lo referen- 
te a la filigrana), que ahora no nos son posibles, procuraremos 
llegar en otra ocasión a conclusiones más definidas. 


Universidad de Granada, marzo de 1927. 


(0) «.....dans le premier ¡our de ¡anuier dernierment passé mil CCCC 
111ixx Xll», (fol. 1.); «.....Escript a Granade, le. x, ¡our de ianuier. Mil CCCC. 
Xx. XIlL....» (fol. 6 v). 
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PDOSAIACIAS EN FS A PS 


LA REFORMA El curso que termina ha presenciado 
UNIVERSITARIA la progresiva implantación de una re- 
forma universitaria que no será hiper- 
bólico calificar de transcendental, en cuanto representa un co 
mienzo de vida autonómica, por la que tanto han suspirado las 
Universidades españolas, y porque parece anunciar el propósito 
de completarla con una nueva estructuración de los estudios su- 
periores en nuestra patria. 

En rigor ello es una consecuencia del R. D. del 9 de Junio 
de 1924, por el que se concedió a las Universidades personalidad 
jurídica que le permitiría en lo sucesivo adquirir, poseer y admi- 
nistrar sus bienes, pero si se ha de ser sinceros, los anhelos de 
los que soñaban con una vida universitaria más digna, proce- 
dente de la cual será siempre un principio autonómico, no 
importa con qué detalles formales, habían sido repetidamente 
defraudadas, para que este hecho, rectificador de errores invefe- 
rados, sin dejar de ser apreciado como fuente de las más fe- 
cundas posibilidades despertase exageradas esperanzas. El en- 
sayo, si así puede llamarse, de autonomía del año 1919, fué 
truncado en los azares de la política con inexcusable incons- 
ciencia de la responsabilidad contraída, y desestimado un pe- 
ríodo laborioso de organización al redactar cada Universidad 
su estfatufo. 

Por esto sólo ante el R. D. de 25 de Agosto de 1926, en el que 
se regulaba con certera visión de la realidad universitaria nuestro 
derecho a distribuir los medios propios encaminándolos por nos- 
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otros mismos al logro de su máxima eficacia, revivió la voluntad 
de corresponder con decidida colaboración a la implantación de 
la reforma, que como fodas viviría los momentos más difíciles 
en sus comienzos. 

El decreto considera a la Universidad como una realidad 
viva, acordada con las complejas realidades sociales que la 
rodean, con las cuales ha de entroncarse decididamente, y a las 
que ha de satisfacer, sino quiere perder su alta misión científica 
y convertirse en un organismo burocrático, aislado de todo, im- 
posibilitado de atraer colaboraciones y de brindar enseñanzas y 
y dirección espiritual. 

Esta justa tendencia se realiza ahora con la intervención de 
las más altas entidades y corporaciones ciudadanas en el órgano 
superior que se crea con la denominación de Consejo del Distrito 
universitario. A él podrán venir, sin duda, vitales iniciativas y 
ayudas eficaces, juntamente con una fiscalización que los uni- 
versifarios hemos de ser los primeros en pedir y agradecer, 
teniendo ya en nuestras manos la regencia de la actuación 
propia. 

El órgano representativo de la Universidad, como entidad 
científica y docente, continúa siendo el Claustro de Profesores, 
pero como tanto éste como el Consejo son organismos nume- 
rosos y como tales de difícil capacidad ejecutiva, se han sinfeti- 
zado las funciones de ambos en un corto número de sendos 
representantes, que forman la Junta de gobierno dé amplias y 
muy complejas atribuciones y a quien compete la gobernación 
efectiva de la Universidad, heredando así a las desaparecidas 
Juntas económica y de Decanos. Su heterogénea composición 
permite llevar al sector más íntimo de la dirección universitaria, 
mediante el representante del Consejo, la intervención y la cola- 
boración de las entidades ajenas pero, desde ahora, no extrañas 
a ella. 

A esta estructura que sintetiza todos los intereses que a la 
función universitaria deben coadyuvar, se confía, dentro de re- 
glas generales, que no impiden la inspección superior, la geren- 
cia total de la vida universitaria en dos esenciales direcciones, 
claramente expuestas en la disposición que comentamos. 

La primera es de gran interés, pues la autorización, que se 
renueva, de adiministrar los bienes universitarios, no se refiere 
tan solo a los que el Estado entregue como subvención perió- 
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dica, sino que se extiende a impulsar y regular la formación de 
un patrimonio cuyos rendimientos cubran un día las atenciones 
económicas. Señálase un orden de prelación en la satisfacción 
de éstas, pues si las de orden cultural se cubren, siquiera 
sea modestamente, con el presupuesto nacional, los ingresos 
que el legislador ha procurado para el capital patrimonial han de 
destinarse en primer término a la solución de un problema des- 
atendido por la universidad de tipo uniforme y centralista, pero 
de rancia raigambre española: el de las residencias estudian- 


tiles. 
En siglos que fueron de esplendor, nuestras famosas Uni- 


versidades atendieron simultaneamente a la educación y a la ins- 
trucción de los escolares, mediante los Colegios Mayores que 
creaba la generosidad de los potentados y, cuya decadencia no 
supieron evitar legisladores de otros días sino con la expedita 
medida de la supresión. Con las diferencias de los tiempos el 
problema es igualmente apremiante y los parciales ensayos es- 
pañoles, aparte de la persistencia del tradicional tipo español en 
la estructura universitaria extranjera, prueban que la solución 
sólo es posible con un sistema de colegiación adaptado a la rea- 
lidad actual. 

La misión que incumbe ahora a la Universidad española es 
harto delicada, lleva consigo la solución de tradicionales dificul- 
tades pedagógicas y deberá de procederse con un extremado 
tacto, con una delicada ponderación al pretender solucionarlas. 
Labor tan difícil ha atraído la actividad del legislador a partir 
del primer R. D., con disposiciones sucesivas que van dibujando 
el tipo general, en el que caben las sanas características indivi- 
duales, a que los Colegios han de atenerse. 

La segunda finalidad directiva asignada a los Patronatos 
universitarios, en el sector científico y docente, no está determi- 
nada aún con precisión. Algo parece anticiparse en la R. O. del 
97 de Marzo de 1927, que regula la ayuda que aquél ha de pres- 
tar a la labor investigadora de los catedráticos, pero, sin duda, 
la reforma en esta parte va a ser completada y tal vez con total 
renovación de normas y procedimientos. 

De todas maneras, ante lo ya conocido, por encima de las 
diferencias de criterio sobre cuestiones formales, el hecho con- 
sumado de la restauración del Patrimonio universitario, es el 
avance más importante de los últimos años, que, agradecido 


a 


ahora, será preciso afirmar siempre y defender como algo con- 
sustancial con nuestra existencia, sin olvidar nunca que de nos: 
otros mismos depende, sin excusas de ninguna clase, que la 
concesión del momento se convierta en derecho intangible, 
instrumento eficacísimo de una laboriosa vida docente y cien- 


tífica. 
Xx 


CURSO DE VERANO La idea, hace algunos años acaricia- 

da, de aprovechar las vacaciones es- 

tivales para ofrecer un breve curso de enseñanzas referentes a 

la Historia de la civilización española, en algunos de sus múlti- 

ples aspectos va a ser durante el próximo verano completa rea- 

lidad, pues con la cooperación y ayuda de la Junta de Gobierno, 
se ha organizado por nuestra Facultad de Filosofía y Letras. 

Comenzará el 18 de Agosto con una sesión de apertura y 
durante los días sucesivos hasta el 9 de Septiembre inclusive, 
se darán lecciones sobre Historia de España (especialmente so- 
bre civilización arábigo-española, Colonización en América, y 
España contemporánea) a cargo del catedrático de Historia de 
España de esta Universidad D. José Palanco Romero; Literatura 
española (especialmente clásicos, románficos y contemporáneos) 
por D. Antonio Marín Ocete catedrático de nuestra Facultad, y 
D. Francisco Soriano de Lapresa, Profesor de la misma; Arfe 
español (El arte árabe y la Alhambra, Renacimiento y Barroco) 
por D. Antonio Gallego y Burín, catedrático de Universidad, y 
Gramática española por D. Tomás Hernández Redondo, cate- 
drático de nuestra Facultad. 

Los alumnos, nacionales y extranjeros, realizarán visitas de 
estudio a los diversos monumentos, completando así la labor de 
clase y en el programa detallado del Curso, que se ha circulado, 
(y se envía contra petición), se han estudiado minuciosamente la 
distribución de conferencias, excursiones y recifales musicales, 
a fin de conseguir un máximo y cómodo aprovechamiento de los 
discípulos. 

Es de esperar (y así lo hace pensar las peticiones de infor- 
mes que ya se reciben) que la feliz coincidencia de nuestra natu- 
raleza y de nuestro arte brindará escenario propicio al estudio 
de la tradición y de la vida actual de España y que este primer 
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curso será la iniciación de una serie ininterrumpida, en que la 
Universidad podrá contribuir, durante el descanso de sus alum- 
nos habituales, a hacer cada vez más conocidos los valores hu- 
manos que son la médula del espíritu hispánico. 


LA ASAMBLEA DE En los comienzos del presente curso, 
ESTUDIANTES catóLicos en los primeros días de Noviembre, 
EN GRANADA la Universidad granadina ha recogido 


en su seno una Asamblea de estudian- 
tes españoles; simpática reunión de juventudes escolares que 
llegadas de distintas regiones, celebraban la V Asamblea Nacio- 
ñal de la Confederación de Estudiantes Católicos de España. 

Los temas profesionales de la Asamblea tuvieron un proe- 
mio de carácter espiritual, en el día de Retiro que los asambleis- 
tas celebraron en el Monasterio de la Cartuja, y en la solemne 
misa de Comunión celebrada en la Colegiata por el Emmo. Car- 
denal Arzobispo de Granada, en la que—consignémolo como 
erata sorpresa—los alumnos del Real Colegio de S. Bartolomé 
y Santiago de esta ciudad, dieron con sus típicos trajes una clá- 
sica nota de tradición universitaria y el Sr. Rector de la Univer- 
sidad un alto ejemplo educativo y una muestra al mismo tiem- 
po da exquisitez espiritual al unirse a los escolares en la Eu- 
caristía. 

Fueron materia de trabajo de la Asamblea, aparte la apro- 
bación de la Memoria confederal, cuya lectura fué índice de la 
activa labor profesional y cultural realizada, en un año, por los 
estudiantes católicos españoles y aparte también el acuerdo de 
unas bases de las relaciones internas, económicas y administra- 
tivas de las Federaciones con la Confederación, un interesante y 
detenido estudio acerca de las últimas reformas de enseñanza y 
un proyecto de Estatuto, regulando la intervención de los esco- 
lares en la vida de la Universidad, en la forma ya articulada 
como de anteproyecto. Habiendo sido concretadas en unas con- 
clusiones precisas y claras, que son hoy objeto de estudio del 
ministro de Instrucción Pública, el criterio de la Asamblea res- 
pecto de los temas estudiados, inútil será detenernos a reseñar 
el desenvolvimiento de su debates; juzgamos más provechoso y 
oportuno dar a conocer las conclusiones mismas, al menos las 
más interesantes: 

A) Reformas Universitarias: 
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1.2 La Confederación persiste en reclamar para las Uni- 
versidades la Autonomía que puede irse concediendo gradual- 
mente a las Universidades más capacitadas para regirse por sí 
mismas. 

2.” La Confederación ha visto con satisfacción la reforma 
universitaria que entroniza el Real decreto de creación del Patri- 
monio Universitario de agosto último en cuanto significa un paso 
más hacia el régimen de Autonomía Universitaria. 

$.” La Asamblea estima que la intervención de los estu- 
diantes en los Consejos de Distrito Universitario no puede 
hacerse tal como en el citado R. D. se establece porque resulta 
arbitraria y vana y entiende que solamente mediante el sistema 
que establece el Estatuto de Asociaciones aprobado por la 
Asamblea puede hacerse debidamente. 

4. El Estado debe aumentar su aportación económica al 
Patrimonio Universitario: 

a) Haciendo afectivas las subvenciones de que habla el 
apartado E) del art. 11 del R. D. 

b) Cediendo al Patrimonio Universitario, cuando se supri- 
man los derechos de prácticas, las aportaciones que los estu- 
diantes hacen a la Universidad en este concepto. 

B) Reformas del Bachillerato: 

1.2 La Confederación de Estudiantes Católicos se congra- 
tula del paso dado por el Gobierno, al emprender la reforma de 
la Segunda Enseñanza hacia la realización de su ideal en la or- 
ganización del Bachillerato. 

2.” Entregados los exámenes del Bachillerato especial a 
elementos universitarios, separando así la función docente de la 
examinadora, se marca una orientación que merece los mayores 
aplausos. 

9.” El establecimiento de los dos Bachilleratos elemental y 
universitario, para adaptarse a la realidad de una clase material- 
mente imposibilitada para el estudio de un Bachillerato completo, 
ha sido petición nuestra durante mucho tiempo y nos felicitamos 
de su implantación. 

4.2 La supresión del examen por asignaturas, fué también 
criterio expuesto repetidas veces por la Confederación y al esta- 
blecer el examen por grupos se logra una libertad mayor para la 
labor pedagógica de las Instituciones privadas de Segunda En- 
señanza. 
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5.2 Tolerando tan sólo por ahora como mal menor el texto 
único, que acaba con el desbarajuste de los textos muchos y ca- 
ros del anfiguo plan, confiamos en que en breve se llegará al 
cuesfionario único establecido por concurso oficial, que es la 
mejor garantía de justicia, junto con el examen de estado ínte- 
eramente tal. 

6.2 No existiendo en el plan de estudios del Bachillerato 
elemental entre las asignaturas que son objeto del estudio el 
castellano y como quiera que éste sólo se halla atendido en los 
temas de las enseñanzas prácticas, la Confederación pide al Go- 
bierno que se reglamente ésta para garantizar suficientemente 
los estudios prácticos de disciplina tan fundamental. 

7.2 Las permanencias en los Insfifutos pueden proporcio- 
nar” grandes ventajas en la Enseñanza oficial si se logran que 
sean cumplidas en su integridad las disposiciones que las regu- 
lan y se mantiene su estudio bien orientado. 

Para su establecimiento es urgente la habilitación de edifi- 
cios apropiados. 

8.2 Considerando debe llegarse en España al estableci- 
miento de un verdadero Bachillerato clásico para aquellos que 
aspiren a formarse íntegramente, pedimos la fundación de Insti- 
tutos clásicos donde se forme el profesorado que ha de necesi- 
tarse para esta enseñanza. 

Mucho más habría que reseñar de la Asamblea, mas ya no 
podemos sino mencionar. Recordaremos la solemnidad acadé- 
mica de sus sesiones de apertura y clausura, sobre todo esta 
última, que presidió el Sr. Gómez Izquierdo representando al 
al Excmo. Sr. Rector y Ministro de Instrucción Pública, y en 
donde a más del Catedrático Sr. Guirao, hablaron en competen- 
cia elocuente un estudiante granadino, el Sr. Caparrós, el pri- 
mer presidente de la Confederación Sr. Martín-Sánchez, el pre- 
sidente saliente Sr. Espinosa y el entrante Sr. López. Mencio- 
naremos también el magno banquete escolar celebrado en el 
Washington Irving, y que tuvo notas de alegría y momentos de 
honda tristeza emotiva. La comida fué toda un alarde de risas y 
chistes, y al final, hablando los delegados regionales en los dis- 
tintos dialectos de las Patrias chicas, sonaron dulces elogios a 
la España grande. Y tristeza hubo tambien en el banquete, por- 
que en él se despidieron de la Confederación elementos que 
hasta ahora trabajaron en ella y la habían llegado a amar ínti- 
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mamente identificándose con la misma. Allí se dieron los ¿álidos 
abrazos de despedida, y mientras los unos emplazábanse hasta 
la próxima Asamblea, otros mostraban en el temblor de sus vo- 
ces la tristeza de dejar con la vida de estudiante, la obra de la 
Confederación. 

Dejó la Confederación su semilla en Granada y una Federa- 
ción pujante es otro nuevo fruto visible de la Asamblea. Mues- 
fra de vigor y realidad han dado bien palpables en su Asamblea 
los estudiantes católicos españoles. Su organización constante- 
mente perfeccionada, su espíritu, su brío, acreditan el renombre 
y estima justamente conquistados entre la intelectualidad es- 
ñola. 

Junio MORENO DÁVILA 
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LA DOCTRINA DE SANTO 
TOMÁS SOBRE LA GUERRA 
JUSTA Y SUS INFLUENCIAS 
EN LA DE FRANCISCO DE 
VITORIA 


poR MANUEL TORRES LÓPEZ 
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A la Facultad de Filosofía y Letras 
de Granada, como recuerdo de 
mis estudios en ella. 


) UEREMOS llenar unas páginas sobre un tema que conside- 


/ ramos virgen. La figura de Francisco de Vitoria atrae 
' hoy más y más la atención del mundo científico. La 
que entre nosotros despierta el maestro genial salmantino 
es compartida por estudiosos extranjeros. Es sin embargo exce- 
sivamente reciente la admiración hacia Vitoria para que estén 
resueltos los problemas críticos que su doctrina encierra. 

La «Asociación Francisco de Vitoria», y la cátedra que con 
el mismo nombre se ha creado por iniciativa de aquella, en la 
rancia Universidad de Salamanca, cuyas paredes oyeren la voz 
del creador de la ciencia del derecho internacional, han comen- 
zado a dar sus frutos. Los cursos de conferencias se suceden a 
partir de las inaugurales de Noviembre de 1927. Pronto esos 
cursos vitorianos habrán suministrado un amplísimo caudal de 
doctrina que permitirá encauzar definitivamente los estudios 
sobre el extraordinario domínico de S Esteban. 

Yo veo que hoy, si se quiere caminar con paso firme, se 
deben escoger en Francisco Vitoria temas estrictamente mono- 
gráficos que vayan preparando materia para una posterior labor 
de conjunto. La circunstancia de haber sido honrado por la 
«Asociación Francisco de Vitoria» llamándome a su seno en 
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Noviembre último, unida a la impresión que las fiestas vitoria- 
nas produjeron en mi espíritu, me inclinaron a la figura del 
gran domínico y me indujeron a colaborar en alguna forma al 
estudio de su doctrina que desde mis tiempos de estudiante ha- 
bía atraído mi atención. 

Nada más interesante a mi juicio en el estudio de una perso- 
nalidad científica que la determinación de las influencias ideoló- 
gicas que forman, o contribuyen a formar su doctrina. Unida 
esta idea a la circunstancia de haberme ocupado ligeramente 
hace ya bastantes años de las ideas de Santo Tomás, sobre la 
guerra justa, se explica perfectamente el tema. 

Queremos con estas páginas ver hasta que punto la doctrina 
de la guerra justa de Vitoria encuentra en Santo Tomás una 
ascendencia. 

La idea general de una profunda ascendencia tomista de 
Francisco de Vitoria, no es ni mucho menos, naturalmente, nue- 
va. Es bien sabido que a Vitoria se le llama renovador de las 
ideas medievales. Vitoria, ya lo dijo van Vollenhoven, «fué un 
refrescador del pensamiento medieval; un explorador tanto de 
los contenidos cuanto de la forma». 

Brown Scott, glosando en realidad estas palabras, dijo líte- 
ralmente en su primera conferencia tenida en Salamanca con 
motivo de la inauguración de la Cátedra Francisco de Vitoria: 
«Voy a pediros que tengáis en mente dos importantes palabras 
a este respecto. El profesor salmantino era un «refrescador» oO 
como tal vez lo diríamos un «renovador» de la escuela escolás- 
tica. Usó abundantemente, aunque no en forma servil, sus mé- 
todos». 

Esta idea es capital para ver el enlace de Tomás de Aquino 
y Vitoria. Pero rápidamente hay que señalar otra para dejar 
debidamente clara la significación de Vitoria como creador de la 
escuela moderna del Dr. internacional. Vitoria no se contentó 
con las discusiones teóricas tradicionales de la escolástica, sino 
que fueron la base de sus resoluciones, problemas prácticos de 
la Historia que vivía. Esto es transcendental. Vitoria, pues, 
puede encontrar el problema teórico en Tomás de Aquino, pero 
el lo habrá de ver y de construir a través y sobre una realidad 
práctica, un caso concreto. Oigamos a van Vollenhoven a este 
respecto aunque dice alguna frase de matiz poco adecuado: Fué 
(Vitoria) un refrescador del pensamiento medioeval; un explo- 
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rador tanto de los contenidos cuanto de la forma. Habiéndosele 
despertado interés en asuntos internacionales por sentimientos 
de caridad y compasión; indignado por los procedimientos arbi- 
trarios de España en las Américas, referidos por Las Casas y 
otros nobles misioneros, (alrededor de 1520), Vitoria dejó los 
viejos métodos escolásticos de escribir sobre problemas teóricos 
de derecho, transmitidos de generación en generación; y de una 
parte, como maestro de la juventud y de la otra, en su carácter 
de miembro de Comités sobre asuntos de Indias, expuso los de- 
rechos y los deberes de los nativos (naturales, indígenas) res- 
pecto de los invasores extranjeros y los deberes y derechos de 
España para con los nativos americanos». Son más claras y 
precisas las palabras de Brown Scott y ponen más de relieve la 
personalidad de Francisco de Vitoria. En vez de limitarse, dice 
Brown Scott, a las discusiones de la escuela a que él mismo per- 
tenecía, aplicó sus métodos a problemas prácticos que habían 
surgido en el nuevo mundo y que necesitaban una solución en 
el viejo». De esta forma queda explicada la aparición de la nue- 
va escuela. La ciencia del derecho internacional nace de esa 
unión realizada por Vitoria, al que imitan Ayala y Alberico 
Gentili cuando está viniendo al mundo Hugo Grocio que luego 
ha de recoger todo lo elaborado. 

Pero esas afirmaciones generales de entronque escolástico y 
ascendencia medieval de las ideas de Francisco de Vitoria no 
nos parecen suficientes. Es preciso, creemos nosotros, ir exami- 
nando hasta que punto influyó la escolástica anterior O alguno 
de sus representantes concretos, en cada una de las ideas direc- 
trices de la doctrina vitoriana. Piedra angular de la misma con- 
sideramos nosotros la tesis de la guerra justa y por ello creemos 
que el estudio de las influencias de Santo Tomás en este punto 
puede ser muy fecundo. 

El problema de la justicia, de la licitud de la guerra y de las 
circunstancias que la hacen tal, es en cierto sentido un problema 
eterno que se relaciona con otro no menos añejo y más palma- 
rio. Aludimos a la consideración de la guerra como un mal. Nos 
hemos de desviar momentáneamente de nuestro tema concreto 
pero creemos estar obligado a ello para centrar el problema de 
la guerra justa. 

Cuando nos preguntamos si la guerra puede ser justa, si 
puede ser lícita y en qué condiciones puede llegar a serlo, cuan- 
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do inquirimos si el orden jurídico-teológico cristiano puede 
autorizar la guerra, tenemos en la mente otras ideas fundamen- 
tales. Necesariamente tenemos que ligar aquellas preguntas con 
otras anteriores que nos aclaren si la guerra es un mal, o si por 
el contrario, es en último extremo incluso un bien suministrado 
por el Ordenador supremo a la humanidad. 

El problema jurídico-moral de la guerra justa cuando se 
plantea, es cuando se examina previamente el mal de la guerra. 

Cabe ante todo preguntarse si la guerra es en efecto un mal, 
sí es un daño profundo para la humanidad. | 

Que la guerra produce males, no es puesto en cuestión por 
nadie. Muertes, destrucción, aniquilamiento de civilizaciones, re- 
trocesos en una palabra de la humanidad, son las consecuen- 
cias próximas y tangibles de la guerra. 

Podíamos realizar brillantes descripciones más o menos lite- 
rarias de esos efectos de la guerra. No haríamos sino añadir 
una O las mil que exísten. Como una de tantas considera el 
P. Rivadeneira a la guerra en su «Tratado de las tribulaciones y 
calamidades». Citemos nosotros aquí solamente unas palabras 
dei padre de la historia, de Herodoto, que son como compendio 
eterno de las mil frases que resumen los males de la guerra. 
«Nadie, dice Herodoto, sería tan insensato, que prefiriese la 
guerra a la paz. Durante la guerra los padres entierran a los 
hijos; en tiempo de paz, los hljos entierran a los padres». Tienen 
estas hermosas, bellísimas palabras, todo el sabor de una 
lamentación y toda la fuerza penetrante de un alerta. 

Estos daños tangibles de la guerra, no son naturalmente 
desconocidos por nadie. Sin embargo, ante el problema de la 
bondad o maldad y licitud de la guerra, se toman posiciones 
diversas. Obedecen estas posiciones, no precisamente a que se 
conozcan o nieguen esos males visibles, sino simplemente a 
que, razonando sobre ellos, se llegue o no a su justificación, 
disculpa, y aún por algunos, a su sublimación, en tanto en cuan- 
to, que son capaces de producir otros bienes transcendentes. 

Tomando como punto de partida el daño positivo inmediato 
de la guerra, se puede razonar sobre él de varias maneras. Tan- 
tos razonamientos como se puedan hacer, tantas son las posi- 
ciones frente a la guerra. Unos, no ven sobre esos daños nada 
que los disculpe: tenemos al grupo de los que consideran la 
guerra—no solo de hecho, directamente, inmediatamente vista—. 
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un crimen y criminales a los jefes de los estados; otros ven en 
la guerra ese mal próximo, pero ven sobre el mal un bien trans- 
cendente—mal inmediato para bien mediato—y acogen la guerra 
como un bien en definitiva y la aman y se apasionan por ella y 
la defienden con entusiasmo y esto con tesis bien diversas— 
según el bien que estiman puede producir—distinto, ciertamente, 
según cada tesis; ofros finalmente ven, como todos, el daño 
inmediato; el choque de derechos, la violación aparente de éstos, 
que la guerra produce, no ven siempre un bien transcendente, 
superior, a lograr con la guerra, y sin embargo, no se inclinan 
al grupo primero porque estiman, que esos daños pueden ser 
necesarios, esos choques de derechos estar justificados; porque 
piensan que puede haber casos en los que la guerra, aún pro- 
duciendo daños, sea justa. Á este grupo y sólo a éste—y no 
creáis que es el grupo ecléctico de siempre, ante todo proble- 
ma—es al que puede planteársele el problema de la guerra justa, 
que es el problemo moral y jurídico a la vez. No a los primeros, 
porque para ellos nunca lo será; no a los últimos, porque lo será 
siempre en la tesis de los fines justificativos. A los del grupo 
tercero es a los que interesa en verdad el problema. Y les inte- 
resa precisamente, porque lo plantean con un sentido jurídico- 
moral y no social o político-teológico. 

El problema de la guerra justa plantea una cuestión de con- 
ciencia individual y colectiva. Plantea ante la conciencia del 
estado el problema jurídico de sí en tal o cual caso se podrá 
legítimamente emprender la guerra y aún ante las conciencias 
individuales un problema análogo al de todas las justificaciones, 
ante violaciones de otros derechos. En términos clásicos podría- 
mos decir que se plantea el problema del posible derecho natural 
a hacer la guerra. Como secuela de éste, surge naturalmente la 
determinación de las circunstancias en que la guerra sea lícita. 

Esta tercera posición puede evidentemente surgir en el espí- 
ritu de un filósofo pagano. Famosas son por ejemplo las pala- 
bras de Tito Livio: «Justum bellum quibus est necessitas et pla 
arma quibus nulla nisi 11 armis relinquitur spes». No obstante, 
puede afirmarse que es el cristianismo el que engloba en ella los 
problemas morales y jurídicos que hoy comprende. En este sen- 
tido podemos afirmar que es un problema cristiano. Se com- 
prende bien fácilmente, si tenemos en cuenta por una parte la 
consideración de la guerra como un mal y el origen de todo mal 
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en la caída del primer hombre, que el cristianismo acepta. 

Al querer analizar una teoría sobre la guerra justa, o mejor 
aún, al sustentar la posible licitud de algunas guerras, el primer 
problema con el que, naturalmente, se tropieza, es con el que 
plantean las afirmaciones de necesaria maldad de la guerra y su 
imposible consiguiente licitud. Santo Tomás y lo mismo Vitoria, 
sz plantean, antes que otro alguno, ese problema. Y es que la 
tendencia a considerar la guerra como un crimen tenía antes de 
Santo Tomás y por tanto muy antes de Vitoria una profunda 
tradición. Aludimos, no ya a la significación que pueden tener 
en ese sentido las palabras que hemos citado de Herodoto o lo 
que de las de Tito Livio pudiera deducirse, sino a una tradición 
dentro del cristianismo que degenera en heregía. 

La concepción de la guerra como un crimen, necesariamen- 
te, sin posible excepción, y por lo tanto, su indispensable y de- 
linítiva exclusión de lo justo y su indispensable reprobación es 
doctrina maniquea; está expuesta exactamente por Tertuliano en 
su «Corona militis»; es, como nos enseña Alfonso de Castro en 
su «De ¡usta haereticorum punitione», error también de los oeco- 
lalampadios; es el error de Cornelio Agripa en su «De Vanitate 
scientiarum», cuando trata del arte militar; es el error de Lute- 
ro—puesto de manifiesto por la Bula de León X—al deeir que 
era ilícita a los cristianos la guerra contra los turcos. 

No hay ni que decir que este error salva las fronteras del re- 
nacimiento y llega hasta nosotros. Es el error mismo de Eras- 
mo y Tomás Moro y de Wyehtte y John Colet en sus propagan- 
das contra la guerra de Inglaterra; es el error que lleva a Her- 
dér a afirmar que «en este mundo los hombres más ilustres per- 
tenecen, a menudo, a asesinos del género humano; unos son 
verdugos que llevaban una corona o aspiraban a apoderarse de 
un trono (y empleo palabras de Martens); es el mismo error que 
hace decir palabras semejantes a Lamartin v John Stuart Mill; y 
en in—sirvan de colofon—el que inspira estas palabras a Emi- 
lio de Girardin: «La guerra es un asesinato; la guerra es un robo. 
Ese asesinato, ese robo, se cometen por las naciones a instiga- 
ción y por orden de los gobiernos. Ese asesinato, ese robo, 
salvan a los reos del cadalso con arcos de triunfo». Tenemos 
pues, bien claramente vista la primera posición contra la queuna 
tesis de la guerra justa tiene que argumentar. Santo Tomás y 
Vitoria, en efecto, contra ella razonan y razonan ambos parale- 


lamente: el guia de ambos es el genio de Hipona, el autor de la 
«Ciudad de Dios». Pero para no desmembrar las teorías, ahora, 
haremos con el segundo grupo lo que hemos hecho con el pri- 
mero, y luego expondremos en conjunto la posición de Santo 
Tomás y Vitoria, ante ambos, pues es tanto como exponer sus 
teorías respectivas de la guerra justa. 

La segunda de las posiciones puede partir de lugar diame- 
tralmente opuesto y llegar a conclusiones opuestas también na- 
turalmente. 

El razonamiento puede reconstruirse bien sencillamente. «La 
historia de la humanidad—son palabras de Martens—no es en 
suma, sino una serie contínua de guerras sangrientas, de victo- 
rias, de derrotas y tratados de paz». Los pueblos primitivos lie- 
garon a hacer de la guerra una divinidad; Roma y la Edad Me- 
dia son divinamente guerreras; el arte y la poesía humanas di- 
vinizan y exaltan las cualidades del heroe, del guerrero (pense- 
mos en Homero y los Aqueos; en Rolando y el Cid, en Carlos Y 
y el Tiziano, en la escultura griega y las Nikes...); los pueblos 
modernos siguen enorgulleciéndose de su genio de la guerra..... 
¿Qué significará todo esto? La conclusión no se hará esperar. 

La guerra será para Herodoto la fuerza creadora, el principio 
de toda cosa. Marte será el dios guerrero triunfador. El pueblo 
hebreo para llamar a su Dios, alternará entre el «Eloin» de la 
tamentación sublime y el «Savohah», Dios resplandeciente de 
las batallas, Dios de Josué el conquistador de Jericó, Dios de la 
ruina del ejército de Sennaquerib; Dios que envía su espada a 
los reales de Madian, Dios de la destrucción de los israelitas 
por los filisteos, Dios de los Macabeos impulsados por Mata- 
thias y sus palabras caldeantes..... Y la guerra será el entusias- 
mo de los pueblos. 

Se verá en ella algo venido de Dios como bien y comenza- 
rán a surgir, cuando se quiere teorizar sobre ello, todas las ex- 
travagancias. Y llegaremos a fantas frases que se dan en todos 
los libros como nuestras de esta orientación. Oiremos a de 
Maistre decir: «La guerra es divina en sí misma, puesto que es 
una ley del mundo. La guerra es divina en la gloria misma que 
la rodea y en el atractivo no menos inexplicable que a ella nos 
eleva. La guerra es divina por la manera Como se declara; ¡cuán- 
tas veces, aquéllos que son considerados como los autores in- 
mediatos de las guerras, son arrastrados ellos mismos, por las 
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circunstancias! La guerra es divina en sus resultados, pues se 
escapan en absoluto a las especulaciones de la razón humana». 
Y no se crea que de Maistre quisiese con sus palabras solamen- 
te dar reconocimiento a la idea teológica de la Providencia, do- 
minando al mundo. No es ello solo. Para de Maistre no pueden 
las guerras, ultrajar los principios de la justicia, ni de la moral, 
ni del derecho y habrá que postrarse ante ellos, porque no sólo 
son permitidos por Dios, sino que son algo que a Dios manifies- 
ta y no al Dios vengador precisamente, sino al Dios protector. 
¡Todos nuestros trabajos, concluiríamos, a la guerra y para la 
guerra! Y con esta misma orientación si es un poeta el que 
habla, podemos oirle—como a Benavente en cierta ocasión, que 
«1uien sabe si contemplados desde muy lejos y desde muy alto 
los combates, no parecen sino besos de amor, y en el chocar de 
las armas no hay algo que suene a chocar de besos»; y si la 
influencia de de Maistre es directa, oiremos a Donoso decir que 
la guerra» es la fragua purificadora del dolor, para tem- 
plar a todos»; y si el espíritu es ardiente, oiremos a Proudhon 
decir: «La guerra es divina, es decir, necesaria para la vida, para 
el hombre mismo y la sociedad». «La guerra es nuestra historia, 
nuestra vida, toda nuestra alma; es la legislación, la política, el 
estado, la patria, la organización social, el derecho internacio- 
nal, la poesía, la teología; lo es todo». Y es que Proudhon, con 
la concepción de divinización de las fuerzas materiales y de 
unión del derecho a la fuerza, lógicamente, tiene que llegar a la 
idea de ser la guerra símbolo del derecho. Y oiremos a von 
Treitschke lamentarse de las tendencias pacifistas de sus tient- 
pos «mortificantes para nuestras facultades intelectuales e indig- 
nas, dice, de la fuerza moral de nuestro siglo» Y oiremos a algu- 
nos—kantianos internacionales o fichtianos—crear el super- 
populos, dominador, por derecho, mediante la guerra, a imita 
ción del super-homo. Y apoyados en las mismas ideas, oiremos 
a los malthusianos considerar a la guerra como el gran medio 
puesto al servicio de la Humanidad para resolver el terrible pro- 
blema de las progresiones diversas de los medios y las necesida- 
des; y alos darwinianos glorificar la guerra como medio de 
selección y aplicación soberana del principio de la lucha por la 
existencia y de la consecución del triunfo por aquel que tiene 
una mayor capacidad de resistencia, una mayor capacidad para 
la vida futura; y oiremos a Wial y a Hez que consideran la gue- 


A 


rra como recompensa dada por Dios a los pueblos trabajadores, 
disciplinados y fuertes y enérgicos e inteligentes; y escuchare- 
mos en concepción hegelíana, que la guerra es medio de cono- 
cer por el contraste la bondad de la paz; y oiremos en fin a un 
genio de la práctica militar, Moltke, afirmar que la guerra es un 
medio de orden suministrado por Dios..... 

Ya vemos entre qué posiciones debe fluctuar el problema de 
la guerra justa. Es preciso determinar las condiciones, en que 
una violación de derechos como la guerra supone, puede ser 
lícita. Hay que construir una teoría paralela a la penal del esta- 
do de necesidad. Ese es en realidad el sentido de las palabras 
que antes señalamos de Tito Livio. Queda por tanto fuera del 
problema el concepto romano—puramente jurídico positivo —del 
«bellum ¡ustum». Jurídicamente, era justa la guerra en Roma, 
cuando se declaraba con las solemnidades legales del derecho, 
es decir, la iniciada con las formas sacramentales. Esta era la 
sola capaz de producir los efectos jurídicos de una guerra como 
por ejemplo, la conversión de los prisioneros en esclavos. Este 
concepto positivo de la licitud no es el que nos interesa. Con 
Santo Tomás y Vitoria hemos de acudir a un concepto más 
intimo de la justicia. Es el concepto mismo que seguimos encon- 
trando hoy en los tratadistas de derecho internacional, bien que 
en realidad hoy se hace desaparecer el problema jurídico-moral 
de conciencia individual que en Santo Tomás y Vitoria tiene 
lugar preeminente. 

La posición moderna es bien sencilla. Kúbler dijo: «Las na- 
ciones, no teniendo un tribunal superior, un juez, pueden usar 
de sus fuerzas contra las ofensas que experimentan y por consi- 
guiente, pueden hacerse así propias su derecho». Es esta la idea 
misma de Montesquieu, cuando dice: «La vida de los estados es 
como la de los hombres, éstos tienen derecho a matar en caso 
de defensa natural, aquéllos tienen derecho a hacer la guerra 
para su propia conservación».Exactas son las palabras de 
Wheaton: «Todo estado tiene derecho a recurrir a la fuerza si es 
el único medio de obtener reparación de las ofensas recibidas, 
de la propia manera que tendrían ese derecho los individuos, sl 
no estuviesen sometidos a las leyes de la sociedad civil». Análo- 
go es el razonamiento de Martens sobre las bases de las ideas 
de Ihering, acerca del derecho y la fuerza, y exactamente igual 
los de Despagnet y Bontfils para llegar a los requisitos de la 
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guerra justa. Todos los tratadistas de derecho internacional en 
una palabra —y citemos a Calvo, Giraud, Heffter, Lorimer, Phi- 
llimore, Traver-Twiss...— razonan en forma análoga al admitir en 
principio la legitimidad de la guerra ín se, como medio de obte- 
ner los estados la reparación de una injusticia o de una ofensa. 
A sus causas acuden los internacionalistas para apreciar la jus- 
ticia de una guerra y aun en definitivan señalan como condicio- 
nes de su licitud: existencia de ataque grave e injustificado a un 
derecho; proporcionalidad del ataque y el medio de repelerlo; y 
cualidad en la guerra de último recurso. Recuérdese a Tito 
Livio. 

¿Cómo plantearon Santo Tomás y Vitoria el problema de la 
guerra justa? De acuerdo con lo que antes indicamos de influen- 
cia general de Santo Tomás en Vitoria, diremos que el plan- 
teamiento del problema es en ambos análogo Como ya hemos 
indicado, tiene en ambos un aspecto individual, que hoy falta. 

Santo Tomás se ocupa en concreto de la guerra en la «quaes- 
tio 40» secunda secundae de la «Summa». 

En cuatro artículos divide Santo Tomás la cuestión, de los 
cuales, sin duda es el primero el más importante. Los cuatro ar- 
tículos son: 1.” Utrum aliquot bellum sit licitum; 2." Utrum cle- 
ricis sit licitum bellare;, 3. Utrum liceat bellantibus uti insidiis; 
y 4.” Ufrum liceat in diebus festivis bellare». El primero de los 
puntos es sin duda el más importante, siguiéndole a nuestro 
juicio en importancia el tercero, ya que es nada menos que un 
aspecto del problema de los medios lícitos en la guerra, que con- 
dicionan ciertamente la licitud general de aquella. 

Para poder hacer después un análisis de la influencia de 
Santo Tomás sobre Vitoria, vamos a exponer ante todo en su 
conjunto la doctrina de Santo Tomás en esta quaestio cuadrage- 
síma y continuar examinando, hasta que punto sus principios 
vienen a integrar la doctrina de Vitoria; cuantos de sus princi- 
pios pasan a Vitoria y en qué forma. 

Toda la doctrina de Santo Tomás sobre la guerra, puede ex- 
ponerse en esta forma. 

La guerra puede ser lícita. Es su primera conclusión; es 
decir, la guerra es lícita. Señala Santo Tomás cuatro proposicio-- 
nes contrarias a esta tesis: dos basadas en textos evangéli- 
cos y otras dos en las ideas generales, de ir contra la paz que es 
virtud y por tanto ser ilícita y de analogía con las luchas o 
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torneos también prohibidos. Los textos evangélicos señalados 
son: Mateo 26: quí acceperit gladium gladío peribit; Mateo 5: ego 
autem dico vobis: non resistere malum y Pablo a los romanos 
12: non vos defendentes, charisími, sed date locum irae. 

Argumenta en contra con palabras de San Agustín y con 
otros evangélicas: Si cristiana disciplina omnino bella culparet, 
hoc potius consiluím salutis petentíbus in Evangelio darefur; ut 
adícierint arma, seque militiae omnino subtraherent: Dictum es 
autem eis: Neminem concutiatis estote contenti stipendiis ves- 
tris: Hasta aquí, las palabras del sermón al Centurión de Agus- 
tín y evangélicas. Santo Tomás concluye: quibus proprium sti- 
pendium sufficere praecepíit, militare non prohibult. 

Contesta también Santo Tomás uno a uno los cuatro argu- 
mentos falsos de que antes hablábamos, interpretando las pala- 
bras evangélicas en que se apoyan; así dice: no coje la espada 
el que lo hace con autoridad superior: éste la utiliza; cuando hay 
un bien común, la no resistencia evangélica, cambia de sentido: 
la guerra se dá para para buscar la paz; y finalmente, no todos 
los ejercicios con armas están prohibidos. 

Para contestar los cuatro argumentos, acude a palabras de 
San Agustín en los tres primeros casos y de San Jerónimo en el 
cuarto. 

Citemos nosotros sólo las palabras de San Agustín en su es- 
crito contra Bonifacio, base del argumento tercero de Santo 
Tomás: Non quaeritur pax, ut bellam exerceatur; sed bellum 
geritur ut pax acquiratur. Esto, ergo, bellando pacificus, ut 
eos quos expugnas, ad pacem utílitatem vincendo perducas». 

No pueden ser más bellas estas palabras: «No se cultiva la 
paz para llegar a la guerra, sino que se guerrea para conseguir 
la paz. Sed sin embargo pacíficos en el guerrear, para que ven- 
ciéndolos traigáis a la utilidad de la paz a aquéllos contra 
quienes lucháis». 

Ya tenemos pues bellísimamente expuesta la finalidad de la 
guerra. Santo Tomás sostiene como tal finalidad la consecusión 
de la paz. Es este uno de los puntos más bellos de la teoría de 
Santo Tomás. 

Pero lo más interesante de Santo Tomás es sin duda el pun- 
to—en este mismo artículo—de las condiciones de la guerra 
justa. Establece tres: 1.2 declaración por autoridad del príncipe; 
primo quidem autoritas principis, cuíus mandato bellum est 
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gerendum. Excluye a las personas privadas y aporta textos 
evangélicos (Pablo ad romanos 13 y psalmo 81) y de San 
Agustín contra Fausto; 2. existencia de justa causa: Secundo, 
requiritur, causa iusta, ut scilicet í1li, qui impugnantur, propfer 
aliquam culpam impugnationem mereantur; cita las bellísimas 
palabras de San Agustín sobre las guerras justas: lusta bella 
solent defínire, quae ulciscuntur iniurias..... etc.; la tercera con- 
dición es también interesantísima: Tertio requirifur ut sit inten- 
tio bellantum recta, qua scilicet intenditur vel ut bonum promo- 
veatur, vel ut malum vitetur. Es preciso luchar con recta inten- 
ción es a saber para lograr el bien o evitar el mal. Utiliza como 
siempre a San Agustín. 

Ante el problema segundo de Santo Tomás no nos vamos a 
detener tanto. | 

Su conclusión es que no es lícito a los clérigos hacer la gue- 
rra personalmente. Cuatro son también los argumentos sobre la 
tesis contraria que expone al comienzo. Las ideas generales de 
éstos son sencillamente: 1.%, que si es honesta o lícita la guerra 
a veces, lo será para los clérigos y obispos más aún que para 
cualquiera; 2.2, que se ha visto a veces a los papas emprender 
una guerra. En contra, fundamentalmente presenta, el texto de 
Son Mateo: Converte gladium tuum in vagínam, non ergo licet 
eis pugnare. La base de su respuesta está en una idea del filóso- 
fo en su política: en una República, a cada cual corresponden 
cosas diversas. La profesión de las armas repugna al orden 
clerical y esto 1.9, por la idea general de que la guerra trae in- 
quietudes impropias de la paz que el ministerio sacerdotal recla- 
ma y 2. por la idea concreta-specialis ratio, —de ser ordenados 
los clérigos para el ministerio del altar, en el que se representa 
la pasión de Cristo. Sería absurdo que los llamados, bebiendo 
la sangre y comiendo el cuerpo del Señor, a anunciar la muerte 
de Cristo hasta que venga, se mezclasen a derramar sangre. Más 
lógico es que estén dispuestos a dar la suya. La conclusión es: 
«Un de clericis non licet omnino bella gerere, quae ordinantur 


ad sanguinis effussionem». 
La forma de contestar los cuatro argumentos contrarios, es 


sencillamente la de acentuar: 1.9, el carácter espiritual de los 
medios coercitivos eclesiásticos; 2., distinguir el luchar por sí y 
el poder ir a la guerra para auxiliar espiritualmente a los que 
luchen; 3.9, distinguir lo espiritual, —que es organizar o inducir 
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á una guerra justa—y lo material —impropio del clérigo—incori- 
gruo—que es el luchar y es lo prohibido; y finalmente, 4.2, se- 
falar cómo puede ser una cosa meritoria, pero puede serlo más 
otra heterogénea, y aún puede no serlo para todos. Pone el 
ejemplo del uso del matrimonio. 


El artículo 3. (Utrum sit licitum in bellis uti insidiis) es más 
breve. En realidad es un aspecto del problema de los medios lí- 
citos de la guerra, y de los que dejan de serlo. 


La tesis de Santo Tomás es, que una vez surgida una guerra, 
siendo justa, se puede luchar igualmente en forma abierta, que 
emplear insidias. Así vemos que dice: Cum iustum bellum sus- 
cipitur, ut aperte pugnet aliquís an ex insidiis níhil ad iustifiam 
interest. Su primer argumento es un texto evangélico. Así dice: 
Et hoc probat autoritate Domini, qui mandavit Josue, ut insidias 
poneret habitatoribus civitatis Hai, ut habetur Josué 8. Son en 
realidad palabras de San Agustín. 


No obstante, Santo Tomás no cree que se pueda aceptar el 
engañar al enemigo diciendo o prometiendo algo que no se cum- 
ple luego. Esto en modo alguno. Los derechos y pactos con el 
enemigo se tienen que cumplir. No hay por el contrario incon- 
veniente en ocultar las intenciones pues no se está moralmente 
obligado a exteriorizar a cualquiera las intenciones y menos a 
los enemigos. Así vemos que dice: Unde inter caetera documen- 
ta rei militaris hoc praecipue ponitur de occultandis consiliis ne 
ad hostes perveniant ut patet in libro Stratagemarum francorum; 
et talis occultatio pertinet ad rationem insidiarum quíbus lici- 
¿um est uti in bellis iustis. Y para completar su idea añade: Nec 
propie huiusmode insidiae vocantur fraudes, nec ¡ustitiae repug- 
nant nec ordinatae voluntatí. Esse enim inordinata voluntas si 
aliquis vellet nihil sibi ad alíis occultari. Los argumentos con- 
trarios con que inicia la cuestión, son tres: 1.%, unas palabras 
del Deuteronomio 16, que hacen ver que solo es justo lo que 
pertenece a la justicia y no así las insidias; 2.”, haciendo resaltar 
que las insidias se oponen a la fidelidad; y 3.”, el texto de Mateo 
7, según el cual se ha de obrar con los demás como se quiera 
que obren los prójimos con nosotros. Y los enemigos son pró- 
jimos. 

Llegamos finalmente al artículo 4.” de Santo Tomás. Poco 
interés tiene en realidad y séanos permitido decir únicamente 
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que planteado el problema de si será lícito hacer la guerra en 
días festivos, llega a la conclusión afirmativa. 

Argumentos de textos evangélicos: Libro de los Macabeos 
2: Cogitaverunt landabiliter ludaci dícentes: Omnis homo qui- 
cumque venerit ad nos in bello in die Sabbatorum, pugnemus 
adversus eum. La base de su argumento lógico—contra los ar- 
gumentos en contra de su tesis que son tres, dos de textos evan- 
gélicos y uno de evitar en los días festivos toda ocupación tem- 
poral—, la base, decía, de su argumento lógico está en hacer 
resaltar que lo que afecta a la salud del hombre, ad salutem ho- 
minis etiam corporalem, no se opone a la observancia de las 
fiestas. 

Vayamos ahora a Francisco de Vitoria, aún prescindiendo 
de modos sueltos de hacer la guerra que podíamos ver en Santo 
Tomás. 

Si comparamos la cuestión 40 de Santo Tomás con la «De 
Indis, sive de iure belli Hispanorum in Barbaros Relectio poste- 
rior» veremos la gran influencia de Santo Tomás. Señalemos 
primero la influencia general y analizaremos luego paso a paso 
los detalles. En cuatro puntos divide Vitoria su Lección. 1.2, An 
oínnino Christianis sit licitum bella gerere; 2.2, Apud quem sil 
autoritas, aut gerendi aut indicendi bellun; 3.2, Quae possint et 
debeant esse causae justi belli; y 4.2 Quid in bello justo et quan- 
tum liceat in hostes». 

El punto primero coincide totalmente con el primero de Santo 
Tomás hasta en la enunciación. 

Pero no es sólo esto, sino que en el artículo primero de San- 
to Tomás, se plantea también el problema del segundo punto de 
Vitoria. He aquí las palabras de Santo Tomás: Dicendum, quod 
ad hoc quod aliquod bellum sit iustum tria requirantur: primo 
quidem, authoritas principio cuius mandato bellum gerendum 
est. Recuérdese que en Viioria, el punto segundo, trataba de 
<«Apud quem sit autoritas, aut gerendi aut indicendi bellum». 

El punto tercero de Vitoria (Quae possint et debeant esse 
causae justi belli) es el punto segundo, o mejor, el requisito se- 
gundo que Santo Tomás pone para la justicia de la guerra: Se- 
cundo, dice, requiritur causa lusta... 

Finalmente debemos considerar que el punto cuarto de Vito- 
ria (Quid in bello justo et quantum liceat in hostes) se pone en 
relación con el tercero de Santo Tomás: Utrum liceat bellanti- 
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bus uti insidiis. Luego indicaremos hasta qué puntos los proble- 
mas segundo y cuarto (licitud de la guerra alos clérigos y lici- 
tud de la guerra en días festivos) de Santo Tomás están tratados 
en Vitoria. También analizaremos el requisito tercero de Santo 
Tomás para la guerra justa. Tertio dice, requiritur ut sit intentio 
bellandum recta, qua, scilicet, intenditur ¡vel ut bonum promo- 
veatur vel ut malum vitetur. Hasta qué punto lo recoja Vitoria 
es de interés. 

Entremos en el análisis interno de las doctrinas de Tomás de 
Aquino y Francisco de Vitoria, o mejor, veamos como pasa de 
aquél a éste. 

Tomás de Aquino se pregunta: ¿Es lícito guerrear? (Ar- 
tículo )). 

Francisco de Vitoria se pregunta: ¿Es lícito a los cristianos 
guerrear? (Cuestión primera). 

Para contestar la pregunta, siguen absolutamente el mismo 
camino. Ambos comienzan con la tesis: guerrear, siempre es 
pecado (Tomás de Aquino) o la guerra es prohibida a los cris- 
tianos (Vitoria). 

Santo Tomás utiliza los textos bíblicos: Mateo 26 y 52, Pablo 
a los Romanos, 12. Exactamente los textos que indica Vitoria. 
Tomás de Aquino emplea aún dos argumentos más que suelen 
emplearse: es pecado lo que contraría a la virtud; la guerra va 
contra la paz (que es virtud) luego siempre es pecado; y, lo líci- 
to se permite; el ejercicio de las armas se prohibe como se ve en 
los torneos, pues al muerto se priva de sepultura; luego es ilíci- 
to. Así pues, la guerra lo será también. Antes de seguir haré 
una indicación: procuro reducir a esquema los argumentos de 
Santo Tomás. No traduzco literalmente, salvo raras excepcio- 
nes. No son recogidos por Vitoria estos argumentos sofísticos* 
En cambio Vitoria los sustituye por unas alusiones a Tertuliano 
y a Lutero. La de éste tiene especial interés; es prueba de lo que 
antes dijimos: Vitoria toma las tesis tomistas y las actualiza; las 
relaciona con algo de actualidad. En este caso es Lutero y su 
tesis en la cuestión de la guerra contra los turcos. Sigamos 
avanzando. 

Pasa Tomás de Aquino a refutar a Vitoria, exactamente lo 
mismo, sin que medie diferencia alguna. Acude Tomás de Aqui- 
no a San Agustín en el Sermón del hijo del Centurión. Vitoria 
acude igualmente a Agustín de Hipona, aunque alude sin citar- 


los, a más pasajes, aparte del que utiliza Santo Tomás. Son éstos: 
Contra Fausto; 83 de las -Cuestiones; Contra los maniqueos; 
Sermón del hijo del Centurión, y Carta a Bonifacio. Cita unas 
palabras de San Agustín. Son precisamente las que Santo Tomás 
cita del Sermón aludido. El texto evangélico que cita Vitoria 
(Lucas: C. 3. v. 4) es el mismo que está en Tomás de Aquino, 
por ser el que pone Agustín de Hipona en el repetido texto. 

El segundo argumento de Vitoria, es precisamente la autori- 
dad de Santo Tomás. Reproduce estas palabras de Santo Tomás: 
Et sicut licite defendunt eam materiali gladio contra interiores 
quidem perturbatores dum male factores puniunt, secundum 
illud Apostol Ad romanos (13): non sine causa gladium portat, 
minister, ením Dei est, vindex in iram Dei qui male agít, ita 
etiam gladio bellico ad eos pertinet rempublicam tueri ab exte- 
rioribus hostibus. Unde et princípibus dici ef princibus dicitur 
in psalmis 81: Eripite pauperem, ef egenum de manu pecatoris li- 
berate. Indicaré de una vez para siempre que las citas no son a 
veces literales. Suelen trascribir aproximadamente. Veamos el 
tercer argumento de Vitoria. Su esquema es éste: en la ley na- 
tural fué lícita la guerra; la evangélica ley no quitó nada de lo 
lícito en lo natural, luego en la evangélica, es también lícita. Para 
probar la premisa menor acude a Santo Tomás: prima secundae 
q. 107 art. ul, Vemos nuevamente a Santo Tomás. 

Y pasa a probar que la licitud también de la guerra ofensiva, 
surgiendo su cuarta prueba. La prueba son unas palabras de 
San Agustín. Estas palabras están ya en Santo Tomás en este 
articulo Mies: 

Los argumentos quinto, sexto, séptimo y octavo de Vitoria, 
no encuentran en Santo Tomás una directa ascendencia. Sin 
embargo, algún texto en que se apoya—el argumento sexto, 
por ejemplo—se encuentra ya recogido en Santo Tomás. Por 
otra parte, en la doctrina de Santo Tomás, encontramos argu- 
mentos que no aparecen reeogidos en Vitoria. Son éstos, las 
contestaciones a los cuatro argumentos sofísticos con que inició 
el artículo. 

Tenemos pues, el primer punto de influencias. Santo Tomás 
y Vitoria tienen exactamente la misma tesis: Vitoria recoje los 
argumentos de Santo Tomás. Hay en Santo Tomás argumentos 
no recojidos en Vitoria. Hay en Vitoria argumentos no proce- 
dentes directamente de Santo Tomás. Señalemos que lo más 
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interesante y nuevo de Vitoria es el plantearse y sostener la lici- 
tud de la guerra ofensiva. Esta defensa sólo implícitamente está 
en Santo Tomás. 

Veamos si la cuestión segunda de Vitoria está igualmente 
influida. Tiene tres proposiciones: 1.? Bellum defensivum quili- 
bet potest suscipere et gerere etiam privatus; 2.* Quaelibet Res- 
publica habet autoritatem indicendi ef inferendi bellum; y ó.* 
Eamdem autoritatem habet quantum ad hoc princepes sicuf 
Reipublica. 

Santo Tomás no niega el caso de la primera proposición, es 
decir: si puede una persona privada aceptar la guerra defensiva. 
No se lo plantea. Solo dice que no puede promoverla. Pudiera 
deducirse que sí, podría aceptarla. Esa es la conclusión de Vito- 
ria. Relación directa con Santo Tomás no existe. Diré por lo 
demás, que considero un problema poco menos que quimérico, 
el planteado en esa proposición. La conclusión es original en 
Vitoria. Considero en verdad, que no es una guerra lo que Vito- 
ría ahí plantea. 

Las otras dos proposiciones sí están comprendidas en Santo 
Tomás. La argumentación de la proposición segunda no proce- 
de de Santo Tomás. Acude a Aristótsles (Política II). En cam- 
bio la de la tercera está basada en un texto de San Agustín que 
está en Santo Tomás: es el famoso contra Fausto: Ordo natura- 
lis mortalium pacís accommodatus hoc poscit, ut suscipiendi 
belli autoritas atque consilium penes principes sit. Lo nuevo que 
aquí se encuentra en Vitoria es sencillamente el plantearse el 
problema de, quien sea principe, es decir autoridad soberana y 
quien sea sociedad perfecta. Sólo éstas pueden declarar guerra, 
Surge naturalmente en Vitoria—ya lo señalamos en tesis gene- 
ral—la concretización de la Teoría. Así vemos que niega la po- 
sibilidad de declarar guerra al Duque de Alba y Conde de Bena- 
vente, pues sus estados son señoríos, no sociedades perfectas- 
Solo en caso de concesión por costumbre de ese derecho, o de 
necesidad, podrían declarar la guerra. 

En resumen vemos, que lo fundamental de las conclusiones 
de Vitoria está en Tomás de Aquino, aunque en aquél se encuen- 
tran novedades de matiz y minuciosidad en los problemas. Una 
cosa estimo en Tomás de Aquino como más sistemática: el hacer 
un conjunto, una cuestión, del problema de las condiciones de 
la guerra justa y de modo directo incluir en él a este requisito 


de declaración por persona pública, junto a los requisitos de las 
causas justas y de la intención recta. 


La cuestión tercera de Vitoria—determinación de las causas 
que pueden hacer justa una guerra—es el requisito segundo de 
licitud de Santo Tomás. 


Ante todo, la observación de siempre, Vitoria concretiza el 
problema. Tiene ante la vista la situación histórica, cosa que no 
pasa en Santo Tomás. Santo Tomás es la razón; Vitoria la apli- 
cación a la práctica. 

Vitoria dice aquí estas palabras, que ponen de manifiesto lo 
que indicamos: Tertía quaestío est: Quae possit esse ratio ef cau- 
sa justi belli. Quae quaestio magiís necessaria est ad hanc cau- 
sam et disputationem bárbarorum. 


Las proposiciones que se plantea Vitoria, son 5: 1.? Causa 
iusti belli non est diversitas religionis; 2.? Non est causa belli 
amplificatio imperie; 3.2 Non «st iusta causa belli aut gloria 
propia, aud aliud commodum principis; 4.* Unica est, et sola, 
causa iusta inferendi bellum, iniuria accepta; 5.* Non quaelibef 
et quantavis iniuria sufficit ad bellum inferendum. 


En esencia, todas las proposiciones están en Santo Tomás 
A veces, más que en esencia. 


La primera proposición está completamente desarrollada en 
Santo Tomás. Esto tiene interés, pues es una de las bases fun- 
damentales de la tesis de Vitoria en la «De indis recenter inven- 
tis relectio prior». 


Santo Tomás desarrolla la tesis de no ser la diferencia de 
religión, motivo justo de guerra, no en la quaestio 40, sino en la 
secunda secundae quaestio 66, art. 8. Es con motivo de la rapi- 
ña. El artículo octavo en cuestión, se ocupa de: Ufrum rapina 
possit fieri sine peccato. Entre las proposiciones falsas que plan- 
tea está ésta: es lícito quitar a alguien lo que no es suyo; es así 
que no son de los infieles las cosas que ellos poseen, ya que 
dice San Agustín (Carta a Vicente Donatista): «cosas falsamen- 
te llamadas vuestras y estáis obligados a abandonarlas, según 
mandato de leyes de los reyes terrenales», luego se puede quitar 
lícitamente a los infieles lo que posean. Solo con autoridad pú- 
blica se podrán quitar, es la conclusión de Santo Tomás. Para 
que se puedan quitar, es preciso que por leyes terrenales que 
les obliguen, se mande abandonarlas. Este no es el caso. 
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Lo que nos interesa a nosotros es que Vitoria no añade nada 
a Santo Tomás. 

La segunda proposición de Vitoria—qúe no es causa justa el 
deseo de ensanchar el poder—es proposición que ni él mismo 
se para a argumentar. La tercera se argumenta principalmente 
sobre Aristóteles (Política IV, 10) y toda la idea es la de que el 
poder del príncipe se tiene que usar para el bien comin. Es esta 
idea genérica de Santo Tomás también. Es tesis paralela al 
concepto de la ley del Angel de las escuelas. 

La proposición cuarta está expresamente en Santo Tomás y 
las palabras de San Agustín que Vitoria emplea, en Santo Tomás 
están recogidas ya. Lo mismo un texto de San Pablo el 13. v. 4 
de una Epístola a los romanos. 

La proposición quinta que regula precisamente la necesidad 
de gravedad de la injuria, no está en Tomás de Aquino. 

En resumen pues, encontramos la esencia de la doctrina 
vitoriana en Santo Tomás. 

Vamos a la cuestión cuarta de Vitoria, la más extensa, origi- 
nal y compleja. 

Se plantea ante todo Vitoria la tesis siguiente, mejor el tema 
siguiente: Qué se nos permita en la guerra justa y con cuanta 
magnitud. A cinco proposiciones reduce lo que no es lícito en 
la guerra: 1.* En la guerra no es licito todo aquello que requiere 
la defensa del bien público. 2.? Es lícito recuperar todas las 
cosas perdidas y su precio; 3.* Es lícito resacirse de los gastos 
de la guerra y de todos los daños recibidos del enemigo, a ex- 
pensas de sus bienes; 4. No sólo es lícito todo lo precedente, 
sino que lo es también pasar más adelante, a cuanto sea menes- 
ter para asegurar la paz y tranquilidad del todo de los enemigos, 
a saber: destruir sus fortalezas y levantar defensas en tierra de 
ellos, y 5.? No sólo lo es dicho lícito, sino también, lograda la 
victoria y recuperadas las propiedades y aún habidas paz y segu- 
ridad, es lícito vengar la injuria recibida y batir a los enemigos 
y castigarlos según la magnitud de sus delitos. 

Las proposiciones no están en Tomás de Aquino. El espíritu 
que a todas ellas anima sí es por el contrario el que se encierra 
en palabras que hemos citado de San Agustín y Santo Tomás. 
Todas esas proposiciones tienen en definitiva, como base, tres 
ideas, recogidas de Santo Tomás: 1.* El príncipe tiene que velar 
por el bien público; 2.* La guerra se hace para la paz, para el 
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bien público, y 3.*? La guerra es para vengar una injuria. Y ten- 
gamos en cuenta una idea: que las de Santo Tomás están 
implícitas en textos que hemos señalado ya de la misma 
quaestio 40. 

A continuación Vitoria parece tener una falta de método. 

Siguen a estas proposiciones sobre cosas permitidas en la 
guerra justa, cuatro tituladas dudas. Estas dudas debían a nues- 
tro juicio ir en la cuestión tercera, pues no afectan a las cosas 
lícitas en la guerra, sino a cuales sean causas lícitas de ésta y a 
la apreciación de las mismas, por ello, vamos a pasar por alto 
y a tratar de la última parte de esta cuestión cuarta, que sí es 
en verdad continuación de las cinco proposiciones últimamente 
señaladas. La intercalación de las dudas sobre las causas justas 
de la guerra y su apreciación es evidente. Basta leer la «Reelec- 
tio» para darnos cuenta de ella. Indiquemos tan sólo ésto: des- 
pués de una serie de páginas, en que se ocupa de esas dudas, 
encontramos: Circa (aliam) quaestionem quantum liceat in bello 
iusto, sunt etiam multa dubia. Se ve bien claro que estas pala- 
bras deben ir tras lasfproposiciones sobre el tema y no tras las 
dudas sobre las causas justas de guerra. La cosa es evidente. 
Solo pudiera alegarse a favor de este sistema el poner todas las 
dudas unidas al final, ya se refieran a una, ya a otra proposición. 
Así se explicaría vayan unidas las de la 3.* y 4.%; pero en este 
caso no es lícito, pues van bajo el epígrafe de la cuestión cuarta. 
La explicación satisfactoria la tenemos si observamos cómo se 
formaron las Reelectiones. | 

Las dudas sobre las cosas lícitas en la guerra, son nueve: La 
primera es, si se pueden matar los inocentes en una guerra 
justa, llegando Vitoria a la conclusión, de que no directamente 
y con intención, pero si ocasionalmente es lícito. 

La segunda duda es, si pueden ser despojados de sus bienes 
los inocentes, siendo la conclusión de Vitoria que no es lícito sí 
la guerra se puede llevar bien sin hacerlo así. 

La tercera es, si se les puede reducir a cautiverio. La conclu- 
sión es análoga. 

La cuarta es, la posibilidad de ejecutar a las rehenes en caso 
de infidelidad en lo pactado con el enemigo. La conclusión es, 
que sí en caso de que los rehenes hayan hecho armas contra 
los que los tienen; no si son niños y mujeres. 

La quinta, si se puede matar a todo el ejercito enemigo. Con- 
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clusiones; en la batalla, si; terminada ésta, a los culpables; sí es 
para sólo vengar una injuria, no siempre es lícito matar a todos 
los culpables; a veces no sólo lícito, sino conveniente. 

Indiquemos que, precisamente en esta duda, Vitoria hace la 
división cuatripartita de los fines de la guerra, recojiendo ideas 
que antes había dicho ya: así dice: Pro responsione notanda est, 
quod ut ex subra dictís patet, bellum geritur primo, ad defen- 
dendum nos et nostra: Secundum ad recuperandum res ablatas. 
Tertio, ad vindicandum aceptam injuriam. Quarto ad pacem et 
securitatem parandam. 

La sexta duda es, si es lícito matar a los que se entregaron 
o fueron hechos prisioneros, si son culpables. La conclusión es 
afirmativa. 

La séptima es, silo cogido es del que lo ocupa. La conclusión 
es, que sí hasta la equivalencia con los perjuicios; también sin 
dada los bienes muebles. En esta duda surge otra incidental y 
es la licitud del saqueo de una ciudad. Contesta afirmativamen- 
te. En cuanto a apoderarse de los inmuebles sólo lo es para 
compensar daños o impulsados por la necesidad. 

La octava es, la licitud de imponer tributos, contestada alir- 
mativamente, y finalmente, la novena es, la licitud del destro- 
namiento de los soberanos, cosa que no estima lícita en toda 
guerra justa, pero sí tal vez en alguna. 

Digamos en conjunto que todas estas dudas responden a 
cuestiones que no aparecen en la quaestio 40 de Santo Tomás y 
que además exceden de nuestro tema de la guerra justa. Rerses 
guir las influencias de Santo Tomás en Vitoria en estos puntos, 
así como también en los tratados en toda la «Reelección» prime- 
ra de los indios» es otro tema interesantísimo que excede por 
ahora del nuestro. 

Nos resta solamente que hacer una indicación de las dudas 
que antes dijimos incluye en esta cuestión aunque se refieren a 
la cuestión tercera. 

La primera de las dudas es sencillamente, la de si la justicia 
deberá ser en la guerra subjetiva—creencia en la justicia—u 
objetiva—realmente justa. 

Estima Vitoria, que no justifica la creencia del príncipe y que 
es preciso examinar atentamente las causas, siendo precisamen- 
te la segunda duda, si los súbditos deben hacer ese examen o si 
ellos se encuentran justificados sin preocuparse del fondo de 
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justicia con tal que el soberano los mande a la guerra. Las con- 
clusiones son varias: si consta la injusticia al súbdito no puede 
pelear; si tienen los súbditos parte en la gobernación del estado, 
deben examinar las causas; si no lo son ni se les puede oir por 
el príncipe seguirán el parecer de los superiores; si hay indicios 
vehementes de injusticia, no les excusará la ignorancia a los 
súbditos. 

La tercera es el problema de la existencia de razones en 
ambos sentidos aparentes y probables. En cuanto a los prínci- 
pes, no es lícito en esa duda deposeerlos ni luchar; los súbditos 
sí pueden seguir a sus príncipes, tanto si es ofensiva como de- 
fensiva. 

La última duda es si puede haber guerra justa por ambas 
partes. Sin ignorancia desde luego, no, pero da lugar a otra duda 
incidental y es, qué deberá hacer el que peleó injustamente pero 
con ignorancia, llegando luego a descubrir la injusticia. No ten- 
drá que restituir lo consumido, pero tampoco podrá enriquecer- 
se. Todas estas dudas son manifestaciones de la agudeza de Vi- 
toria ante el problema general de Santo Tomás; no están con- 
cretamente en su tesis de la guerra justa. Debemos advertir que 
en verdad son distingos y dudas que solo pueden surgir sobre 
unos principios generales que son los propios de Santo Tomás. 

Llegamos al final de nuestras notas. No tenemos la presun- 
ción de haber descubierto nada nuevo; no tampoco, ni mucho 
menos, creemos que todo lo de Vitoria esté en Tomás de Aqui- 
no. Vitoria será siempre el creador maravilloso de una ciencia 
nueva. Pero queríamos hacer resaltar y creemos haberlo logra- 
do, que esa nueva ciencia encontró nacimiento sobre ideas de 
Santo Tomás, vivificadas por el genio fecundo del domínico de 
San Esteban, llevadas a sus últimas consecuencias por el céle- 
bre maestro salmantino. Un estudio más detenido podría llevar 
nuestras conclusiones más adelante aún, pero creemos que estas 
notas son suficientes para iniciar un camino que promete ser 
amplísimo. 


Salamanca-Granada, Marzo-Julio, 1928 
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CINCO CARTAS DE DON 
FRANCISCO GUILLÉN ROBLES 
A DON FRANCISCO J. SIMONET 


puBLICADAS POR J. PALANCO ROMERO 


FEFEFTTE TEA 


“virE las hojas de un libro, que perteneció a la Bibloteca 
de don Francisco Javier Simonet, hallé hace algún tiem- 
po varias cartas, dirigidas por don Francisco Guillén 
Robles a su amigo y maestro. Al publicarlas pretendo solamente 
rendir in pequeño homenaje a la memoria de Guillén Robles, 
eminente historiador, en que no se sabía que admirar más, si su 
inagotable ciencia, o los tesoros de bondad que abrigaba su 
corazón y aquella modestia encantadora que le hacía huir de 
distinciones y honores que tan justamente merecía. 

La primera de estas cartas lleva la fecha de 22 de octubre 
de 1880, y la última, la de 20 de febrero de 1881. Corresponden, 
por lo tanto, a la época en que salen a luz los primeros fascí- 
culos de la Málaga Musulmana, cuando toda la actividad de 
Guillén estaba consagrada a esa meritísima labor, que logró 
conquistarle un puesto honroso entre los arabistas españoles. 
En ellas aprendemos las dificultades de todo género que tuvo 
que vencer para realizar su empresa, no sólo por la falta de ma- 
teriales, sino también por la actuación de aquellos, que sin base 
alguna, intentaron, al conocer los propósitos de Guillén, inuti- 
lizar su trabajo o hacerle perder interés, con publicaciones deli- 
cientes, pero que pretendían pasasen como moneda científica. 

En su ímproba labor Guillén recurre una y otra vez a su 
Maestro, y siempre con fruto. Entre ellos existía comunidad de 
aficiones y amistad entrañable, sin que fuese impedimento la 
profunda diferencia de ideología política, ya que Simonet era 
fervoroso tradicionalista, y Guillén defensor entusiasta del pro- 
grama republicano federal. El agradecimiento de Guillén Robles 
por las atenciones del Sr. Simonet rebosa en todas sus cartas 
y aparece repetidamente en las páginas de Málaga Musulmana. 

Sólo una vez Maestro y Discípulo aparecen en desacuerdo. 
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Con motivo de prologar Simonet la segunda edición de las Con- 
versaciones malagueñas, de Conde y Herrera, Guillén le dirige 
una Carta pletórica de indignación contra el sacerdote impío y 
contumaz falsario, a cuya popularidad iba a contribuir el sabio 
Catedrático. 

Que este recuerdo de dos figuras tan prestigiosas de nuestra 
Universidad sea estímulo de laboriosidad y de compenetración 
espiritual entre los que aprenden y los que enseñan. 


Málaga, 22-Octubre-1880. 


Sr. D. Francisco J. Simonet=Granada. 


Mi muy querido maestro: Con esta carta: remito a V., por el 
correo, un artículo que he publicado en El Mediodía de ésta, 
sobre unas magníficas vidrieras, que D. T. Heredia ha regalado 
a nuestra Catedral: como sé cuanto interés inspira a V. este 
magnífico templo, honra de nuestra ciudad, creo que ha de leer 
con gusto el antedicho artículo. 

He sentido mucho no poder venirja Málaga, estando V. en 
ella. Este verano ha sido para mí de prueba, pues he tenido que 
arreglar graves asuntos de familia, que me han hecho estar tam- 
bién unos pocos de días en Madrid. El encargado de mi casa en 
Málaga, recibió orden mía de ponerse a las órdenes de V.; creo 
que la habrá cumplido. También creo que habrán entregado 
a V. los pequeños libros de Daumas, que tuvo la bondad de 
prestarme y que le remití con el Sr. Escobar. 

Con noticia de que se trata de publicar por un periodista 
local, un trabajo sobre la topografía de Málaga en la Edad 
Media, he apresurado la publicación de la obra de que varias 
veces le hablé, sobre este período, la cual titulo, Málaga musul- 
mana, sucesos, monedas, topografía y escritores malagueños, 
durante la E. M. Estoy reuniendo cuanto tengo acoplado para 
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el asunto y visitando el archivo municipal de Málaga, a fin de 
publicar una obra que satisfaga a V. y a los demás sapientísimos 
señores, amigos y maestros míos. 

Y como en tratándose de cosas de Arabia, ainda mais si son 
malagueñas, V. tiene la desgracia de ser mi consejero, por lo 
que le molesto, aquí me tiene V., pidiéndole, con todo encare- 
cimiento, los siguientes favores: 

1.2 Que tenga V. la bondad de remifirme cuantos apuntes 
tenga relativos a los antedichos asuntos malagueños; que como 
sé que se está ocupando de un estudio geográfico sobre la Espa- 
ña musulmana y como tengo la seguridad de que sus noticias 
sobre Málaga han de ser por extremo curiosas, desearía poseer 
una copia de esta parte de su M. S. para valerme de ella, sub 
conditione de citar la procedencia de mis datos y de poner a su 
autor en el lugar que le corresponde. Paréceme que para dar 
mayor valía a ese trabajo, es más que probable, que haya V. tra- 
ducido, o cuando menos aprovechado, las pocas hojas que com- 
prende la Descripción comparada de Málaga y Salé, del Jathib; 
mucho me alegraría de ello, pues el tiempo me apremia; esa tra- 
ducción es dificilísima y creo que ha de ofrecernos, a V. un ex- 
celente ornato para su Memoria, a mí preciosísimas noticias 
para mi obra. Tengo aún dos o tres meses para necesitar estas 
noticias que le pido, de suerte, que con toda comodidad puede 
V. corresponder a mi deseo. 

2.2 Tengo grandísimo empeño en que escriba Na StiDOZy; 
pidiéndole una copia de las biografías de Abu Hamd Ganem, 
literato de Málaga, y de Abu Abdallah ben Asserrach, también 
escritor malagueño, comprendidas en el primer volumen, único 
en Europa, que él posee de la Dajira de Aben Bassam, así 
como otra cualquiera biografía de malagueños ilustres que haya 
en este volumen. 

Tengo aquí extractos, copias y notas de Aben Alabbar, Aben 
Aljathib y otros A. A. sobre malagueños notables, me faltan esas, 
entre las cuales está la de Ganim, importantísima para nosotros. 
El trabajo que da V. al Sr. Dozy es bien corto, pues esas bio- 
grafías serán, probable o mejor seguramente, de corta extensión. 

3,2 ¿Han concluído Vs. su Chrestomathia? ¿Cree V. posible 
que ese Ayuntamiento preste por un par de meses la fundición 
árabe que mandó traer, si es que Vs. no la necesitan? 

Como maestro, como amigo, como interesado en las cosas 
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de nuestra ciudad, ruego a V. que me ayude en mi empresa. 
Dios se lo pagará a V. en gloria, yo en más agradecimiento del 
que le tengo, aunque no sé donde ponerlo, pues ya no me cabe 
más en el corazón, y éste será un timbre más, añadido a su glo- 
riosa carrera y a la estimación de nuestros paisanos. 

Saluda a V. cariñosamente su amigo y discípulo, 


F. Guillén Robles 


P. S. Devuelvo a V. unas hojas de un libro de V. que hace 
más de 15 años tengo en mi poder: ayer registrando papeles 
viejos las encontré con nota de su dueño. 


Málaga, 29-Noviembre-1880. 


Sr. D. Francisco Javier Simonet.—Granada. 


Mi muy querido maestro: No sabe con cuanto gusto remito 
a V., como homenaje de mi cariño y respeto, la primer entrega 
de mi obra Málaga Musulmana, en la que con tanta fre- 
cuencia he citado y aún tengo que citar a V. Me ha servido mu- 
cho la nota que me remite y conto espero que vendrá estas Pas- 
cuas a ver a su anciana Madre, como de costumbre, consultaré 
con V. los capítulos que están definitivamente terminados y se 
refieren desde la conquista mora hasta la Reconquista. 

Ruego a V. que si por alguien se le solicitara, como sospe- 
cho, para que le facilitara datos sobre mi asunto, tenga en cuen- 
ta lo que estoy publicando y evite que alguien pueda, con su 
trabajo de V., hacerle a mi obra mal tercio: cuando nos veamos 
explicaré a V. estas enigmáticas palabras. Déjeme lo de Málaga, 
que ya procuraré yo, siempre inspirado y guiado por mi anti- 
guo maestro, dar buena cuenta de ello. 

Ruego a V. encarecidamente que escriba a Dozy, pidiéndole 
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las dos biografías que le indiqué, que están en el primer tomo de 
Aben Bassan que él posee, referente a malagueños; quizá entre 
la una y la otra no llegarán a diez o doce renglones. 

Uno de estos días remitiré a V. las notas suyas que me pide, 
pues como los documentos que me envió se referían solamente 
a el Jathib los tengo guardados entre mis papeles y en el cúmu- 
lo de cosas que hoy me abruman me ha sido imposible hasta 
ahora buscarlos. 

Deseo que su Memoria Geográfica obtenga el premio que ha 
de merecer. Tengo el gusto de anunciar a V. que ha de compla- 
cerle mucho el capítulo de mi obra que se refiere a los Mozára- 
bes .Ya verá cuán en buena tierra ha caído la buena semilla. 

Saluda a V. cariñosamente su amigo y discípulo, 


F. Guillén Robles 


P. S. Ruego a V. que remita las adjuntas carta y entrega al 
Sr. Eguílaz. 


Málaga, 29-Diciembre-1880. 


Sr. D. Francisco J. Simonet. — Granada. 


Mi muy querido maestro: Gracias, muchas e infinitas gra- 
cias, por sus cariñosas atenciones. Dios se las premie a V. en 
gloria: pues hacer bien es de cristianos y hacer bien en el orden 
científico lo tengo por más que cualquier otro beneficio. ¡Qué 
lástima que estos preciosos datos que estoy recorriendo vayan 
a ilustrar una segunda edición de aquel falsario insigne de Con- 
de y Herrera! ¡Con qué pena he visto a un tan honrado corazón 
como el de V. contribuir a la popularidad del sacerdote impío, 
que desde el púlpito de la catedral de Málaga recomendaba 
como buenas las indignas supercherías del Albaicín, merecien- 
do, cuando éstas se descubrieron, el horror y la execración del 
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Cabildo por este hecho! La afición a las cosas históricas de este 
desventurado, su laboriosidad, jamás borrarán su nombre de 
falsario, su nota de presidiario por falsedad, el menosprecio del 
Marqués de Valdeflores, las supercherías que en las mismas 
Conversaciones magueñas cometió en materia de inscripciones, 
engañando a todo el mundo, hasta a Berlanga y a mí después 
de éste, y que tan brillantemente ha demostrado el barón Hub- 
ner. Digo todo esto porque se muestra V. tan aficionado a aquel 
desventurado, que ni sombra del vituperio que merece se vis- 
lumbra en la opinión que de él tiene V. Me inspiran estas razo- 
nes el mucho cariño que le tengo y que se acrecienta cada vez 
más y más con sus cariñosísimas atenciones, más de próximo 
deudo que de amigo y discípulo. 

He tomado muy bellas notas de las suyas: me he regocijado 
al ver cuasi todas mis opiniones e indagaciones confirmadas en 
las suyas. Con razón decía V. que era sensible que no hubiere 
visto sus apuntes. 

Me he reído mucho con la recomendación que hace V. a los 
arabistas malagueños de traducir la Descripción comparada, de 
Aben Aljathib; muchas gracias por su regalo; ahí es un grano 
de anís la tal traduccioncita. 

Ahí remito a V. el tercer cuaderno de Málaga Masa 
espero a que se desahogue V. para que los vea todos y me haga 
alguna indicación sobre ellos. 

Sí estimaría a V. que me indicara donde se hallan-esas cartas 
de Fernando V durante el cerco de Málaga, que se anuncian en 
el Prólogo de las Conversaciones malagueñas de la nueva edi- 
ción. ¿Están en la Colección de Documentos Inéditos para la 
Historia de España? Desgraciadamente aquí no han llegado 
esos tomos. Indíquemelo para adquirirlo. Precisamente estoy 
corrrigiendo y ampliando en la actualidad el capítulo de mi obra 
que se refiere a la conquista y me vendrá a las mil maravillas. 

Muy encarecidas gracias también por el ofrecimiento de nue- 
vos datos y por la feliz conclusión de su Diccionario, al cual, 
en cuanto aparezca, dedicaré un artículo extenso y lo más con- 
cienzudo que pueda yo hacerlo. 

Saluda a V. cariñosamente su discípulo y agradecido am. 


F. Guillén Robles 
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Málaga, 25-Enero-1881. 


Sr. D. Francisco J. Simonet.—Granada. 


Mi muy querido amigo y maestro: Estos días han sido para 
mí de grandísima aflicción, después de la muerte de mí madre, 
que Dios haya en gloria. Algo más entero el ánimo escribo a 
V. dándole las gracias por su atención de dejarme ver sus pa- 
peles. Ya están en poder del Sr. Rubio. 

He encontrado dos noticias respecto a Mozárabes en mis 
prolijas lecturas de estos días, las cuales acoté para citarlas a 
V. por si no las había registrado, pues por lo mismo que el 
autor es muy conocido quizá no se haya V. fijado en él y toma- 
do las dos interesantes noticias que ofrece: una referencia muy 
interesante del Abad Samsón que trae Ambrosio de Morales, 
Cron. Gral. de Esp., reinado de D. Alonso el Magno, cap. VII; 
otra, sobre Eulogio, en el cap. XV. 

Me encuentro deseoso de solucionar una cuestión sobre los 
Axkilulas o Exkilula, según la Ihata, Escallolas, según Argote. 
No he encontrado su etimología ni en Freitag, ni en el Sup. de 
Dozy, ní en Raimundo Martín; tengo este nombre por español 
desfigurado por los moros y sospecho que sea un disminutivo 
incorrecto de algún nombre común, de algún apodo: ya sabe 
V_ la disparatada etimología que da Slane diciendo que viene de 
Chica Lola, la petite Dolores, por la madre de estos personajes. 
V. que es zahorí, y de los más finos, en esto de etimologías, pu- 
diera decirme algo sobre ésta. 

Estoy haciendo grandes adquisiciones y muy curiosas en los 
libros del Archivo municipal; así como he hallado un medio fa- 
mosísimo para enriquecer la geografía árabe de nuestra provin- 
cia; cuando haya formado el proyecto de mis trabajos lo some- 
teré a su juicio. 

Dentro de un par de meses iré a Madrid y después al Esco- 
rial ¡cuánto me alegraría que V. pudiera venirse conmigo a este 
último punto! Vea lo que yo pueda hacer por V. en una y otra 
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parte, que tengo grandes deseos de pagar sus beneficios y su 
cariño con los más singulares favores. 
No olvide los datos que me ha ofrecido sobre Málaga. 
Saluda a V. cariñosamente su discípulo y amigo, 


F. Guillén Robles 


Málaga, 20-Febrero-1881. 


Sr. D. Francisco J. Simonet.—Granada. 


Mi querido maestro: Recibí su afectuosa carta y le agradez- 
co, como siempre, grandemente sus favores. 

V. no sabe con cuanto gusto y aprovechamienio mío iría con 
V. al Escorial, pues su presencia y sus afectuosos consejos me 
evitarían grandísimo trabajo durante mi estancia allí. 

Tengo un interés grandísimo porque mi obra salga lo más 
acabada que sea posible, no ya sólo por mi interés de autor, 
sino porque ella es base de las aspiraciones que V. conoce. Con- 
sidere V. pues, si me convendrá tenerle a mi lado. durante mi 
excursión: pienso marchar a Madrid del 5 al 10 de Abril y per- 
manecer allí hasta principio de Junio; tomaré en la Biblioteca 
Nacional, donde hay copia de los manuscritos que me interesan 
en el Escorial, mis extractos, y después los cotejaré en la Biblio- 
teca del Monasterio. 

Podemos pues ponernos de acuerdo para realizar nuestra ex- 
pedición; ya avisaré a V. con tiempo la fecha exacta de mi 
salida. 

Mi Sra. saluda atentamente a la suya y recuerda a V. que le 
ofreció remitirle unas poesías de la niña, que ella tendría muchí- 
simo gusto en leer. 

Saluda a V. cariñosamente su agradecido discípulo, 


F. Guillén Robles 


OBS 


José VICENTE ALONSO 


MONTEJO (1,774-1,841) 
por AGUNTÍN DEL SAZ Y SÁNCHEZ. 


FEF FTP RA 


MOVIMIENTO INTELECTUAL Intentar describir la literatura 


GRANADINO DE PRINCIPIOS de épocas de transtornos políticos 
7 === e Inquietudes sociales, como es la 


DEL SIGLO XIX que corresponde a la guerra de la 
Independencia y los últimos años 
del siglo anterior que la prepararon, es tarea harto difícil, y más 
si se considera, que nuestro estudio queda reducido a los estre- 
chos límites de la ciudad de Granada, donde, no obstante las 
extensas fronteras literarias que en todo tiempo ha gozado, las 
bibliotecas y archivos sólo gracias a los extraordinarios esfuer- 
zOs de sus directores, hoy empiezan a ordenarse seriamente, 
aunque quedando incompletos en la mayoría de los casos. Tal 
es la enorme dificultad con que se tropieza ante la investigación 
relacionada con estos tiempos irregulares. 

La granadina «Academia del Trípode», que había de hacer 
presión sobre la madrileña del «Buen Gusto», recordaba en al- 
gún modo—nos dice Menéndez Pelayo—el gallardo, brillante y 
pintoresco estilo de aquellos poetas granadinos y antequeranos 
de la Flores de Espinosa, que abrieron y facilitaron el camino 
a Góngora en lo bueno y también en lo malo. Estos académicos 
del «Trípode» (Conde de Torre Palma, canónigo Porcel... etcéte- 
ra), en pleno siglo XVIII seguían las poesías del XVII, lle- 
nos de resabios culteranos. Diez años duró la escuela granadi- 
na, pero sus influencias se dejan sentir hasta finales del XVIII, 
en los poetas enclenques, llenos aun de cultismos, de rebuscada 
fraseología y citas clásicas. 

Nos dice D. Leopoldo A. de Cueto (1) que: «con menos tras- 


(1) «Poetas líricos del siglo XVill.—Tomo LXI de la «Biblioteca de Auto- 
res Españoles». 
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cendencia y fama que en Salamanca y Sevilla habíanse formado 
en Granada y Valencia, centros literarios compuestos de hom- 
bres de instrucción y de ingenio. La poesía era grandemente cul- 
tivada; y si no produjo obras inmortales, privilegio divino de ra- 
ros tiempos y de muy pocos hombres, contribuyó, a dar vida y 
fomento a la acción civilizadora, que ejercen las letras en la so- 
ciedad humana». 

En efecto, Granada formaba sus contínuas tertulias, siem- 
pre de caracter literario y aunque revistieran nombres jocosos 
como las posteriores de «El Pellejo» el sentimiento poético do- 
minaba todas ellas. 

De estas históricas asociaciones, formadas con su mayor 
parte por miembros de la Universidad y magistrados de la vieja 
Chancillería granadina, de estos núcleos de amantes de las bellas 
letras habían de salir posteriormente un genio como Martínez de 
la Rosa, insigne autor del «Estatuto Real», y de aquella famosa 
«Cuerda Granadina» los «nudos» que triunfaban con fama uni- 
versal, como un Pedro Antonio de Alarcón o un Moreno Nieto. 

A raíz de la guerra contra la invasión napoleónica y a pesar 
de que el Rey José, quiso instigar la cultura granadina, las pa- 
siones políticas, el horror natural a lo extranjero, hicieron in- 
útiles todos los esfuerzos y Granada se vió sin escuelas de pri- 
mera enseñanza, sin bibliotecas públicas y aunque tenía Univer- 
sidad, era rara la Cátedra que estaba dotada. ] 

Son tan contados los ejemplares que únicamente se pueden 
señalar los ya indicados por el culto catedrático de Arte, D. An- 
tonio Gallego Burín, como son las sátiras de Amato Benedicto, 
el poema «Los Contornos de Granada» del Conde de Torre Mar- 
tín, los interesantes «Paseos por Granada» de Simón Argote, y 
otros nombres como el sacerdote Mariano José Sicilia, al afran- 
cesado Doctoral de la Catedral D. Antero Benito y Núnez, lite- 
rato y muy elogiado orador sagrado; Carlos Beramendi; el Ca- 
tedrático sevillano Domingo M.* Ruiz de la Vega, Antonio Ro- 
mero Saavedra y D. José Vicente Alonso, llamado «Delio» tal 
vez la más relevante de estas figuras, autor de profusión de 
obras, poeta y periodista, cuyo nombre ya aparece en los fina- 
les del siglo anterior; y tantos nombres que nosotros podemos 
citar como: Juan M.* de Rada, José de Castro y Orozco, Manuel 
Cañete y otras firmas que sin poder ser calificables de genios, 
bien pueden clasificarse de entre las gloriosas huestes de inte- 
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lectuales que luchan continuamente, por elevar el nivel de su 
patria, en la que se delinearon vigorosamente. 

El año de 1807, abandonaban casi todos los estudiantes la 
Universidad para atender la guerra y se abrió una Academia de 
preparación militar titulada «Real Colegio de Cuerpos de Prete- 
rencia» con dos secciones, una para oficiales y otra para cabos 
y sargentos. En la primera fueron admitidos los estudiantes 
aventajados y con título de Bachiller. El Colegio se estableció en 
una casa junto a la Chancillería. 

Tal era el aspecto de cultura de España, cuando la sorpren- 
dió, pasados algunos años, las primeras manifestaciones román- 
ticas que—dice Menéndez Pelayo—salieron de los proscriptos 
que bien por afrancesados, bien por liberales habían abandona- 
do el suelo patrio desde 1814 al 1820, o desde 1823 al 1834. 

El teatro, como el de toda España, quedó reducido a raíz de 
la guerra a ridiculizar a los despectivamente llamados «gaba- 
chos» para realzar más la bravura, el viril ímpetu del pueblo es- 
pañol, cuyas virtudes pone de manifiesto. (Así podríamos citar 
«La Muerte de Murat», «La Grande Aguila Abatida», que se re- 
fiere a Bailén, etc.). 

Gallego nos dice que el célebre actor Vega en el antiguo «Co- 
liseo» y después en el teatro «Napoleón»;da:tunciones: casi todo 
son «piezas», «tonadillas», «Baile», y algún que otro «Sainete». 

En general todo el movimiento carece de importancia, es un 
testimonio de nuestras miserias, de nuestro doloroso camino, 
primero en busca de la libertad nacional, y después plagado de 
- alternativas políticas, épocas de libertad seguidas de épocas de 
la más feroz reacción, y los espíritus en completa excitación, 
buscando siempre solución a problemas, que la exigían inme- 
diata, carecían de temple, de la serenidad del espíritu prepara- 
do, para poder sentir el aguijón de las sensaciones anímicas; tal 
era el cuando general de nuestra literatura, a la que se puede 
aplicar, lo que dijo Valera de la poesía lírica: «Ni siquiera aun- 
que malamente la realzaban ya el culteranismo y el conceptismo 
cortesano. Una grosería familiar, una llaneza pedestre, así en el 
fondo como en la forma, y una chocarrería baja y llena de re- 
truecanos y de equívocos sucios o viles la mancillan y avilla- 
nan». 

Dentro de estas medianías, formadas a fines del siglo XVIII, 
dentro de Granada, vamos a destacar, lo que, sin punto de duda, 
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es más interesante, pues aunque Burgos y Martínez de la Rosa, 
se forman también en este siglo, hemos de considerarlos como 
una generación posterior; vamos a limitarnos a un raro ejemplo 
de laboriosidad e ingenio, a José Vicente Alonso, Relator de la 
Chancillería, Catedrático de la Universidad, poeta y periodista, 
cuya parodia del «Orestes» fué de una popularidad conservada 
durante largo tiempo. 

Fué Alonso, según nos dice Cueto, «unos de los poetas gra- 
nadinos formados a fines del último siglo que se granjearon ma- 
yor nombre y popularidad», y por nuestra parte le considera- 
mos prototipo de los caracteres granadinos, sobre todo en la cla- 
se media, de los que le decia Lafuente (Miguel) que «tienen ge- 
neralmente viveza, locuacidad, mezclan en sus conversaciones 
atrevidas comparaciones y graciosas imágenes», y en los que 
nosotros nos permitimos ver un formidable talento, no cultivado 
todo lo que debiera, pero tierra fertil para todas las bellas 
Artes. 

Tal es el marco intelectual y social que rodea la vida y obras 
que vamos a exponer, del poeta de Avila, de formación genui- 
namente granadina, José Vicente Alonso Montejo. 
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JOSÉ VICENTE Nació en Avila el día 14 de Enero de 
| 1774 (1), siendo sus padres el empleado 
ALONSO MONTEJO Vicente Alonso García, vecino de dicha 
Ciudad, y Petronila Montejo, natural de 
San Cristóbal de la Vega, y empadronados en la parroquia de 
San Vícente Mártir, extramuros de Avila, en cuya iglesía fué 
bautizado el día 20 por el teniente ecónomo Francisco López 
Suárez, que le impuso el nombre José Vicente Alonso Fernando 
Montejo. (Apéndice ]). 

Cueto nos dice que en «edad temprana» pasó a Granada; 
capaz ya de sentir la musa de la adolescencia, Alonso sería uno 
de tantos jóvenes ímpulsados en busca de emociones poéticas, 
por el ambiente venturoso de una ciudad llena de recuerdos 
históricos, de leyendas orientales y de parajes felices; será a 
veces poeta hasta de mal gusto, pero obedece al deseo vehe- 
mente de delinearse vigorosamente en la vida y de rellejar algo 
de la belleza, que percibieron sus sentidos. 

Sus estudios jurídicos y sus aficiones literarias se vieron 
alentadas, por la protección y a:nistad del obispo Moscoso (2), 
dando siempre de sí, —dice Cueto—favorable concepto. 

Aunque en la Necrología que publicó a su muerte el periódi- 
co «Alhambra» se decía que Alonso publicó sus primeras poe- 
sías en el «Mensagero económico y erudito», periódico grana- 


(1) D. Leopoldo A. de Cueto, en «Poetas Líricos del siglo XVIII», fomo 
LXVII de la Biblioteca de A. A. Españoles, publica unas notas biográficas y 
poesías de Alonso, fijando su nacimiento en 1.775, pero la partida bautismal 
no deja lugar a dudas. 

(2) Don Juan Manuel Moscoso y Peralta, entró en Granada el 23 de No- 
viembre de 1789: fué vocal de la Junta suprema del Reino de Granada, y las 
condiciones excepcionales y su sagrado ministerio son bastantes a justifi- 
ear su conducta, durante la invasión francesa. 
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dino, de los últimos años del XVIII (aparece el 2 de Junio de 
1796 y deja de publicarse el 20 de Mayo de 1797) en la colección 
que hemos revisado no aparece más que una poesía sin interés 
en el número 33 del jueves 16 de Marzo de 1797, con las inicia- 
les de J. A. No podemos precisar si se trata de José Alonso, que 
después se firmaba José Vicente Alonso; desde luego en esta 
época ya debía estar en Granada, pero hay que tener presente, 
que también colaboraba en los periódicos de la época, un 
tal Juan Alva, que nos inclinamos a creer, es el autor de la 
poesía. 

En Junio de 1799, solicitó y fué admitido como socio de la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País de Granada, y su 
solicitud (1) es el único testimonio que se conserva de su vida, 
hasta el siglo XIX. Unicamente podemos añadir lo que Cueto 
dice supo por sus hijos: que en 31 de Mayo de 1794, recibió la 
investidura de Doctor en Derecho Civil en la Universidad de 
Granada, en el año siguiente fué nombrado sustituto de la Cá- 
tedra de la Academia de Vísperas de Derecho Civil y el 21 de 
Mayo de 1798 tué recibido como Abogado de la Chancillería en 
su Real Acuerdo. 

De 1800 es el poema al matrimonio de Puig Samper, presi- 
dente de la Chancillería, que en 1801 le nombró Relator sustitu- 
to de la Sala Segunda del Crimen, durante trece meses, —nos 
dice Alonso—sirvió el cargo, por cuyo mérito, y el contraído en 
varias oposiciones que hizo a otras vacantes, en 1802, la Chan- 
cillería le confirió en propiedad, la relatoria del mismo Real 
Acuerdo, permaneciendo en este cargo hasta 28 de Enero de 
1810, en que Granada fué ocupada por las tropas de Napoleón y 
retiradas al Real Acuerdo muchas de sus atribuciones; la falta 
de ingresos dejó sin efecto la Relatoria de Alonso, lo que oblí- 
gole a opositar con buen éxito a otra que ganó y desempeñó 
hasta 1812. 

En este tiempo de'trastornos políticos,” la delación siempre 
era aprovechada como instrumento para satisfacer viejos odios 
personales; por otra parte había fallecido el Prelado Moscoso, 
(en plena dominación francesa, 24 Julio 1811) con lo cual Alon- 
so perdió un buen amigo y un gran apoyo. 


(1) Al folio 182, del «Libro de admisión de socios» hay una solicitud que 
firma Alonso en 16 de Junio de 1799. 
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El Jefe Político de la provincia D. Pascual Quiles y Talón, 
había recibido un comunicado en que se hacían graves acusa- 
ciones contra Alonso, por su conducta durante el gobierno de 
los franceses. La denuncia fué firmada anónimamente con el 
nombre de Crisanto el Valiente; sin embargo Quiles pasó certi- 
ficación incluyendo el anónimo y el Juzgado Ordinario de la 
capital, en 4 de Noviembre de 1812, le formó expediente que 
fué seguido por la Escribanía de D. Miguel Eugenio de Federi- 
co. No obstante, teniendo en cuenta la certificación que con 
fecha 17 de Julio de 1811, el Capitán de Caballería D. Juan de 
Campos y Molina franqueó a Alonso y ratificó en 23 de Abril 
del mismo año, el favorable informe del Caballero Síndico Per- 
sonero (20 Diciembre 1811) y que ningún testigo declaró contra 
él, a pesar de haber sido invitados por medio de edictos que se 
fijaron en los lugares públicos, el promotor fiscal en 10 de Ene- 
ro, manifestó no encontrar reparo en que se sobreseyera, como 
se hizo en 27 de Mayo de 1814 (Apéndice II) por el Juez primero 
y de primera instancia, y declaró «no haber motivo alguno para 
formar causa a Joseph Vicente Alonso por su conducta política 
observada durante el gobierno intruso». En 7 de Julio del mis- 
mo año hace relación de los méritos y servicios prestados a la 
patria, para ser repuesto en su cargo (Apéndice II!). 

Fué nombrado Fiscal en la Comisión encargada de pacificar 
la Hoya de Málaga, encomendada al Presidente Puig Samper, 
y según nos cuenta, «mereció que el Rey mandase tener presen- 
te su mérito.» 

Durante la Junta Suprema del Reino de Granada fué nom- 
brado Secretario de una delicada comisión que la Junta enco- 
mendó a D. Anastasio García del Castillo, para uniformar la 
provincia de la Mancha y proclamar a Fernando VII, donde 
estuvo a punto de perder la vida, según él nos dice. 

Cuando la Junta Suprema del Reino pensaba reunir Cortes, 
pidió informes al Rector de la Universidad y entonces se nom- 
braron varias comisiones (sesión de 17 Julio 1810); entre ellas 
la segunda era para «informar acerca de los medios y recursos 
para sostener la guerra santa», de la cual quedaron encargados 
Alonso y Pedro Cossio. En 13 de Abril de 1817, fué admitido 
como socio de la Real Academia Latina Matritense. 

En el «Duende Fiscal», periódico editado en la oficina del 
ciudadano Benavides, y publicados con el nombre de Estallidos 
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hay palpables ataques y alusiones a Alonso; su valor como 
documento histórico y su manera ingeniosa de exponer nos 
incita a extractarlo. 

Comienza con los versillos siguientes: 


Sin ser juez de la pelota 
Juzgar las faltas me agrada 
(No pudiendo haber preñada 
que tenga más si se nota. 


y agrega: ¿qué cosa mejor que la de juzgar faltas ajenas, mucho 
más cuando de esta manera podría quizá, seguirse la ventaja 
de que se reformen abusos, se corrijan desórdenes y disfrute el 
público de aquellas ventajas a que es acreedor por tantos 
títulos?» 

El «Duende» publicó ocho «estallidos» con un intermedio al 
tercero. En el primero (1) de ellos al referirse al Sr. Catedrático 
Público de la Constitución Política, atacó según parece a Alonso 
(también dirige su sátira contra los Sres. Diaristas, Sr. Loco 
Constitucional, Sr. Lince, Sr. Correo General, Sr. Conciliador. 
Todos ellos según parece, juzgaron mal al «Duende» y este se 
venga). 

En su segundo estallido comienza con una especie de cuen- 
to, en que un lego mientras hacía un descanso el Reverendo, 
hace de «Exorcista» (2); enterado el reverendo, interroga al 
diablo del motivo por el cual obedeció a un simple lego, a lo que 
aquel respondió: «porque a los majaderos ni los mismos diablos 
los podemos sutrir», y agrega «El Duende» que por- no sutrir 
el conjuro del «Exorcista» desaparecería del globo terráqueo. 

Las imputaciones de sospechoso de afrancesamiento, dudo- 
so patriota, obscuro cuentadante de tfondos públicos en cuyos 
manejos intervino como empleado, apegado a destinos, mujerie- 
go y dado a judías y contrajudías, fueron replicadas por Alonso 
en el «Exorcista» y el «El Duende» rectifica en lo que llamó 
«intermedio al tercer estallido» (3). 


(1) Editado impren. de la Brugeria Nacional o sea del ciudadano Puchol. 

(2) «El Exorcista» fué un periódico que dirigió Alonso, por orden del 
Gobierno, se publicaba en 8.” de 7 pag. y lo editaba la Impr. Nacional del 
Ejército. 

(3) 6 pag. Impren. Nacional o sea del ciudadano Pucho!. 
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En el tercer estallido (1), dice que «por los dulces arrullos 
de «El Exorcista», etc... se difundía por su espíritu un sopor 
apacible...» En la página 13 comienzan unas satíricas letanías, 
alguna de ellas, especialmente la siguiente hacen relación a 
Alonso. 


De aquel que sin tiento hiere 
diciendo descortesía, 
y oye lo que no quería 
porque dice lo que quiere, 
libera nos dominé. 


En el cuarto estallido (2), habla de un extravagante artículo 
del diario del 12 de Junio y firmado por un tal J. A. V. en que se 
afirma que «la libertad de imprenta es un triunfo del despotis- 
mo». (Desde luego no encontramos fundamento bastante, para 
crer que se trate de Alonso y que se trate de una simple metáte- 
sis de las iniciales del autor). 

Hacia 1820 dirigía «El Exorcista» y su labor como periodis- 
ta la juzga el mismo: «Ni me tengo por sabio, nijamás me he 
contado en su número, si escribo actualmente un periódico no 
lo hago por solo mi gusto, conservo un oficio que me pasó el 15 
de Marzo último (1820) la primera autoridad de la provincia, 
para que lo hiciera y por complacerle me cuesta además del 
trabajo el dinero». 

Amante de la agricultura granadina como base de toda in- 
dustria y de toda prosperidad, con el fin de elevarla a su ante- 
rior esplendor del tiempo de los árabes y posteriormente de 
Carlos III, en que tanto prestigio dió a Granada la cría del 
cáñamo, lino y cereales, emprende una campaña que se mani- 
fiesta en una «Memoria» que redactó en unión de Teba, oficial 
tercero del cuerpo ministerial de la Carraca. Esta Memoria, que 
anteriormente había sido enviada (1807) al Almirantazgo ya 
extinguido, cuando en 29 de Julio, era presentada a las Cortes, 
por el diputado por Granada, e insigne hijo de ella Francisco 
Martinez de la Rosa, pasó a estudio de las Comisiones (3) de 
Marina y Agricultura reunidas, que en 8 de Septiembre del mis- 


(1) 20 pág. Impren. Nacional o sea del ciudadano Puchol. 

(2) 23 pág. 

(3) Diario de las Sesiones de Cortes. —Tomo I año 1820. (Sesión día 29 
Julio 1820). —Id. tomo Il (8 Septiembre 1820).—Id. 111 (20 Octubre 1820). 
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mo año, presentaron un dictamen que se aprobó sin discusión, 
según el cual se reconocía innecesaria la Comisión o factoría de 
Marina, que se pedía, toda vez"que el problema obedecía, a la 
falta de salida de los productos y aque nuestra Marina, estaba 
anulada; el informe se hacía pasar a la Comisión de Hacienda, 
para que fijara en el Arancel los derechos de entrada. El 9 las 
Comisiones oficiaron a los Secretarios de Cortes, que contesta- 
ron con un oficio el 13 que promovió el dictamen de 20 de Octu- 
bre de 1820, en que las Comisiones se vuelven a ratificar en 
«que la disminución de las cosechas en la provincia de Grana- 
da, se deben principalmente a la disminución de los consumos y 
también a la introducción de cáñamos extranjeros» y que no 
son necesarias las factorías, para su cultivo como lo demues- 
tran las provincias de Valencia, Cataluña y Navarra, que no 
necesitan ni han necesitado de tales Comisiones permanentes 
para dedicarse al cultivo del cáñamo, venderlo y hacer contratas 
sobre las cosechas. 

La inquietud de Alonso, por este problema agrícola se mani- 
fiesta siempre; en tal campaña periodística, y en sus artículos 
titulados «Agricultura» y publicados en el periódico de Ciencias, 
Literatura y Bellas Artes, llamado «Alhambra» (publicación del 
Liceo granadino y que se puede considerar un feliz antecedente 
de la revista «Alhambra», que dirigió el culto y granadino incon- 
fundible, D. Francisco de P. Valladar). Estos ¿artículos corres- 
ponden a los últimos años de su vida.” 


Hallándose en Granada el general Riego, el Claustro de la 
Universidad nombró de su seno una comisión para cumplimen- 
tarle y que la formó Alonso, Manuel M. Maldonado, Lorenzo y 
José María Ruano y Juan de Dios de la Rada, pero estos Cate- 
dráticos no se contentaron con cumplimentarle, sino que en la 
sesión del 16 de Septiembre de 1822, propusieron que en honor 
del héroe liberal, se le obsequiara invistiéndolo en los grados 
de Maestro en Artes y Doctor en Leyes, lo que se verificó el día 
siguiente, en cuyo solemne acto, pronunció una Oración el 
Dr. Alonso. 

Nosotros opinamos con el historiador de dicha Universidad 
y Rector que fué de ella D. Francisco Montells y Nadal «que 
por más que la Comisión llamara en su auxilio lo verificado en 
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otras épocas con el P. fray Diego de Cádiz y el Conde de Alta- 
mira, siempre nos parece ridículo investir de grados académi- 
cos, que presuponen especiales conocimientos adquiridos bajo 
un orden legal y aprobados por un Jurado, a un sujeto, aun 
cuando su virtud, grandeza y patriotismo alcance un grado su- 
perlativo.» 

Entonces la época absolutista se levanta de nuevo y con 
fecha 20 de Septiembre de 1823 se separa de sus Cátedras a los 
liberales y a la Universidad se le niega el derecho de cubrirlas 
mediante oposición pretextando habían de ser nombrados para 
ellas, los que a juicio de Calomarde, tenían ya méritos contraí- 
dos, que no serían otros que ser amigos de su política. La Uni- 
versidad en el claustro del 23 de Octubre de dicho año, acorda- 
ba costear del único fondo que tenía disponible, doce uniformes 
y según se dice en las actas de sesión «no se podía aplicar a un 
objeto más digno». Durante todo este periodo, de 1823 a 1833 
no se tienen noticias de José Vicente Alonso, ignoramos su filia- 
ción política y es difícil determinarla probablemente, aunque en 
el discurso de apertura del año 40, se muestra abiertamente 
liberal. 

Lo mismo ocurre con su actuación durante el gobierno fran- 
cés: ¿se puede considerar a Alonso como atrancesado? Con el 
Gobierno Constitucional en 1810, comenzó a funcionar en Gra- 
nada, el dos de Octubre, una Junta de Secuestros, y una Comí- 
sión Militar vino a sustituir a la Policía de los franceses; los 
afrancesados fueron presos en la Real Fortaleza de la Alham- 
bra y entre varios nombres se encuentra José Alonso (aunque 
no podemos precisar a ciencia cierta si es el propio José Vicen- 
te, teniendo presente el proceso que se le formó, nos inclinamos 
a creer tuviera el doloroso antecedente de la prisión). Del pro- 
ceso a que nos referimos antes no resultó nada contra él, como 
vimos, por consiguiente no hay más testimonio para juzgar de 
su afrancesamiento que un anónimo y una insidiosa acusación 
de un vengativo periódico satírico... 

Como todos los de la generación procedente del XVIII, esta- 
ban influídos por el espíritu francés, nuestras novelas, nuestras 
comedias, nuestras ideas, eran o traducciones o imitaciones del 
francés; afrancesada ya la inteligencia y formados con los mo- 
delos franceses ¡qué importaba adoptar también la legislación 
vecina si esa era la moda! Por otra parte la provincia de Gra- 
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nada en los 32 meses de su ocupación, no vió un soldado de la 
patria, no había fuerza con que responder alos soldados de 
Napoleón. Moscoso, el prelado granadino, trató de oponer re- 
sistencia, pero ante la realidad se ofreció al intruso; no hay 
duda de que Alonso lo haría también, como lo hizo Burgos, de 
quien Pastor y Cárdenas dice que: «¿Por qué cuando han pro- 
nunciado la palabra afrancesado, han creído la envidia y la 
enemistad eclipsar y oscurecer una existencia tan brillante?» 

Como autor dramático, «Astarbé» tiene fecha de 1801 y 
«Pancho y Mendrugo», que tanto nombre le dió, se representaba 
aún en 1852. 

El extro poético se manifiesta siempre en Alonso; así por 
encargo del Ayuntamiento hace la descripción de las famosas 
fiestas del Corpus en Granada, los años 1819, 1827 y 1830. En 
1814 había descrito las que se celebraron en los días de Fer- 
nando VII. En la función con que el Ayuntamiento, solemnizó el 
augusto enlace del Rey N. Sr. con la Serenísima Princesa doña 
María Cristina de Borbón, «concluído el primer acto de la ópe- 
ra, se recitaron por la Sra. María Cruz, primera actriz de versos, 
las poesías siguientes, composición del Dr. D. José Vicente 
Alonso» y en el folleto en que fueron impresas se agrega «y 
esta Corporación ha recibido con aprecio el elogio que de ella 
le ha dirigido el Dr. José V. Alonso en el siguiente soneto». 
También por orden del citado Ayuntamiento, redactó un mani. 
fiesto de las diversiones y desahogos públicos con que solem- 
nizose la augusta proclamación de la Sra. Reina Doña Isa- 
bel 11 de Borbón en los días 3, 4 y 5 de Febrero de 1834; y 
más tarde, en 1839 colaboró con unas «Estrofas» en el folleto 
que se imprimió, en honor y memoria de la ilustre hija de Gra- 
nada Doña Mariana Pineda y demás víctimas sacrificadas por 
el despotismo en los días 24, 25 y 26 de Mayo de 1839, 

De su familia, el mismo nos cuenta, que tenía que mantener 
mujer y tres hijos cuando en 1811, quedó sin ejercicio su Rela- 
foria. 

El Marqués de Valmar, que afirma haber tomado los datos 
que publica de los hijos de Alonso, nos dice que «se casó dos 
veces y la familia, las letras y el dulce trato de los amigos sin- 
ceros, que estimaban su claro y donairoso ingenio, hicieron su 
vida útil y venturosa». Siguiendo la tradición de todo intelec- 
tual, tendría en algún café su tertulia literaria, donde probable- 
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mente entre los elogios de la amistad eran leídas las poesías, 
que habían de publicarse y en «petit comité» se corearían con 
risa entusiasta, todos los chistes que el gracejo andaluz de 
Alonso sabía destilar con su animada musa festiva. A esta ter- 
tulia de café se refiere el «Duende Fiscal» cuando en su segundo 
estallido decía, «si yo hubiera sabido que el «quidan» y el es- 
cribano eran sus parientes, amigos o contricantes y que estos 
respetos y la gratitud de Vd. a las fazas de café, que se habrá 
tomado en honra, gloria y compañía de los mismos, le obligaban 
a ser su panegirista». 

De temperamento impresionable, hubo seguramente en su 
primera juventud un amor no correspondido que amargó algo 
de su «ventura», tal sería la Tirsa de sus poesías; él nos cuenta 
algo en ellas; así el Soneto la «Memoria» comienza: 


Siendo yo tan pequeño todavía 
Que en inocentes juegos me ocupaba 
La belleza de Tirsa indolatraba 
Y, Diosa, no mujer, me parecía. 


Pero Tirsa, voluble como mujer, como «arena que mueve 
cualquier viento—que dice el poeta—vemos se enamora de otro, 
y Alonso despechado el Soneto «a Tirsa indiferente» lo ter- 
mina: 

Amor en frente y ojos se entretiene 
Sus cabellos y labios son amores; 
Solo en el corazón amor no tiene. 


Numerosas son las poesías alusivas a estos amores. Musa 
imaginativa o mujer real, en la palabra Tirsa, Alonso condensó, 
el motivo ideal o humano de su poesía, llamándose a sí Albano. 

Estos desahogos poéticos, contados con estos o con otros 
nombres, aparecen bien claros en los sonetos «El Desengaño», 
«La Comparación» y la oda «La Memoria de Tirsa en la Ausen- 
cia», la lira «Quejas a Tirsa» y la preciosa cantinela que de- 
muestra el valor que pudo tener la poesía de Alonso, si la hu- 
biera trabajado más, como puede verse por los rasgos poéticos 
del «Retrato» (1). 

En 1833, un incendio amenazó destruir una casa de campo 


(1) Esta poesía como todas las citadas anteriormente, han sido publica- 
das por el Marqués de Valmar, en la obra anteriormente citada. 
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de Alonso, la confusión dominó a los criados, salvándose dicha 
hacienda gracias a la intervención eficaz de la Compañía de 
Bomberos (1), a la que en agradecimiento dedicó un elogio en 
verso, que con fecha 10 de Septiembre, solicita autorización 
para imprimirla, que le es concedida por D. Manuel M.* Segu- 
ra, en fecha 12 del mismo; la poesía fué revisada por José 
M.* Menescan, que la transmite al Mariscal Robledo diciendo. 
«no encuentro en la composición nada contrario a la doctrina 
y dogmas de nuestra religión, derechos y regalías de S. M.... y 
buenas costumbres; estando al mismo tiempo la composición 
hecha con finura y elegancia (11 Agosto 1833)». Estos conceptos 
extremadamente benévolos, son de pura cortesía o amistad. 

Al morir su primera mujer, le dedicó una sentida Oda, titu- 
lada «A la muerte de Licori», imitación bastante afortunada de 
Garcilaso. | 

La salud de Alonso empezó a debilitarse; ya en 31 de Mayo 
de 1838, en el folleto que publica el discurso de su aventajado 
discípulo José Freuller Alcalá-Galiano, Marqués de la Paniega, 
se dice que la Ciencia de la Economía Política «tan útil y ven- 
tajosa, también tenía cuestiones que agitar y su Catedrático 
aunque afligido de algunas enfermedades pasajeras, quiso sin 
embargo que por primera vez se oyesen en el teatro, cuestiones 
de economía». Este acto no pudo ser presidido por Alonso, 
como le correspondía, sino que fué presidido por su auxiliar en 
la Cátedra, Hilario Pina, a quien se le confió por su «discre- 
ción y conocidos talentos»; en él argumentaron, Miguel Fuentes 
Alcántara, Manuel M.*? Cañizares y Antonio Giménez. El señor 
Freuller disertó, según nos dice en su discurso, por encargo 
de Alonso, sobre que «el Gobierno no debe influir directamente 
con reglamentos en el modo y naturaleza de las producciones 
de la industria en general.» Se dice que todos los que intervi- 
nieron, «llenaron sus deseos y los del cuerpo literario y nume- 
roso concurso que los escucharon en la mañana del 31 de 
Mayo...» 


(1) Esta Compañía fué formada en el año 1882, por José María Ruiz, (el 
Ruiz a que alude la poesía) siendo Síndico del Ayuntamiento de Granada, la 
dotó de Reglamento y propuso la formaran con más técnicos en el oficio, 
los alarifes, albañiles, herreros, picapedreros, carpinteros y fontaneros... 
(Estas notas las tomamos de la que hay al pié del trozo de poesía, que se 
conserva en el Archivo de la Chancillería granadina). 
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En el año siguiente en la distribución de premios, para cele- 
brar los acontecimientos del Norte (21 de Septiembre 1839) 
Alonso había preparado una Estrofa, que también «dejó de re- 
citar por hallarse enfermo.» De este año es su colaboración 
constante en el periódico «Alhambra». 

En el año 1840 hizo el discurso de apertura de curso, que 
pronunció el 19 de Octubre, en la introducción se dice: «el be- 
nemérito Doctor D. José Vicente Alonso, Catedrático de Econo- 
mía Política, presentó el elocuente y bien meditado discurso 
que a continuación damos y en el que a pesar del corto tiempo, 
que tuvo para formarlo, manifestó su erudición científica y el 
buen gusto que tan propio es de todas sus composiciones». 


Pero ya en este tiempo había cesado la fecundidad de Alon- 
so; en todo este año «La Alhambra» no publica nada con su 
firma; únicamente en el «Manual Tecnológico» publicó tres poe- 
sías. Y en lo que vivió del 41, solo colabora con una Oda y un 
Cuarteto en la descripción de las fiestas del Corpus que publica 
el Ayuntamiento. Estos fueron, sín duda alguna, sus últimos 
escritos. 


A consecuencia de una disenteria, dejó de existir a los 67 
años de edad (1), el día 25 de Junio de 1841, dejando en viudez 
a su segunda mujer D.* Teresa Maroto. Murió sin testar, y su 
áltimo domicilio fué en la calle del Laurel, que corresponde a 
la parroquia de San Justo (Apéndice IV). 

A su muerte, sus amigos, seguramente sus contertulios de 
café, tertulia de Catedráticos, intelectuales y poetas, le dedica- 
ron una «Corona Poética» delicada demostración de recuerdo 
al que fué compañero y amigo. En el mismo mes de su muerte 
fué impresa por Benavides, con el título de «Ofrenda dedicada 
por sus amigos al célebre literato y sublime poeta...» Está tfor- 
mada por composiciones que suscriben Juan M.* de Rada, 
Manuel Cañete, Vicente Moreno. Ramón de Benavides, José de 
Castro y Orozco, Agustín Salido, M. Alvarez, Antonio Romero 
SNISA. 

Entre sus contemporáneos era tenido por hijo de Granada, 
los cuales le conocían por «Delio» (nombre que se dió también 
al salmantino fray Diego González); tal lo demuestra Juan Ma- 


(1) Aunque afirma la partida de defunción que a los 66 
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ría de la Rada, colaborador de la «Corona poética», que termi- 
na del siguiente modo su poesía: 


=Murió tan digno ser en el olvido 

que patria ingrata a los talentos guarda. 
Pero pronto celosa Gigantea 

con su sonora trompa publicando 

de «Delio» las sublimes producciones, 
hará su nombre eterno, y con envidia 
se escuchará doquier en algún día: 
cuando los grandes genios imparciales 
encomien Su saber, diciendo aunados 
que Delio, el dulce Delio, el de Ilibería 
fué el genio predilecto de la Hesperia. 


La prensa se hizo eco de su muerte, el antiguo periódico 
«Alhambra» (Apéndice V) para el cual tanto había trabajado 
Alonso, le dedicó una sentida «Necrología» y los periódicos de 
la Corte «El Corresponsal» (Apéndice VI) y el «Correo Nacio- 
nal» (Apéndice VII) también dedicaron párrafos encomiásticos 
a su memoria (1). 

Para los tiempos que vivió fué Alonso de una cultura poco 
común; traduce del francés (Astarbé...) del italiano (La Fantasía; 
La Consumación de los siglos contraída al globo terráqueo) y 
del inglés (The Country y Church-Yard). No tenemos noticias 
de que publicara ninguna obra sistemática de Economía para 
uso de sus discípulos. 


(1) A título de información recojo la noticia verbal del erudito bibliófilo 
granadino Sr. Soriano Lapresa, acerca de una poetisa granadina llamada 
Alonso, de fines del pasado siglo, que hace referencia a su ascendencia 
poética. ¿Se tratará de una hija de Alonso? 
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OBRAS EN PROSA Lrrerarias.—Í. Breve descripción de los 

festejos y obsequios que la M. N. y M. L. C. 
de Granada en los días del Sr. D. Fernando VII. La escribió el 
Dr. D. José Alonso. De orden superior. 

En la imprenta de D. Francisco Gómez Espinosa placeta de 
las monjas de Sti, Espíritu. Año de 1814. (En 8.%, 16 pág.) 

IL. Manifiesto de las diversiones y desahogos públicos con 
que la M. N. M.L. Ciudad de Granada, solemnizó la augusta 
proclamación de la Señora Reina D.* Isabel II de Borbón en los 
días 3, 4 y 5 de Febrero de 1834. Redactado de orden del Ayun- 
tamiento por el Dr. D. José V. Alonso. 

Granada: Imprenta de Benavides, Febrero 1834. En 4.*, 27 
pág. Portada: v. en b. Dedicatoria del Ayuntamiento a la Reina 
Gobernadora.—Texto. 

Il. Parafrasis del himno Te Deum Laudamus: Idea con que 
la M. N. y M. L. Ciudad de Granada adornó la plaza y estación 
en la solemnidad del Santísimo Sacramento de la Eucaristía en 
este año de 1819: siendo Comisarios los Sres. D. Luis de Méri- 
da, Veinticuatro, y D. José Moreno Bravo, Jurado. Por el Dr. don 
José Vicente Alonso del gremio y claustro de esta Universidad, 
Abogado de la Real Chancillería, Relator de la misma, Indivi- 
duo de la Sociedad Económica de Amigos del País de esta Ciu- 
dad y de la Real Academia Latina Matritense, etc., etc. 

En la Imprenta de D. Juan M.* Puchol, calle de la Colcha. 
(en 4.2, 28 pág.) Dedicatoria del autor al Ayuntamiento de Gra- 
nada. Texto en prosa y verso. 

IV. «La Vida y Pasión de Cristo» reproducida en la Euca- 
ristía. Pensamiento con que se adornó la carrera del Stmo. Cor- 
pus Christi, en el año 1827, siendo Comisarios los Sres. D. José 
Marín, Veinticuatro y D. José Moreno Bravo, Jurado del M. 1 A. 
de Granada. Por D. José Vicente Alonso.—Sello del impresor— 
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Granada—Con Licencia: Imprenta de D. Francisco de Benavi- 
des, plaza de Vivarrambla. En 4.9, 23 pág. y una hoja fuera de 
paginación. Portada v. en b. Dedicatoria.—Texto en prosa y 
verso. 

V. Descripción de los adornos, geroglíficos y poesías con 
que se decoró la carrera de la solemne procesión del Santísimo 
Corpus-Cristi, el día 10 de Junio de 1830, siendo Comisarios de 
esta función los Sres. D. José Marín, Veinticuatro, y D. Benito 
Tello y Albornoz, Jurado, quienes le dedican al Excmo. Ayunta- 
miento de Granada. Impreso con superior permiso en la oficina 
de D. Nicolás Moreno y Comp?. En 4.*, 12 pág. Portada v. en b. 
Dedicatoria de los Comisarios. Texto en prosa y verso. (Esta 
descripción fué escrita por D. José Vicente Alonso, el que como 
autor de ella, en 20 de Mayo de 1830, solicitó que se le conce- 
diese licencia para imprimirla, según vimos por los documentos 
del Archivo de la Chancillería de Granada, legajo 33, número 
125; se le autoriza en 24 de Marzo). 

InforMES.—VI. Informe acerca del Código Penal, por una 
Comisión de Catedráticos de la Universidad de Granada. Está 
firmado en Granada el 16 de Agosto de 1821 por D. Joaquín de 
Luque.—D. José Vicente Alonso.—D. Agustín José García. 
(Montells y Nadal copia este documento en su historia de dicha 
Universidad, como «poco conocido y de no escaso interés, para 
las glorias de esta Universidad». En él se exponen los artículos 
del Código, que debieran ser reformados o corregida su redac- 
ción y el Claustro le aprobó y acordó se remitiera a las Cortes 
por el Jefe Universitario). 4 

VIL Informe acerca de las dos cuestiones relativas a la 
rebaja que debía hacerse en la carrera de leyes. Fué firmado en 
Granada el 7 de Marzo de 1833, por los Sres. D. Julián Herrera, 
Dr. D. José Vicente Alonso, Dr. D. Julián García Valenzuela y 
Dr. D. José Bermúdez de Castro. (Según nos dice Montells, este 
trabajo se debe a la erudición de D. Julián García Valenzuela, 
según resulta de las actas: ha sido literalmente transcrito “por 
Montells). 

VIIl. Memoria sobre la cría del cáñamo en la provincia de 
Granada, por J. V. Alonso y Teba, oficial 3. del cuerpo ministe- 
rial del departamento de la Carraca. (Ya en la Biografía dimos 
algunos datos relativos a su presentación en las Cortes por Mar- 
tínez de la Rosa, 1820). 
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IX. Proyecto de reglamento gubernativo, literario y econó- 
mico, que presenta al Claustro de S. S. Doctores y Catedráticos 
de esta Universidad la comisión que suscribe, informando sobre 
la pregunta 24.* de la circular de la Dirección General de Estu” 
dios, que dice: Y como al nuevo establecimiento que ha de 
plantearse, bien sea de segunda o tercera enseñanza, es preciso 
darle un reglamento que le dirija y gobierne tanto en la parte 
literaria como en la administrativa, gubernativa y económica. 
¿Cuál es el que se debe formar?—(Sello del impresor) Granada, 
1822. Imprenta de D. Nicolás Moreno. 4. VI y 30 pág. Portada, 
v. en b. textos, exposición y proyecto que firman: José Vicente 
Alonso, Miguel Tortosa, Miguel de Reyes, Lorenzo Ruano, Juan 
Maria Sierra, Juan de D. Rada, Agustín García, José M.* de la 
Escalera. 

Discursos.—X. Oración pronunciada el día 17 de Septiem- 
bre de 1822, en la Universidad Literaria de Granada en el acto 
de recibir los grados de Maestro en Artes y Doctor en Leyes 
el Ilustre ciudadano General D. Rafael del Riego por el Dr. don 
José Vicente Alonso. Granada. Imprenta del Ciudadano Bena- 
vides, año 1822. En 4.%, 1 hoja, preliminar y 8 páginas. Portada 
v. en b. texto y notas. 

XI. Elogio de la Filosofía. Discurso inaugural pronunciado 
en la apertura de estudios de la Universidad Literaria de Gra- 
nada. El día 19 de Octubre de 1840. Por el Dr. D. José Vicente 
Alonso, Catedrático de Economía Política de la misma.—(Sello 
del impresor) —Granada. Imprenta de D.J. Puchol —En 4.*, 2 
hojas preliminares y 24 páginas.—Portada v. en b.—Introduc- : 
ción. Discurso del Dr. D. José Vicente Alonso.—Poesía del 
Dr. D. Juan de Dios de la Rada. 

TRABAJOS PERIODÍSTICOS.—XIL. Agricultura.—(Pecundidad de 
la vega de Granada en la producción de hilazas..., etc., etc.) — 
Artículos en prosa divididos en tres épocas, publicados en el pe- 
riódico Alhambra (pág. 66, tomo 2.%, n.? 6—tomo 2.” pág. 91— 
tomo 2.9, pág. 121, núm. 11). Año 1839. 

XIIL «El Exorcista» (periódico que dirigió Alonso) Al final. 
«Imprenta Nacional del Ejército». —En 8.2, 7 págs. Año 1820.— 
(Es una réplica firmada por]. V. A. en la que rechaza las impu- 
putaciones que le hizo «El Duende Fiscal»). 
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El Elogio de la Filosofía: Como la misma introducción al 
Discurso, indica, está animado del «más puro liberalismo» y 
por creerlo de notorio mérito nos permitimos extractarlo. 

«Comienza el día grande, el día que debe inscribirse en los 
tastos de la historia de un pueblo libre, es aquel en que puede 
cantar su triunfo la filosofía. » 

«Describe al hombre primitivo, su estado de ignorancia, có- 
mo conoció sus necesidades y cómo dentro del pequeño círculo - 
en que estaba sometido, luchó con las dificultadas y entonces 
comprendió una fuerza superior y se dedicó a estudiarla. Ago- 
biado por la naturaleza, la necesidad y la experiencia le soco- 
rren, y calcula el tiempo, las estaciones y se defiende sin otra 
guía que la luz de la razón.» 

«Respecto de las ciencias nos dice: «su origen se pierde en 
la oscuridad de los tiempos y que sólo en el estudio que el 
hombre ha hecho se encuentra su principio, porque está dotado 
de la facultad de combinar... ¡Oh sublime filosofíal ¡Tus cono- 
cimientos sacaron al hombre de este estado de abyección en que 
se encontraba en el origen del mundo!» 

Como medios señala la educación primaria y secundaria, 
cuya pertección sólo las Academias la pueden lograr. 

Estudia brevemente la demostración y a continuación nos 
dice «que todos los conocimientos que hoy tiene el hombre son 
de tres clases principales: la primera, la contemplación de todas 
las cosas humanas y divinas que están bajo el dominio de la 
lilosofía; la segunda, las ciencias que pueden someterse a la 
precisión del cálculo y son el círculo que encierran las mate- 
máticas y en la tercera, en fin, se abraza la historia, con cuyo 
auxilio han aparecido las ideas, los sistemas, las doctrinas que 
hoy se enseñan en las escuelas y que han ensanchado más o 
menos, los conocimientos, según los gobiernos, bajo los cuales 
han aparecido.» 

Hace la historia de las escuelas filosóficas, considerando su 
cuna en Egipto, en principios que los egipcios envolvieron en 
la oscuridad de sus símbolos y sistemas misteriosos y sental 
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propósito que acaso formaron de que el Universo les mendigase 
sus luces y sus ideas pasaron a Persía, donde ocurrió le pro- 
pio; pero en cambio al pasar a Grecia, que era más ilustrada y 
más deseosa de la verdad, sometió a discusión los principios de 
Egipto y Persia. En la escuela jónica de Thales de Mileto, se 
dió el signo de la libertad literaria, acompañada de la libertad 
civil, bajo cuyo abrigo florecieron las ciencias y artes. 

Considera de feliz este periodo de renovación en que se 
arrancó a los sacerdotes el secreto de las ciencias, que estaba 
reducido a enseñar al pueblo lo que a ellos convenía para man- 
tener su dominación. 

La filosofía natural, tuvo mejores auspicios... En Thales de 
Mileto se fija la idea de la inmortalidad del alma y el movi 
miento de la tierra sobre un eje. Estudia, en resumen, los siste- 
mas pitagóricos de Crotona a Sócrates que, con sus extravíos, 
tundó la idolatría; al célebre Platón, que cultivó la filosofía na- 
tural y unió a ella, teniendo presente a Sócrates, la moral y 
concilió los sistemas teológico-filosóficos. Estudia en su dis- 
curso, rápidamente, la escuela peripatética de Aristóteles, la 
Escéptica de Pirron Scepcio, Estoica de Zenon; a Epicuro, cuya 
escuela fué hecha renacer por Gasendo y Carneadeo, que brilló 
en Roma y en ella estableció el Academicismo. 

Narra algo de la historia de lo filosofía durante los Empera- 
dores, señalando como Vespasiano, no podía tolerar a los tló- 
sotos porque preparando estos el triunto de la razón, no podían 
deblegarse ante el poder tiránico del despotismo y por el con- 
trario procuraban que renaciera el amor a la antigua libertad. 
Domiciano destierra la sabiduría de Roma y de toda Italia, hasta 
que Antonino Pío y Marco Aurelio honraron a los filósofos ex- 
patriados. Recuerda el benéfico influjo de la escuela Alejan- 
drina, y como los árabes al invadir Egipto todo lo destruyen, 
pero tres siglos después todo lo hacen renacer. 

A fines del siglo X se extienden por Europa los escritos de 
los filósofos que Gelberto, había estudiado en las escuelas de 
España y que Constantino, Afro y otros extendieron en los si- 
glos XI, XII y XIII En el XIV un Pedro Ramo se atreve a atacar 
a Aristóteles y conquista con ello estimación de los sabios. En 
el XVI adquieren las Ciencias su verdadero valor; Descartes 
tiene el mérito de crear una filosofía más física que dialéctica, y 
origina en los hombres el deseo de encontrar causas físicas a 
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todos los fenómenos naturales. Es destruído lo escolástico y lo 
peripatético y se restablece el sistema de Epicuro que reformado 
lo admiten las escuelas cristianas. Estas doctrinas han sido 
rectificadas por Newton, Bayle, Manpertius, Gil (tilósofo espa- 
ño!), Genavessi y Condillac. 

La moral, según Alonso, ha de marchar «a la par de su esta- 
do político en unión de la legislación, que manfiene los dere- 
chos del ciudadano y castiga los delitos». 

Considerando las grandes transformaciones violentas de los 
pueblos, dice acertadamente: «A cada catástrofe histórica, el 
espíritu del hombre, aun sin él pensarlo, da un paso adelante, 
comprende mejor las leyes moderadoras del mundo, juzga me- 
jor de los hechos y se hace mejor historiador.» 

Termina su discurso haciendo una llamada a los directores 
de juventud, para que se hagan vehículos del triunfo de la filo- 
sofía y la ilustración. 

Aunque es una simple exposición de la historia filosófica, 
parece simpatizar más con las escuelas relormadoras y racio- 
nalistas, lo cual no impide, que en discurso haga profesión 
pública de su fé católica. 

Este discurso, según ya indicamos en la biografía, fué escri- 
to con grandes premuras de tiempo y cuando Alonso tenía su 
salud ya completamente debilitada; sin ningunos floreos litera- 
rios, en una prosa sencilla y sobria, desenvolvió su discurso, 
con una serena elocuencia, reflejo ya de su edad que había 
apagado aquella fantasía que no había lucido, por producirse 
sin orden ni concierto. 

Agricultura.—Son tres artículos publicados durante el año 
1839, en el periódico órgano del Liceo granadino, «Alhambra». 

Por creerlos un extracto de lo más fundamental de la «Me- 
moría sobre la cría del cáñamo en la província de Granada», 
vamos a señalar algo de lo más principal, que contienen. 

Están encabezados con los siguientes epígrafes: «Fecundi- 
dad de la vega de Granada en la producción de hilazas de 
sobresaliente calidad.—Estado que tenía en el año 1/80 
Aumento y prosperidad a que llegó a los veinte años sucesi- 
vos. — Medios sensibles y eficaces que animaron la producción. 
—Decadencia a que vino en el año 1806 y causas que la produ- 
jeron.—Medios de volverla a su antiguo explendor en este 
ramo». 


e OS 


Artículo primero: Describe la hermosa y extendida vega 
granadina, durante la dominación árabe, en que merced al co- 
nocimiento hidráulico de los infieles supieron aprovechar las 
aguas del Genil, Dáuro, Béiro, Monachil, Dílar, Cubillas y 
Velillos. Estos elementos de prosperidad son olvidados por los 
cristianos, debido a la riqueza grande, aunque precaria, que ad- 
quirió España con el descubrimiento de América; califica Alon- 
so de padrones de nuestra ignorancia, el gran número de acue- 
ductos obstruídos, cortados o deshechos, que aún hoy día se 
pueden examinar. 

Declara que aún podía Granada aprovechar unos quinientos 
mil marjales de regadío para toda clase de granos, de hilazas 
superiores en calidad, fuerza, Hexibilidad y blancura, a las me- 
¡ores del Norte. Haciendo el historial de la producción del cá- 
fiamo en Granada, señala cómo en 1780, los cáñamos sólo 
podían surtir los talleres de los cordoneros de la Ciudad y ali- 
mentaba una cortísima extracción que de ellos se hacía para las 
provincias de Jaén, Córdoba y Málaga. Por lo tanto los labra- 
dores reducían su cultivo a un límite de 24 a 30 arrobas y estas 
eran puestas en el mercado sín el aseo que estaba ordenado 
para presentar la hebra con su belleza, utilidad y seguro apro- 
vechamiento. 

Describe el esplendor de la Marina Española y la necesidad 
de surtirse de cáñamos para las jarcias y velamen, y Se daba el 
caso de habiéndolo en España, se hacían contratas anuales 
entre el departamento de la Carraca y los especuladores de 
Rusia, hasta que en 1789 el patriotismo del Gobierno estableció 
en esta ciudad, una comisión de acopios de cáñamo (1) para la 
Marina, y ya con esta seguridad de venta adquirió gran pros- 
peridad que luego fué en aumento con la protección de la Caja 
de Crédito y la Tesorería principal, lo cual vino a representar 
una suma de seis millones de reales anuales, que se repartía 
entre los agricultores de la provincia. Debido a esta protección 
los labradores hicieron florecer su cultivo de tal forma que 
durante veinte y cuatro años, pudieron surtir no sólo a la Ca- 
rraca, sino a Cartagena y al Ferrol. 

Artículo segundo: Ya al final del anterior nos indica que va 


(1) Esta comisión O factoría era la principal mira de la Memoria que 


Martínez de la Rosa presentó al Congreso en 1820, de lo que ya hablamos. 
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ha hablar acerca de los medios que contribuyeron a la prosperi- 
dad y riqueza de la provincia de Granada, y recuerda los tiem- 
pos en que no bajaba de 14 ó 15 millones de reales la cifra que 
el Ministerio de Marina distribuía entre los labradores y obre- 
ros de la provincia. Señala cómo la política de protección de 
Carlos 111 hizo progresar no sólo la cría de cáñamos, lino y 
cereales, sino el fomento de fábricas como la de Gómez-More- 
no, que daba trabajo a más de setecientas personas de ambos 
sexos y la compañía de Gallardeteros de Albaicín, que surtía a 
la Armada de lonillas para banderas y gallardetes y al mismo 
tiempo para cartuchos de obus; también suministraba Granada 
el papel de estraza de marca mayor, que por su excelente cali- 
dad era el más preferible para entreforros de buques, así como 
aceite de linaza, cebo en pan y otros artículos como, por ejem- 
plo, los betunes que producía la comisión del pueblo de Castril. 
Termina poniendo de manifiesto el lamentable estado actual, 
una vez perdidas todas las ventajas. 

Artículo tercero: Trata de las causas que influyeron en la 
decadencia y de los medios con que puede reanimarse. Pone de 
manifiesto cómo faltando los auxilios a partir de 1798, con que 
se surtían las cajas de acopios y la disminución de nuestros ba- 
jeles, por nuestras desgracias militares, los arsenales quedaron 
anulados y la matrícula decreció enormemente. El labrador 
perdió la consideración, se desnivelaron los precios del fruto, 
disminuyó la sementera y todo quedó casi reducido a la nada, 
como fábricas, etc... Aunque reconoce que ahora es imposible 
esperar ayuda, considera la prosperidad alcanzada en solo 
catorce años de protección. 

En estos artículos llenos de erudición económica y pasión 
por lo granadino, se nos manifiesta el Catedrático de Econo- 
mía; todo lo que habla tiene una demostración matemática en 
estadísticas, de gran interés para la historia de la Agricultura 
nacional. 
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OB AS/ POÉTICAS 


Sonetos. l. 
. La triste imaginación. 
. La Audiencia del Amor. 


Cantinelas: 1. 
HL 

TIL. 

IV. 

ME 


Poesías publicadas por Cueto 


El Amor desagradecido. 


El poder del tiempo. 


. El Rigor. 

. A Lucrecia. 

. La respuesta del amor. 

. La Memoria. 

. A Tirsa indiferente. 

. La Comparación. 

. La Mudanza. 

. La Moderación de los deseos. 
. Imprecación a la muerte. 

. El Juramento inútil. 

. El Desengaño. 

. La Tenacidad. 

. El Abatimiento. 

. El Juramento quebrantado. 

, Ejemplo de amor que nadie ha imitado. 


La Apariencia. 

La tortolilla. 

El Retrato. 

La respuesta sencilla. 
El Interés y el Amor. 
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Odas: I. En los días de Tirsa. 
Il. La memoria de Tirsa en la ausencia. 
III. A la muerte de Licori. 
IV. A la salud. 
V. Al Excmo. Sr. Conde de Montijo en los días del 
rey don Fernando VII (1). 
VI. El Placer inocente. 


Composiciones varias. 


Lira: I. Las quejas a Tirsa. 
II. Riesgos del matrimonio. 


Epígrama: MM. A una señorita tuerta que acariciaba a un niñio 


también tuerto. 
¡We“"ArEolasa: 


Letrilla: VW. La Morada del Amor. 


Fantasía: VI. La consumación de los siglos, contraída al globo 
terráqueo. (Trad. del italiano). 


No publicadas por Cueto. 


Sonetos: La Ninfa del Genil. Del FolleA 
El Himeneo «Exposición 

px en de las fun- 

España e Italia. cion EE 


«Vi tu función ilustre Ayuntamiento». Y] — 1850 (2). 

A Mariana Pineda. (Publicada en el «Manual Tec- 
nológico», periódico granadino semanal de ín- 
dustria, artes y oficios, del lunes 1.2 de 1840, 
n.? 7, pág. 46.) 


(1) Esta composición fué impresa por Alonso, con el título «Al Excmo. 
Sr. Conde de Montijo, Capitán General del Reino y Costa de Granada, en la 
magnífica función que dispuso para celebrar el cumpleaños de Nuestro 
Soberano el Sr. D. Fernando VI.—(Al final) Granada. Imprenta Real —En 
4.2, 7 pág. Dedicatoria del autor José Vicente Alonso. Texto en verso. 

(2) «Exposición de las funciones con que el Excmo. Ayuntamiento de 
Granada solemnizó el augusto enlace del Rey N. S. con la Serenísima Se- 
ñora Princesa Doña María Cristina de Borbón. Granada. Imprenta de Fran- 
cisco de Benavides, 1830.—En 4.%, 23 pág. Portada v. en b. Texto en el que 
se inserta del Dr. D. José Vicente Alonso, los cuatro Sonetos. 
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Odas.—Oda en elogio del Excmo. Sr. Marqués de las Ama- 
rillas. (D. José Vicente Alonso, pidió que se le concediese licen- 
cia, para darla a la prensa, en 4 de Enero de 1833, y se le auto- 
riza en Febrero, según documentos del Archivo de la Chancille- 
ría de Granada, leg. 33, núm 108. La poesía debió estar en el 
leg. No ha sido posible encontrarla). | 

Oda, en «Patria y Religión». Idea con la que el Excmo. Ayun- 
tamiento Constitucional de esta ciudad de Granada adornó la 
plaza de la Constitución y la Estación por donde debía pasar la 
solemne procesión del Stmo. Corpus Christi en este año de 
1.841, (esta oda se publica en la pág. 8). Granada Impr. de Bena- 
vides. Junio 1841. 

Letrillas —«Llora Julia la ausencia de Clelio» (1). 

«A un poeta enamorado y muy pobre» (2). 

«Letrilla Satírica». (¿Por qué queremos hablar? (3). 

«A Martfisa» (4). | 

Mi burra (en «Manual Tecnológico» n.” 24, lunes 28 Sep- 
tiembre 1840). 

Estrofas.—Estrofa que por los progresos y rectificación del 
sistema adoptado para el presidio peninsular de Granada por 
el ilustre señor Jefe Político, D. Jose M.?* Cambronero, le dedica 
el Dr. José Vicente Alonso. Granada, Imprenta de Benavides, 
Abril, de 1839.—En 4.*, 12 pág. Portada v. en b. Observación. 
Texto. 

Estrofa leída en el «Acto público de distribución de premios 
con que la Universidad literaria de Granada celebró los faustos 
acontecimientos del Norte, precusores de la pacificación gene- 
ral de la Península en 21 de Septiembre de 1839. Granada. Im- 
prenta de D. J. M. Puchol, 1839.—En 4.”, 23 págs.—Anteportada, 
v. en b.—Portada. v. en b.—Texto (introducción): Discurso del 
Dr. D. Manuel M.? de Pineda y Escalera.—«Esperanza de la 
Paz», poesía del Dr. José Castro y Rada.—«Estrofa» por José 
Vicente Alonso.—Lista de alumnos que obtuvieron premios. 

Estrofas publicadas en «Descripción del aniversario los días 


(1) Publicada en el periódico granadino «Alhambra» (pág. 93, núm. 9, 
tomo 2.*). 

(2) Id. íd. (n.* 12, tomo 2.”). 

(3) Publicada en el periódico granadino «Alhambra» (n.* 14, pág. 163, 
tomo 2."). 

(4) Id. íd. (n.* 19, tomo 2.”, pág. 227). 
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24, 25 y 26 de Mayo del corriente año de 1839 por el Excelentí- 
simo Ayuntamiento Constitucional, en honor y memoria de la 
ilustre hija de Granada D.*? Mariana Pineda y demás víctimas sa- 
crificadas por el despotismo». Granada, Imprenta de Benavides, 
Junio de 1839.—En 4.%, 46 págs. Portada v. en b.—Texto. (Intro- 
ducción. Sermón predicado por el presbítero D. Juan de D. de 
la Cruz.—Alocución de D. Cecilio Navarro Palencia.—Dos alo- 
cuciones más cuyos autores se callan; y luego cinco composi- 
ciones poéticas de las cuales solo unas Estrofas están suscritas 
con las iniciales ]. V. A. 

Poemas: «El Himeneo Feliz». —Poema que en celebridad del 
matrimonio que contra el Iltmo. Señor D. Joseph María Puig y 
Samper, Caballero pensionado de la. Real Orden Española de 
Carlos III, del Consejo de S. M. Presidente de la Real Chanci- 
llería, e individuo de la Sociedad Económica de Amigos del 
País. Granada. Con licencia: En la imprenta de Moreno.—Año 
MDCCC.—En 4.*, tres hojas de prólogo y XVIII págs.—Portada 
V. Texto de Ovidio.—Dedicatoria firmada por José Alonso en 
Granada a 26 de Octubre de 1800.—Texto en endecasílabo. 

«La horrible venganza» (poema en 67 octavas, citado por 
Cueto.) 


Otras composiciones poéticas. 


«España muerta». —Capricho (Publicada en Manual Tecno- 
lógico. N.” 20, pág. 159: lunes 31 Agosto 1840). 

«La Ninfa del Genil». —Epicedio.—En la muerte de nuestra 
augusta soberana D.” M.* Josefa Amalia de Saxonia, Reina 
amada de las Españas, ocurrida a las dos y cinco minutos de 
la madrugada del día 17 de Mayo de 1829. Lo escribía su muy 
sumiso vasallo José Vicente Alonso. En Granada el día 25 del 
mismo Mayo. (Al final) Granada: Imprenta de Sáez. En 4.%, 4 
hojas sin paginación. —Portada v. en b. Texto en verso. 

«Himno».—(Así dijo Granada la bella, etc.) publ. en el ya ci- 
tado folleto «Exposición de las funciones, etc. 1830. 

«El ruego hipócrita». —Cuento. (Publicado en el periódico 
«Alhambra» n.* 4, pág. 47, tomo 2.2 

«Los besos de Juan Segundo».—(Traducción).—Citada por 
Cueto. 
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«The Country Church-Yard».—(Traducción en tercetos de 
la famosa elegía inglesa de Gray). Citada por Cueto. 

«Elogio a la Compañía de bomberos de esta Ciudad».—Gra- 
nada, 1833. 

«Loa».—Cumplimiento con que los alumnos del colegio del 
Sacro Monte de Granada, cursantes de filosofía, dieron gracias 
al fin del curso a su Catedrático el Sr. D. José Alcántara y al 
Rector el Sr. D. José de Salazar, en 23 de Junio de 1831. Lo 
escribió D. José Alonso. (El manuscrito que se presentó para la 
licencia tenía siete hojas.) 

- «Un cuarteto» de José Vicente Alonso en el folleto «Patria 
y Religión», citado anteriormente. 


ALONSO, POETA Como Lista, Reinoso, Roldán, Hidalgo, 

Mármol y otros, José Vicente Alonso es de 
los granadinos, que como Burgos, siguen la tendencia clasicista 
y como la escuela sevillana, representada por los primeramente 
citados, la granadina sigue la influencia clásica. 


En las poesías de Alonso no puede menos de reconocerse 
las reminiscencias de sus lecturas de los clásicos, no obstante 
tener versos de metro libre y el frecuente empleo de galicismos, 
hecho fácil de explicar, si se considera que Alonso fué también 
traductor. Pero puede decirse que su obsesión, su constante 
tendencia es aparecer clásico, tanto en el concepto, a veces re- 
buscado y torturado como el de un «conceptista», como en las 
palabras con que lo expresa y viviendo ya época de aires de 
Romanticismo, el cultivo de lo clásico, como flor de otro clima, 
inspiraba una musa débil, pobre en vigor y belleza, y por irse 
adaptando al Romanticismo estaba caracterizado por pobreza, 
como todos los periodos de crisis y evolución. Fué necesario 
que la gran sacudida nacional de la Independencia, fustigando 
la lírica con el sentimiento de patria ofendida, le diera ímpetus 
y la musa se vigorizaba y nos recordaba al divino Herrera, con 
un Gallego y otros que nos recuerdan los tiempos de «El Qui- 
jote». 


Su poesía pastoril, amorosa o sentimental—nos dice Cueto 
-—es por lo común verbosa y desalinñada. No faltan en ella sin 
embargo versos felices y algunos movimientos de sincera sensi- 
bilidad. Pero se trasluce que el poeta no está en el campo na- 
tural de su inspiración. 


La musa ligera, festiva, brota espontanea en él, con gracia y 
delicadeza inusitadas. Alonso pisa en esta clase de composicio- 
nes terreno propio y bien claro lo demuestran, las «cantinelas» 
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graciles y elegantes; las «letrillas» mordaces sátiras de observa- 
dor y los «epígramas» de picaresco ingenio. 

Los sonetos, aunque algunos son de verdadero mérito, pro: 
ducen el efecto de haber sido elaborados casi a la fuerza. Casi 
todos son eróticos y pastoriles, adoptando el poeta nombres 
como los ya citados en la biografía, y aunque casi todos son 
muy hueros de pensamiento y desaliñados en la forma, no pue- 
de negarse aveces sensibilidad y existencia del recurso poé- 
TICOs: 

Así por ejemplo el primero de los publicados por Cueto, 
titulado el «Amor desagradecido» nos muestra el poeta, que se 
encuentra con el Amor, convertido en «astuto cazador», «flojo el 
vestido y el pecho destacado»... el recurso poético se nos mani- 
fiesta en los tercetos... el Amor «sofocado» buscaba agua para 
calmar su sed y el poeta le ofrece su llanto, pero Amor arroján- 
dole una saeta—tu sangre—dijo—no tu llanto quiero. | 

Además de los sonetos publicados por Cueto, en la ya cita- 
da «Exposición de las funciones... 1830» y en unión de un 
«Himno», se publicaron cuatro sonetos de Alonso, relativos a 
las bodas reales de Cristina y Fernando. 

Las cantinelas son bellísimas, quizá las mejores composicio- 
nes de Alonso; por ellas corre el sentimiento sincero del poeta, 
y lenguaje y rima le acompañan. 

Las cinco que se conservan y que ya fueron publicadas por 
Cueto, le acreditan su fino gusto artístico y la poesía delicada 
de un poeta nacido a fines del siglo XVIII. 

Tallo demuestra la cantinela «La respuesta sencilla», (IV de 
las publicadas por Cueto) composición ligera, ingenua y des- 
criptiva. 

En los epígramas, como en toda poesía sencilla domina con 
su festivo ingenio; conocemos los dos publicados por Cueto; 
uno de ellos lo reproducimos como muestra: 


A Colasa 


¿Qué es esto que por mí pasa? 
Yo siento el pecho oprimido; 
Vaya, no hay duda, Colasa, 

El amor se me ha metido 
En el alma y me la abrasa. 
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¿Te ofende mi frenesí? 
¿Desapruebas mi pasión? 
¿Dices que el tiempo perdí? 
Sosiega tu corazón 
Colasa que noes a tí. 


Este epígrama lo publicó Alonso, en revista «Alhambra» en 
el n.* 2, correspondiente al domingo 23 de Abril de 1839, de 
donde la tomó probablemente Cueto. 

Pero en Letrillas es donde se nos manifiesta el autor de la 
parodia del «Orestes» con su gentil humorismo y gracia. Una, 
«La Morada del Amor» fué publicada por Cueto, pero tiene 
cinco más; cuatro publicadas en «Alhambra», y también tene- 
mos noticias de una titulada «Mi Burra» que fué publicada en el 
«Manual Tecnológico» de Granada. El cuento «El Ruego Hipó- 
crita es del mismo género ligero y satírico. De las Estrofas, la 
que compuso para el acto con que la Universidad de Granada 
celebró la pacificación de España (1839) y que fué publicada en 
el folleto ya citado, revela la madurez de inteligencia y de pre- 
paración: es una poesía bien trabajada y de gran inspiración. 

A la muerte de D.* Marta Amalia de Saxonia (17 Mayo 1829) 
compuso un Epicedio, que comienza: 


Do so la corriente 
Turbia que a su raudal creció un nublado 


y termina: 


Cubierto el rosto bello y lacrimoso 
Tornó a sumirse en el raudal ondoso. 

En la Biblioteca del Seminario de Granada tenemos noticias 
de que se conserva un poema en celebridad del matrimonio de 
D. Joseph M.* Puig y Samper. Presidente de la Real Chancillería 
de dicha ciudad. Alonso firmó la dedicatoria en Granada a 26 
de Octubre de 1800. El texto está escrito en endecasílabos que 
empiezan: 

Cantan otros los hechos horrorosos 
De enemigos y bárbaros soldados 


y terminan: 


Lo que Dauro contó con alegría 
Con atrevidas voces yo canto. 
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Cueto nos habla de un poema en 67 octavas reales, que Ce- 
ador calificó de primorosas, llamado «La Horrible Venganza» 
que tiene un asunto verdaderamente singular y escabroso y pu- 
blicó dos octavas de él para demostrar «la facilidad narrativa 
de Alonso en este desalmado poema, del género del Abate Cas- 
ti, de tan viva picardía que no pudo imprimirse». 

En el Archivo de la Audiencia de Granada (leg. 33, n.* 101) 
aparece un documento en que Alonso, agradecido a los servi- 
cios benéficos que les prestaron los bomberos en el incendio de 
una casa de campo, solicita con fecha 10 de Septiembre de 1833 
“autorización para imprimirla que le fué concedida con fecha 12 
por D. M. M.? Segura. Hay otra nota de José M.* Menescau de 
la Real Chancillería, transmitiéndola a D. Mariano M. Robledo, 
Magistral de la Real Capilla, quien escribió «no encuentro en la 
composición nada contrario a la doctrina y dogmas de nuestra 
religión, derechos y regalías de S. M. y buenas costumbres; 
estando al mismo tiempo la composición hecha con finura y 
elegancia». 

Debió de estar en la composición completa, pero solo hemos 
encontrado una hoja con algunos versos y cuya primera cara 
está rubricada por Alonso. 

La loa del Sacro-Monte se conserva en un manuscrito en 
siete hojas en octavo, en el Archivo de la Audiencia de Grana- 
da (procedente como todos los citados del mismo Archivo, del 
de la antigua Chancillería) leg. 33, núm. 146. Nosotros lo hemos 
copiado y su texto literalmente lo transcribimos al final. 

A petición del Colegial de dicha Abadía D. Francisco Martin 
Pulido, tué autorizada la publicación por D. M. M.*” Segura en 
6 de Octubre de 1831, a condición de que fuera corregida del 
siguiente modo: los dos versos que se hallan al folio 5.2 vuelto 
que dicen: 


«y el error que Corpenico destierra 
hizo con sus ejes circular la tierra» 


según el Censor, debieron suprimirse y escribir en su lugar: 


«y dándole a Copernico osadía 
afirmó que la tierra se movía.» 


y que en lugar de los dos versos que se hallan al folio 6.” y 
dicen: 


A 


que reducidos a su medio 
justo dan la felicidad que apetecemos 


se pongan: 


que reducidos a su medio 
hacen que en paz del mundo disfrutemos 


y últimamente que en la línea segunda del folio cuarto vuelto 
se haga una llamada y pongan por debajo una nota en los tér- 
1nos siguientes: «el ánimo del autor no es degradar a la 
distinguida clase militar, nia los guerreros justos que hacen 
loable uso del poder y las armas.» 

La compuso Alonso por encargo de los colegiales sacromon- 
tanos que cursaban Filosofía, y según se nos dice en la porta- 
da, para dar gracias asus maestros, el Catedrático D. José 
Alcántara y al Rector D. José Salazar; este acto fué celebrado 
en el Colegio Abadía el 23 de junio de 1831. 

Es una loa horaciana en que intervienen de personajes: Mi- 
nerva, Mercurio y Alumnos 1.* y 2.%; y que se desarrolla en el 
templo de Minerva. 


Como, final podemos afirmar, que sin ser José Vicente Alon- 
so un poeta privilegiado en inspiración y talentos poéticos, es 
un buen rimador; casi siempre usa de las rimas que los precep- 
tistas llaman «ricas»; (día con fantasía; fiero con severo) aun- 
que a veces rime terminaciones idénticas de flexión, participios 
e imperfectos. Y como afirmamos anteriormente tiene poesías 
muy felices, que manifiestan su talento poético y sobre todo en 
la musa ligera y festiva, que maneja con soltura y gran fortuna 
Los conceptos poéticos como la forma, de marcada tendencia 
clásica, le colocan dentro de la escuela granadina en que flore- 
cieron insignes poetas como Burgos, Fernández Guerra (José), 
Martínez de la Rosa y otros. 
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EL TEATRO DE JOSÉ Menéndez Pelayo se separa de la opi- 
A nión, que supone como primera aparición 
VICENTE ALONSO — del drama trancés en España, la traduc- 

ción que hizo don Francisco Pizarro 
Piccolomini, Marqués de San Juan, en variedad de metros, del 
«Cinna» de Corneille, con que se inicia el teatro neo-clásico 
irancés del siglo XVIII; Menéndez Pelayo señala ya otros ante- 
cedentes que le precedieron, como son, sín contar el «Honrador» 
de Diamante, las obras de Peralta Barnuevo, etc.. 

La tragedía francesa que se abrió paso en toda Europa, se 
aclimató también en España, pero resultaba extraña, era un 
remedo ridículo de la de nuestros vecinos y fué impopular hasta 
el punto de ser satirizada por quienes, como D. Ramón de la 
Cruz, la habían cultivado. 

Tal surge otro género dentro del teatro, que respondía al 
deseo de ejercitar la ironía, y ningún campo era más expedito 
para triunfar del público, que la tragedia, mirada siempre con 
antipatía y que rebuscada y forzada su «vis» dramática, necesi- 
taba la inyección romántica del siglo siguiente. 

Los genios españoles tan dados a la burla, parodian con 
insuperable maestría la tragedia extranjera, en primer lugar el 
propio D. Ramón, el héroe indiscutible del público, pero zaheri- 
do por todos los escritores, parodia a la tragedia (desquite que 
dijo M. P. contra los Luzanes, Nasarres y Montianos) en gene- 
ral en «Manolo» y «Muñuelo»; a «Doña Inés de Castro» de Ou- 
dard de la Motte, en «Inesilla la de Pinto»; la «Zaira» de Voltáire 
en «Zada». Otros como Lacalle en «Caliche» parodia del «Ote- 
lo» de Ducis, siguen el mismo camino. 

Como nos dice M. P. estas parodias repetidas (que son más 
en número que las tragedias representadas) prueban hasta qué 
punto era impopular la tragedia francesa enfre nosotros. 
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En este campo de la parodia, sobresale José Vicente Alonso, 
con su «Pancho y Mendrugo» (ya indicado por M. P.) que es una 
inimitable parodia del Orestes de Alfieri, que le valió gran 
renombre a su autor. Aquí como en la poesía festiva está en el 
campo natural de sa inspiración, y se manifiesta con desenvol- 
tura y gracia suficiente para hacer amable el sainete. 

Hay que notar que Alfieri, prototipo del «misogalo feroz», al 
paso que se pasaba la vida maldiciendo de los franceses y de 
Su influencia en Italia, y de la corrupción de la lengua toscana, 
se mostraba luego al escribir, tan francés como cualquier otro, 
en cosas más sustanciales que un vocablo'o una construcción 
impura, y su tragedia es la misma francesa pero con la des- 
ventaja de ser menos poética, menos variada y menos humana, 
consistiendo todas las innovaciones (generalmente desgracias) 
del férreo poeta de Asti en haber empobrecido, hasta dejarla en 
los huesos, una forma poética ya de suyo poco amplia y poco 
libre, según nos indicó Menéndez Pelayo. 

El «Orestes» fué traducido al castellano por Dionisio Solís 
que lo dió a la compañía del teatro del Príncipe, dividido en 
5 actos, en Enero de 1807 y fué representado por Maiquez. 
Cueto nos dijo que «esta obra debe señalarse como dechado de 
traducción en el género que pertenece», y se lamentaba de que 
no la conocieran los jóvenes; no recuerdo que ningún literato de 
la época pasada escribiese una línea en elogio del «Orestes» 
traducido. Este olvido, esta indiferencia cuando apenas se veía 
una traducción regular en los teatros de Madrid, son muy ex- 
traños. En mi concepto Solís debió al autor original su espíritu 
de tal manera, que si Alfieri hubiese escrito en lenguaje español, 
hubiera expresado sus pensamientos como Solís «a principios 
del XIX venía a representar la misma doctrina estética que el 
P. Feijoo a principios del XVIII». No podemos precisar si Alon- 
so utilizó para su parodia esta versión, ya que él «conocía el 
italiano, como lo demuestra su traducción «La Consumación de 
los Siglos contraída al globo terráqueo», aunque desde luego 
creemos conocería ambas: el propio «Orestes» y la versión de 
Solís. 

Pancho y Mendrugo: Esta parodia que los Sres. Hurtado 
y Palencia en su libro de Literatura, califican justamente de 
notable, fué estrenada en Madrid unos años más tarde que 
Maiquez representara en el teatro del Príncipe, el «Orestes» 
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traducido perfectamente por Solís. Se conserva en dos manus- 
critos en la Biblioteca Municipal de Madrid, uno de 18 hojas 
que contiene además la censura y aprobación. (Apéndice VIII) 
de fecha Abril y Mayo de 1817 y en la portada se leen los años 
de 1817, 1820 y 1824, lo que demuestra que se trata de las copias 
que circularon en las compañías que lo representaron, ya que 
al dorso con el título de actores, se da la lista de personajes y 
aambos lados figuran los nombres de los cómicos; los que 
aparecen a la izquierda fueron tachados para una representa- 
ción posterior, quizá la del 20 ó6 24. Difícilmente a través de ta- 
chaduras leemos algunos nombres: G., para el papel de Men- 
drugo; Ramón y Pérez hicieron de Pancho; Camirla y Gsa. para 
el de Catana; Cabo y Rafaela, para el de Chirila; Santos y Diez, 
para el de Burraco; Campos y Rafael, para el de Ternejo. 

El segundo manuscrito de 17 folios también en 4.?, tiene fe- 
cha de 1852 o sea a los once años más tarde de la muerte de su 
autor y 35 de su primera representación en Madrid, era repues- 
to y leemos como actores a Roldán, haciendo de Mendrugo; Pi- 
zarroso, de Pancho; Sra. Ramos, de Chirila; López, de Burraco, y 
Navarro, de Ternejo. 

Debió ser impreso en varios sitios como por ejemplo en 
Granada, adonde indudablemente fué también representado. 
Nosotros conocemos las impresiones de Valencia, hecha por 
José Gimeno, en el año 1823 (que es un libro en 12, de 16 pági- 
nas, que se vendía en una librería junto al Miguelete) y la de 
Madrid, sin año, hecha por Eduardo Cuesta y que se vendía y 
aún se conserva algún ejemplar en la librería del mismo nom- 
bre (libro en 12 con 20 páginas). 

En el manuscrito primero leemos la guardarropía del saine- 
te: «Dos navaxas, un puñal, un tonel de arroba, una mesa, un 
jarro, vasos, almagre para sangre»; además en el año 1854 lee- 
mos «Guardarropía y teatro id. anterior» y debajo de estas pa- 
labras «Gso. Ba.», que serían las iniciales directoras de la Com- 
pañía. 

Los personajes según hemos citado son Mendrugo que pa- 
rodia a Orestes, el hijo de Agamenon; Pancho a Pilades, el amigo 
de Orestes; Catana, madre de Mendrugo, a Clitemnestra, madre 
de Orestes; Ternejo, amante de Catana, a Egisto, marido de Cli- 
temnestra, y Chirila a Electra. Además en el sainete se introduce 
Burraco cuñado de Catana. 
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La escena de la parodia la desarrolla Alonso en un barrio 
de casas pobres de Granada. La parte trágica es graciosamente 
parodiada por Alonso; así Alfieri hace que por conquistar el po- 
der y tener libertad a su pasión Clitemnestra y Egisto maten al 
atrida Agamenon; en la parodia el marido de Catana «dando 
traspieces a la vida eterna» murió de una sencilla borrachera; y 
el delito de Catana consistía, según nos dice su cuñado Burra- 
co, en tener «tratada ya la boda antes de que mi pobre hermano 
muriera» y lo que es peor, Burraco indica que su hermano «llevó 
señales de ello en la cabeza». La belleza de la escena del acto 
segundo en que Orestes muestra a Pilades el hogar en que pasó 
las horas más felices y las horribles del asesinato de su padre, 
el festivo Alonso nos la permutó por estos versos: 


Mendrugo: Ya estamos en mi casa; amigo Pancho, 
aquí fué donde ví por vez primera 
la luz del sol; aquí donde he pasado 
arjorre, sarampión, mueso y viruelas. 
De aquí salía solo muchas veces 
a pasear de noche en la carrera; 
a conquistar deidades de a seis cuartos 
las que me regalaron'dos muletas, 
en las que fuí al hospicio por Octubre, 
donde me las dejé para la feria. 
De aquí salía para hallarme capas 
antes de que a sus dueños se perdieran. 


Pancho como Pilades finge que murió Mendrugo, pero la bri- 
lante escena del elegante carro descrita por Pilades, Alonso la 
cambió por un «carro de la basura» cuyos asnos se desbocaron 
al oler los «Pegasos voladores», una pollina que apacentaba 
junto al camino; Altieri hacía"que Egisto reconociera a Orestes, 
por una imprudencia de su amante hermana Electra, mientras 
que en la parodia, el marido de Catana que oculto «lo ha oído 
todo» como Egisto, promete vengarse en todos y así le dice a 
Catana por Orestes: 


Ternejo: Le he de abrir de pies a la cabeza 
y a tí, y a tu cuñado, y a tu hija, 
y a tado el barrio si hay quien se me atreva 
oO se venga conmigo a picos pardos. 
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La inmensa tragedia que contiene el relato de la muerte de 
Egisto por mano airada de Orestes y la muy dolorosa de Clitem- 
nestra, que deja confundido a Orestes, Alonso hace que Men- 
drugo «desmondongue como a úna breva» a puñaladas a Ter- 
nejo; pero el horrible asesinato de Clitemnestra, ha sido supri- 
mido en la parodia, que la deja quejándose de que como pasa 
de los cuarenta y es viuda y pobre, ya no podrá casarse y ter- 
mina con el suicidio de Mendrugo, y con una moraleja da fin al 
humorístico sainete: 


Ved mortales que daños acarrea 
la mujer que se atreve a hacer su gusto 
sin pensar en las malas consecuencias. 


Parece que el sainete está influido además por el «Manolo, 
tragedia para reir o sainete para llorar» de don Ramón de la 
Cruz; «Manolo» es un matón de la calle del Avapiés; está como 
Mendrugo en el presidio de Ceuta, y al regresar a su casa se 
encuentra que su madre, la tía Chiripa (nombre que nos recuerda 
a Chirila), está casada en sugundas nupcias con el tío Matute, 
tabernero del barrio, que nos recuerda el padre de Mendrugo 
«el héroe de los bodegones, el jefe principal de las tabernas». 
Estas aproximaciones de los dos sainetes, demuestran que 
Alonso había leído y visto”quizá en escena el «Manolo» y éste 
influyó de una manera evidente en «Pancho y Mendrugo» sai- 
nete trágico, para seis personas, que tuvo una enorme acepta- 
ción, como lo demuestra el manuscrito de fecha 1852, que indi- 
ca que alcanzó un gran número de representaciones y aún hoy 
se recuerda su fama, tanto que el acertado humorista de nues- 
tros tiempos Luis Esteso, hizo una adaptación del mismo, al que 
llama en su portada «Joya Clásica» arreglándolo para dos mu- 
jeres y dos hombres, "o;,sea redujo los personajes a Mendrugo, 
Pancho, Catana y Chirila. 


Astarbé: Es una traducción en“asonantes endecasílabos de 
la tragedia del mismo nombre de Colardeau; se encuentra en un 
libro en octavo de 51 hojas, en la sección de manuscritos de 
la Bibiloteca Nacional (Reservado con el número 196). En su 
primera hoja tiene fecha de 1801; en la misma aparecen las pa- 
labras del Cardenal Polignac «... quot crimine ab uno—crimina— 
quot pravo cumulant in corde furores» y los cuatro versos si- 
guientes de la última escena del acto tercero: 
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«el criminal furor rompe los diques 
y desbocada la pasión violenta * 

de horrorosos delitos traza escala 
hasta que al más abominable llega». 


La escena es en Tiro en el palacio de Pigmalión y el argu- 
mento está tomado del libro 8. del «Telemaco» de Fenelón. 
La acción se desarrolla en tres actos, que constan, el primero y 
el segundo de 10 escenas y el tercero de 13. 


El feroz Pigmalión, rey de Tiro, no aparece en todo el trans- 
curso de la obra, y su hijo Balcazar, virtuoso y liberal, al subir 
al trono manifiesta que podría hablarle todo el mundo, y cuando 
nos refiere su salvación y el cuidado que puso en ella un pesca- 
dor, nos recuerda nuestro poema de otro rey de Tiro, Apolonio, 
así como el anillo como señal, es también muy conocido en 
nuestra literatura mediceval. Astarbé, que dá nombre a la tra- 
gedia, nos dice respecto de sus crímenes e infamias: «guióme a 
él por una pasión ciega—el torpe amor»; Astarbé por amor a 
Joazar, el cobarde que una vez con el anillo real sólo piensa en 
saquear, explota la inclinación amorosa del tirano, le traiciona 
y le mata; pero sus crímines tienen la disculpa de su funesta 
pasión por Joazar, ya que una vez conocida su muerte, no hace 
más por libertarse y ella misma se hace justicia. Su confidente 
Erifila se muestra arrepentida de haber contribuído al crimen, 
como lo reconocen Balcazar y Narbal. Los generales de mar 
y tierra Xantipo y Zopiro, se muestran al lado de Astarbé, pero 
ante Balcazar se ofrecen a él y son los más feroces perseguido- 
res de ella. Todos los personajes por lo general están mal 
caracterizados y sin delinear su carácter y la escena está falta 
de recursos, y el que nos relata la huída de Astarbé, es tan ino- 
cente como antiestético. 

Con toda traducción incurre en galicismo, y también se pue- 
den distinguir rasgos de andalucismo comenzando por la orto- 
grafía. 

En endecasílabos, por lo general, bien medidos, se desen- 
vuelve la traducción con pesadez y dentro del original. 

Ignoramos si fué puesta en escena, pero creemos que no, O 
por lo menos en ninguna parte del manuscrito de la Nacional 
aparece señal alguna. 

El ya estudiado sainete «Pancho y Mendrugo», fué una reac- 
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ción contra estas poco artísticas traducciones de tragedias fran- 
cesas; Alonso al fín vino a hacer lo que tiempo antes D. Ramón 
de la Cruz con su «Manolo y Muñuelo». 

Carlos y Carolina o los esposos perseguidos: De esta come- 
dia en cinco actos, que es una traducción en prosa del francés, 
existen tres manuscritos en la Biblioteca Municipal de Madrid, 
uno conteniendo la censura y aprobación de Mayo y Junio de. 
1819. (Apéndice IX). El de fecha más antigua tiene 71 hojas 
con numeración independiente cada acto; 16, 16, 20, 9 y 10, es 
la paginación respectiva de los cinco actos; entre una rúbrica 
en la portada se lee según parece 1819, y en el ángulo superior 
de su reverso 1824; a otro manuscrito (de 14, 14, 16, S y 9 folios 
cada acto y tres de censura y aprobación), han sido cosidas 
indebidamente las censuras que corresponden al anterior por 
la fecha; este es de 1826; el tercero no tiene fecha algu- 
na (y cada acto consta de 15,15, 19, 8 y 9 folios respectiva- 
mente). Cosido al cuaderno de un primer acto aparecen los 
siguientes tres versos, cuya paternidad desconocemos. 


Mi amado dueño adorado 

Sabe como esos amigos 

Van allá determinados 

a entretener a tu padre 

entre tanto que yo te hablo 

y así mi bien, a Dios queda 

Hasta la muerte tu amado. Don Juan. 


Como los de «Pancho y Mendrugo» de la misma Biblioteca 
proceden de archivos de teatros y son las copias que circularon 
entre las compañías. El censor hizo varias enmiendas (así en el 
folio 5.2 del 2.2 acto tachó «viles» y puso «bajas»; en la del 
6. vuelto, del 4.2, decía: «si Vd. insiste con el que se permite», y 
el censor corrigió «si Vd. cree como el permitido», y en el 6.* 
vuelto del 5. acto, decía «proteger al pueblo» y se corrigió 
«proteger al necesitado.» 

Con gran dificultad leemos los nombres de los cómicos que 
representaron la comedia; en el manuscrito de 1819, un tal Gar- 
cía hace de Carlos de Vernuel; Rodríguez, de Carolina; Cap.*, de 
Vernuel, padre de Carlos; Car., del hermano de Carlos; Guzmán, 
de Basilio; Fab., de Conde de Prevalt; Clias, de Floro, y Mora- 
les, de Ayudante; en la sin fecha aparecen las iniciales de los 
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cómicos: Gu. (Guzmán), de Carlos; D.?*, de Carolina; B.?, de 
padre Carlos; Casan., de hermano; Gso., de Basilio; los papeles 
de Conde Prevalt, Floro y Ayudante,'los representaban los mis- 
mos, también aparecen otros nombres en el texto, como: Molins, 
Lledó, Rubio... 

El del año 1826 está lleno de tachones y enmiendas aparte 
de las ya citadas de la censura; se conoce que al pasar de los 
años había que ir adaptándose a las exigencias del público y 
del leguaje y así por ejemplo en el folio 8 vuelto del acto terce- 
ro se decía «mira las lágrimas que corren del amo de tí sin 
vergúenza» y se corrigió «serás insensible a las lágrimas que 
un anciano padre derrame en tu presencia»; pero no se limita- 
ron alas innumerables correcciones, sino que se sacrificaron 
párrafos enteros y hasta hojas enteras que aparecen tachadas. 
En cuanto a la composición de lugar no puede ser más senci- 
lla «una casa pobre con algunos muebles viejos», y según ve- 
mos en el de fecha más antigua, a excepción del acto 3.” que es 
en un salón, los demás se desarrollaban en «casa blanca con 
puerta derecha» y el estrado que aparecía en escena no podía 
ser más sencillo tampoco: «seis sillas y una chica y una mesa». 

Como en Astarbé, están sin energía trazados los persona- 
jes, pero la escena se mueve con buena dirección. Es una co- 
media casi de «tesis» como de factura francesa; está llena de 
Irases de «latiguillo» apropósito para el público impresionable 
del XIX, que ya saboreaba las ideas libres. 

El Conde de Prevalt, el malvado poderoso, que hasta llega a 
falsificar documentos públicos para aislar a Carolina, a quien 
ama torpemente, supone el eje de la acción, ya que es el dinero 
y el poder contra la virtud, pero al fin ésta triunta en la come- 
dia y el Conde de Vernuel reconoce alos esposos. El tipo de 
Basilio nos lo ha traducido Alonso, poniendo en sus labios el 
refranero y frases españolas tan extrañas, como la que dirige 
al Conde de Vernuel cuando trata de convencerlo para que per- 
done a su hijo, le dice que este tiene una niña que se parece al 
abuelo «como el freir y el llorar». 

Apesar de ser una traducción no resulta pesada y debió te- 
ner un enorme éxito en sus representaciones, y, con «Pancho y 
Mandrugo», fueron las que le dieron fama. 
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Piezas con música 


«El amor y la lealtad»: Es un paso con música y baile para 
celebrar el casamiento del Rey Fernando VII y la princesa doña 
Isabel de Braganza. Debió también ser representado en Gra- 
nada. 

«El celoso corregido»: Esta zarzuela bula se estranó en 
Granada, con música del maestro D. Francisco García de Va- 
lladar, el 22 de Octubre de 1818. El acreditado humorismo de 
Alonso, corre en música en dos actos. 
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Como Bibliografía, prescindimos de todas las obras y perió- 
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americanos.—Tomo V.—Epoca del Siglo XVIII: 
1701 - 1829=Madrid 1917 (pág. 377). 

Correo Nacional, El.—N.* 1310.—Madrid, Sábado 28 de Agos- 
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Cueto, Leopoldo A. de.—Poetas líricos del siglo XVIIL Tomo 
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305. Tomo Il, pág. 884, y tomo III, pág. 1803, 
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Duende Fiscal, El.—(Granada). Año 1820. (El primer número y 
los tres primeros «estallidos» todo se refiere a 
José Vicente Alonso). 

Preuller Alcalá- Galiano, José. —Discurso sobre economía políti- 
ca pronunciado el día 31 de Mayo de 1838 por 
D. y defendidas Sus teorías, contra las im- 
pugnaciones que se le hicieron en acto público 
en esta Universidad Literaria.—Granada, Im- 
prenta Benavides; Junio 1838. F. en 4.9; con 20 

) folios. (Págs. 4 y 20). 

Gallego Burín, Antonio.—Granada en la Guerra de la Indepen- 
dencia (1808-1814). Memoria Doctoral.— 
Granada, Tipografía López Guevara (1923).— 
(Págs. 106 y 129). 

Hurtado y Palencia.—Historia de la Literatura Española, por ... 
Madrid, 1921. (Págs. 864 y 886). 

Menéndez Pelayo, Marcelino.—Historia Crítica de las Ideas Es- 
téticas en España, tomo V (siglo XVIID= 
Madrid, 1903. (Pág. 312). 

Montells y Nadal, Francisco.—Historia de la Universidad de 
da —Granada, Imprenta de J. Ventura, 
1870. (Págs. 453, 483, 486, 528 y 820). 

Ofrenda dedicada por sus amigos al lie literato y sublime 
poeta, el Dr. D. José Vicente Alonso, a su fa- 
llecimiento ocurrido en 25 de Junio de 1841.— 
Granada. Imprenta Benavides, IS 1841.— 
En 4.%, 26 págs. 

Paz y Melia, Antonio. 2 OtodS de Manuscritos de la Bibliote- 
ca Nacional de Madrid.—Madrid, 1899. (Pá- 
gina 39), 


APENDICES 


[ 


Partida bautismal de José Vicente Alonso 


Al margen se lee = Año de 1774 = Joseph Vizente Fernando, hijo de 
Vizente Alonso y de Petronila Montejo. 


«En la Ciudad de Avila a veinte días del mes de Enero del año de mil se- 
tecientos setenta y cuatro, yo Francisco López Suárez, Cura Theniente y 
'Ecónomo de la Iglesia Parroquial de el Sor. Sn. Vizente Mártir Extramuros 
" de dicha Ciudad, Baufizé solemnemente y puse los Santos Oleos a un niño, 
que nació el día catorze de el mes y año expresado, hixo lexítimo de Vizente 
Alonso García Vecino de esta Ciudad, y de Petronila Montejo, natural de 
San Cristobal de la Vega y feligreses de esta Iglesia, al que puse por nom- 
bre Joseph Vicente Fernando, fueron sus padrinos Joachin Juarez y Maria 
Garcia su mujer, vecinos de Avila, a los que advertí el parentesco espiritual 
y demás obligaciones. Abuelos Paternos de este niño fueron Fernando Alon- 
so y Maria Garzia naturales y vecinos que fueron de ella; Maternos, Sebas- 
tian de Montejo y Francisca de Bartolomé naturales y vecinos que fueron de 
el lugar de San Cristóbal de la Vega; fueron testigos Alexandro Garzia, 
Francisco Borrás y Juan de la Fuente todos vecinos de esta Ciudad, para 
que conste lo firmo fecha uf supra=Francisco López Juárez» —(“ubricado). 

Esta partida figura en el libro cuarto de Bautizados de la Parroquia de 
los Santos Hermanos Mártires Vicente, Sabino y Cristeta de la ciudad de 
Avila, al folio 97. 
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Hay un sello que dice: «Ferd. VII D. G. Ef. Const. Monarch. Hisp. Rex» 
=Hay una cruz=Para pobres de solemnidad quatro msr.=Sello quarto 
Año de mil ochocientos y trece=Valga para el año mil ochocientos gatorce. 
(Texto) «Yo el infrascrito Escno, del Rey no. Señor publ. uno de los 
del número de esta capital, y su partido. =Doy fté=Que en el expedte. segui- 
do en el Juzgado ordinario de esta Ciudad y por mi esenia. sobre aberiguar 
la conducta política del Dr. D. Josef Vicente Alonso, Relator del Real Acuer- 
do de esta Chancillería, g(ue) tuvo principio en quairo de Novbre. del año 
pasado de ochocientos doce, a virtud de cierta certificación que pasó por el 
Gete Pol. de esta Provincia D. Pascual Quiles y Talón, con inclusión de un 
anónimo en cuya firma se leía: Crisanto el Valiente, habiendo resultado ser 
tal anónimo, y q(ue) las personas q(ue se contenían en la expresada Certi- 
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f(ica)ción nada habían dicho contra la conducta del referido, sobre la cual se 
tomaron informes secretos de otras de acreditado patriotismo q(ue) lo hicie- 
ron faborablemente, asi como el Sindico a quien también se pasó expediente 
a dcho. fin y no habiendo parecido persona alguna a deponer contra el su- 
sodicho sin embargo de haber sido inbitadas por medio de edictos que se 
fixaron al efecto y p(o)r el contrario aparecer comprobada su adhesión a la 
justa causa asi por los anteriores informes como p(o)r la Certif(ica)ción del 
Capitán de Caballeria D. Juan Campos y Molina q(ue) franqueó a el D. Josef 
Alonso en diez y siete de Julio de ochocientos once q(ue) se halla presentada 
en dicho exped(ien te y que se ratificó el mismo D. Juan Campos en veinte 
y tres de Abril de este año, y por el resultado de la información de t(esti)gos 
practicada de Oficio y de la ofrecida por el mismo D. Josef Alonso. Con vis- 
ta de la respuesta del Promotor Fiscal de diez de Enero del mismo, en q(ue- 
manifestó q(ue) no apareciendo mas q(ue) lo g(ue) producían las diligencias, 
no encontraba reparo en que se sobreyera en este exped(ien)te, citadas las 
partes, se probelló uno en siete de Mayo anterior del tenor sig(uien)te...» 


AUTO 3. «En la ciudad de Granada en siete de Mayo de mil ochocien- 
tos catorce el Sr. D. Aní(onijo Basilio de Acosta, Juez prim(erjo y de pri- 
m(er)a inst(anci)a de esta Capital y su partido, en vista de este exped(ien)te 
dijo: Que declarando como declara por suficientemente evag(ua)das con los 
sietes t(esti)gos últimamente examinados las dilig(encia)s pend(ien)tes y en 
vista tambien de la respuesta Fiscal de diez de Enero prox(im)o pas(a)do y 
teniendo presente la justifíicació)n practicada con otros de oficio a v(eim)te y 
uno de Nov(iem)bre de mil ochocientos doce y la de veinte y siete del mis- 
mo sin haberse presentado queja alguna contra D. Josef Vicente Alonso, 
Relator q(ue era de la extinguida Chancillería de esta C(iuda)d apesar de la 
imbitación hecha al público, por Edictos é igualmente con presencia de lo 
certificado por el Capitán D. Juan de Campos y Molina a diez y siete de 
Julio de mil ochocientos once, en qg(ue) se ha ratificado con fecha veinte y 
tres del pas(a)do mes de Abril, con lo expuesto p/or) el Cav(alle)ro Sindico 
Personero a 20 de Dic(iembre) del año ant(erio)r e informes Secretos g(ue) 
produce, y acompañados a su resp(ues)ta corren en estos Autos; devia de 
sobreseer y sobreseyó en ellos y también declaraba y declaró no haber mo- 
tivo alguno para formar causa a D. Josef Vicente Alonso, por su conducta 
política observada durante el Gobierno intruso; en consecuencia de lo cual 
se le den los testimonios q(ue) pidiese para guarda de sus derechos y de- 
más usos que le convengan y para que sin obstáculo alguno pueda hacer 
en orden a ser restablecido en su empleo, y en otros fines las solicitudes 
q(ue) les sean conducentes. Y por este su Auto así lo proveyó y firmó dicho 
Señor=Acosta=Miguel Eugenio de Federico. 


Cuyo Auto fué hecho conocer en el mismo día al promotor Fiscal y a don 
Josef Vicente Alonso, por q(ue) en diez y seis del mismo se pidió se decla- 
rase por pasada en autoridad de cosas Juzgada y con Audiencia del Promo- 
tor Fiscal, así se verificó por Auto de veinte y seis de Mayo haciéndose 
saber a las partes en el mismo día. —Según q(ue) más largamente consta y 
parece de dicho exped(ien)te, y lo incerto corresponde a la letra con su 
original, g(ue) queda en mi Eser(ivania a g(ue) me refiero. 
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Y para q(ue) conste en cumplimiento de lo mandado pongo el presente en 
este papel, por hallarse mandado ayudar y defender por pobre el interesado 
g(ue) signó y firmó en Granada a veinte y siete de Mayo de mil ochocientos 
cztorce=En test(imo)nios de verdat=Miguel Eugenio de Federico=»(Hay un 
signo notarial y una rúbrica.) 

(Este documento procedente de la vieja Chancillería, se encuentra en 
el Archivo de la Audiencia de Granada, leg. 13, n.* 146). 
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«El Doctor D. Josef Vicente Alonso, Abíogado) de esta R(ea)l Chancillería, 
Catedrático de Economia Política de la Imperial Universidad de Letras de 
esta ciudad y R(elator) del Real Acuerdo de esie superior tri(bunal). 

Certifico: Que en S2ptiembre del año pasado de mil ochocientos uno, fuí 
nombrado por el Señor P(residen)te q(ue) entonces era de la misma Ch(an- 
cilleria) Relator sobstituto de la Sala segunda del Crimen, en la que exercia 
D. Mariano Latuente y Oquendo, cuyo destino servi frece meses, por cuyo 
mérito y buen desempeño y el contrahido en varias oposiciones q(ue) hize 
a Relatorias vacantes fuí nombrado en ochocientos dos, Relator del Real 
A(cuerdo) del mismo Trib(unal) permaneciendo en dicho dest(i)no hasta el 
día veinte y ocho de Enero de ochocientos diez q(ue) fué ocupada esta capi- 
tal por las tropas enemigas por cuyas disposiciones generales, se separa- 
ron del conocimiento del Real) A(cuerdo) muchas de sus tribuciones y pr(in- 
cip)almente las q(ue) formaban el ingreso de dicha R(elatoria) la qual quedó 
por esta razón sin exercicio y a su consecuencia careciendo yo de arbitrios 
para sostener a mi mujer y tres hijos en Septiembre de ochocientos once, 
hize otra cposición a una R(elatoria) vacante, la qual desempeñé hasta igual 
mes de ochocientos doce, en el q(ue) promovido expediente sobre la ave- 
riguación de mi conducta política durante la dominación enemiga, quedé sin 
exercicio h(as)ta su conclusión, g(ue) se ha verificado, mandando sobreseer 
en el que se me dé, el oportuno testimonio para qíue) pueda practicar las 
diligencias conducentes a la reposición de mi anterior destino con otras de- 
claraciones g(ue) aparecen al mismo testimonio q(ue) acompaña a esta Cer- 
tificación. Los servicios practicados en todo este tiempo, de orden del Go- 
bierno legítimo, lo han sido la permanencia en el desempeño de mi Catedra, 
el nombramiento de Fiscal en la Importante Comisión de pacificar la Hoya 
de Málaga q(ue) se confió al celo del S(eño)r D(o)n José M.* Puig y Samper, 
Pres(iden)te g(ue) era de esta Chancilleria por cuyo buen desempeño merecí 
que S. M. mandara tener pres(en)te mi mérito; El nombram(ien)to de Secre- 
t(ario de la delicada comisión q(ue) la Junta Suprema de esta Reino, puso 
al cuidado del Oidor Dn. Anastasio G(arci)a del Castillo, para uniformar la 
Provincia de la Mancha, Proclamar al S(eñjor Don Fernando Séptimo y otros 
objetos, en la q(ue) estube muy cerca de perder la vida por ciertos acontfeci- 
mientos de oposición q(ue) resultan de las actas de la misma junta; No ha- 
biendo sido nunca multado, castigado, ni apercibido y si por el contrario 
elogiado de mis Gefes, por el constante desempeño de los deberes de mi 
destino; Hallándome con otros méritos g(ue) independientemente de mi em- 
pleo he contraído en servicio de mi patria, que en su caso son muy fáciles 
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de demostrar. Y existiendo en la Secretaría del Real Acuerdo los asientos 
q(ue) justifican la certeza de estos destinos, no acompaño otra justificación, 
q(ue) estoy pronto a facilitar, sino se estimare aquella por bastante. Y en 
cumplimiento de lo mandado por el S(eñ)or Rexente, Doy la presente g(ue) 
firmo en Granada a siete de Julio de mil ochocientos catorce=Dr. D. José 
Vicente Alonso=>» (Rúbrica). ; 

(Archivo Audiencia de Granada, Leg. 13, n.” 147). 


IV 
Partida de defunción 


«Granada a 25 de Junio de mil ochocientos cuarenta y uno.=Hoy ha 
muerto D. José Vicente Alonso, natural de Abila (sic) de los Caballeros; 
provincia (en blanco); de edad de 66 años; su estado casado con D.*? Tere- 
sa Maroto; su profesión: Relator; su enfermedad, diarrea; testamento, (en 
blanco); vivía en la calle del Laurel, P.? de S. Justo; se ha enterrado en el] 
Campo Sto; Padres: D. Vicente Alonso, pueblo de su naturaleza: Abil« (sic); 
su profesión: empleado y D.* Petronila Montejo, de id.—(Firmado) Díaz.» 

(Partida n.” 920, fol., 232, del libro titulado: «Provincia de Granada. 
Registro civil de muertos. La ciudad de Granada. Dá principio en 1.* de 
Enero de 1841». Existente en el Archivo del Ayuntamiento de Granada). 

Nofa: Según esta partida debió de nacer en 1773, pero según la partida 
de nacimiento, fué en 1774 y por consiguiente murió de 67 años y no de 
66 como dice la partida de defunción. 


V 
Necrología del periódico «Alhambra» 


«Ha fallecido hace algunos días en esta capital de edad ya provecta, el 
apreciable literato D. José Vicente Alonso Relator que fué de la antigua 
Chancillería, Dr. de la Universidad Literaria y Catedrático de Economía Po- 
lítica de la misma. Su nombre era conocido, muy ventajosamente, con es- 
pecialidad dentro de la provincia, desde que dió a luz sus primeras poesías 
en el «Mensagero» periódico literario de Granada, que se imprimía hacia 
los últimos años del siglo xVIIl. Después dirigió por si mismo en 1820, 
otras publicaciones de carácter político y el Gobierno y corporaciones muy 
respetables, le encargaron en distintas épocas de su vida varios informes y 
memorias sobre materias ya económicos, ya científicas. El Sr. Alonso (en- 
fre Otras muchas poesías sueltas de carácter generalmente erótico o satíri- 
co) es autor de la chistosa tragedia burlesca, titulada «Pancho y Mendrugo», 
obra demasiado conocida del público, de un traducción de los «Besos» de 
Juan Segundo; de varios cuentos, epigramas y poemas joco-serios, de 
otra multitud de opúsculos literarios inéditos en su mayor parte. Cultivó así 
mismo alguna vez con gran facilidad y ligereza el género de Casti y Pirron., 
€.“ (La Alhambra. Periódico de Ciencias, Literatura y Bellas Artes. N.* 36. 
Domingo 5 de Septiembre 1841.—Tomo 4.*, pág. 431», 
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Necrología en «El Corresponsal» de Madrid 


«Crónica Española.—Andalucía.— Granada 26 de Junio (Nuestro Co- 
rresponsal).=Ayer falleció en esta ciudad y hoy ha sido enferrado el doctor 
D. José Vicente Alonso, distinguido literato que tiene dadas infinitas prue- 
bas de su sabiduría en escritos de todas clases, que lo harán inmortal. 
Granada ha perdido un hombre consumado en las ciencias, y su universi- 
dad un catedrático, que tanto renombre adquiría con sus esplicaciones. 

(«El Corresponsal».—N.” 761.—Madrid 1.* de Julio de 1841). 


VII 


Necrología en «El Correo Nacional» de Madrid 


«Corona Fúnebre: Según nos escriben de Granada hace poco ha falle- 
cido el apreciable literato y poeta D. José Vicente Alonso, cuyos talentos le 
habrán adquirido en aquel país una merecida reputación. Los jóvenes bri- 
llantes que encierran aquella bella y romántica capital han consagrado a la 
memoria de aquel distinguido ingenio una corona fúngbre, o sea una colec- 
ción de composiciones poéticas, dando así un testimonio de su admiración 
y de su dolor por la pérdida lastimosa que acaban de esperimentar las letras 
eranadinas.» («El Correo Nacionaj» Gacetilla en 4 * plana, del n.* 1310. Ma- 
drid, sábado 28 Agosto 184)). 


VIII 


Censura y aprobación de «Pancho y Mendrugo» 


«Este sainete titulado «Pancho i Mendrugo» nada contiene que pueda 
impedir su Representación en nuestros theatros. Carmen Calzado de Md. 19 
de Abril de 1817.—Lic. Manuel Luna.=Nos el Dr. Dn. Francisco Ramiro y 
Arcayos, Pbro. del Consejo de S. M. en el de la Suprema y General Inquisi- 
ción, Arcipreste de Sta. Maria Diguidat de la Iglesia Magistral de Alcalá, 
Vicario Pcco. de esta Muy Heroica villa de Madrid y su Partido.=Por la 
presente y lo gde a nos foca, damos Licencia p* qe en los teatros públicos 
de esta Corte se pueda representar el Seynete que antecede, titulado «Pan- 
cho y Mendrugo», mediante que habiendo reconocido de nuestra orden, no 
contiene cosa que se oponga a nuestra Ota. fee, y buenas costumbres. — 
Madrid veinte y dos de Abril de mil ochof0s diez y siete.=M/ Dr Ramiro.= 
Por su mdo Marcelino de Tapia.=Dros. con papel doce rS y ocho ma.= 
Puede representarse. Madrid treinta de Abril de mil óchocientos diez y siete. 
—Francisco Cavaller Muñoz=Representante. Madrid 3 de Mayo de 16177 El 
Corregidor interino. —Leon de la Cámara Cano=Sentada al folio siete Ma- 
drid 3 de Mayo de 1817». (Hay una rúbrica). (Esta censura y aprobación 
está en el manuscrito de esta fecha, existente en la Biblioteca Municipal de 
Madrid.) 


IX 
Censura y Aprobación de «Carlos y Carolina» 


«He leydo la Comedia institulada «Carlos y Carolina ó Los Esposos 
Perseguidos»—en cinco actos y no he notado cosa que se oponga a los 
principios de n(uestr)ja Santa Religión, buenas costumbres y Regalías de 
nro Rey y Señor 8* y lo firmo en este R(ea)l Conv(en)to de Carmelitas Cal- 
zados Madrid a 20 de Mayo de 1819.=Fr. Pedro Romero (rúbrica)=NOS el 
Dr. Dn. Francisco Ramiro, del Consejo de S. M. en el de la Suprema y Ge- 
neral Ingcón Pbro. Vicario Ecco. de esta villa de Madrid y su Partido, «”*. 
Con la presente y con lo que a nos foca concedemos nuestra licencia en 
forma para q(u)e la Comedia titulada «Carlos y Carolina ó Los Esposos 
Perseguidos» en cinco actos, se pueda representar en los teatros públicos 
de esta Corte, mediante haber sido reconocida de nuestra orden y no conte- 
ner cosa que se oponga a nuestra Sta fee y buenas costumbres. - Madrid y 
Mayo v(ein)te y seis de mil ochocientos diez y nueve.=Dr. Ramiro (rúbrica) 
=Ror su mdo Domingo Rienor (rúbrica)=Dros. Doce rs y 8 mars.=No hay 
incombeniente en su representación con tal que en la página 9* del 2” acto: 
en la 6* vía del 4* y en la 6* vta del 35% en lugar de lo rayado se lea lo sobre 
puesto=Madrid 30 de Mayo de 1819=Adil (rúbrica)=Represéntese según 
propone el Sor Censor político y no de otra suerte=Arjona (rúbrica). Sen- 
tada al folio catorce, Madd 7 de Junio de 1819 (rúbrica).> 

(Esta censura de «Carlos y Carolina» está eu el manuscrito del año 
1825, de la Biblioteca Municipal de Madrid. Lag. 8, n.* 29), 
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UNA OBRA POCO CONOCIDA 


DE ALONSO DE PALENCIA, 


por A MARÍN OCETE 


La historia de la guerra sostenida por los Reyes Católicos 
contra el reino granadino ha constituído siempre para los his- 
toriadores asunto de especial atracción, justificada por la sín- 
gular transcendencia de aquella en el posterior desarrollo de la 
vida nacional. 

La labor crítica de los últimos años ha depurado bastantes 
puntos confusos en las antiguas crónicas, y si no se ha 
producido el estudio de conjunto de estas campañas finales de 
la reconquista, que sustituya a los trabajos ya anticuados que 
al fin del siglo pasado sintetizaban los conocimientos de la 
época, se ha contribuído a hacer más preciso su análisis con 
la publicación de nuevas Huentes. (1) 

Publicamos a continuación una nueva y poco conocida, pues 
creemos no ha sido utilizada por los investigadores ni reimpre- 
sa modernamente. Se trata de una epístola dirigida por el cro- 
nista Alonso de Palencia (1423-1492) al obispo de Astorga don 
Juan Ruiz de Medina (2). Es sabido que el inquieto secretario 
de cartas latinas de Enrique IV y después mordaz cronista de 


(1) Caería fuera de los naturales límites de esta nota preliminar reha- 
cer todo el relato de los acontecimientos de este periodo, mediante el cotejo 
de las fuentes conocidas. Puede verse una indicación completa de ellas en 
Fuentes de la historia española e hispanoamericana por B. SÁNCHEZ ALON- 
so.—2.* edición (Madrid 1927), especialmente en sus páginas 179-183 y 188- 
190, a la que hay que añadir la Crónica de los Reyes Católicos por MOSEN 
DieGO DE VALERA, editada por J. DE M. CARRIAZO (Madrid-1997), y el intere- 
sante estudio del mismo autor sobre Los relieves de la guerra de Granada 
en el coro bajo de Toledo (Archivo español de Arte y Arqueología —1927.— 
N.07, pág. 19-70). De manera especial, para lo referente a la entrega misma 
de Granada resume la cuestión: GASPAR Remiro: Entrada de los Reyes Ca- 
tólicos en Granada al tiempo de su rendición, en la Revista del Centro de 
Estudios Históricos de Granada y su Reino.—I-1911.-——Pág. 7-24. 

(2) Prior y después canónigo de la Iglesia de Sevilla, fué del Consejo 
Real, y en 7 de abril de 1489 tomó posesión de la silla de Astorga. V. FLo- 
REZ: España Sagrada.—1787.—Vol. XVI, pág. 278. 
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sus más tristes días, ha narrado los sucesos de la guerra de 
Granada hasta el año 1489, en que la conquista de Almería 
cierra el libro IX de su obra (1). Del libro X apenas nos quedan 
unas líneas, y el texto que poseemos se interrumpe bruscamen- 
te, no sabemos si por azares de la tradición manuscrita, o por- 
que el autor no escribiese más. La proximidad entre la fecha de 
su muerte (marzo de 1492) y los sucesos que en el referido libro 
X debía narrar, ha hecho sospechar siempre que el truncado 
capítulo no se terminó y que la pluma de Palencia no trazó ja- 
más el relato de los últimos hechos de la reconquista. 

El texto que ahora editamos resuelve esta duda y confirma 
la primera parte de la hipótesis anterior. 

Al atender Palencia los requerimientos del obispo de Astor- 
ga que le pedía noticias de los sucesos de la guerra, alude, 
como después notaremos, a los hechos inmediatamente anterio- 
res al momento en que escribe: los sitios de Loja, Málaga y 
Baza, el más dificultoso de todos, al cual precisamente se 
refieren las escasas líneas del libro X de la Guerra de Granada, 
y de esta manera quedan enlazados los dos relatos del autor. 

Parece esto mostrar que Palencia no había escrito antes 
sobre los sucesos motivo de su carta, porque de no ser así, 
¿dejaría de referirse a su Obra anterior, como lo hace a otras 
informaciones que él supone conocidas por el obispo? 

Si, a nuestro juicio, esta carta complementa la Guerra de 
Granada, no es tan claro decidir si el autor ha sido testigo de 
los acontecimientos que relata. La minuciosidad y la excelente 
información de que dá muestra, parece confirmarlo, y lo que 
sabemos de su vida tampoco lo hace imposible. De todás ma- 
neras, sí el cronista ha asistido a la guerra de Granada, ha 
abandonado esta inmediatamente después de su entrega, pues, 
como después veremos, no alcanza a narrar ningún suceso 
posterior al 2 de enero, ni aún la entrada solemne de los mo- 
narcas cristianos en la Alhambra, y la misma epístola aparece 
ya firmada en Sevilla, el día ocho, es decir muy poco después. 
Tendríamos en este caso un nuevo dato perteneciente al 


(1) La Guerra de Granada torma el vol. V de la traducción castellana 
de la Crónica de Enrique IV de A. pe PALENCIA publicada por A. Paz y Mp- 
LIA (Madrid.—Colección de escritores Castellanos.—1904-1909.) 
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periodo peor conocido de la vida de Palencia (1). Si no ha 
asistido a la conquista, al menos ha obtenido una información 
inmediata de los acontecimientos que le permite redactar, en 
Sevilla, su carta. El análisis de ella que hacemos a continua- 
ción, muestra que se trata de un texto original, que, por la fecha 
de su redacción, no ha seguido a ninguno de los cronistas con- 
temporáneos, los cuales a su vez no la han conocido tampoco, 
o al menos no lo dejan adivinar. Solo en el anónimo titulado 
La tres celebrable, digne de memoire, et victorieuse prinse de la 
cité de Granada, es quizá posible recoger, y con extraordinarias 
dificultades, algún eco suyo. 

El autor francés comienza declarando en una breve intro- 
ducción que le summaire cy aprés succintement el en brief narré 
et recité, contient en briefue substance ce quí a eté diffusement, 
tres amplement, et bien au long escript en plusieurs et diverses 
lettres de reuerendz peres en Dieules euesques de Pacen ef Aris 
toriceñ... Les dernieres et finables lettres desditz orateurs ont 
esté escriptes audit lieu de Granade le .x. ¡our de ianuier dernie- 
rement passé. Et a esté le summaire de toutes les lettres enuo- 
yées par lesditz euesques, orafeurs dessusditz, briefuement redi- 
gé, mis et conuerty en latín par vng de leurs secretaires. Duquel 
summaire ef briefve repetición la translafion sensuit sí aprés en 
francois, le plus veriteblement que lay sceu el peu. En relación 
con el texto que publicamos el párrafo citado tiene algún interés. 
Del obispo de Astorga no hay noticia que asistiese a la conquis- 
ta de Granada, y el hecho de que Palencia lo informe minuciosa- 
mente de lo acurrido allí, lo confirma. 


Podría tratarse de una confusión y referirse a nuestro texto 
dirigido al citado obispo y el contenido de ambos no excluye 
esta posibilidad. Palencia enumera detalladamente los acontecí- 
mientos desde 1490, mientras que el anónimo se ciñe estricta- 
mente al asedio mismo, sin recoger bastantes noticias del prime- 
ro, como la descripción de Granada, sistema de lucha, fundación 
de Santa Fé, etc.; en cambio el anónimo está más enterado de 
las condiciones generales de la capitulación, dá el nombre de 
D. Gutierre de Cárdenas como jefe del primer destacamento de 
ocupación de la Alhambra, y alcanza a la entrada solemne de 


(1) Sobre ella vease: Fasié. Discurso de recepción en la R. Academia 
de la Historia (Madrid, 1875), y Paz y MELIA: El Cronista A. de P. (Ma- 
drid, 1914). 


LES 


los Reyes Católicos, que fija en el día ocho, riada de lo cual con: 
signa nuestro autor. Estos datos pueden proceder de otras 
fuentes, pero si la fecha de "redacción (1) del texto latino base del 
francés, es en efecto la que este ostenta de 10 de Enero de 1492, 
es difícil que su autor haya conocido la carta dirigida al obispo 
de Astorga en ocho del mismo mes, ní aun en el manuscrito y 
antes de imprimirse. 


Si como vemos no parece que el texto aludido por el anóni 
mo francés sea el nuestro, la carta de Palencia no ha sido co- 
nocida o al menos citada por ningún otro autor. 


Modernamente el primero que de ella se ha ocupado ha sido 
HAIN (2) y tan someramente que parecía no haber conocido di- 
rectamente ningún ejemplar. Fué el benemérito investigador de 
la protoimprenta española, Conrado HaEBLER, quien dió la des- 
cripción completa al n.? 514 del primer vol. de su Bibliografía 
Ibérica (3) siguiendo a las noticias que del único ejemplar cono- 
cido y conservado en la Biblioteca real de Copenhaguen, daba 
en un Catálogo de incunables de la misma su bibliotecario el 
Sr. Bolling. Al publicar Haebler la segunda parte de su Biblio- 
grafía (4) anunciaba que de aquel rarísimo folleto había también 
un ejemplar de la Biblioteca provincial de Evora. (5) Asimismo 


(1) El anonimo francés se conserva en tres ejemplares conocidos, uno 
de ellos en la Biblioteca universitaria de Granada. Al referirme a él en mi 
trabajo Los incunables de la Biblioteca universitaria de Granada (Anales 
de la Facultad de la Filosofía y Letras de la Universidad de Granada, vol. 3, 
pag. 91-166) expuse mis dudas sobre el carácter incunable del ejemplar 
eranadino, cuyo texto a más de reeditado por HameL (Revue Hispanique 
XXXVI, pag. 159-169) y traducido al castellano por EGuiLaz (El Defensor de 
Granada, n.* 317, 2 Enero 1883, lo había sido antes por GARRIDO ATIENZA en su 
obra Las capitulaciones para la entrega de Granada (Granada, 1910, página 
316-321). Un detenido estudio me hace más firme en mi opinión de que el ejem- 
plar granadino es una reimpresión, y me confirma que esta ha podido existir 
el que D. Juan F. Riaño pensó lo mismo en presencia del ejemplar conser- 
vado en el Museo Británico. V. Una relación inédita de la toma de Granada, 
en La Alhambra. (Año l, n.* 1, 15 de Enero 1898. pag. 2-5). 


(2) Repertorium bibliographicum... Stuttgart, 1858.—N.” 12276. 

(3) La Haya-Leipzig, 1903. 

(4) La Haya-Leipzig, 1917. 

(5) Mis gestiones para obtener una fotocopia de este segundo ej. no han 
dado resultado por no encontrarse catalogado, según me dice el Director de 
aquel centro. 


NO 


en su Tipografía Ibérica (1) reprodujo una página de él, al núme- 
ro 101, y posteriormente en su monumental Geschichte des Spa- 
nischen Frúhdruckes in Stammbiumen, (2) ha reproducido el fo- 
lio octavo. 


Consta de ocho hojas no foliadas y sin signaturas, impre- 
sas a línea tirada con 25-29 líneas por página. No lleva fecha ni 
signatura tipográfica de ninguna clase. Haebler atribuye su im- 
presión a Meinardo Ungut y Stanislao Polono, que trabajan 
en Sevilla desde 1490-91 (3) hasta 1499, en que muere Ungut con- 
nuando solo Polono, al mismo tiempo que en Alcalá de Henares 
hasta 1504, en que se pierde su rastro. 


El tipo de letra, romana de un solo tamaño, es el mismo 
que el de otras seis producciones de aquel taller y entre ellas la 
más temparana, un Florelus (4) ostenta el año de 1494, lo cual 
- permite afirmar que dicho tipo se usaba ya en aquella fecha y 
que la epístola de Palencia, según el carácter de actualidad de 
su contenido y la finalidad de inmediata información con que 
fué redactada, se ha podido imprimir en el mismo año de 1492 
en que se escribió. 


La narración empieza en 1490, haciendo memoria de los su- 
cesos más recientes y memorables de aquella larga lucha que 
había tenido sus comienzos nueve años antes con la quema de 
Villaluenga, y cuyas últimas victorias, como la entrega de Baza, 
parecían prometer una rendición inmediata de la cabeza del 
reino, desposeida ya de todos sus miembros. No sucedió así, y 
Palencia registra el hecho de haberse guerreado dos veces en 
aquel año. Se refiere sin duda a las dos expediciones del Rey 
Fernando, en mayo y agosto, con las sendas talas de la Vega, 
separadas por las últimas negociaciones con el Zagal, que aban- 
donado por sus partidarios vende al Rey de Castilla sus peque- 
ños estados del Valle de Lecrín y de Andarax, otorgados en 
las capitulaciones de Baza. 


(1) La Haya-Leipzig.—1901-1902. 

(2) Leipzig.—1923, pag. d93. 

(3) Su primer impreso indudable es la obra de Diego de Deza, /n defen- 
sione S. Thomae, que aparece fechado y firmado en 2 de febrero de dicho 
año (Haebler: Bib. Ib. 205), pues la Mataphisica de Pedro de Gui, que Nico- 
lás-Antonio cita como de 1491. parece ser de 1500 (V. Hebler: B. 7. 197). 

(4) HaebLer: B. /. 272. 


MOS 


A partir de esto el autor expone minuciosamente el desatró- 
llo de los sucesos que sirvieron de prólogo a la entrega de la 
ciudad, con detenimiento y demostrando una información 
muy completa, según se desprende de su cortejo con los moder- 
nas cronistas y sobre todo de su coincidencia con lo que las mo- 
dernas investigaciones han puesto de relieve, y que aquellos no 
consignan. La brevedad del relato no impide al autor aludir a 
todo aquello que puede dar una idea clara de los acontecimientos 
(ejército de los moros, maquinaciones de los alfaquies, nego- 
ciaciones de paz, etc.), y aún haya espacio para intercalar una 
descripción de Granada, al pie de la Sierra, abrazada por el 
Darro y el Genil. 


La narración tiene un simpático aire de sinceridad. No oculta 
así la poca fortuna de algunas escaramuzas en la Vega, por la 
impericia de los soldados bisoños y la falta de disciplina de . 
la juventud noble, ni trata de mitigar la magnitud de las desgra- 
cias caídas sobre el ejército cristiano en la noche siguiente a la 
batalla de La Zubia, relatada con todo género de detalles, cuan- 
do más de treinta caballeros perecieron cercados por los mo- 
ros, y el mismo D. Alonso de Aguilar, gravemente herido en 
una pierna, salvó su vida gracias a haberle prestado su caballo 
uno de los contendientes más próximos. 


Las esperanzas que esta derrota y la muerte del Príncipe de 
Portugal, esposo de D.* Isabel, hija de los Reyes Católicos, hi- 
cieron concebir a los granadinos sobre el desistimiento por par- 
te de aquellos del asedio, se vieron desechas con la derrota su- 
frida a las puertas de la misma ciudad y que virtualmente puso 
fin a la lucha. 


Está enterado el autor de las largas negociaciones llevadas 
a cabo entre ambos bandos para la entrega de la plaza, y refleja 
concisa y exactamente la falsa situación de Boabdil ante sus 
partidarios, procurando desviar hacia algunos poceres la indig- 
nación popular, que ya sospechaba lo inminente de la rendición, 
y negociando al mismo tiempo con Gonzalo de Córdoba y Her- 
nando de Zafra, plenipotenciarios de los monarcas cristianos. 


Las circunstancias del hecho mismo de la entrega están rese- 
ñadas con toda claridad. En este sentido nuestro texto supera 
al del anónimo autor de la relación francesa a que antes nos 
hemos referido. Según Palencia el día 1 de enero de 1492 Boab- 


— g0 — 


dil recibió, al parecer ocultamente, en sus habitaciones de la 
Alhambra, un grupo de soldados fernandinos a quienes repenti- 
namente se entregaron los principales lugares de las fortifica- 
ciones. Este hecho no aparece consignado en otros cronistas y 
el mismo Gaspar Remiro (1) lo identifica, suponiendolo acaeci 
do el día 2,con una segunda entrada de las fuerzas cristianas se- 
guida de la proclamación de los nuevos monarcas desde las al- 
tas torres de la Alhambra y ante el ejército conquistador exten- 
dido en la Vega. 


Prescindiendo de que, según todas las probabilidades, Boab- 
dil no estaba ya en la Alhambra, el hecho no es en modo alguno 
inverosímil. Está unanimamente reconocido que la entrega se 
hizo ante el malestar y el natural descontento del pueblo y que la . 
prudencia aconsejaba, como aconsejó después en lo que se re- 
fiere a la entrada de los monarcas, tomar toda clase de precau- 
ciones que asegurasen la posesión pacífica de la fortaleza, y a 
ello parece encaminada esta ocupacion parcial de sus puntos 
más importantes que aseguraria la definitiva. 


Nuestro cronista no menciona el jefe de ese pretendido desta- 
camento, pero si especifica de manera indudable que fué el Obis- 
po de Avila y administrador apostólico de Granada, Hernando de 
Talavera, quien mostró al día siguiente la insignia de la Cruz 
desde un torreón de la Alhambra, sin atribuirle este hecho al Car- 
denal Mendoza, cuya presencia en la comitiva regía no olvida se- 
ñalar, coincidiendo asi con los cronistas antiguos y confirmando 
las críticas que habían rechazado la versión moderna de la entra- 
da del GranCardenal en la fortaleza y desu previoencuentro con 
Boabdil en el Campo de los Mártires. Se confirma además que 
los Reyes Católicos no entraron aquel día en la Alhambra, que se 
volvieron al campamento de Santa Fé para esperar el total des- 
arme de la población conquistada que asegurase una posesión 
solemne exenta de peligros. 


La narración, sin embargo no la alcanza y ello es bien ex- 
plicable si se recuerda que la carta está escrita en Sevilla el día 
8 de aque! mismo mes y año. 


Comprende pues la obra de Alonso de Palencia, que ahora 


(1) La entrada de los Reyes Cafólicos... pag. 12. 
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publicamos, el período de la guerra de Granada al que no al- 
canzan muchas de las crónicas generales y constituye una apor- 
tación más al conocimiento exacto de los hechos finales 
de la reconquista. 


A.M. O. 


Universidad de Granada - Febrero, 1929 


1 Ad Reverendum in Chisto patrem € doctissimum dominum 
dominum loannem. Episcopum Astoricensem. Alfonsi pelentini 
historici epistola. 

l1v- Reuerendissíme atque doctissime pater € domine. 

Solicitauit me litteris. Reverendissimo. Domino. tua nonnun- 
que: ut que/cunque in bello Granatensi gererentur relatu dig- 
nio/ra conscriberem: litterisque meis nota redderem. quum 
tuae/ Paternitatis de integritate mea fuerit semper opinio 
bona./ Mittamus alia. Is quidem sum: quem dignatio tua 
nouit:/ amicissimuzn ueritatis. Ad rem ipsam ut redeamn. Difi/cilli- 
mae in bello hoc expeditiones fuere per decennium./ De Ronden- 
si. Loxensi. Malacensi. Bariensi. € dein/de quae fuerit difficultior 
caeteris obsidio Bacensis ad/ extremam deditionem perducta 
simul £ nobiliorum ciui/tatum Guadixii £« Abderae: uiri docti 
illis diebus in ca/stris permanentes sufficienter perscripsere. 
sigillatimque de/nuntiarunt primatibus cardinalium romanorum: 
tuae ni/hilominus per. explicatius innotuere omnia ex relatu/ 
integriore: quum rex illustrisimus: excellentissimaque/ regina 
tuam. per. in primis certiorem facere curarent: de/ iis quae 
contigissent. Ita est. Reverendissímo. Pater: quibus peractis 
rebus/ aliis ad supradictarum urbium possessionem attinenti- 
bus/ nemo inter prudentiores ambigeret: quin caput illud/ Gra- 
natense membris omnibus destitutum continuo Mle/cteretur. Longe 
tamen aliter euenit. uel ex inuidentia/ fortunae. uel ex foelicita- 
tis praecedentis confidentia/ exuperantiore quae uictores cautos 
deceat. Id omitto./quumm sit meis presentis instituti cursim 


== 102 == 


ñarrare difficultatum/ ingentium. immo terribilium periculorum 
summam./Consilium fuit foelicissimo regi nostro: atque in 
omni/bus prouidentissimo. confutare granatensium tricas:/ ? quí 
semel profitebantur se ciuitatem dedituros. «€ paulo/ post: 
quum segetum spes esset: aliud atque aliud molieban/tur. Ita ut 
annus salutis nostrae.M.cccc. nonagesi/mus: ob uersuciam hos- 
tium cuzm parua populationis ¡a/ctura elaberetur. non sine maxi- 
mo sumptu detrimen/toque nostraruzm partium. quum bis eo 
anno militatum sit./sed populationes haud multum nocuere 
hostis. quum in/conuallibus d in iuextricabilibus angulis potior 
Gra/natensibus messium spes erat.De quoruzn parcitate mi/rabi- 
lique astu atque uersutia uíx calamus referre posset/ quum sint 
caeteris mortalibus callidiores. Et ubi iam pe/nuria aliquid an- 
gustius minatur: ut ante inopia:m pro/uidentissimi noscuntur: ita 
mille modis reipublicae. consu/lere satagunt. Erant itaque in hoc 
expeditionis processu./uel ad rem differendam. uel ad oportuni- 
taterm congressio/nis nociuae nostris:captandam: intenti. Quippe 
refu/gerant in metropolim: totius (ut ita dicam) Europae /praeci- 
puamm: dummodo respectus habeatur ciuium nu/mero: quicunque 
ex aliis ciuitatibus siue oppidis: aut/ manu promptissimi ad beli- 
gerandum. aut pertinaces/ Mahometi sectatores. Nemini tamen 
illorum accesus ille/ permitebatur acceptabilis: nisi ad mensem 
octauum/ decimum secum afterret alimenta: € quae uberius 
pos/set in urbem congerere: quum seductio uaría prestiti 
foe/deris menti eoruzn sufragabatur. Caeterum perstringere/ na- 
rrationem conabor. lam simulationibus ab utrisque/ abiectis. 
aperto bello Granatenses rem gerebant. 4Í/ manus eorúía ualida 
repentino aggresu oppidula quae/dam dudum a nostris conmu- 
nita expugnarunt. haud/ ?” procul ab ipsa urbe sita. Quid non 
diruisset illa in/aumerabilis multitudo: ut plurimuzn in discrimi- 
nibus/ bellicis exercita? Mirabitur fortasse lector: quauis a/ ueri- 
tate calamus nihilo abcesat. Ducenta armatoruzn/ milia capiebat 
intra se ciuitas Granatensis. Horum / uix mille trecentum equí- 
tes erant. partim ex industria/ ut equis alimenta non deesenf. 
partim quum paruus iam/ equoruín nunmerus in circunuicinis 
urbibus supererat. quum in/ congressionibus diuturnis equi non 
pauci cecidissent. / ex Mauritania nullus iam esset accessus ad 
transue/hendos in hispaniam equos. Rex igitur Fernandus 
pro/culdubio foelicissimus: rem difficillimam aggressus est/ ubi 
aperte cognouit ueteres pactiones effluxisse: uelut in/ cassum: á 
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sub díuturna dissimulatione infideles que/ssiuisse sibi aliquam 
saltem confidentiam pristinae libertatis..Quam Alphaquisii: atsi 
deum coluissent profitebantur/ deliris homínibus cito affuturam. 
Nam populus ad super/stitionem praeceps repente fidem adhi- 
buit. « tam superbe / atque petulanter extulit se: ut rex Boadelis 
iunior propter/ mentem fuerit coactus uulgi sententiam illico 
comprobare/ quí si forte uel morosius: uel languidius aceptasset: 
sar/racenico insultu dilaceratus fuisset. Itaque aliud nihil/ se 
facturum cum iureiurando promissit: quod queritare astu/tius 
oportunitatezn: qua ualeret christicolas longa foe/licitate elatos 
penitus conterere: quumn posset unius diei / iactura exterminare 
nostros: iam ad populationem / agri Granatensis intentos: tali 
clade. ut quecunque in multis expeditionibus obtinuissent: con- 
festim amif/terent. Quibus infidelium cognitis nouitatibus. 
lllu / * strissimus Fernandus inter caeteras optimi imperato/ris 
operationes: utilissimum fore decreuit. non solum / modo confi- 
dere magno quem ducebat: exercitui duo/decim milium expedi- 
torum equitum. $ peditum fermae mi/lium septuaginta: quin in 
primis studeret. castrorum / procul ab urbe Granatense. disposi- 
furumnm munimini ua/lidissimo incumbere. Praeterea ad ulterio- 
ris munimen/ti effigiem: coepit continuo struere iuxta castra 
simula/crum ciuitatis permansurae: cum aduocatione sanctae / 
fidei: innuens hosti: non defuturazn in ea ciuitate manum / electi- 
ssimoruzn equitum atque pedituín dummodo in tota aestate / op- 
tatus finis minus succederet Considerauit quoque ca/strorum 
situm ad excluendam illius multitudinis rabiem / ut non ualeret 
hostis aggressu subitaneo nocere. Sita / igitur fuerunt castra 
procul ab urbe Granatense: non mi/nus quam interiacentibus 
stadiis quinquaginta uidelicet / milibus passuum fere septem. 
quum propius accedere per/niciosissimum nosceretur: ob fre- 
quentiores incursus. tum / quoque propter densitatem arborum 
ex illa parte interpo/sitamm: difficilemque incisu. Necnon deriua- 
tiones Huentis / aqua2 ex duobus nobilibus fluuis Singili atque 
Darro / emergentes ad nutum deriuantiuz: pertimescendae erat./ 
Quorum alter Darrus mediam urbem Granatae inter/fluit: « in 
planicie subiacenti in Singilim australiorem/ exit. Quippe ambo 
ex cacumine montis Granatae su/pereminentis oriuntur: perhenni 
fontium scaturigine./ Cuius quiderm montis niuibus perpetuis 
contecti ad/miranda uidetur natura. quum in media aestate: 
quoniam Pi/ *Y renei montes nersus septentrionem per stadia 
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tria milia: / atque trecentum distantes niualem excutiunt can- 
dorem./ hic mons australis haud procul a mediterraneo mari / 
immineas illi urbi: usque ad radices fere contiguas popu/lo 
Granatensi niues nunquam amittat. Ita ut inter deli/cias regum 
cerimoniali fuerit institutum in mense sexti/li aquam potui eorum 
paratam (nam uinum bibere / sarracenis haud licet) in uasis niue 
contectis tenerentur / famuli conseruare. lam utrinque (ut prae- 
fertur) molimini/bus praeparatis: opus erat nostris populatione 
campe/stri. quam diffusius peragere curabant: ut infideles obni, 
xius arcere. Instantia tamen augebatur. quum ubilibet manus/ 
numerosa erat: ac repente numerosior exaduersum ob/sistebat.« 
nulla ad congressum interiecta mora con /ferebantur eius generis 
certamina: quae Agarenis dex/teriora plerumque esse noscuntur. 
Quippe astutius ineunt / pugnam: atque urgentius premunt. 
quod siquid aduersi uidetur / maioremm formidinem quam con- 
ceperint ostentant: ut ex hosti/li confidentia foelicius aliquid 
aucupentur. Nam ubi / eos fuga dissipatos quis opinatur: 4 
persequi contendit: / simul omnes uidet haud multo post cohe- 
rentes in regres/su. ita ut quoscunque coeptae persecutionis 
socios interi/tus premat. Quas ob res prudentissimus rex 
impera/uit suis ab huiusmódi leuibus praeliis abstinere. « 
solummo/do intendere populationi: eo tenore: ut palantes per/ 
agrum pedites ab equitatu ualido protecti. ualerent / etiam ex- 
traordinarie ferro ignique segetes. uel consu/mere. uel ad equo- 
rum iumentorumque alimenta colligere. / * Nec hostis in repug- 
nando segnis erat. Nam pauci / eorum equites oportune disposi- 
ti multitudinem pedituzn / diuersis in locis distributam: in nostros 
tuto immitte/bant. Ígitur presertim ex ftironibus cedebantur 
multi. / necnon ex nobili iuuentute equitibus ueferanis admix/ta 
quae multum audaciae: parum autem disciplinae mili/taris habe- 
bat: haud exigua manus consumpta esf. non / tamen sine magna 
Maurorum erumna. quum ex nostris / rubustiores uiri illam 
hostis lesionemm saepe ulciscerentur. / In hoc uno ueruntamen 
iactura impar erat. que si ex/ equitibus mauris: qui ut clípeus pe- 
ditum suorum op/ponebantur nostris: aliquantula pars cecidi- 
sset. proces/su temporis_ illa protectio minuebatur adeo ut a 
men/se Aprilis usque ad Kalendas Sextilis ferme pars tertia 
equi/tum Mauroruzn inminuta erat. aut equis egena. sine/ aliqua 
spe resumenorum ad certamen equorum. Eo ter/me rei bellicae 
feruore utrisque adaucto. nostris scilicet / ut nihil in agro ad 
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ulteriorem commeatum hosti reliquerent / hostibus uero. uf 
quod residuuzn in conuallibus uelut re/medium sibi arbitrabran- 
tur conseruarent. regina Helisa/beth omnium principantium 
foelicissima. quae haud procul a / castris permanebat in oppido 
nobili Moclinio. in castra / uenit. Non ut plerique meditati fuere 
animo redeundi in / pristinam stationem sed finalem expugnatio- 
nis termi/num expectatura in castris. Necnon inspectura ocu/lis 
quicquid agendum esset. Fuit in castris dinersa / milifarium 
uirorum setententia [sic] foret ne in diffi/cillimis belli conflictibus 
perniciosa multitudo / * Y“ mulierum nobilíum: earumque conse- 
quenter pedisse quaruz: quibus aditus negari non poterat. dum- 
modo / regina apud regem commaneret: uel potius praeterent | 
faustum foelixque tfantae imperatricis omen.cuius pre/sentia 
apud Malacam.necnon apud Baciam rebus termimum preopta- 
tum induxerat.Super hoc sufficiat senten/tiarum repugnantiam 
tetigisse.Eo magis:quía triduo / post praeter opinionezn eoruzn 
qui haec omnia in castris / castranda asseuerabant: ocassio 
oblata est ad maxí/mum hostis detrimentum. Voluit namque 
regina ex proxi/miore loco situm ciuitatis contemplari: Igitur 
quuzn esset quoddam spectabile aedificium imminens ortis Gra/- 
natae contiguis: extructuza quoddam ad regum Grana/tensium 
delicias in tumulo unde maxima urbis pars / perspicue conside- 
rari potest:procul a Granata per / stadia.xx. opera data est.utf 
ambo coniuges ilustrissi/mi: eo se conferrent. Simul á preclari- 
ssimus princeps / lohannes: pariter quoque lohanna eius soror 
serenissi/ma.Conmíttiturque onus illustri Roderico Pontio du/ci 
Gaditano:ut attentissime curam gereret reprimem/dorum eo die 
leuium preliorum.nihilominus caeteris / proceribus eadem solí- 
citudo iniuncta est: ne studiuzn / reginae aliquali nouitate forsi-. 
tan turbaretur. Fortu/nae tamen uires cohercere quis ualet? 
Quippe post me/ridiana diei hora: equitum uelut ad speculan- 
dum per tumulos missorum parua manus ab hoste propter 
pro/ximitatem urbis confidente circumuenitur. Neque uere/ban- 
tur Mauri procul dispositaim Fernandinorum mul/ ? titudinezn. 
Nam periti locorumm celerius illam paucitatezm / opprimendaz 
existimabant quam a nostris eripi posset Sed/ uersutam Sarra- 
cenorum festinantiam dux Gaditanus / intente retudit quum 
aliud iam iam sine pernicie atque / ignominia fieri non posset. 
Aduolat itaque cum equitatu / suo festinus. € hostes pulsi ex 
impetu ducis intolerando / in aliam atque aliam calamíitatem 
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inciderunt Quoniam / comes Tendigliae strennuus ductor proba- 
tissimaque in / omnibus diligentia laudatus.tum quoque caeteri 
ducto/res qui turmatim suos ad quelibet rerum discrimina / per- 
promptos retinuerant: ab utroque latere adoriuntur. / nec fuit 
hostis facultas in locum tutum euadere:ante / quam ex colluuie 
peditum Sarracenorum: quae praesumpse/rat opem ferre equiti- 
bus dissipatis plus quam mille cor/ruerint.£ quinquaginta equi- 
tes Agareni illa in pres/sura perierint.necnon ad trecentum pedí- 
tes captiui/tas oppresserit haud procul a moenibus superbissí- 
me / urbis. ita ut clamor ullulatusque feminarum boatum 
terri/bilem ederet.Verum autem ipsam foelicitatezn nostroruzn / 
merito gaudentium casus infortunatus haud multo / post ualuit 
perturbare. Prudentissimus quidem inter / proceres Bethycos 
Alfonsus Aquilarensis.una etiam / lohannes Teglez Giron comes 
Huruegnae: quí illo / in conflictu viderant multos ex Granaten- 
sibus.ut non in/terciperentur a uictore:refugisse ad latera 
montiuzn ur/bi proximorum coniectarunt redituros in urben 
uespe/re facto: facileque posse capi.Idipsum etiam astus Nu/mi- 
dicus Granatensís.comprehendit molituram ex no / * “ stris ali- 
quam forte manum. Igitur suis permanenti/bus in tumulis nuncia- 
runt deceptionis modum.quo / insidiatores suos astutius arbi- 
trabantur per insidias / promptiores delere.ad ultionem perceptae 
cladis. / Quam obrem caute per notissima dinerticula redi/rent.ita 
ut reditus minime lateret insidiantes quos / parum semotos a 
ciuitate credebant. Successit Aga/reno coniectura duplex.nec 
piguit labori post me/ridiano querere levamen cum pernicie ini- 
micorum / quí inter macerias operiebantur: uf denuo acrius 
le/derent. Sed ad priman conferti certaminis faciem / prudentissi- 
mus Alfonsus percepit se suamet conie/ctura delusum. « 
signum receptu dedit. ¡non ualuit / tamen multa quae quadrin- 
gentis equitibus apud se / í comitem acerrimo hosti resistentibus 
oostacula / augebantur: adeo comipescere quín in angustiis 
per/nicies immineret. ltaque dum contenderet in apertio/rem 
campum educere compressum in arcto loco equi/tem Alfonsus 
grauiter fuit saucius in altero femore. / comitisque ,equo lanceís 
confosso:nobilium uirorum / manus nitebatur tantum uirum 
eripere. € quincunque / proximior: equum suum ultro comiti 
nobilissimo / dimittebat:ut dum pedes resisteret: in angustía 
ua/leret uir ílle primarius ascendere equum periculum / que 
euadere. Quod quidem studium sucessit inui/cem ad fidissimos 
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quosque. € quicunque familiarissi/ * mus uitam:uel domini: uel 
amici uidebatur pro/prie saluti praeferre. Mira claruit in nonnu- 
llis cha/ritas .ita ut ad triginta equites: qui apte potuissent / an- 
gustias illas per transire pro aliena salute cecide/runt. Caetera 
deinde equitum manus aegerrime per/ tenebras.d ignota diuerti- 
cula elapsa est. Hoc ipsum / Agareni uelut compensationi suae 
recentis erumrae / imputabant. Accedebat quoque huiusmodi 
eorum / opinioni: quod Marchio uiglenae Didacus Pacheco 
uir / nobilissimus atque fortissimus: haud multo post fue/rit sau- 
cius in dextera.€ Dux Gaditanus ualitudine / correptus grauli: 
cogeretur bellicam exercitationem / intermittere. Preterea lugu- 
berrimum illud infortu/nium accessit exuperans quoscunque 
moerores.Quod / prae magnitudine uniuersalis per Hispanias 
luctus / calamo prolixiori committendum non est: sed bre/uissi- 
me pertingendum.nisi in hoc: quod Granatensi/bus mors princi- 
pis Portugaliae Alfonsi: magnam / induxerit confidentiam noui- 
tatum: saltem speran/tibus ambos coniuges bellicam perse- 
uerantiam de/posituros. Falsi tamen fuere Agareni cogitatio- 
ni/bus suis. Regina enim ut pariter cum coniuge / fortissimo 
uires refinere nosceretur; insinuauit / proceribus. Caeteraeque 
nobilitati: nnunquam [sic] ex / castris discussuram [sic] quoadus- 
que Granatam libere / *' possideret. Igitur probe excogitauit 
supplementum / exercitus quod primum accersendum.hoc ante- 
cedente / principio: ut reuerendissimus cardinalís Petrus Men- 
do/za praecipuum sufragii caput aduocaretur: qui post / quam 
usque in fines Lusitanos comes fuerat itineris infor/tunatissimae 
principis Helisabeth: in prouinciam Ta/gitanam sese contulerat: 
tanto archipresulatus ho/neri satiffacturus.Misit quoque literas 
[sic] excellentissi/ma Regina ad proceres: qui gentes ad expeditio- 
nem / Granatensem destinauerant: sed permanebant do/mi: ut 
quantotius supplementa mittenda curarent: / dummodo ipsi 
aduenire in castra non possent:cau/sis legitimis remorati. Aduen 

tauit illico reueren/dissimus ¿Cardinalis cum electissimo equi- 
tatu.8 si / ab initio expeditionis equites octingentos sub opti/mo 
ductore habuisset in castris. Quorum opera ple/rumque ualde 
laudabilis fuerat. Aduentus itaque Car/dinalis in castra magnum 
rebus momentum attulit. / Quoniam imitati proceres feruorem 
primatis His/paniarum supplementa adauxere.S8 pro tentoriis 
ta/brica domorum firma erecta est: munitioque castrorum / cir- 
cumducta cum aggere € uallo usque in angulos pro/ximiores 
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nouae urbis. Necnon quotidie progres/sum est in conualles Gra- 
natae contiguos: ut populatio uniuersalis hosti spem prorsus adi- 
meret. In qua / quidem contentione discrimina utríque parti con/ 
geminata. Sed ad extremum omnia quibus Mauri confidebant loca 
chrysticolae perscrutati sunt.ita [ ” ut nulla iam spes hosti re- 
maneret ulterioris commeatus: / si intra penus alimenta dees- 
sent./ Caeterum quoniam Gra/natenses extra ciuitatem in subur- 
bana planicie: effi/giem quandam uelut castrorum munierant:ut 
recursus / turtior equiti mauro redeunti essef. Decreuit itaque / 
agendurn rex prouidentissimus cum ualida manu illazm / hostis 
insolentiam cohercere. Quam obrem á cardina/lis.Q elus ex 
fratre nepos Didacus Mendoza Archi/praesul Hispalensis: quí 
semper in castris manuzn equi/tum ualidam habuerat: sed illus- 
trissimam reginam se/quebatur.tunc armati pro catholica reli- 
gione forti/ter contendere adnituntur. neque impetum exercitus 
fernan/diani potuit ab hoste tolerari: quin amissis multis / ex 
suis Mauri deseruerint:quam praesumpserant reti/fnere munitio- 
nem. 4 cam magna iactura uariaque tumul/tuatione conglobati 
perterritique claustra moeniun querita/'bant.neque amplius uigor 
animos Granatenses. fouitSed / confestim mentem ad pacta 
deditionis futurae inclina/runt: reiectis Alphaquisiorumm contio- 
nibus omnibusque aliis / exhortationibus factiosis nornnulloruz 
precerum Granatensis / quí callide uoluissent Boadelis regis in 
hoc primariam au/ctoritatem flocifacere: ut ipsi sibi summam 
futurae conpo/sitionis aucuparentur. Hoc precognito Boadelis 
rex:quem / $ primores: « populus atque Alphaquisii multita- 
riam / diuque: uexauerant: haud immemor moliminum preteri- 
torum: / necnon instantis periculi gnarus:modum adinuenit 
calli/dissimum ad suspitionerm incutiendazm plebi aduersus / 
nonnullos optimates qui praecesserant in inuestiga/tione pac- 
torum: si que cum Rege € Regina con/ " “ cludenda essent.Ígi- 
tur postquam populo suspectos reddi/dit hujusmodi uersutiae 
uiros ipse audacius puniuit fontes / terroremque tantum adauxit 
omnibus cuiusuis conditionis ci/uibus:ut negocium integre sibi 
assumeret ex communi consen/su. Recte hic nuncius fuit utrique 
coniugi gratissimus. / quoníam caduceatores beruiorem expedi- 
tionem inuenturi spe/rabantur: quuin multitudo ubique gentium 
sit ad leuitatem / prona: sed ingenia mauroruzmn presertim suapte 
natu/ra inconstantiam praeferant firmitudini: ut mendacium / 
ueritati. Tamdem Boadelis primo secretius.deinde / apertius 
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misit caducatores in castra. Attamen aliud ni/hil in illis primor- 
diis potuit comprehendi: quod rumor / pacti alicuius tunc coepti. 
Itidem illustrissimi con/iuges per praeconem decretis induciis 
celatuzn iri quos/libet aulicos quantumuis caros principia collo- 
quiorum / astutissime curauerunt: € duobus tantunmodo.scili- 
cet / nobili gundisalvo fernandez Aquilarensi apud Gra/naten- 
ses notissimo.4 fideli fernando de Caphra men/tis interpreta- 
tionezm commisere. Hi ambo saepe Boadelim / adibant:redibant- 
que contestin. £ ubi opus erat: addu/cebant secum fidos Boade- 
lis commissarios: quododusque / deditionis pacta finita sunt. quo- 
ru usque hac particu/laris summa digeri haud potuit.sed opta 
tissimus fi/nis optime satisfacit. Kalendis nanque ianuariis iam 
ue/spere facto rex Boadelis suscepit intra sue habitatio/nis 
arcem quae Alhambra nuncupatur: ualidissimam militum / fer- 
nandianorum quantitatem.necnon repente munitiora/ urbis loca 
christicolis commissa.Postera autem die capti/ui fideles liberta- 
tem nacti sunt: 4 in castra uenerunt./ $ atque obsides pactorum 
quingenti granatenses ad obser/uantiam promissoruzn retenti:k 
accessus in urber nostris / liber fuit: admirantibus iucredibilezm 
[sic] namerum ciuiuzn illa / in ciuitate commoratium.Deinde hora 
iam postmeri/diana uterque coniunx.£ illustrissimus princeps 
lohan/nes : sororque lohanna serenissima.é reuerendissimus / 
Cardinalis.simul atque magister sancti lacobi cum mul/titudine 
praelatorum: cleroque uenerando.4 ornatissima / equitum manu: 
cohortibusque militaribus Granata!m uer/sus processere. Obuius 
deinde fuit potentissimis coniu/gibus Boadelis quondam rex: 
equitibus ferme quinqua/ginta circunspectus. Qui supplici demi- 
ssoque uultu: acsi / pertinacie peniteret. praecedentis Fernandi 
regis dexteram / (dum regina morosius incedebant) osculari 
contendit. / Fernandus uero. uf uictor. ita clementer benignissi- 
me / Boadelim excepftit: illamque uicti humilitatern repressit. 
breuique colloquio per interpretes hincinde facto.reginae / con- 
tinuo accedenti Maurus pari humilitate sese obtulit./ pari etiam 
humanitate imperatrix bonam de caetero spem / Boadeli signi- 
ticauif. dummodo rectos limites sequere/tur. His peractis.cum 
prope moenía urbis uentum esset. re/ligiosissimus praesul Abu- 
lensis.idemque. administrator secundum apostolicam auctorita- 
tem metropolis Granatensis. / qui praeibat cum uexillo sacra- 
fissimae crucis ascendit su/pernum arcis Alhambre pínnacu- 
lun. K£ crucem ipsam uniuersae multitudini intuendam osten- 
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dit. Quo celesti / signo ab omnibus prospecto. repente rex 
reginaque ad ter/fram humilitati genibus flexis.atque regía 
proles. caeteri/que omnes coeperunt agere diuinitati inmen- 
sas protanto / *' fauore gratias.£ ut ualit humana conditio 
uota com/geminarunt multo cum gaudio lachrimis (ut fit) 
ad/mixto. Clerus quoque decantabat gaudentissime.Te / deum 
laudamus. Finito deinde hymnorumm cantico : / uexillum etiam 
beatissimi apostoli lacobi Castellano/rum Legionensiumque 
patroni: in alía parte arcis subli/matur. cuius quidem arcis cus- 
todiendae atque communi/endae cura comiti Tendiglae commi- 
ttitur.Visum uerum/tamem est illustissimis coniugibus castra 
repetere.ibi / demque permanere: quoadusque traditis armís a 
Grana/tensibus. presidiisque militum xpistianorum tutius firma- 
tis securus foret tantae celsitudini in urbem populosissi/mam 
ingressus cum solennitate triunphi. Haec ut po/tui breuius tuae. 
Reuerendisimae. dignifati significare curaui. Non quod existi/mem 
ab aliis latius atque ornatíius tuae. Reuerendissimae paternitatt 
significa/tum non fuisse: sed ut praeceptorumm tuorú/n memi- 
nisse / uidear. Valeat foeliciter eadem / Reuerendissima digni- 
tas. tua. ltemque foe/licissime naleat. Hispali sexto Idis lanua- 
nMiécoce. | xcil. 


ER R. JON 
Perpetuo obedientissimus 


Alfonsus Palentinus 
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TRABAJOS DE ALUMNOS 


FFFEFFPETF TETAS 


POPOESIA POPULAR RUSA Voy a decir unas cuantas 


cosas de Rusia. He querido apro- 
POR JuLta RoDrÍGUEZ DANILEVSKY (1) vechar esta hora para poneros 

e -Ñ1n poco, un rato nada más, en 
contacto con ese país maravilloso, con mi segunda patria. Por 
mis venas corre sangre eslava mezclada con la hispana. En Es- 
paña he nacido y he vivido; soy toda suya, pero a veces, muchas 
veces, resuenan en mí «les voix des morts», las voces de los 
muertos, que vibraban en el alma de Maurice Barrés, el dolo- 
rido novelista francés cuya memoria ha honrado su patria hace 
pocos meses, alrededor de su amada colina de Sion en Lorena. 
«Peu a peu j'ai créé la Lorraine en moi; je l'ai créé sur la tom- 
be de mon pere. Elle ne m'apparait pas au soleil, non pas 
méme an soleil d'Octobre, mais sous une pluie fine, triste ef 
contínuelle. Méme ma vie, quí ne lui appartient pas, elle l'a pé- 
nétrée, peut étre la confisque». 

Así vive en mí, quitada tan sólo esa dolorida tristeza román- 
tica, la Rusia de los Zares. Espíritualmente quiero ser tan rusa 
como española y, aunque aislada forzosamente de la Rusia 
actual, me parece a veces comprenderla y sobre todo sentirla 
como nadie, quizá con ese conocimiento, siempre mezclado 
con un poco de intuición emocional que se nos atribuye a las 
mujeres. Por eso he creído que, eslabón entre dos pueblos ya 
tan semejantes entre sí, podría daros más directa y más viva 
una idea rusa de algo también puramente ruso. 

La «Mafuchka Rossía», la madrecita Rusia, cuna inmensa de 


(1) Conferencia inaugural del curso organizado por la Agrupación de 
Alumnos de Letras. 
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pueblos todavía vírgenes para la cosecha de la civilización, ha 
empezado ahora a vivir, pués que el único valor de los hechos 
humanos es el universal; sólo ahora ha surgido sobre el cielo 
de la cultura el sol ruso preñado de esperanzas. Quizá esa au- 
rora roja sea un peligro para la vieja Europa, pero lo indudable 
es que allá, junto a las puertas del Asia misteriosa, se ha en- 
cendido una llama inextinguible. Mas ¿cómo ha vivido Rusia 
hasta ahora, hasta hace menos de un siglo? Tudo parece lle- 
varnos ala conclusión de que el alma rusa, el alma popular, 
ha permaneeido en la asfixia hasta hace poco y que Rusia, 
mientras el Occidente había logrado crear su civilización pro- 
pia, pensaba sobre moldes franceses, alemanes e ingleses. 

Pero no: sólo un grupo de académicos y de tísicos románti- 
cos leían a Byron; ya entonces se levanta con despertar de gi- 
gante la novela rusa y desde su primer aliento se pone en 
contacto con el pueblo. ¿Cual había sido la vida de éste durante 
tantos siglos? Atado a la tierra, se había atrofiado su retina para 
la luz del mundo, pero en su interior no llegó nunca la hoguera 
a rescoldo y ahora, agitada por los vientos que han hecho tem- 
blar cumbres tan elevadas, ha prendido de nuevo fuego a sus 
pupilas. Por eso la ideología rusa actual, hija por entero de ese 
pueblo solitario, es un poco incomprensible; es muy difícil hacer 
entender en unos años lo que se ha callado en tantos siglos. Yo 
he creído que, mejor que los libros de Marx, podía dar la clave 
de la Rusia de ahora una visión de los gérmenes que han dado 
lugar a la fermentación idealista de ese pueblo que actualmente 
sufre por un posible bien de todos los terrenos, Y así he queri- 
do examinar uno de los aspectos en que el alma popular rusa 
aparece más clara, en toda su infantil grandeza, en toda su fan- 
tasía oriental y soñadora; la poesía. 

Los restos que tenemos de ella andan todavía en boca del 
pueblo. De aldea en aldea los han recogido los eruditos rusos 
que, sobre todo en la segunda mitad del siglo XIX, comenzaron 
la reconstrucción del extenso periodo medieval ruso; y digo ex- 
tenso porque la vida rusa parece detenerse, plasmarse en el 
siglo XV, que sirve de molde al XVI y aún al principio del XVII. 
No importa que algunos arquitectos italianos cubran de verdura 
plateresca los muros de una o dos catedrales; el renacimiento 
no entró en el corazón ruso, no le interesó. Los Romanotf, ele- 
vados al trono de las Rusías el 21 de Febrero de 1613, siguieron 
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viviendo tras las estrechas ventanas del Kremlin y se necesitó 
la personalidad gigantesca de Pedro l sólo para intentar poner 
a Rusia, en el camino que iba recorriendo Europa, junto a las 
demás naciones. ¡Y cuantas protestas y dolores costó esto al 
alma rusa! Jamás reforma alguna fué recibida tan a disgusto 
por todas las clases sociales; en pleno siglo XVII Rusia seguía 
viviendo como en el siglo XV: los monasterios, poseedores de 
riquezas inmensas, eran todavía centros de gobierno en la na- 
ción y, según veremos luego, en el siglo XVI firman los empera- 
dores rusos «Ulkases» que arrojan sobre los juglares, bufones y 
titiriteros las maldiciones que en Castilla había formulado don 
Alfonso el Sabio. Durante esta larga Edad Media privó la poe- 
sía popular; no hubo en Rusia «mester de clerecía». La sombra 
de Bizancio había llenado las celdas de sus monjes y estos sólo 
tuvieron tiempo y entusiasmo para propagar entre los eslavos 
las obras en que ya goteaba la lenta muerte del Imperio de Orien- 
te. La historia rusa, siempre en relación con los fastos bizantinos, 
y las traducciones de los Santos Padres griegos a un lenguaje 
que, deseando ser erudito y arcáico, se hacía cada vez menos 
comprensible eran las ocupaciones que más horas consumían en 
esos monasterios: nada hay que se asemeje a un intento de 
perfeccionamiento de la forma popular; ésta es completamente 
despreciada quizá porque había en ella una cantidad enorme de 
ideas paganas y así nada podemos encontrar en los códices 
rusos que nos ponga en contacto con el pueblo de la Edad Me- 
dia. Todo lo hemos de buscar en la tradición oral. Con extraña 
coincidencia las regiones más distantes de Rusia repiten en sus 
canciones unos mismos estribillos, fragantes de perfume pagano, 
que les cerraba las puertas del monacal archivo. Además, toda- 
vía recorren las llanuras rusas los descendientes de los juglares 
medievales; esos hombres han proporcionado extensísimos 
fragmentos de poemas, pués conservan en su memoria miles y 
miles de versos, con los que entretenían, aún no hace muchos 
años, a la corte de una Rusia apagada para siempre. Como es 
natural las comarcas que mejor han conservado esos cantos son 
las más alejadas de la vida actual y del progreso que poco a 
poco se ha ido adueñando del país: en Siberia, en Perm, en las 
regiones heladas del Norte, Arkangelsk, Olonetzk, Vologodsk, 
se encuentran los «racontadores», como se decía en Castilla y 
los impedidos mendigos o ciegos. Los primeros recitan por gus” 
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to; en los segundos cantar es su oficio. Tipo curioso entre estos 
modernos juglares es el de los sastres cantores que van en in- 
vierno de aldea en aldea, ayudándose con el ejercicio de sus dos 
habilidades. 

De estos bardos se ha valido principalmente Ribnikov, el 
iniciador y el inspirador de estos estudios y el que ha publica- 
do las mejores colecciones de poesías medievales. En estas co- 
lecciones forman las obras populares tres grupos principales: 
los dos primeros corresponden a nuestra Edad Media, el terce- 
ro a la Moderna. Nos llevan esos dos primeros grupos a la épo- 
ca en que del mundo exterior sólo existía para Rusia la brillan- 
te Bizancio, de donde viene 

Por el mar, el mar azul 

Por el sordo verde mar 
la nave cargada de riquezas, la que tiene por ojos jacintos, por 
cejas martas siberianas, por bigote dos cuchillos de acero y por 
crin dos Zorros negros. 

Todo el resto de Su inspiración hay que buscarlo en la es- 
pléndida naturaleza rusa que no sólo sirvió de base para todas 
las abstracciones religiosas anteriores al cristianismo, sino que 
influyó poderosamente sobre éste: hasta hace poco existía en 
Rusia, al lado de cada ceremonia del culto griego, una fiesta 
popular de un ritmo eminentemente pagano. 

Y de este estado de cosas precristiano, podríamos decir pre- 
bizantino con más exactitud para la terminología de la civiliza- 
ción, tenemos sólo restos conservados inconscientemente, por- 
que en la actualidad el pueblo no conoce el significado de las 
palabras que emplea en esos cantos tan luminosamente paganos. 

Sin embargo alguna nota hay en ellos que hace vibrar el 
alma eslava recordándole, allá en el subconsciente quizá, los días 
en que creó a sus dioses con el fango, con la savia, con los bos- 
ques de «su santa tierra rusa». 

Los eslavos no tuvieron que buscar muy lejos la sede de sus 
dioses; recorriendo leguas y leguas sin ver el cielo bajo el ínti- 
mo abrazo de las encinas, por el hiriente entrecruce de los abe- 
tos, encontraron a su alrededor, a pocos pasos, un lugar lo bas- 
tante misterioso para colocar en él a sus dioses. Por otra parte, 
tiembla demasiado la vida ante ellos para que logren plasmarla 
en la frialdad de una abstracción; los eslavos no tuvieron gran- 
des dioses y nada se puede buscar entre ellos que iguale al 
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Odin germánico. Hay sí un dios general, pero vago, cuya espo- 
sa es la Tierra y cuyos hijos son el sol y el fuego. 


El rojo sol que despierta la tierra dormida bajo la blancura 
del manto invernal, era adorado con juegos, bailes y cantos de 
los que quedan todavía restos importantísimos en la vida del 
pueblo. Así la víspera del día de S. Juan se encendían hogueras 
en toda Rusia y en algunas localidades se prendía fuego a un 
aro envuelto en paja, símbolo clarísimo del sol, que era arro- 
jado al agua como queriendo indicar que desde ese día perdía su 
fuerza y su paso por la Tierra era cada vez más breve. En uno 
de los cantos que se elevaban alrededor de esas hogueras se ha- 
bla de la cabeza cubierta de oro de S. Juan y se le pide que dé 
«ollas de oro», refiriéndose a la costumbre, existente todavía en 
Rusia, de buscar ese día tesoros ocultos y de recoger toda cla- 
se de flores, tratando de encontrar la del helecho, que da el ca- 
mino del oro. 


Rusia, el país tradicional por excelencia, ha conservado, en 
muchísimos detalles poéticos de su vida, recuerdos de este esta- 
do de cosas primitivo: la boda rusa va acompañada de una lar- 
ga ceremonia simbólica en la que aparecen semejanzas curiosí- 
simas con el rapto romano. Los cronistas rusos nos cuentan 
que, muchas veces, se reunían en juegos muchachos y muchachas 
de varias aldeas y entre ellos el novio raptaba a la novia; hasta 
ahora existe en Rusia la expresión «jugar la boda» que hace 
referencia a la fiesta que acompaña el rapto simulado de la 
novia. 


En la actualidad muchas comarcas rusas celebran bodas 
rodeadas de circunstancias casi incomprensibles: encontramos 
en estas bodas rusas una representación de la antigua venta; 
las amigas esconden a la novia y su ajuar, y sólo la entregan 
después de un convenio, ficticio naturalmente, con el novio. Los 
mismos cronistas nos hablan de otra forma de boda: el novío 
no iba en busca de la novia; ésta era llevada al caer la tarde a 
su casa y a la mañana siguiente le traían «lo que daban con 
ella», o sea la dote. Se han recogido varios centenares de can- 
tos nupciales rusos que ofrecen un cuadro completo de este ce- 
remonial bastante complicado. Un carácter general y curioso es 
su tristeza, tan de manifiesto en el verso como en la música; en 
ellos la novia llora su vida fácil entre las amigas y se imagina 
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con los colores más sombríos la esclavitud que la espera efi 
casa del marido. 

En el pleno triunfo del invierno crujiente y tembloroso sobre 
la tierra, cuando más parece desear toda Rusia que la liberten 
de ese sortilegio blanco, cuando cada niño ruso hubiera querido 
derramar las chispas de su hogar por los caminos para ver, en 
figurada primavera, florecer el bosque, como en la bellísima 
leyenda sueca de Selma Lagerof, en las frias noches de la Navi- 
dad, los niños de las aldeas recorren las calles pidiendo para 
su árbol con una canción en la que entran palabras cuyo senti- 
do se desconoce en la actualidad; la que más se repite es 
«koladka» y de ella han recibido nombre estos cantos. En uno 
de ellos hay una descrípción detallada de un sacrificio; gran- 
des hogueras en los bosques dormidos; alrededor bancos de 
encina y luego la misteriosa «koladka», indudablemente la vícti- 
ma del sacrificio, porque la canción termina 

«mozos valientes, rojas muchachas 

cantan a la Koladka, pobre Koladka. 

Hay entre ellos un viejo y en su mano un cuchillo 
Koladka, ¡ay, pobre Koladka! 

Pero si no se comprende ya la palabra «koladka», bien pode- 
mos decir en cambio que el conjunto de la canción sigue en 
contacto con el alma rusa de ahora. ¡Están tan cerca el bosque 
y las grandes hogueras! Y luego la orgía vibrante de la primave- 
ra rusa, en la que cada piedra adquiere una vida nueva, reani- 
mada por la sangre que empieza a circular, es celebrada con 
canciones que, en toda Rnsia, resuenan con el mismo estribillo: 

Oi Did, oi Liado 
palabras que son como el vago recuerdo de una realidad olvi- 
dada, y que ahora carece de sentido. 

La liturgia griega no tuvo más remedio que aceptar y amol- 
darse en muchos puntos a este estado de cosas. Una prueba 
muy curiosa de ello está en la traslación, ilógica al parecer, que 
sufrió en el calendario ruso la Conmemoración de Difuntos, en 
Pascua Florida. La Rusia de los primeros siglos de la Edad 
Media relacionaba el agua y el fuego con la muerte; empleaba 
éste para ayudar a las almas en su paso ala otra vida y el 
agua servía a su vez para traer a este mundo las almas de los 
muertos, al volver a correr en la primavera libre del abrazo he- 
lado del invierno. 
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Pero, circunstancia verdaderamente extraña y no muy fre- 
cuente en la historia de los pueblos, aún hoy el culto a los muer- 
tos está en Rusia muy lejano del miedo: nada de almas en pena 
que vienen a este mundo exigiendo la satistacción de sus agra- 
vios. Las almas de los muertos rusos son bellísimas muchachas 
que asoman su cabeza por entre las hojas que cubren los rega- 
tos de los ríos; sin embargo algo hay en ellas, cristalino y frio, 
que enloquece al héroe de uno de los más bellos poemas de 
Puskin, el primer intérprete que, en el siglo XIX, encontró Ru- 
sia de todos sus sentimientos, al ver correr por los cabellos de 
su hija, convertida en «Rusalka», las gotas sonoras de su ama- 
da Volga. Hasta en la historia, y no muy antigua, penetran es- 
tas bellas mujeres misteriosas; Bogdan Xmelnitsky, el que puso 
en pleno siglo XVI la Ukrania en manos de los zares, iba de no- 
che a oirlas tras la presa de un molino. 

Los numerosos cantos funerarios recogidos son extraordí- 
nariamente diversos por su forma y carácter y presentan la 
particularidad de prestarse casi todos a la improvisación de una 
plañidera ingeniosa. 

En todos los fragmentos que hemos visto, O sea en Cantos 
en loor de fuerzas de la naturaleza, cantos de Navidad, nupcia- 
les y funerales, hay algo como un formulismo que podemos 
apreciar mejor en los dos últimos grupos, por ser mucho más 
abundantes los materiales de que para su estudio disponemos; 
formaban parte de una ceremonia y el rito los informó podero- 
samente y a pesar de su variedad pocas veces logran salirse de 
sus manos. 

Pero no sólo estos restos, quizás un poco fríos por litúrgi- 
cos, tenemos de la primitiva poesía rusa. Para encontrar huellas 
de una poesía épica más unida, por la invención directa, con el 
pueblo tenemos que pasar al segundo periodo, al periodo en que 
Rusia sufrió la influencia de Bizancio, tuvo la obsesión de Bi- 
zancio, después del bautismo de su princesa Olga en 937. 

Los caracteres de los poemas épicos de los siglos siguientes 
permiten extender este periodo de la poesía popular hasta el 
momento en que Rusia se vió libre del yugo tártaro, en 1491. 
Claro que estas fechas no corresponden a nada real; son tan 
sólo jalones para la memoría porque, por úna parte, la época 
pagana entró de lleno en la cristiana con multitud de detalles 
que la iglesia griega no tuvo fuerza para extirpar; por otra, la 
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Edad Media, su vida, su espíritu continuaron alentando por es- 
pacio de más de un siglo. 

Rusia carece de una epopeya que admita el parangón histó- 
rico con nuestro Romancero: sin embargo, tiene cantos que, a 
pesar de su carácter fantástico, eran para el pueblo gestas en 
el más puro sentido de la palabra porque, aunque no fuera más 
que en su fundamento, podían adaptarse a seres y hechos 
reales. 

Así la poesía popular rusa comprende dos grandes grupos 
de composiciones: las gestas y los cuentos. | 

Vivía esta poesía en boca del pueblo y estaban, como en 
Castilla, los juglares dedicados a su Cultivo. Pero en Rusia el 
tipo del juglar se confunde, aún más que en España, con el titi- 
ritero y el bufón. Los monumentos más antiguos de la literatura 
rusa nos hablan ya de los «scomoroji» como una clase especial 
de cantores y cómicos populares y mucho más tarde, ya en los 
siglos XV y XVI, se encuentran frecuentemente «Ukases» impe- 
riales que amenazan a los «scomoroji» con la persecución, tan- 
to por parte del poder civil como del eclesiástico. Sin embargo, 
es muy probable y curioso que en los siglos anteriores estos 
«scomoroji», a semejanza de nuestros «seises», debieron inter- 
venir en las ceremonias religiosas. Sin duda nunca se le hubie- 
ra ocurrido al decorador de la Catedral de Santa Sofía de Kiew 
colocar en una escalera del coro un fresco chillón por el que 
desfila una brillante procesión de esos juglares, orientales por 
su indumentaria y sus instrumentos; todos llevan túnica, algunos 
turbante, otros un gorro que recuerda intensamente el persa. 
Sus instrumentos son flautas, guzlas, uno de cuerda semejante a 
la guitarra y la balalaika, que se ha convertido para Europa en 
un símbolo de la Rusia medieval. 

Esas gestas, son recuerdos de una época de vida no muy 
intensa, privados de la unidad que da siempre, aún a las poesías 
sueltas que se recogen en regiones y regiones la existencia de 
un ideal o de una necesidad común, poesías en fin que no hacen 
casi nunca suyo el campo de batalla y que prefieren seguir a sus 
héroes en las expediciones a regiones fabulosas, siempre vistas 
a través de las nubes doradas de Bizancio. Sólo las fronteras de 
Rusia tuvieron que extender un cordón que detuviera a tártaros 
y polacos; las luchas parciales entre las tribus eslavas no fueron 
nunca dignas de resonancia en la poesía y los héroes de ésta 
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tienen que vivir, por fuerza, una vida un poco fria y son, desde 
2l primer momento, seres que para despertar algún interés en el 
pueblo tienen que mostrar cualidades sobrehumanas, Seres supe- 
riores en los que anidan, eso sí, todas las contradicciones del 
alma rusa puestas de manifiesto en multitud de episodios que 
son lo más interesante y más ruso de estos poemas, porque 
ellos mismos, en su cuadro general, presentan bastantes lugares 
comunes a todas las literaturas, pues que en realidad no corres” 
pondían a un estado de cosas especial nia una vida muy dife- 
rente de los demás pueblos europeos. 

Las gestas, que en ruso reciben el nombre de «sucedidos», 
forman dos ciclos principales alrededor de las dos grandes me- 
trópolis de la Rusia medieval: Kiew, la ciudad santa, la que man- 
tiene relaciones con Bizancio, la que hace presentir en Rusia la 
nación y Novgorod, la riquísima capital de todo el Norte, cuyos 
mercaderes descendían por el Volga y se aventuraban por el 
Mar Negro en busca de las brillantes sedas de Tiflis y de Bajchi- 
sarai. Las gestas de Kiew revelan casi la existencia de una 
corte, no por fantástica menos de acuerdo con el espíritu de la 
ciudad. En Novgorod la comunidad queda siempre ante todo y 
sobre todo y los ricos comerciantes y viajeros, que son sus 
héroes, tienen que reconocerse no pocas veces humillados ante 
la riqueza y potencia de Novgorod que, aún hoy, reune en su 
seno a hombres procedentes de las comarcas más distantes de 
Rusia. 

Los héroes de Kiew son los «bogatiri», los caballeros, agru- 
pados alrededor del príncipe Wladimiro como los de la Tabla 
Redonda alrededor del Rey Arturo. También ellos se reunen 
para los festines en la «celebrada y capital ciudad de Kiew» que 
aparece en estos cantos no sólo como centro de la «Santa tierra 
rusa», sino casi de todo el mundo. En Kiew, esos «bogatiri» con 
su príncipe, forman ya una unidad que es casi representación y 
defensa de Rusia frente a sus vecinos 

La epopeya rusa destaca de entre ellos a cuatro: llia Muro- 
metz, Dobrinia Nikitich, Alioscha Popovitch y Potok Mijailo 
Ivanovitch. Illia es el Sigfrido ruso, el más fuerte entre los más 
fuertes; no reserva ni sudor ni sangre en sú lucha con los ene- 
migos de la tierra rusa, porque no está escrita para él la muerte 
la batalla. Sobre el segundo, Dobrinia, existe un canto bellísimo 
en que un lugar común de la literatura universal aparece mali- 
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zado por detalles particularmente eslavos. Al partir para una 
expedición lejana, deja Dobrinía a su esposa bajo la tutela del 
príncipe Wladimiro, con el permiso de entregar su mano, pasado 
cierto plazo, a quien desee, «exceptuando al valiente Alioscha 
Popovitch». Pasado el tiempo convenido, la débil esposa 
cede a la presión de los príncipes que la casan con el propio 
Alioscha Popovitch. El día de la boda, vuelve Dobrinia de su 
correría, se entera de todo y disfrazado de «scomoroji», llevan- 
do en la mano una guzla, entra en la sala del festín, sentándose 
junto al fuego en el sitio que correspondía a los juglares. Su 
canto gusta y se va acercando a la mesa; por fin el príncipe en- 
tusiasmado quiere sentarlo junto a sí pero él exige que se le per- 
mita elegir el sitio y una vez junto a su mujer le ofrece la copa 
en cuyo fondo ha puesto su sortija. La esposa horrorizada se 
arroja ante él en demanda de perdón. Pero el héroe se dirige al 
principe Wladimiro y su princesa con palabras llenas de pro- 
funda amargura. Todo lo perdona en las mujeres que (no fué el 
primero Schopenhauer) con pelo largo tienen la cabeza corta, 
que van adonde las llevan, pero le indigna que su príncipe sol 
Wladimiro se ocupe en esos chismes, y el canto termina con el 
castigo de Alioscha Popovitch. 

Este, el tercero de los héroes del ciclo de Kiew, se caracteri- 
za por la valentía y por la vanagloría de su bravura. No se 
preocupa de los medios que le pueden dar la victoria y muchas 
veces emplea la trampa y el engaño. Le gustan mucho las mu- 
jeres y no es muy fiel a su palabra. El último, Potok es el caba- 
llero sin miedo y sin tacha que, enamorado de la princesa Cisne 
Blanco, se casa con ella prometiéndole que, si le sobrevive, en-. 
trará tras su cuerpo en la tumba y uno de los cantos que a él 
se refieren termina con esta ceremonia; Potok baja a la tumba 
«con lanza y escudo» y en este rasgo no podemos dejar de ver 
un recuerdo de la costumbre existente en la Rusia pagana por la 
cual al morir uno de los cónyuges el otro se deja consumir en 
las llamas de la misma hoguera. 

En todo el ciclo de poemas referente a los «bogatari» de 
Kiew, hay dos personajes síntesis de la vida de ese tiempo; el 
rico «boyarin» Diuk y el huesped de allende del mar, Solobei. 
Estas gestas describen admiradas la inmensa riqueza de Diuk; 
haciendo su valoración con una ingenuidad encantadora. «Y 
quiso el príncipe sol Wladimiro enviar a casa de Diuk tasado- 
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res, pero resultó que no les bastaba ni la tinta ni el papel. Para 
comprar su riqueza habría que vender a Kiew y a Chernigow.» 
Toda la fantasía oriental corre por las armaduras fabulosas de 
Diuk, deteniéndose amorosamente en el arco cuyos cuernos son 
de oro rojo y la cuerda de seda blanca y en las trescientas fle- 
chas de las que tres no tienen precio, las que salieron de Nov- 
gorod, que llevan plumas de águila, de águila negra, lejana, de 
las orillas de Kama, no del que cae en el Volga sino de otro 
más allá del mar azul, que llega sólo al mar azul. «Volaba el 
águila sobre el mar y cayeron sus plumas al azul», dice hoy to- 
davía una hermosa y triste canción rusa. Pero, sigue el canto la 
descripción de las armas, ¿porqué son tan caras esas flechas? 
Porque lleva, cada una, una piedra que da luz por sí sola y de 
día no se ven las flechas y de noche arden como velas de cera 
blanda. 

Con el mismo amor detallista pasan los ojos del juglar por 
los castillos coronados de oro, recuerdo de su patria lejana, que 
el huesped de allende los mares levanta para su prometida. Bajo 
su mando vienen de Bizancio aquellos barcos, que siempre en- 
carna el juglar en alguna fiera o ave de rapiña. 

Formando grupo aparte encontramos las gestas de Novgorod 
que sólo nos hablan de dos personajes: Sadkó, el rico huesped 
(o sea el mercader que comercia allende el mar) y Buslaev, el 
desvergonzado hijo de una casa noble, siempre en lucha con los 
«mujiks» de Novgorob. Sacados ambos tipos de la realidad de 
la ciudad, puede decirse que esas gestas completan la historia 
del Novgorob siempre amante de su libertad con rasgos vivos. 
Las gestas de Sadkó son particularmente ricas en elementos fan- 
tásticos: su fondo hermosísimo es el mar agitado en cuyas ma- 
nos está siempre Sadkó. En el campamento submarino del Rey 
del Azul, que Sadkó visita, hay fiesta porque el Rey quiere ca- 
sar a una de sus hijas y al son de la guzla de Sadkó sale a bai- 
lar el mismo Rey. Pero no es del gusto de los hombres la danza 
del Rey marino: 

«En el mar azul se ha levantado el agua, 
Con la arena amarilla se ha mezclado 
Y se rompen muchos barcos en el mar azul» 

San Nicolás, rogado por el pueblo, hace que el sueño se apo- 
dere de Sadkó mientras toca y le enseñe un camino para salir 
del reino submarino. 


— 189 — 


Muy curioso es también otro canto en el que Sadkó es el co- 
merciante enriquecido y vanidoso; Sadkó creía que con sus ri- 
quezas podía comprar todas las mercancías de Novgorob, pero 
se hubo de convencer de su insignificancia ante la ciudad: 

«No Soy yo, según veo, el más rico de Novgorob; 

Es más rica que yo la ciudad celebrada» 

Es estas gestas se inspiró Rimsky Korsakow para su ópera 
Sadkó, cuyas romanzas reproducen muchos fragmentos de can- 
tos populares rusos. Cambiando un poco la extructura del poema 
ha logrado Rimsky Korsacow un momento bellísimo al salir 
Sadkó, guiado por el sueño, entre los cañaverales de un río, 
que siempre es algo más ruso que el mar, más unido con todas 
sus tradicciones y toda su historia. 

En las gestas sobre Buslaeb un realismo algo duro nos pin- 
ta la vida interior, poco atrayente en verdad, del gran Novgo- 
rod, las salvajes bravatas de los muchanos nobles, que no reco- 
nocen sobre sí autoridad alguna. Los «mujiks», víctimas de Bus- 
laeb y de sus amigos, no encuentran para librarse de él medio 
mejor que la intervención y el ruego de su madre y aquél, que 
no había escuchado ni la voz de la Iglesia, se deja llevar en un 
razgo de candidez, que tan frecuentemente luce en la confusión 
del alma rusa, en esa confusión, en ese desnivel, que es quizá la 
parte de ella que más posibilidades ofrece, la que más bajo, 
pero también más alto, permite llegar al mayor de los «Herma- 
nos Karamazob». | 

Mucho más escasos son los restos que han llegado hasta 
nosotros de cantos que celebren a los héroes del trabajo y de la 
paz. Sin embargo, se puede afirmar que fueron muy numerosos 
y, desde luego, más antiguos que los vistos hasta ahora. Esos 
héroes se consumen trabajando en las ricas llanuras de Rusia, 
que no por ricas son también fáciles y pródigas; los que han 
compuesto esos cantos saben immucho de los sudores del tran- 
quilo labrador y logran expresar con extraordinaria fuerza la 
devoción que el pueblo siente por su trabajo ineludible y la 
comprensión profunda de la elevada significación que atribuye - 
al segador. 

Las figuras de esos segadores simbólicos dominan el campo 
ruso y no es, en verdad, su fuerza menor que la de los «<bo- 
gatiri», 

«Y le entristece su fuerza 
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Como una carga pesada», díce una de esas gestas. 

Otra nos describe en amplios y brillantes trazos la figura de 
Mikula, personaje símbolo del labrador: «Se levantan desde el 
campo sus gritos; ruedan los peñascos, dan vueltas las raices». 
O mas adelante cuando piensa en la cosecha futura y se alegra 
ya de su abundancia: «Recogeré el grano y en Casa, del que so- 
bre, haré cerveza hirviente. Con cerveza hirviente hartaré a los 
mujiks y los mujiks me llamarán por mi nombre». 

-Noes necesario decir que estas gestas, precisamente porque 
han seguido viviendo en boca del pueblo casi hasta nuestros 
días, han sufrido profundas modificaciones y unas partes se han 
perdido, otras se han adaptado a la vida de los siglos que iban 
recorriendo; pero, a través de todo el ropaje moderno, puede 
aún descubrirse fácilmente la envergadura antigua. De una vi- 
sión de conjunto sobre ellas aparece claro que la poesía épica 
rusa se detuvo en el primer tramo de su desarroyo, en las ges- 
fas y no logró alcanzar la epopeya. Sin embargo se nota un in- 
tento de unificación entre todas esas gestas, cuyo resultado 
son no sólo los ciclos de que ya hemos hablado, sino las expo” 
siciones en prosa que convierten a cada gesta en un episodio. 
Por otra parte algunas variantes de gestas, sobre llia Murumetz, 
por ejemplo, tratan de unir los héroes de varios poemas atribu- 
yendo a uno mismo lo que otros cantan de héroes secundarios. 
Por último, en las interpolaciones y variaciones, se nota siempre 
un deseo de simplificar, de poner el poema de acuerdo con la 
actualidad; los héroes van acercándose más y más a los hom- 
bres y sus gestas pasan a ser cuentos. 

Pero antes de hablar de esos cuentos Ukranianos, que como 
ya he dicho forman el segundo grupo de poesías populares den- 
tro de la Edad Media, prefiero seguir estudiando la evolución 
de las gestas en el período siguiente, O sea, desde lo que para 
la Historia Universal es el principio de la Edad Moderna hasta su 
muerte como poesía popular, ahogada por la separación y des- 
precio, cada vez mayores, que para el pueblo había traído el 
nuevo estado de cosas europeo importado por Pedro el Gran- 
de. En este período se acentúa la confusión de que ya hemos 
hablado, pero además ocurre otro fenómeno muy curioso: la 
fantasía popular se agota y su poesía se convierte en puramen- 
te histórica. Sólo hombres reales, tangibles, cuyos hechos casi 
ha presenciado el pueblo y sobre todo de quienes ha recibido 
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beneficios o bajo cuyo dominio ha sufrido mucho, pasan ya a 
formar parte de sus héroes. Claro que en los hechos que se les 
atribuyen se procura poner siempre las mayores semejanzas 
con los héroes de las gestas medievales, del mismo modo que la 
forma es una mera imitación de la que éstas proporcionan. Toda 
la historia de Rusia es recorrida por ese nuevo tipo de cantos 
épicos: la invasión de los tártaros, los tiempos de Yvan el Te- 
rrible, la conquista de Sibería por una partida de nobles bandi- 
dos, los tiempos borrascosos que precedieron a la entronización 
de Romanof, la figura colosal de Pedro el Grande, la guerra de 
1812 contra Napoleón, son adornados con detalles fantásticos 
en estos poemas que, quizá por tratar de asuntos que se salían 
de los conocimientos generales del pueblo, se fueron haciendo 
cada vez más eruditos, lo que probablemente fué causa de su 
muerte. En cambio siguen viviendo los cantos que, ya en 
pleno siglo XVII, celebran a los héroes de la libertad popular, 
Stenka Rasin y los cosacos. Stenka Rasin y los cosacos son los 
ídolos de la poesía épica ukraniana de estos tiempos que pro- 
duce hermosísimas composiciones con el título de «meditacio- 
nes». El bandido Stenka Rasin y los cosacos eran los únicos 
hombres que osaban levantarse contra el poder de los zares: el 
primero se erigió en defensor de los derechos del pueblo y los 
segundos tuvieron siempre y únicamente por lema su capricho. 
Y es sumamente interesante la posición del pueblo ante el ban- 
dolerismo y los desmanes de los cosacos; son hombres líbres, 
valientes, muchachos honrados que viven de su oficio. El pue- 
blo los respeta, hasta los envidia y no pocas veces les atribuye 
Cualidades sobrenaturales convirtiéndolos en videntes y hechi- 
ceros. Pero detrás de ellos y_muy por encima está la libertad; 
en todas estas canciones sopla muy. fuerte la brisa del siglo 
XVII, cuando la existencia era muy_difícil para el pueblo ruso, 
en el marco estrecho de las nuevas formas de vida, cuando con 
más nostalgia se añora la estepa salvaje, el tranquilo Don, la 
anchurosa Volga madre o el tegido intransitable de los grandes 
bosques milenarios tras la Volga, con tal de estar lejos de la ar- 
bitrariedad de los señores. En todas esas canciones resuena, 
oprimida a veces como un ruego, triunfante otras como una 
amenaza, la palabra «prostor», espacio, y hacia el «prostor» va, 
lentamente, hincando sus remos como pezuñas vibrantes de cor- 
cel en el azul acerado de la Volga, la nave de Stenka Rasin, por 
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la Volga donde duerme la princesa que robada por la banda, 
ha sido sacrificada por Stenka ante la imposibidad de un repar- 
to. ¡Qué antigua es el alba de la Rusia comunista! 

Pero volviendo a la Edad Media, al lado de esta poesía po- 
dríamos decir clásica que el pueblo casi no se atreve luego a 
continuar, que queda en boca de los bardos, que también coin- 
cidiendo con la poesía europea coetánea emplea los ampulosos 
versos largos, las repeticiones escalonadas de epítetos para dar 
así un martilleo ingenuo sobre las notas que más brillan a sus 
ojos y que, como nuestro juglar del valle de Arbujuelo, gusta 
del asonante, aunque mucho más desordenado que en los ro- 
mances castellanos, hay otras composiciones más cortas, autén- 
tica flor de la invención popular, y quizá, quitando de nuevo los 
lugares comunes a todas las literaturas, mucho más interesan- 
tes que las gestas. En los cuentos ukranianos palpita una vida 
cuajada de tradiciones. De cuando en cuando dejan oir esos 
cuentos una nota que nos traslada al seno de la familia, que nos 
coloca sencilla y suavemente en el corazón mismo de esa natu- 
raleza madre y manto de todo verdadero ruso. Los cuentos 
ukranianos han sido para todos los escritores del siglo de oro 
ruso, arsenal riquísimo, y de ellos han salido los paisajes más 
bellos que iluminan las páginas de las novelas más recientes. 

Los cuentos ukranianos son sobre todo originalísimos: claro 
que en su fondo podemos encontrar siempre semejanzas con 
los cuentos de los demás pueblos, sin que esto quiera decir que 
imiten a los de cualquiera de ellos, pues al fin y al cabo todos 
son producto del hombre y éste ha coincidido muchas veces con 
sus compañeros más distantes en el camino que iba recorriendo 
su invención. También en el cuento ruso está la madrasta des- 
piadada y la princesa inocente que es abandona en el bosque y 
la bruja que llama a los niños tras las ventanas de su casita de 
dulce. Pero hay, al mismo tiempo, en ellos, personajes que sólo 
pueden crecer sobre la tierra rusa y cuyos hechos sólo allí pue- 
den ser comprensibles. Por ellos nos interesan los cuentos ukra- 
nianos. Estos cuentos se trasmiten con sus propias palabras. 
Por lo menos, las introducciones son frases consagradas en to- 
das las lenguas. Los cuentos ukranianos tienen además, como 
molde que evite la pérdida de su carácter, la forma poética, fija 
por lo menos siempre para los estribillos, o sean las palabras 
del protagonista, resumen del cuento. 
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La priméra nota saliente es la gran intervención que en ellos 
tienen los animales, dotados naturalmente de cualidades huma- 
nas. Pero no por esto debe creerse que esos cuentos se trans- 
forman en fábulas. La poesía ukraniana ha comprendido que no 
es necesario, para encontrar momentos bellos en la vida de los 
animales y de las cosas, que éstos realicen actos que los pon- 
gan a la altura del hombre: ha querido que sus ríos rían en agua 
y en piedras y no en suaves murmullos dulzones y que el len- 
guaje de los bosques no sea el humano, sino las vibraciones arti- 
culadas y reales que produce el roce de las hojas por el viento. 
Y, aún más, esos cuentos han tenido una rara intuición; fuera 
del hombre la vida es también muy bellla, quizá más bella. He 
aquí un cuento en que se manifiesta esta idea; tiene algunos 
puntos de contacto con el cuento existente en todos los pueblos 
sobre el pescador a quien su víctima ruega que la devuelva al 
agua; pero en el cuento ukraniano es otro pez dorado el que 
pide desde el agua contando al pescador como en castigo de 
haber faltado al divino precepto de la caridad, vieron los habi- 
tantes de una aldea llenarse de agua su valle. «Porco a poco son 
verdes mis ojos, poco a poco se cae la aldea y poco a poco allá 
arriba se persiguen las olas frías. No te extrañes, hombre, si 
ahora cuando mires al fondo del lago, te encuentras con colinas 
obscuras; son los techos de nuestras casitas y la hierba de los 
jardines. Y si en la primera aurora, cuando callan aún las ho- 
jas del bosque, acercas al agua tu oído, sentirás como.allá aba- 
jo corre la brisa por los techos obscuros de la pobre aldea y 
saldrán poco a poco hacia tí sus tranquilas campanadas». Y 
para deshacer esta maravilla no hay en Rusia encantadores; al 
contrario, el pescador echa al agua toda su pesca de aquella 
mañana; no quiere turbar esa vida tranquila que ve pasar sobre 
sí las olas frías. 

Otra de las cualidades más interesantes de la poesía de es- 
tos cuentos ukranianos es el desprecio de la vida“No es que el 
cosaco esté acostumbrado a perderla cada día en la batalla, es 
algo más, quizá haya en esto un poco de cobardía: en cuanto la 
vida se presenta un poco difícil, en cuanto las espinas se clavan 
un poco fuerte, no raras veces el pueblo que ha sido capaz de 
la valentía que supone el ensayo de ahora, se hunde en el abis- 
mo de la desesperación. Veamos el final de un cuento cuyo prin- 
cipio está también en los nuestros; el hermano que por beber 
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del agua que se ha ido recogiendo en los hoyos producidos pot 
las pisadas de un ciervo queda convertido en uno de estos ani- 
males; la hermana que se desespera al ver el odio y desprecio 
que todos sienten por su hermano; en esto coincide el cuento 
ruso con todos los demás, pero en España, por ejemplo, sigue 
con una serie de quejas monótonas, hasta que la niña, converti- 
da naturalmente en bellísima princesa, logra vengarse de la in- 
evitable madrastra y encontrar un sorfilegio para deshacer el 
encantamiento de su hermano. He aquí el final del cuento ruso«... 
y se fué tempranito la hermana hacia el río y se tiró a lo hondo. 
Y vino el ciervo junto al río y llamó a su hermanita—Sal, her- 
manita que me quieren matar—Pero ella le contesta desde el 
ftondo—Ay, hermanito, ya no puedo levantarme ni salir. En mi 
trenza, en mi trenza roja, se ha metido la arena, mís ma- 
nós se han enredado en las hierbas y la serpiente —tristeza me 
está rompiendo el pecho». 

De muchos otros cuentos son protagonistas los casacos y 
estos cuentos son en general muy confusos; algunas veces, po- 
cas, el cosaco es el muchaco valiente que vuelve de Polonía car- 
gado de riquezas y que trae perlas, sortijas y collares que pue- 
dan convertir a su amada en una bella y acicalada «pani» (se- 
ñora) polaca. En otros es el prisionero de los tártaros que los 
burla facilmente consiguiendo casi siempre su ideal, en cuyo 
ejercicio aparece en la mayoría de los cuentos: el dulce no hacer 
nada. No se diga que sólo a los andaluces es aplicable el dicho 
árabe de «espera, tomando el sol en la puerta de tu casa, el en- 
tierro de tu enemigo»; uno de esos cosacos ukranianos se pasa 
cien años escuchando tranquilamente la conversación de las 
hierbas y de las flores de una pradera. 

Hay también unos pocos cuentos morales, algunos bellísi- 
mos, pero siempre construídos sobre la eterna base del bueno 
y del malo. 

Finalmente, tenemos algunos satíricos y en ellos, cosa curio- 
sa, aparecen los diablos para burlarse de la maldad de los hu- 
manos y hacer entre juegos y burlas el bien. Uno de esos cuen- 
tos nos dice como cierto día los jueces condenaron equivocada- 
mente a una pobre viuda a entregar su casa a un rico y como, 
al mediar la noche vió la ciudad desfilar por sus calles llevan- 
do cada uno su tintero y su pluma afilada, una larga procesión 
de diablos uniformados como si acabaran de salir de una 
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Audiencia. Las puertas del Juzgado se abren solas para recibir- 
los y sobre la mesa queda el papel sellado con sus patas de 
diablo donde mandan a los jueces sus hermanos que hagan jus- 
ticia a la viuda, y aunque los jueces de la tierra quieren escon- 
der la sentencia los demonios se salen con la suya. 

Conozco estos cuentos, quizá mejor que nadie; mi abuelo 
materno, el escritor Gregorio Danilevsky, fué su primer colec- 
cionador; en 1863 publicó los cuentos relatados por la anciana 
niñera Sofía, que había sido esclava en su familia. 

Tal es, pues, el estado de la literatura popular al terminar el 
siglo XVIII; la poesía épica había muerto y los cuentos seguían 
relatándose sin añadirles nada nuevo. Pero, una vez entrado el 
siglo XIX, empieza este género de poesía a interesar a los 
poetas eruditos. Veamos lo que fué para la poesía en Rusia el 
siglo XIX. Rusia, la Rusia erudita, estaba en contacto con 
Europa. La corte rusa había recibido cartas de Voltaire y de 
Diderot, y cuando Bonaparte estaba a las puertas de Moskvá 
se tomó como medida de patriotismo la decisión de no hablar 
más en francés en las reuniones; hasta entonces Buonaparle 
había sido criticado en la lengua eleganta que se oía en la Gale- 
rie des Glaces. Alejandro 1.%, de vuelta de su efímera cruzada, 
trajo consigo aires europeos y, naturalmente, la literatura de los 
años siguientes está muy influída por las corrientes extranjeras. 

El romanticismo entró de lleno en Rusia con los mismos 
caracteres que presenta en el resto de Europa, tomando tres 
direcciones principales. Primero, la imitación de los escritores 
extranjeros contemporáneos, sobre todo Heine y Byron. Des- 
pués se inició una fase de orientalismo; muchos versos de los 
poetas de entonces no salen de los harenes de Bajchisarai, 
llorando, como los de nuestro Zorrilla, la tristeza del cautiverio 
de tantas bellas mujeres. Luego, más allá del Cáucaso y de la 
Arabia, estaba la India misteriosa, cuyos cantos inspiraron du- 
rante muchos años a esos poetas. Por último, las miradas de 
los románticos se dirigieron a la Edad Media, tan tenebrosa, 
tan triste, tan de acuerdo con sus gustos. Claro que la mayoría 
se contentó con verla a través de las falsificaciones de los ossia- 
nistas, pero dos poetas rusos, Puskin y Lermontof, volvieron los 
ojos hacia la Edad Media de su patria. Puskin fué quien prime: 
ro dió forma a muchas ideas de la Rusia medieval; algunas 
gestas, pero sobre todo multitud de cuentos, pasaron en el 
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molde de sus versos a formar parte de la literatura culta y des* 
de entonces fué cada vez mayor el interés que esas manifestacio- 
nes del arte popular despertaron en toda Rusia. Poco después, 
los investigadores publicaban las primeras colecciones de esos 
cantos y hacían sobre ellos los primeros estudios. 

Ribnikov, ya citado, y Guilferding son los que más impulso 
dieron a esos estudios. Después, todo el arte ruso, en un deseo 
de hacerse pura y eminentemente nacional, se ha inspirado en 
los restos de una época en que Rusia había vivido su vida, sola, 
sin casi ningún contacto con el resto de Europa. La música 
rusa, aún hoy maravilla del mundo, ha sido construída por en- 
tero sobre esos restos; de seguro que no tuvo que ir Borodin al 
Asia central para encontrar las notas que puso en boca de su 
caravana, y en cuanto a Rimsky Korsakov, todas sus Óperas es- 
tán construidas sobre motivos medievales. Ya hemos hablado de 
Sadkó que hizo utilizando la versión de Puskin. Otro de sus tro- 
zos que más fama ha adquirido, el Vuelo del Moscardón entra 
también en el marco de un cuento bellísimo, el cuento sobre el 
Zar Saltná, que Puskin publicó. En el ballet que había dedicado 
preferentemente su atención a la antigúedad clásica, al misterio- 
so Egipto, acabó por triunfar el cuento, el verdadero cuento 
ruso. 

Pero llegó el momento en que Rusia quiso vivir una vida 
que no fuera para ella sola, que atrajera hacia sí la atención 
de los demás: quiso alcanzar, adelantar a Europa pero ya no 
por el camino de Europa sino par el de Rusia, por un camino 
que quizá parte de aquella misma dorada Bizancio. Pero ahora 
el camino no era dorado: había que libertad al pueblo de la es- 
clavitud y sobre todo, poner de nuevo en sus manos la tierra, su 
amada tierra, que no era de los zares, que era de la «Matuchka 
Roccía» y a fines del siglo XIX la literatura Se entrega por com- 
pleto a estos dos ideales: la bandera roja ondea en todos los 
cerebros; leyendo obras como «Na dne» (En el Fondo), de 
Gorki, se comprende que ya no se pedía sólo una constitución 
o una república, y junto a esas obras donde, con horror, con re- 
pugnancia del público, se empezaba a hablar de los descalzos, 
hay otras más finas, menos doctrinales, que también aparecen 
en el tablado de Stanislavsky, el Director que revolucionó la es- 
cenografía; las obras de Chejov, el gran humorista ruso que le- 
vó al teatro ese amor, esa nostalgia que cada ruso sentía por su 
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tierra. Esa nostalgia que hacía a Tolstoi aborrecer la ciudad, la 
que guió su mano cuando iba recorriendo con la pluma que es- 
cribió «La Guerra y la Paz», las noches frías, claras, aceradas 
en que el trineo llevaba, por entre los dedos afilados de los bos- 
ques invernales, a Natacha abandonada. Esos capítulos de «La 
Guerra y la Paz», colocados allí como una pausa en el ardor 
guerrero de toda la novela son, pese al Tolstoi historiador y 
psicólogo, quizás los mejores de la novela, son, sobre todo, la 
verdadera epopeya de la Rusia siempre unida a su tierra. Luego, 
todos los novelistas han tenido que inclinarse ante la imposibi- 
lidad de separar el pueblo de su tierra. 

Para terminar, voy a leer un pasaje de una obra de Dosto- 
yevsky, en que parecen resumidos todos los pensamientos y sen- 
timientos del alma rusa a través de los siglos. Es un fragmento 
de «Los hermanos Karamazof»; acaba de morir el monje So- 
syma, el introductor del protagonista en el mundo que, según 
Dostoyevsky, debería ser el mundo espiritual ruso. Aliocha, el 
menor de los hermanos Karamazof, está en su celda velando su 
cadáver, recorriendo en su memoria todas las enseñanzas del 
Staretz (monje): 

«De pronto, dice Dostoyevsky, salió de la celda. No se detu- 
vo en el umbral, bajó rápidamente. Su alma, llena de entusiasmo, 
estaba ansiosa de libertad, de espacio, de anchura y sobre él, 
ampliamente se derramó la cúpula celestial, cubierta de tranqui- 
las estrellas temblorosas. Desde el zenit al horizonte se desdo- 
blaba la Vía Láctea. La noche, fría y tranquila hasta la inmovi- 
lidad, había cubierto la tierra. Las torres blancas y las doradas 
cabezas de la iglesia brillaban en el cielo de jacinto. Las magní- 
ficas flores de otoño se habían dormido hasta el amanecer en 
los arriates. Parecía que la calma de la tierra se había fundido 
con la del Cielo y que el secreto de la Tierra estaba en contac- 
to con el de las estrellas. Aliocha se había detenido, miraba y, 
de pronto, como tronchado, se prosternó sobre la tierra. No sa- 
bía por qué la abrazaba, no comprendía por qué deseaba tan im- 
periosamente besarla, besarla toda, pero la besaba llorando, 
sollozando y mojándola con sus lágrimas y juraba apasionada- 
mente amarla, amarla por los siglos de los siglos. Riega la Tie- 
rra con las lágrimas de tu alegría, y ama esas lágrimas tuyas, 
resonó en su alma. ¿Por qué lloraba?. Lloraba en su entusiasmo 
hasta por aquellas estrellas que temblaban para el abismo y no 
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se avergonzaba de su delirio. Era como si hilos de todos esos 
innumerables mundos de Dios se hubieran reunido de pronto en 
su alma y ella temblaba toda al contacto con esos otros mun- 
dos. Quería perdonar a todos y por todo. «Por mí otros piden 
también», resonó de nuevo en su alma. Una idea quedaba en- 
tronizada en su cerebro y ya para toda su vida, por los siglos 
de los siglos. Se había prosternado niño débil y se levantaba 
guerrero fuerte para el resto de sus días. Así lo comprendió y 
sintió en el mismo momento de su entusiasmo. Y nunca, nunca 
pudo olvidar Aliocha después ese momento. «Alguien visitó 
mi alma en esa hora», decía con segura fé en sus palabras. Tres 
días después salió del Monasterio para, como le había dicho su 
Staretz, vivir en el Mundo». 


Facultad de Letras, Noviembre de 1926. 
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LA «HISTORIA DE LA TEO- Inauguramos hoy en esta Uni- 
LOGÍA ESPAÑOLA» EN LA versidad granadina (1) una ense- 
ñanza que no está en el plan de 
UNIVERSIDAD DE GRANADA estudios .de nuestras Facultades, 

ni pertenece a las enseñanzas pro- 
fesionales que aquí se dan, pero que en época no muy lejana 
figuró ala cabeza de los estudios universitarios, y no OCupó 
este lugar preeminente de un modo accidental y transitorio ni 
por cesión generosa de las otras Facultades sino por derecho 
propio. No fueron la filosofía ni las artes liberales las que ofre- 
cieron albergue a esa otra disciplina. Ocurrió precisamente lo 
contrario. La que hoy no figura entre las enseñanzas universi- 
tarias, a saber la Teología, es la que dió origen a la Universi- 
dad, y quien llamó a la vida oficial y corporativa a sus hermanas 
menores, la Filosofía y las artes liberales, para completar de 
este modo la formación espiritual del hombre. 

Y no veáis en esta una arbitrariedad de los hombres o un 
atraso de los tiempos. Así discurriría quizás un petimetre de fi- 
nes del XVIII, vacío de fe y también de espíritu comprensivo; 
pero no un pensador del siglo XX. 

Son tan interesantes y de tan vitalísima trascendencia para 
el espíritu humano todos los problemas que sugiere la palabra 
religión, que por más esfuerzos que hagan algunos en volverles 
la espalda, no por eso dejan de ser una preocupación de la hu- 
manidad y un tema de alta cultura intelectual. 

Las manifestaciones del sentimiento religioso y el afán de 
darles un sentido o interpretación nacional han sido siempre la 


(1) Cuartillas leídas por el autor, en la sesión inaugural del curso, 
celebrada el día 3 de Marzo en el Paraninfo de la Universidad, 
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primera labor y una labor atormentadora y absorbente, del pen- 
samiento humano. Así vemos que en los albores del pernsamien- 
to helénico, del cual arranca toda nuestra civilización, aparecen 
sus primeros poetas Hesiodo y Orfeo, empeñados en describir 
con su fantasía la naturaleza de los dioses y los orígenes de las 
cosas, O pretendiendo con sus interpretaciones alegóricas de los 
mitos nallar una muy honda sabiduría. Por eso el pueblo, se- 
gún nos cuenta Aristóteles, los llamaba teólogos. 

Si los teólogos aparecen los primeros en el orden de los he- 
chos culturales, también en el orden jerárquico de las ciencias 
especulativas, la teología debe colocarse en sitio preferente. 

«Hay tres clases de ciencias especulativas decía Aristóteles, 
la física, las matemáticas y la teología. Las más elevadas entre 
las ciencias son las especulativas, y entre éstas la que hemos 
nombrado en último lugar; porque se refiere a lo que hay de 
más elevado entre los seres». Nótese de paso que los grandes 
maestros de la filosofía griega como Pitágoras, Platón, Aristó- 
teles, Epicuro y las principales escuelas, si exceptuamos a los 
eleatas, se manifiestan en sus escritos siempre muy respetuosos 
con las prácticas religiosas. Son pues los problemas religiosos 
completamente humanos y por eso perduran en todas las épocas 
y en todas las civilizaciones, resisten todos los ataques y salen 
victoriosos aun de los medios más hostiles. | 

Pero me diréis, si son tan vitales y de tanto interés las doc- 
trinas teológicas, ¿cómo se suprimió la enseñanza en la Univer- 
sidad? 

Esta pregunta en sentido de objeción en nada invalida nues- 
tra tesis. No es frecuente pero ocurre alguna vez que el hombre 
se equivoca al trazar los caminos de expansión para su activi- 
dad y donde pensaba encontrar un medio de perfeccionamiento 
tropieza con un obstáculo. 

Aparte de esto la pregunta en sí misma plantea un problema 
de interés para nosotros, y para resolverlo hay que distinguir el 
caso de la Universidad española del de la Universidad europea. 

Empecemos por esta y refiriéndonos a la segunda mitad del 
siglo XIX que es cuando ocurre esa modificación en los estudios 
teológicos de la Universidad. En esa época predominaba de un 
modo absorbente el ideal positivista que, como es sabido, excluye 
lo absoluto de las lucubraciones de la inteligencia y declara ín- 
cognoscible no solo al Ser Supremo, objeto principal en todo 
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problema religioso, sino también todo fenómeno que pretenda 
situarse fuera de los límites de la experiencia sensible. El am- 
biente, pues, no podía ser menos favorable para ocuparse en 
cuestiones teológicas y efectivamente se nota algún descenso 
con respecto a otras épocas, pero todo eso queda ampliamente 
compensado con el enorme desarrollo que alcanza la historia de 
las religiones como vamos a ver rápidamente. 

Al reformarse en Holanda el año 1876 la enseñanza superior 
no se suprimieron, se declararon libres las cátedras de teología, 
pero se crearon cuatro cátedras de historia de las religiones. 
Dos de sus titulares, Tiele en Leyden y Chantepie de la Laus- 
saye en Amsterdan confirmaron el acierto de sus nombramien- 
tos con el prestigio de su competencia posteriormente reco- 
nocida. 

El Manual de historia de las religiones de este último hace 
pocos años se tradujo todavía al francés. 

Algo semejante ocurrió en Francia. Al secularizarse la Fac. de 
Teología católica en 1879, se creó en el Colegio de Francia una 
cátedra de Historia de las religiones y se le encomendó al teó- 
logo protestante Alberto Reville. Pocos años después en 1885 en 
la Escuela de altos estudios de la Soborna se inauguraba una 
sección de ciencias religiosas en que se estudiaban todas las re- 
ligiones. Lo propio ocurre en Bélgica, en Suiza y en Italia. Uni- 
camente en Alemania, que por otra parte contribuyó no poco al 
progreso de la historia de las religiones, se resistió a hacer esa 
innovación en la enseñanza de la teología. A todas las indica- 
ciones, que no faltaron, contestaba Harnact en nombre del pro- 
testantismo liberal que las Facultades de Teología debían evitar 
el diletantismo y ocuparse tan solo de la religión de la Biblia. 
Apesar de eso en 1910 se crea en Berlín una cátedra de historia 
de las religiones que ocupó Otto Ptleiderer. 

Este movimiento tan universal a favor de la historia de las 
religiones no se debe solo al ambiente positivista que conside- 
raba los hechos sensibles como material exclusivo de la inves- 
tigación científica. Débese también en gran parte al caudal de 
materiales nuevos que entraron en la circulación científica por 
aquella época. Sin pretensiones de hacer una lista completa enu- 
meraremos los principales. Citaremos en primer lugar la publi- 
cación de los libros búdicos de Nepal del Tibet de Mongolia y 
de Ceilán. En segundo lugar la colección magna de más de 30 
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volúmenes de Los libros sagrados del Oriente que empezó a pu- 
blicarse en 1879 por una sociedad de sabios y filólogos, presi- 
dida y dirigida por Max Múller. Añádase a todo esto las explo- 
raciones científicas en las regiones de Asiria, Babilonia, Egipto, 
Palestina, etc. 

Al lado de este movimiento inspirado en gran parte por un 
espíritu racionalista, vemos surgir el esfuerzo de no pocos cató- 
licos prestando su colaboración entusiasta a la investigación 
histórica de las religiones. Unos meses antes que Reville en el 
colegio de Francia, inauguraba el abate de Broglie en el Insti- 
tuto Católico de París un curso de historia de las religiones. 
Con sus trabajos y los de sus sucesores en esta cátedra se ha 
nutrido una publicación interesante, los Etudes sur I'historie 
des religions. En 1893 tenía lugar el célebre congreso de Chicago 
con carácter deliberadamente neutro para recoger todas las re- 
ligiones, y al que sus organizadores le dieron el título un poco 
pretencioso: Parlamento mundial de las religiones. En 1891 o 
sea dos años antes en el Congreso científico internacional de ca- 
tólicos celebrado en París, por iniciativa de Max d“Hulst, se con- 
sagraba ya toda una sección a la historia de las religiones. Creo 
que basta esta rapidísima enumeración para convencer de que 
si alguna Universidad europea suprimió la teología especulativa 
en cambio todas ampliaron el estudio de la historia de las reli- 
giones, tema tan íntimamente enlazado con aquella. 

¿Y en España? Podemos responder a nuestra pregunta sobre 
la supresión con una afirmación rotundísima. En la enseñanza 
oficial de nuestras Universidades quedó suprimida por completo 
la Facultad de Teología sin que dejaran nuestros reformádores 
del siglo XIX recuerdo ni sustitución alguna. 

Afortunadamente, lo suprimido no era una institución do- 
cente de gran talla intelectual, ni la supresión de aquellos maes- 
tros crearían un conflicto pedagógico para los que quisieran 
aprender Teología. Las órdenes religiosas, el clero secular y los 
Seminarios que por aquel tiempo ya casi estaban organizados 
podían suplir ventajosamente la labor del Profesorado Univer- 
sitario en materia teológica. 

Nunca he podido explicarme cómo en las Universidades es- 
pañolas se llegaron a olvidar no sólo las doctrinas, hasta los 
nombres de nuestros grandes teólogos como Melchor Cano, 
Suárez, Molina, Vitoria, Vázquez, etc. Pasamos una gran parte 
del siglo XIX jugando a progresistas y tradicionalistas, y digo 
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jugando porque ni unos ni otros sintieron hondamente su papel. 
Aquellos gritaban que había que asomarse a Europa y tomar 
parte en el renacimiento científico que había fuera de España, 
éstos por su parte les replicaban con las glorias nacionales de 
otros siglos y nosotros que venimos después y presenciamos 
ese pleito podemos decir a los teólogos, (dejamos a los progre- 
sistas porque no nos interesan) en tono de reproche: Si ponde- 
ráis las excelencias de vuestros antepasados ¿por qué habéis 
olvidado a vuestros teólogos, y en vez de leer y de estudiar sus 
obras, os contentáis con exponer a los alumnos las ideas de un 
librito extranjero sin enjundia ni originalidad? Ni siquiera se 
enteraron de que las obras de esos maestros se comentaban y 
se estudiaban fuera de España y precisamente en aquel tiempo, 
dando lugar al renacimiento teológico del momento presente. 

Cuando mi docto amigo el Sr. García de Castro, Lectoral de 
esta Metropolitana, me anunció su propósito de ofrecer a la 
Universidad granadina un curso de Historia de la Teología es- 
pañola, recogí el ofrecimiento con el mayor entusiasmo no sólo 
por la relevante personalidad de quien lo hacía, sino también 
porque con ello se ampliaba el horizonte intelectual de nuestras 
enseñanzas universitarias. Sin embargo el recuerdo de lo ocu: 
rrido me hizo pensar no ya en el fracaso de nuestros ideales 
sino hasta en la posibilidad de que resultara lo contrario. Se 
imponía pues la consulta y el exámen no sólo como un trámite 
administrativo y de disciplina, sino como una necesidad del pro- 
blema. 

Llevé, pues, nuestro proyecto a mi venerable Sr. Cardenal y 
queridísimo amigo, con el cual ya había tenido el honor de co- 
mentar ese tema a propósito de la creación de algunas cátedras 
de Teología en nuestras Universidades; pero quiso estudiar el 
proyecto del Sr. García de Castro como un Caso nuevo. A la en- 
trevista siguiente no sólo dió su aprobación al proyecto y atri- 
buciones amplísimas para llevarlo a cabo, sino también la pro- 
mesa de una fervorosa cooperación. 

En estas condiciones reuní a mis compañeros de la Facultad 
de Letras, para pedir un consejo. Acogieron la idea con el mayor 
entusiasmo y acordaron elevarlo a la Junta de Gobierno del Pa- 
tronato Universitario. Esta, celosa siempre en recoger y apoyar 
cuantas iniciativas puedan contribuir al máximo esplendor de 
nuestra Universidad, despachó favorablemente nuestra petición 
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y la puso en marcha, señalando el día de hoy (tres de marzo) 
para que el nuevo profesor D. Rafael García de Castro, nos 
diera su primera lección de Historia de la Teología española. 

El juicio favorable de mi Prelado, de mi Rector, de mís com- 
pañeros y de cuantas personas quisieron oír nuestro proyecto 
han disipado, como era natural, mis primeras dudas y temores y 
hoy tengo ya muy honda convicción de que la inauguración de 
esta Cátedra ha de traernos una alta renovación espiritual para 
nuestra Universidad. 

Así hoy que esperando de la materia, Historia de la Teolo- 
gía española y de su profesor. Ea cuanto a lo primero, sobre el 
interés de lo nuevo y de lo no trillado, tiene además el matiz 
emocional que ha de darle el patriotismo. Es verdad que en el 
orden doctrinal no han de prevalecer los movimientos del cora- 
zón; pero la inteligencia se mueve mejor y ahonda más cuando 
le acompañan las vibraciones del sentimiento. Y en esa materia 
abundan las ocasiones para ello; pues sea cualquiera la cues- 
tión que se ventile, nos encontraremos siempre con un teólogo 
español que desbrozó el camino y dió las normas para la so- 
lución. 

En cuanto a lo segundo, o sea el Profesor, no necesito pre- 
sentarlo. Sus trabajos de erudición sobre los escriturarios espa- 
ñoles en la Revista española de estudios bíblicos, sus afanes de 
curiosidad investigadora, por nuestras bibliotecas universitarias, 
nunca satisfecha, y la elocuencia de su palabra, son motivos 
sobrados para confiar en que ha de ser un profesor ideal, 


* 


Alberto Gómez Izquierdo. 


EL INSTITUTO UNIVER- Siguiendo las normas de muchas 
TA Universidades extranjeras, por la im- 
portancia que encierra para la vida 
moderna de relación y aproximación 
constante la creación de cátedras de idiomas modernos y len- 
guas clásicas, al alcance de aquellas personas que sin ser alum- 
nos de ninguna Facultad determinada deseen adquirir estos 
conocimientos siempre tan útiles, se dispuso en el R. D. de 18 
de febrero de 1927, el establecimiento de un Instituto Uni- 


SITARIO DE IDIOMAS 


— 144 — 


versitario de Idiomas, en el cual se diesen las enseñanzas de 
Griego, Latín, Alemán e Inglés, como obligatorias. En aque- 
llas Universidades cuyos recursos lo permitan, se podrán 
incluir entre las clásicas, el Arabe y Hebreo; y para com- 
plemento de la sección de lenguas vivas, Francés o Italiano a 
elección y aun «otros idiomas cultos modernos». Al noble pro- 
pósito que alienta esta disposición, han respondido solo algunas 
universidades, según parece colegirse del R. D. de 16 de enero 
del presente año, declarando obligatorio e inmediato el estable- 
dimiento de tales Institutos en aquellas Universidades que aún 
no lo hubiesen hecho así. A la de Granada, cabe el honor de 
figurar entre las que más prontamente dieron vida a esta idea, 
creando para el curso del 27 al 28 dicho Instituto, dotado de las 
siguientes enseñanzas: Griego, Latín, Alemán, Inglés y Francés. 

Se procuró seleccionar un profesorado competente y el resul- 
tado estadístico—y debemos añadir pedagógico, aunque esto 
aún no pueda especificarse de modo tan notorio—no ha podido 
ser más halagúeño. Ignoramos las cifras exactas de otras Uni- 
versidades, pero por lo que noticias particulares refieren, nin- 
guna ha adquirido el arraigo y la eficacia que en la granadina. 

Actualmente estamos en el cuarto cuatrimestre a contar de 
su establecimiento y las siguientes cifras confirmarán nuestro 
anterior aserto. 

Durante el primer cuatrimestre del curso anterior, hubo en 
el Instituto de Idiomas matriculados a las disciplinas que se 
crearon, 84 alumnos. Número que aumentó hasta 109 en el se- 
gundo cuatrimestre de dicho año. También 84 eran los que en la 
primera mitad del curso corriente acudían a las aulas de dicho 
Instituto y aunque son muchos los alimnos que por pertenecer 
al plan antiguo, han completado con esto su enseñanza de idio- 
mas (tan solo el alemán era obligatorio hasta ahora y con carác- 
ter exclusivo para Medicina), todavía se han podido reunir 63 
alumnos en el corriente cuatrimestre y esto porque sólo se 
abrió matrícula en Febrero pasado para los cursos pares. El 
total de escolares que han figurado por tanto en dicho Instituto 
ha sido de 340 en el año y medio que lleva de funcionamiento. 
Y si esto de por sí no deja de constituir un éxito brillante para 
nuestra Universidad, debemos suponer que este hubiese sido— 
y será— infinitamente mayor el día en que los alumnos del plan 
moderno terminen de enterarse de la obligatoriedad que cierto 
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número de estas lenguas tienen para su licenciatura en cual- 
quiera de las carreras facultativas. Pese a los esfuerzos de pro- 
paganda realizados por las personas encargadas de ello, aún 
son muy escasos los estudiantes de Facultad que se han perca- 
tado de esta interesantísima y reciente disposición de Enero 
pasado. Ya, para el próximo curso se procurará hacerlo llegar 
a oídos de todos. Las cifras totales por alumnos y asignaturas, 
se distribuyen así: para el Griego, 19; Latín, 16; Alemán, 161; 
Inglés, 97; y Francés, 47 (en los cuatro cuatrimestres). No debe 
extrañarnos la desproporción entre las lenguas clásicas y mo- 
dernas, ya que las primeras, por existir en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras y además por su mayor especialidad, dificultad y 
la circunstancia de no tener empleo en la conversación, suponen 
un círculo mucho más selecto y reducido de estudiantes. 


Para el curso próximo estará ya completo en su funciona- 
miento este Instituto, conforme a las aclaraciones contenidas en 
el reciente decreto de Enero a que hemos aludido, y para termi- 
nar, permiítansenos estas preguntas que la experiencia de los 
dos años transcurridos nos invita a dirigir a la Superioridad 
con el solo ánimo de ofrecerla a la meditación más ilustrada 
siempre de quien haya de recogerla. 


¿Por qué, y a ejemplo de muchas Universidades inglesas, 
alemanas y norteamericanas, no se convierte este Instituto en 
Facultad de Lenguas y Literaturas Modernas, ya que las clásicas 
están adscritas a la de Filosofía y Letras? 


Por lo menos, aún con el carácter de tal Instituto, ¿por qué 
no se organiza su profesorado de modo permanente, a base de 
profesores nacionales con título y práctica acreditada, y lectores 
extranjeros, simplificando de este modo el numeroso y en mu- 
chas partes inasequible profesorado que, de completarse en la 
forma prevista por el Decreto, sería necesario incorporar a este 
Instituto, aumentando los gastos en una cantidad que la matrí- 
cula no podría llegar a compensar? 

Esperemos que algún día—no muy remoto—hemos de ver 
realizado definitivamente tan hermoso ideal, que bien podemos 
calificar de uno de los más brillantes y mejor orientados acier- 
tos de las personas que hoy rigen las cuestiones de Instrucción 
Pública. 


Tenemos por último, el deber y la complacencia de repetir 
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aquí, que la Facultad de Filosofía y Letras ha acogido en sus 
aulas estas enseñanzas, dando al Instituto constante inspiración 
por medio de algunos de sus más distinguidos profesores. 


A. G.—C. $. 


PUBLICACIONES Cumpliendo lo dispuesto en el R. D. de 

Reforma, nuestra Universidad publicará un 
Boletín periódico con trabajos doctrinales, sección bibliográfica 
y noticias de interés cultural y docente. Sv primer volúmen 
(comprensivo de tres números ordinarios) aparecerá muy poco 
después que estas líneas y se enviará a todos los centros de 
enseñanza superior de España, revistas científicas y literarias 
etc., a cambio solo de sus respectivas publicaciones. Su Consejo 
de redacción, formado por un catedrático de cada Facultad, as- 
pira a hacer de él, y la desinteresada colaboración brindada por 
sus compañeros parece asegurarlo, órgano adecuado de nuestra 
vida corporativa que ofrezca muestras de la labor de nuestras 
cátedras y sirva de medio de relación con instituciones herma- 
nas y en general con el mundo culto. 

La Facultad de Letras vé con honda satisfacción que la labor 
iniciada por ella, en la modesta medida de sus posibilidades, se 
extiende ahora a la Universidad toda, y que sus Anales hallan 
una publicación fraterna nacida de los mismos claustros y con 
análogos ideales. 


La serie de volúmenes editados por nuestra Facultad y en la 
que habían aparecido ya el estudio del escultor Mora de GALLEGO 
Burín y las Relaciones del siglo XVII de PALANCO ROMERO, se 
ha visto aumentada con el primer tomo de un Análisis del Pen- 
samiento lógico en el que su autor el profesor Gómez IZQUIERDO, 
nuestro Decano, recoge personales «meditaciones y comentarios 
sobre el concepto, la palabra, la definición y la división» no a 
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modo de los capítulos preliminares de un manual de lógica, 
porque el autor prefiere para sus «estudios y lucubraciones, ma- 
yor amplitud en el escoger las perspectivas de los objetos estu- 
diados y mayor libertad en los métodos de exposición» que le 
permitan ofrecer «aun tratándose de temas muy manoseados y 
discutidos, ya algún aspecto nuevo, por pasar a primer plano lo 
que siempre quedaba atrás, en la oscuridad de la penumbra, ya 
algún horizonte nuevo, porque se ha cambiado el punto de vista 
corriente, ya, en fin, aclaraciones o rectificaciones a doctrinas 
que, a pesar de su crédito social, no tienen la debida fundamen- 
tación». 
ES 


CURSO DE VERANO A partir del año 1927, siguiendo indi- 
Ñ - caciones de la Superioridad, se estable- 
cieron en nuestra Universidad estos cur- 
sos de vacaciones, tan en boga actual- 
mente. Los costea el Patronato Universitario y están a cargo 
de profesores de la Facultad de Letras, los que no han regatea- 
do esfuerzo alguno para conseguir el arraigo de los mismos en 
nuestro primer centro docente. No es tarea ésta fácil de lograr 
con éxito. El número de cursos de verano—algunos de ellos 
con más de veinte años de existencia— llega a muy cerca de la 
centena, en las distintas Universidades y centros culturales de 
Europa. Entre los que tienen mayor importancia, merecen ci- 
tarse, el de la Universidad francesa de Grenoble, con más de 
31 años de vida; el que todos los veranos y con éxito creciente 
ofrece el Centro de Estudios Históricos de Madrid, bajo la di- 
rección de los más eminentes profesores de nuestra Universidad 
Central, y la Universidad Italiana para extranjeros de Perusa, 
creada con el fin de extender la cultura de dicho país en muy 
distintos aspectos y que representa un esfuerzo notabilísimo 
desde hace seis años. 

A nada de esto podemos aspirar por hoy con los cursos de 
extranjeros de nuestra Universidad granadina. Sin embargo, las 
excelentes condiciones climatológicas de Granada incluso para 
el verano, que según alguna autoridad médica, como el doctor 
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inglés Rogers, localiza en nuestra ciudad la mejor temperaturá 
mundial, tomando en junto las observaciones de todo el año, y 
esto, por no hablar de sus atractivos artísticos y bellezas natu- 
rales, nos hace esperar confiadamente, que estos cursos serán 
pronto una compensadora realidad a cuantos esfuerzos se ha- 
gan para encauzarlos. 

El programa de los mismos está constituído a base de Gra- 
mática, Literatura, Historia y Arte españoles. A más de cursi- 
llos monográficos, acerca de puntos especiales de Literatura e 
Historia. La experiencia de los dos años pasados, ha movido a 
los organizadores del próximo a modificar ciertos extremos pa- 
ra el mejor éxito de mismo. 

Se ha comenzado por adelantar la fecha de propaganda. 
Concertar su difusión en los Estados Unidos con las excursio- 
nes del Curtis High School de Nueva York, anticipando el co- 
mienzo del curso al 27 de julio. Se da mayor importancia a las 
lecciones de Morfología, Sintaxis, Fonética, traducción y com- 
posición, teniendo en cuenta que este es el aspecto porque ma- 
yor interés demuestran los alumnos. En fin, se le divide en dos 
períodos, el primero de generalización de las materias y el se- 
gundo consistente en conferencias monográficas de Literatura, 
Arte, Historia y Gramática, en textos, autores y monumentos 
granadinos, haciendo resaltar así las características locales que 
especialmente seducen a nuestros estudiantes extranjeros. 

El Curso, al igual que los anteriores, correrá a cargo de los 
señores catedráticos y profesores de la Facultad de Filosofía y 
Letras y tendrán lugar en las aulas de la misma. 

El Ayuntamiento, la Universidad y las sociedades culturales 
de Granada, ofrecen a los alumnos de estas enseñanzas, agasa- 
jos y festejos. Por último en la matrícula del mismo se incluyen 
excursiones a todos los monumentos de la ciudad y a Santafé, 
que serán mostrados y explicados ampliamente por los protfe- 
sores del Curso. 


G.-C. 
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